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S E C C I Ó N SEXTA. 

PE LOS UUT^ES^ Y. S> fi^r*"""v 

ARTICULO PRIMBfijpjj U 

Pro-piedades generales y comparadas de los metales; 

su clasificación. 

%. I. 

Su importancia y su historia. 

i E r in la segunda sección.' de esta obra solo conside
ramos los metales, como que pertenecían á la clase de los 
cuerpos combustibles; y las propiedades generales, que 
entonces explicamos, se referían á su comparación con el 
corto número dé substancias, de que habíamos hablado an
tes de ellos. Mucha mayor extension tiene el plan que nos 
proponemos en esta sección sexta: trátase en ella de dar 
á conocer por menor estos cuerpos brillantes, que tan úti
les son en la sociedad, que bien sea por sus propiedades 
reales, ó por la idea que de ellas se han formado los hom
bres, tienen tanto influxo en la prosperidad pública y 
particular; que por un lado han hecho tantos beneficios á 
la humanidad, y por otro han ocasionado tantos males; 
y últimamente, que por una parte dan á conocer quanta 
es la industria de los pueblos, y coinciden con la perfección 
de la razón humana, mientras que por la otra , como tes
tigos , y casi siempre autores, de su depravación , llegan á 
ser con tanta freqüència la medida de todos los males que 
afligen á las naciones. Ninguna otra producción de la n a 
turaleza excita tanto el interés en su estudio, ni ha dado 
origen á tantos descubrimientos, y por lo mismo ninguna 
otra hay que deba ser tratada con mas detención ni mayor 
cuidado. 

2 Los muchos usos, para que sirven los metales, no 
son la única razón que hay para describir con exactitud es-
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tos cuerpos, y estudiarlos circunstanciadamente: la in
mensa influencia que Han tenido en los progresos de la Quí
mica los descubrimientos que les son relativos, especial
mente en estos últimos tiempos, y la perfección á que han 
elevado los conocimientos humanos, son otras tantas causas 
que han obligado á dedicarse á su estudio á quantos culti
van la filosofía natural; pues en efecto sus propiedades tie
nen relación con la brúxula, la imprenta, la navegación, 
la astronomía, y con todas las ciencias que mas honran el 
ingenio humano. Ademas de esto ningún arte puede pasar 
sin metales: no solo son el primer móvi l , y los primeros 
instrumentos del mayor número de las fábricas, sino que 
apenas hay en nuestra vida una ocasión donde no .nos s ir
van de mucha utilidad, ó no nos amenacen. Así es que son 
unos amigos útiles, á quienes debemos tener siempre con 
nosotros, ó unos enemigos, de que tenemos necesidad de 
valemos, y que por lo mismo nos importa saber amansar, 
y aun sujetar también algunas veces. L a medicina, que 
en todas partes busca armas contra nuestras enfermedades, 
y á la qual quizá seria dañoso privar de las dulces ilusio
nes con que mitiga las dolencias que no puede curar, ha 
sacado de las substancias metálicas un sin níímero de reme
dios que no debemos mirar con indiferencia; y la,.química 
mas sublime tiene muchas veces dificultad, .en determinar 
la naturaleza de estos remedios, dirigir su actividad, ó ar-« 
reglar, su fuerza según la intención del médico instruido. : 

3 Aunque la casualidad de algunas circunstancias na?-
turales, de algunos incendios espontáneos haya presentado 
á los hombres los metales por la primera vez , sin. embargo 
es fácil de concebir que debieron hacer rápidos progresos 
en el arte de tratar estas materias. Y así es que la química, 
que baxo de este respecto es casi contemporánea de los 
primeros tiempos de la civilización , subiendo hasta las 
edades heroycas, fabulosas, y aun hasta los primeros hom
bres , la vemos rodeada en sus principios de herreros y de 
fundidores. L a reja del arado coincide en antigüedad con 
las groseras imágenes de los Dioses marcadas en el metal. 
P e r o , á pesar de esta remota antigüedad de las artes m e -
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tálicas, en don J e los historiadores de la ciencia quisieron 
fixar el origen de la Química, es cierto que los pueblos an
tiguos tenian pocos conocimientos verdaderos sobre las pro» 
piedades de los metales. 

E l hierro, el cobre, el oro y la plata fueron sin duda 
los primeros que se conocieron y emplearon. A estos debie
ron seguir el estaño y el plomo en caso deque no se les hu
biese descubierto al mismo tiempo ó antes de aquellos. N o 
se tardó en inventar el arte de fundirlos, vaciarlos y forjar
los , y aun alearlos; pero sus verdaderas propiedades quími
cas permanecieron por mucho tiempo ocultas en el seno de 
la naturaleza, y se sucedieron con la mayor lentitud esta cla
se de descubrimientos. Los griegos y los romanos solo c o 
nocieron siete metales; y aun parece que algunos de los 
que después han sido llamados semi metales , solo los c o 
nocieron con nombres particulares, y con ideas extrañas á 
las de la verdadera metalicidad ; y así debia de ser , pues la 
ductilidad , como propiedad mas útil á los hombres, y de 
la que al instante supieron aprovecharse, debia ir unida 
para ellos con la idea de los metales, puesto que aun en el 
dia , á pesar de los muchos conocimientos que se han a d 
quirido acerca de los cuerpos metálicos no dúctiles, y de 
los muchos usos á que destinamos la mayor parte de ellos, 
por lo general no se miran como metales sino aquellos que 
se pueden forjar, aplastar, alargar & x . 

4 Los sueños y extravagancias de los alquimistas y de 
los adeptos, enfermedad del ingenio humano, que tan d i 
fícil es de desarraygar completamente de la sociedad, y 
de la qual aun quedan vestigios, aunque por fortuna poco 
dañosos, han venido á ser las fuentes de donde salieron to
dos los conocimientos químicos acerca de los metales. L a 
paciencia infatigable de aquellos hombres; los innumera
bles experimentos que hicieron; la ley que felizmente se 
habían impuesto de describir aquellos que no les habian 
dado su quimérico resultado con el mismo cuidado conque 
procuraban ocultar los que habian tenido buen éx i to , l e 
vantaron poco á peco el monumento que la ciencia ha co
menzado á poseer desde la mitad del siglo x v n , y qu¿ 
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bien pronto se ha engrandecido con los trabajos de los quí
micos, cuyo método, ciencia y tino han sabido ordenar 
con arte todos los materiales informes, acumulados á tan
ta costa por los que laboriosamente buscaban la piedra fi
losofal y la medicina universal. 

y Después de las locas investigaciones, aunque llenas 
de hechos importantes de Geber , Morien, Arnaldo de V i 
llanueva, Raymundo Lu l io , Bernardo Trevisano, A g r i p -
p a , Isaac Holandés, Basilio Valentino, los Fi laletos, Mor-
ghof, Sendigove, D'Espaguet y otros tantos celebérri
mos locos, vinieron Libavio , Dorneo , Hanneman, G e r 
hard , Cassio, W e d e l , Orschall y muchos hombres de 
esta clase, los quales procuraron sacar algunas perlas de en
tre aquella broza, separaron los hechos útiles de las aser
ciones ridiculas, los experimentos exactos de las operacio
nes misteriosas , y con esto hicieron un escrutinio muy útil 
al arte; y aunque no se hallaban enteramente libres de la 
preocupación en la obra magna y en la panacea, á lo me
nos coordinaron con mayor ó menor destreza las observa
ciones y los resultados de los alquimistas, de modo que 
llegaron á formar como el bosquejo de la teoría ó doctri
na sobre las propiedades de las substancias metálicas. 

6 L a metalologia química principalmente ha adelan
tado mucho con las obras de docimástica y de metalurgia, 
tratadas como artes ó como ciencias, que han ido publi
cándose desde mediados del siglo x v i hasta fin del x v i n , y 
con especialidad con las que sucesivamente se han ido im
primiendo de J . Q. Agrícola en 1 5 4 6 , de Lázaro Ercker 
en 1 5 7 4 , de Modesto Fachsio en 1 6 2 2 , de V I - Aldrovan-
do en 1 6 4 8 , de Alonso Barba en 1 6 4 0 , de Borrichío en 
1 6 7 4 , de F . Henckel en 1 7 2 5 , de Swedembor en 1 7 3 4 , 
de Schlutter en 1 7 3 8 , de Cramer en 1 7 3 9 , de Gellert 
en 1 7 5 5 , de Lehman en 1 7 6 1 , de Waler io en 1 7 7 o , y 
en estos últimos años en las de Delio, de Gober t , de Jars, 
de Bergman, de Dieterich, de Born, de Ferbery de Pfings-
ten. En todas estas obras el beneficio de las minas y de 
los metales en grande ó en pequeño, en la metalurgia ó 
en la docimástica, se ha ilustrado con la teoría mas clara, 
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y ha sido explicado como una dependencia de los experi
mentos químicos, y enlazado por consiguiente con los ade
lantamientos generales de la ciencia. 

7 A l mismo tiempo que de unos doscientos años á e s 
ta parte se iban enlazando sin interrupción alguna las a r 
tes metálicas con la doctrina de la ciencia , en cuyos pro
gresos y adelantamientos tanto han influido, se enlazaban 
también con no menor utilidad la preparación , naturaleza 
y administración de los medicamentos compuestos con los 
metales, con el arte de hacer experimentos químicos, y 
con el método de compararlos, y sacar de ellos induccio
nes generales ó resultados para la teoría. Y aquí debemos 
hallar al lado de las necias y vanas pretensiones de Para -
celso, de Digbi & c . los útiles trabajos de Silvio , de Leon 
Fuchs io , V a l . Cordo, de Quercetan, de Myns icht , de 
Cro l io , de Z w e l f e r , Scroeder, de Federico y de Gaspar 
Hoffman, de Ángel Sala , de Glaubero, de Charas , de 
Nicolas L e m e r y , de Barchusen, de Juncken, de Shaw, 
de Herman, de W a l e r i o , de Perner, de Poulletier de la 
Sal le , de Lewis y de Spielman. En las numerosas obras de 
estos químicos farmacológicos, publicadas desde 1 7 5 5 has 
ta 1 7 7 5 se hallan colocadas metódicamente, explicadas 
con inteligencia, y descritas con claridad, las diversas al
teraciones químicas que los metales son capaces de pade
cer por medio de todos los agentes, con los que modifica
mos sus propiedades, y mudamos su naturaleza 

8 En las preciosas colecciones de hechos, experimen
tos y fenómenos bien descritos, es donde los químicos, 
que han escrito obras sistemáticas, viéndose obligados á 
abrazar el conjunto de las reacciones recíprocas, que t o 
dos los cuerpos de la naturaleza tienen unos sobre otros, 
han hallado los elementos de los exactos conocimientos 
con que después han enriquecido sus obras; y á no haber 
sido por los laboriosos esfuerzos de sus predecesores, lejos 
de ser sus tratados tan completos, hubieran presentado á 
cada paso lagunas inmensas ó áridos desiertos en la exposi
ción de las materias metálicas, cuyas propiedades componen 
constantemente la mayor y mas útil parte de sus obras. 
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O Y sí queremos tener una idea exacta de la historia 
de la Química, que pertenece á las materias metálicas, de
bemos añadir á los trabajos é investigaciones referidas el 
conocimiento de los numerosos descubrimientos de nuevos 
metales que se han hecho, particularmente desde el prin
cipio del siglo x v i i i . Entonces se fueron hallando por su 
orden el arsénico, el cobalto, el nickelo, y aun el plat i 
n o , que hasta entonces se habia conocido mal. De veinte 
años á esta parte se ha añadido el manganeso , el molib-
deno , el tungsteno , y mas modernamente el urano , el ti
tano y el cromo. Todos estos metales, que son muy que
bradizos, y mas ó menos difíciles de fundir, han perma
necido mucho tiempo ocultos á los hombres, y en cierto 
modo desconocidos, porque por mucho tiempo se ha creí
do que la ductilidad era el carácter inseparable de las subs
tancias metálicas; y así desde que se ha hallado una serie 
de algunas de estas substancias, que carece de ductilidad, 
tenemos motivo para creer que con el tiempo se aumenta
rá su número. 

i o L a seguida que acabo de exponer de los descubri
mientos sucesivos, y de los conocimientos que se han ido 
adquiriendo, no presentaba aun mas que grandes incerti-
dumbres entre los innumerables hechos que componían 
el conjunto de su doctrina; y aun podemos añadir que un 
gran número de estos conocimientos contenia grandes e r 
rores , y que la mayor parte de estos hechos solo eran unas 
observaciones inexactas antes de que Lavoisier publicase 
sus preciosos descubrimientos sobre la calcinación de los 
metales, sobre su disolución en los ácidos, sobre la des
composición de estos, y principalmente sobre la del agua, 
que muchos de estos cuerpos producen. Todos los esfuer
zos de Bergman para determinar la proporción de un prin
cipio imaginario, que se habia admitido en los metales des
de el principio de este siglo, no eran en cierto modo mas 
que la confirmación de un error antiguo, sin darle mas que 
una fuerza fingida y facticia, quando Lavoisier, derriban
do con sus ingeniosos experimentos esta falsa hipótesis, 
creó é hizo salir del seno de sus nuevos resultados sobre la 
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naturaleza del a y r e , del agua y de los ácidos, una doctrina 
que desvaneció todas las. dificultades de que estaba llena la 
historia metálica, explicó la causa del freqiiente aumento 
de peso de los metales, la de su reducción y disolución, y 
últimamente los puso á la vista de los químicos como unos 
instrumentos que no podian ser descompuestos, pasivos 
respecto á su composición íntima , indelebles, que solamen
te varían de forma en todas las alteraciones que se les ha
ce padecer, y que obran como medios de descomposición 
sobre muchísimos cuerpos compuestos, sirviendo con esto 
para que lleguemos á conocer su naturaleza. Desde esta no
table época, que debe servir de tal. en la historia de los 
progresos del ingenio humano, la ciencia ha adelantado 
con rápidos pasos en el conocimiento de los metales, y en 
la determinación de los fenómenos que producen : aumen
táronse repentinamente los descubrimientos; se aclaró del 
todo-lo que era;obscuro, y esta preciosa parte de la Q u í 
mica, enriquecida con un sinnúmero de hechos nuevos, 
ha ilustrado á un mismo tiempo tanto los talleres docimás-
ticos y metalúrgicos, como la mineralogía y todas las a r 
tes, que hacen uso de los metales. 

§. I I . 

- "Número y clasificación de los metales. .; 

1 1 Quando solo se tenían por metales á los que eran 
dúctiles, quando su número se limitaba á solos seis ó siete, 
no era necesario buscar un gran número de propiedades, 
ni establecer ninguna especie de método;, .para distinguir y 
reconocer cada uno'de estos cuerpos, ni tampoco debió 
ocurrir á los químicos la idea de formar una clasificación 
de ellos. 

1 2 Quando se llegó á conocer que habia muchas m a -
teriasmetálicas j frágiles y quebradizas, y se vio claramen
te que todas sus propiedades se asemejaban á las de los me
tales dúctiles, se comenzóá distinguir los primeros con el 
nombre de semimetales, como si la ductilidad fuese el c a -

T O M O V . B 
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rácter mas esencial de estos cuerpos en la naturaleza, así 
como lo es en los usos del arte. De este modo los hombres, 
refiriéndolo todo á sí mismos y á sus necesidades, daban á 
los seres un orden y un lugar determinados por la utilidad 
que sacaban de ellos. Otra idea, menos razonable sin d u 
da , habia dado lugar á inventar la expresión de semimeta-
les : los alquimistas pensaban que todos los metales no eran 
sino como unos embriones del oro , el qual era tenido por 
el mas perfecto de todos; que por medio de un trabajo sub
terráneo de la naturaleza, que el arte no llegaba á imitar, 
podian llegar á ser oro perfeccionándose y sazonándose, 
pues que todos no eran mas que el paso sucesivo de un e s 
tado menos perfecto á otro mas y mas perfecto, hasta lle
gar á convertirse enteramente en oro. Y por lo tanto, como 
la ductilidad es uno de los principales caracteres del oro, 
y como los metales propiamente tales se asemejan mas 6 
menos á él por este mismo carácter, aquellos que de él ca
recen, eran á sus ojos como los primeros ensayos de la na
turaleza, como unos embriones ó gérmenes metálicos aun no 
desenvueltos; y de aquí nació la expresión de semimetales 
para designar los cuerpos que , por decirlo así, aun no ha
bían sufrido mas que una semimetalizacion. 

1 3 Pero basta con la- mas sencilla reflexión para com-
prehender que la aplicación de la misma idea debería h a 
berles llevado á distinguir quartos de meta lesterc ios de 
metales y fracciones metálicas, que expresasen la relación 
ó la proporción de las propiedades de los metales, de que 
parecia gozar cada uno de estos cuerpos comparados con 
ellos. Esta suposición nos muestra quan falsa es la expresión 
de semimetales, pues vemos que¿ careciendo la Química 
de términos verdaderos de comparación para expresar la 
verdadera relación de las propiedades metálicas, se valdria 
de un Ienguage erróneo y ridículo en el supuesto de que 
los metales pudiesen pasar de uno á otro estado, lo qual 
ni el arte ha podido executar, ni tampoco tenemos obser
vación que nos demuestre lo haga la naturaleza. 

1 4 Y lo mismo debemos decir del nombre de metales 
imperfectas, que se adoptó para designar los metales que 
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se queman y pierden fácilmente sus propiedades metálicas 
y del nombre de metales perfectos, que se daba á los que 
son muy poco combustibles y alterables en comparación 
de los primeros; pues estas expresiones tienen mas rela
ción aun con las quimeras de la transmutación, que la de 
semimetales, supuesto que indican una supuesta perfec
ción en los unos, y una imperfección que supondría en los 
otros la propiedad de perfeccionarse, y pasar al estado de 
los primeros. 

i $ Por lo tanto, al mismo tiempo que desecho estas 
denominaciones hipotéticas y contaminadas, por decirlo 
así, de las opiniones de los alquimistas, como es necesario 
el colocar metódicamente los metales, necesito establecer 
las distinciones que se deben admitir entre ellos en propie
dades, fáciles de conocer y comparar. Así pues me valgo 
de tres propiedades que opongo unas á. otras, para estable
cer la clasificación de las veinte substancias metálicas, que 
en el dia se conocen, y estas propiedades son la acidifica
ción , la oxidación y la ductilidad: por lo tanto divido los 
metales en cinco clases por el orden siguiente. 

. 16 En. la .clase primera se comprehenden los metales 
quebradizos y acidificables, ó que son capaces de tomar 
el carácter de ácidos mediante la combinación de mayor 
ó menor proporción de oxigeno. E n esta clase hay quatro 
especies, á saber: 

E l arsénico. 
E l tungsteno. 
E l molibdeno, 
E l cromo. 

N o hay duda que en lo sucesivo se hallará mayor número 
de ellos. 

1 7 L a clase segunda abraza los metales quebradizos 
como los primeros; pero no acidificables como ellos. Estos 
permanecen siempre en el estado de óxidos, sea qual sea 
la cantidad de oxigeno que contengan. En esta clase hay 
ocho especies, á saber: 

E l titano. 
E l urano. 
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E l cobalto. 
E l nickelo. 
E l manganeso. 
E l bismuto. 
E l antimonio. • 
E l teluro. 

Es de notar que entre las cinco clases esta es la mas nu
merosa. 

1 8 A la tercera pertenecen los metales simplemente 
oxidables como los de la segunda ; pero que se diferencian 
de ellos por un principio de ductilidad. Dos metales no 
mas componen esta tercera division, y son el mercurio y 
el zinc : el primero congelado, ó solidificado á una tempe
ratura de treinta y dos grados debaxo de o del termóme
tro de Reaumur, puede aplastarse por medio de la percu
sión. Esta clase es la menos numerosa en especies. Los me
tales de estas tres primeras clases son los que en lo antiguo 
se llamaban semhnetahs. 

it) Coloco en la quarta clase los metales bien dúctiles 
y diferentes, baxo este respecto, de los de la anterior, 
quienes solo lo son muy p o c o , pero fácilmente oxidables, 
por lo qual distan mucho de los de la siguiente. En esta 
cla,se se cuentan quatro substancias metálicas: 

E l estaño. 
E l plomo. i 
E l hierro. • 
E l cobre. 

Estos quatro metales formaban en otro tiempo la serie de 
los metales imperfectos. 

2 o Últimamente, la quinta clase comprehende los me
tales muy dúctiles, y tan difícilmente oxidables ó altera-^ 
bles, que todavía hace muy pocos años que se les daba el 
nombre de metales perfectos, admitiendo en ellos el con
junto mas completo de todas las propiedades metálicas. Las 
tres especies que forman esta clase son; 

L a plata. 
E l oro. 
E l platino. 



" D E L O S M E T A L E S ; 1 3 

2 1 De esta division y de esta coordinación entre los 
veinte y un metales conocidos, resulta y a una noción bas
tante exacta de algunas de sus propiedades, y principal
mente de aquellas que hacen que estos cuerpos sean los mas 
útiles á la sociedad. Según este método sé podrán seguir las 
diversas comparaciones, que vamos á indicar desde luego en 
los párrafos siguientes, con respecto á las'propiedades g e 
néricas de los metales, antes de pasar á la historia parti
cular de cada uno de ellos. 

§. ILL 

Propiedades físicas de los metales. 

22 Para estudiar los caracteres y los fenómenos que 
presentan los metales, es necesario apreciar primeramente 
sus propiedades físicas, aunque sin entrar en muchos por 
menores que pertenecen á otros ramos de los conocimien
tos humanos. En el número de estas propiedades que son 
perceptibles á nuestros sentidos, que pueden ser medidas y 
calculadas, y que no alteran la naturaleza de los metales, 
cuento i . ° el bri l lo, 2° el co lar , 3 . 0 la densidad ó pesan
t e z , 4 . 0 la dureza, $.° la elasticidad, 6° la ductilidad, 
7 . 0 la tenacidad, 8.°Ia conductibilidad del calórico, p . ° l a 
dilatabilidad, 1 0 . ° la fusibilidad, 1 1 . ° la volatilidad, 1 2 . ° la 
cristalizabilidad, 1 3 . 0 la electricidad y 1 4 . ° el olor y el 
sabor. Debemos ir explicando con alguna detención cada 
una de estas propiedades. 

23 E l brillo es un carácter tan decidido en los meta
le s , que se le nombra lustre ó brillo metálico, y dimana 
de la reflexion completa de los rayos luminosos por las 
superficies metálicas. De este modo formamos espejos que 
reflectan las imágenes perfectas de los objetos. Quando su
cede que alguna otra substancia mineral ó fósil presente 
una apariencia lustrosa, como sucede en la mica , que e n 
gañó á los primeros conquistadores del Perú, pues la t u 
vieron por oro ó plata, se desvanece bien pronto este en
gaño , rayando estos cuerpos de falsa brillantez con uaa 
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punta de acero; siendo así que , quando se raya el metal, 
presenta allí un lustre igual al de la superficie. Según es
ta propiedad colocaremos los metales en el orden s i 
guiente. 

E l platino. 
E l hierro hecho acero. 
L a plata. 
E l mercurio. 
E l oro. 
E l cobre. 
E l estaño.; 1 

E l zinc. 
E l antimonio. 
E l bismuto. 
E l plomo. 
E l arsénico. 

E l cobalto y los demás metales quebradizos. 
24 E l color es una propiedad constante é inherente á 

la naturaleza íntima de los metales, así como por el con
trario en los demás fósiles es accidental y no específica. Co
mo los metales son los cuerpos mas opacos y mas .densos de 
la naturaleza, el color de ellos es muy intenso , ó por me
jor decir , se confunde con el lustre que fuertemente se pin
ta á nuestros ojos; por lo qual puede servir de carácter es 
pecífico. E l color blanco es el mas común en los metales, 
pero también los hay amarillos y roxos. En otro tiempo se 
distinguía á los primeros con el nombre de metales luna
res , porque este color es el que tiene la plata ó luna , que 
es el que ponían á lá cabeza de estos metales; y los segun
dos por el nombre de metales solares, á causa del color 
amarillo del o r o , que se llamaba sol. Comparando mas 
exactamente los metales entre sí respecto del color, halla
mos grises como el hierro, el molibdeno, el tungsteno, el 
urano y el manganeso; azulados como el plomo y el zinc; 
amarillentos como el bismuto; de gris roxizo como el c o 
bal to ; de blanco roxizo como el nickelo. E l color, aun
que es permanente en los metales, suponiendo á estos 
en un estado permanente, varía y se altera muy fácil-
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Oro • 1 9 , 2 5 8 . 
- 17» 6 -

Plata 

7 > 8 o 7 « 
7 I 8 I I . 

........ 7 , 7 8 8 . 

7 . 6. 
7 > 2 Q I -

........ 7, 1 9 . 
6, 8 5 . 

........ 5 , 7 6 3 . 
Sé ignora la gravedad del molibdeno, del-titano, del 

cromo y del teluro. 1 

- 26 L a dureza de los metales varía freqüentemente en 
aquellos que son dúctiles, porque mediante diversos grados 
<le presión se pueden aproximar masó menos sus moléculas; 
pero no varíaen los que son quebradizos. Freqüentemente 
es:mas débil que la de los fósiles petrosos, puesto que, re
ducidos estos á polvo,.desgastan sus superficies, y sirven 
para pulimentar los metales. Es pues evidente que esta pro
piedad no sigue á la densidad, y que depende de las mole-

mente en estos cuerpos por la menor combinación. 
2 J L a densidad, la masa, ó la cantidad'de materia 

contenida baxo un volumen dado, de donde resulta la gra
vedad específica, son mayores en los metales que en todos 
los demás cuerpos naturales. De esto han concluido que sus 
moléculas son las mas reunidas, y que sus poros son los 
mas pequeños que se pueden imaginar en ningún otro cuer
po , y-esta densidad es la causa de su brillo. 

Los metales, comparados por esta propiedad, estan 
entre sí en el orden siguiente, suponiendo que se represen
te por 1 , 0 0 el agua pura , á la qual todos se comparan. 
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culas integrantes, y no de-su-aproximación. Se aprecia ó 
se determina esta propiedad por el rhodoy-por la dificultad 
de pulimento en los metales dúctiles, lo mismo qué por el 
efecto del choque en los quebradizos. Comparándola se ha 
hallado que se pueden formar ocho órdenes de dureza en 
los metales, y que , comenzando por el mas duro, se pue
den colocar de este. modo. :! 

E n el orden primero, el hierro y el manganeso. 
En el orden segundo, el platino y el nickelo. 
En el orden tercero, el cobre y el bismuto. 

. E n el.orden quarto, la plata. 
En el orden .quinto, el oro , el zinc y ,e l tungsteno. 
E n el orden sexto, el estaño.y el cobalto. -< • 
E n el orden séptimo, el.plomo y el antimonio. 
En el orden octavo, el..arsénico, que en efecto es el 

mas frágil de todos los metales quebradizos. 
E l mercurio, como siempre fluido,.no .puede ser com

parado por esta propiedad.;,.y asimismo se ignora la du
reza comparativa del ti taño.,, del..ur.ano, del molibdeno y 
del cromo. 

2 7 Parece que la elasticidad sigue en los metales el 
mismo orden que la dureza 

28 L a ductilidades una de,las.mas útiles é importan
tes propiedades físicas de los metales.; .pertenece exclusi
vamente á estos cuerpos; y su nombre se deriva de que es
tos cuerpos parece que se dexan extender y a al golpe del 
martillo que los machaca, y a baxo.el cilindro quedos pren
s a , ó la hilera ó pergaton que.los.alarga.. L a causa de esta 
propiedad'.es, ,que las moléculas metálicas, cediendo á la 
presión, se deslizan las unas sobre las otras sin que se dis
minuya su adherencia. Nótase en ésto una especie de v a 
riedad , pues' en efecto unos son mucho mas susceptibles 
de aplastarse yes t i rarse , como sucede al plomo y al es
taño,, y otros, al. contrario, como sucede al hierro, lo qual se 
cree depende de la forma de las moléculas; y de su género 
de agregación. Los metales maleables<y laminables parecen 
estar compuestos de unas planchitas ó laminitas, y los me
tales Álables, de fibras colocadas unas junto á otras: las 
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primeras se deslizan unas sobre otras por sus superficies 
aplastadas, y las otras se alargan y se pegan punta con 
punta. Quando se comprimen los metales se exprimeó des
aloja el calórico de entre sus moléculas, y se calientan: 
estando y a mas próximas entre sí estas moléculas, dan ma
yor dureza y elasticidad, así como también mas densidad 
y gravedad específica, á los metales que se machacan, se 
forjan, se hacen láminas, ó se hilan., y al mismo tiempo se 
hacen ellos mas duros, mas quebradizos, y se abren y des
trozan. Esta última propiedad se llama batir en frió, y 
se les restituye su ductilidad ó blandura calentándolos, ó 
dándoles lo que se llama recocido. 

Aunque á la verdad solo se puede comparar la ducti
lidad de los metales en aquellos que no son quebradizos, 
no será inútil que, al paso que ios señalemos sus respecti
vos lugares en el orden de esta propiedad, determinemos 
el de su fragilidad. V e d pues aquí el lugar que respectiva
mente ocupan , comenzando por los que son mas dúctiles, 
y descendiendo hasta los mas quebradizos. 

E l oro. 
E l platino. 
L a plata. 
E l hierro. 
E l estaño. 
E l cobre. 
E l plomo. 
E l zinc. 
E l mercurio. 
E l nickelo. 
E l tungsteno. 
E l bismuto. 
E l cobalto. 
E l antimonio. 
E l manganeso. 
E l urano. 
E l molibdeno. 
E l titano. 

TOMO v. c 
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E l cromo. 
E l arsénico. 

Hase de notar que el órden de los once últimos meta
les, que todos son mas ó menos quebradizos, no está tan 
bien determinado como el de la verdadera ductilidad de 
los nueve primeros; que el nickelo parece asemejarse un 
poco mas á la semiductilidad del zinc; y aun algunos au
tores le han colocado por esta propiedad antes del último: 
si bien y o no creo que es bien fundada esta su aserción, y 
que los metales,.qué mas modernamente se conocen,qua-
les son el molibdeno, el titano, el urano y el cromo, ni 
todavía han sido tan bien examinados, ni quizas tan bien 
purificados que se pueda mirar como definitivo el orden 
que los señalo. 

29 L a tenacidad da á entender la cohesion que t ie
nen entre sí las moléculas metálicas. Como esta propiedad 
es importantísima en las artes, hace-mucho tiempo que se 
la mide, valiéndose de hilos metálicos del mismo diáme
tro , á cuya extremidad se cuelgan ciertos pesos hasta que 
los hilos se rompan. E l hilo está fixo por su extremidad su
perior, y tirante por la inferior, á la qué se cuelga el p e 
so. Esta fuerza solo se puede rva'Iuar en los siete metales 
que hay dúctiles á la hilera ó pergaton, y estos se deben 
colocar en el orden siguiente. 

E l hierro. 
E l cobre. 
E l platino. • • : 

L a plata. 
E l oro. 
E l estaño. 
E l plomo. • ' 

3 0 Llamo conductibilidad la propiedad que tienen 
los metales de dexar pasar rápidamente el calórico entre 
sus moléculas, quitar por conseqüència con la misma rapi
dez el calor á los cuerpos, y comunicarle asimismo á los 
que los tocan quando estan calientes. Todavía no se han 
hecho experimentos bastante exactos sobre esta propie
d a d , para que podamos exponer aquí la relación que p r e -
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senta entre las diferentes substancias metálicas: parece que 
sigue una ley particular en ;los metales , que si no es in.-
versa, á lo menos es muy diferente de. la ley de la fu
sibilidad. 

3 i Debemos contar entre las propiedades físicas la di
latabilidad por medio del calórico, la qual solo consiste 
en la simple separación de las moléculas metálicas, execu
tada por las del calórico, que se interponen y acumulan 
entre ellas, y que sin embargo, al atravesarlas, disminu
yen su adherencia ó su atracción. Y supuesto que no a l 
tera las propiedades químicas de estos cuerpos esta sepa
ración, no es verdaderamente sino una acción física, que 
solo consiste en un principio de mutación de estado con 
respecto á las substancias metálicas. Como esta propiedad 
tiene relaciones inmediatamente útiles, y que se necesitan 
conocer bien para el uso de los metales en las artes, seria 
sumamente esencial determinarla positivamente en los cuer
pos , cosa que todavía no se ha hecho con aquella exacti
tud que se puede desear. Sabemos que en cada metal es 
claramente proporcional el aumento del calórico entre los 
límites de la graduación de nuestros termómetros; pero que, 
quando está cerca la ebullición, la dilatación sigue una 
ley mucho mas rápida que la elevación de temperatura, por
que como la fuerza expansiva del-calórico solo está equi
librada débilmente por medio de la atracción recíproca de 
las moléculas integrantes metálicas, se emplea casi toda 
ella en separar las moléculas entre sí. Para graduar .la dila
tación de los metales, siendo dada por la experiencia la 
relación de esta dilatación, según una sola dimension por 
un grado del termómetro, se multiplica la fracción que 
representa esta relación por el número de grados de la tem
peratura á que se e levó; después se duplica el producto si 
se trata de valuar la dilatación de la superficie, pero se le 
triplica si se quiere valuar la.del volumen; y hecho esto 
solo, falta multiplicar uno ú otro de estos productos por 
la superficie ó por la solidez del metal, para obtener la can
tidad absoluta de la dilatación. 

3 2 L a fusibilidad es, así como la precedente, una ver— 
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dadera propiedad física, supuesto que solo debemos conside
rar en ella el efecto dé la dilatación llevada hasta aquel gra
do en que la fuerza expansiva del calórico sobrepuja bastante 
á la atracción recíproca de las moléculas metálicas, para que 
estas puedan moverse libremente en todas direcciones, y 
ceder á la mas leve presión. Y no se la debe considerar co
mo una combinación del calórico con los metales, supues
to que cesa la fusion quando se desprende de ella el ca ló
rico , y supuesto que incesantemente hay que estar reno
vando este para que aquella se verifique. Esta propiedad 
varía singularmente en los metales, y cada uno de estos 
puede calentarse á muy diferentes grados antes de fundir
se. Como no siempre se puede medir ó indicar por los ter
mómetros la temperatura á que se elevan los metales al 
tiempo que se funden, se la ha determinado en la tabla s i 
guiente que debemos al ciudadano Guyton,unas veces por 
el termómetro de graduación de Reaumur, y.otras por la 
escala del pirómetro de W e d g w o o d . Tampoco se ha p o 
dido, apreciar por aproximación la del. arsénico, mas volá
til que fusible, ni las del molibdeno , el tungsteno, el Ura
n o , el titano y el cromo, quienes en general son muy d i 
fíciles de fundirse, y que por ésta propiedad se aproximan 
á la del platino. 

Mercurio. 
Teluro. 

I Fusibilidad de- J I 68. * + - O . Estaño, 
terminada por el tei-s . t>-
mómetro. ' 2 0 5 . - t - o . Bismuto. 

296.-+-.o> Zinc. 
3 4 5 . - 1 - 0 . Antimonio. . 

Í
27 Cobre. 

_ 
terminada al piróme-< 3 2 Oro. 
tro de alúmina. r ^ Q , _ _ _ , ; H ¡ e r r o , n i c l i e 1 0 c o ba l tO. 

(_i 6c -+- x. Platino, manganeso. 
3 3 L a volatilidad es la conseqüència y como el extre

mo de la fusibilidad. Quando las moléculas, y a bastante 
separadas por la expansibilidad del calórico, se mueven l i -

• 3 1 . - T Q . 
.0. ' 

• 1 6 8 . - f - o . 
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bremente unas sobre otras: si aun se acumula calórico entre 
ellas, se separan todavía mas, se funden en esta substan
c ia , participan de su fluidez elástica, y se elevan en vapo
res que se condensan al paso que las abandona el calórico 
que solo está interpuesto. Se podria creer que esta propie
dad debe seguir á la fusibilidad; pero aunque no se la haya 
valuado aun con exactitud, no se debe tener á esta como 
regla de aquella. En lo antiguo se tenia el ser volátiles c o 
mo carácter de los metales quebradizos ó semimetales. Se 
observará que el arsénico, mucho mas volátil que fusible, 
tiene aquí el segundo lugar inmediatamente después del 
mercurio ; que el bismuto y el antimonio siguen inmedia
tamente ; que el estaño y el p lomo, aunque mucho mas 
fusibles que el último, no son sino muy difícilmente volá
tiles, y que es preciso emplear mucho fuego para volatili
zar el cobre , la plata y el o r o , metales de una fusibilidad 
media, según antes se decia, y que es menester un fuego 
sumo para reducir á vapor el hierro y los demás metales po
co fusibles. 

3 4 L a cristalizabílidad consiste en la tendencia que 
las moléculas metálicas, separadas unas de otras por la flui
dez , tienen á unirse por las superficies que mas se ajustan, 
tomando en esta colocación una forma regular , de que y a 
hablamos en el artículo que les pertenece en la segunda sec
ción de esta obra. Quando, después de fundidos los meta
les , se los dexa enfriar con mucha lentitud, y quando se 
rompe la superficie fixada, baxo la porción aun fundida 
del interior, y después de haberla hecho colar, se hallan 
cristalizaciones mas ó menos regulares, que dependen del 
tetraedro regular ó del cubo, forma de sus moléculas in
tegrantes. E n la historia de cada metal veremos las varie
dades que produce esta doble forma. 

3 J Todos los metales poseen en un grado eminente la 
facultad conductora de la electricidad, y así sirven para 
conductores y para una porción de experimentos eléctri
cos. Parece que el galvanismo, ó la propiedad de excitar 
movimientos convulsivos en los músculos por medio de la 
interposición de dos metales diferentes, que se acercan uno 



2 2 S E C C I Ó N V I . A R T I C U L O I . 

á otro después de haberlos hecho comunicar con los ner
vios que se distribuyen por aquellos músculos, depende de 
suquantidad conductriz, y que tiene las relaciones mas ín
timas con la electricidad, como Vo l ta creyó haber proba
do. E l fluido eléctrico solamente sigue aquí en su direc
ción ó en su comunicación una ley algo diferente de las 
que le dirigen entre dos cuerpos no animados, y aun falta 
algo que descubrir en el galvanismo metálico, considerado 
baxo este aspecto. 

3 6 E l olor, propiedad de que estan dotados todos los 
cuerpos, y que siendo inherente á su naturaleza, solo su
pone , para que el hombre ó los animales tengan esta sensa
ción, el paso de estos cuerpos á las narices, y su contacto 
con los nervios olfatorios, es mucho mas sensible en unos 
metales que en otros, y también se ha intentado caracte
rizar ciertos metales por esta propiedad. En quanto al olor 
hay que notar que los metales que le tienen, parece estan 
rodeados de una atmósfera, que verdaderamente es una di
solución saturada de sus moléculas, que el ayre lleva una 
parte de esta disolución, y la aplica á la superficie de t o 
dos los cuerpos, y por consiguiente sobre la membrana sen
sible de las narices, donde se hace la percepción de esta 
sensación. En esta atmósfera metálica, que también existe 
en los metales que se reputan inodoros, es en donde p a 
san los fenómenos magnéticos, eléctricos y galvánicos, y 
quizas otros muchos fenómenos que son mas propiamente 
químicos, y que , respecto á las operaciones comunes de 
la Química, parecen tener la misma relación con los se
res naturales, que afectan nuestros sentidos, que la que 
tienen los seres microscópicos, de quienes los naturalistas 
parece que han compuesto un nuevo mundo desde que se 
descubrió y perfeccionó el microscopio. 

3 7 También el sabor es una propiedad muy notable 
de un gran número de substancias metálicas, y solo care
cen de ella tres, que son la plata , el oro y el platino, lo 
qual era una de las razones que tenian los antiguos para mi
rar á estos metales como mas perfectos que todos los d e -
mas. No hay quien no conozca el sabor del cobre, del 
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hierro, del estaño y del plomo. Los médicos observan con 
atención el del z inc , del mercurio, del antimonio, del a r 
sénico y del bismuto, y saben que este sabor acompaña, 
y aun denota las propiedades activas de estos metales s o 
bre la economía animal. Aunque este sabor es realmente 
particular á cada metal, sin embargo tiene en todos un 
carácter general, que le hace llamar sabor metálico, y con
siste en una especie de acritud áspera y de ligera estiptici
dad , mas ó menos sensible, pero siempre desagradable, 
que excita el escupir poco y á menudo, y que anuncia un 
carácter deletéreo. Esta propiedad se exalta todavía en mu
chas combinaciones, y particularmente en las disolucio
nes y en las sales metálicas, según adelante veremos. 

§. I V . 

Historia natural de los metales. 

3 8 L a naturaleza presenta las substancias metálicas en 
la superficie y en lo interior del globo, y allí estan ó s o 
las ó combinadas con diferentes materias, dándose el nom
bre de mineras á estas últimas combinaciones, las quales 
colocadas entre capas nías ó menos continuas de piedras y 
sales terreas, forman lo que se llama vetas. La parte que 
las cubre tiene el nombre de techo; la que las sostiene, sue
lo; y el conjunto de las piedras ó cristales, que acompa
ñan a las minas, constituye lo que se llama su matriz ó 
ganga. 

30. Las vetas se distinguen en ricas y pobres, prin-* 
cipales ó venillas, vetas de curso verdadero, ó ve
tas rebeles. Por el solo nombre se conoce lo que son ve
tas pobres y ricas: las principales son aquellas que t i e 
nen grande masa de metal , por lo qual merecen ser be
neficiadas: las venillas solo son unos ramales que se es
parcen, se dispersan, y no merecen que se las benefi
cie ; por lo qual solo se las sigue algunas veces para h a 
llar la veta principal adonde van á parar. Llámanse vetas 
de verdadero curso aquellas que llevan una misma direc-
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cion, que con facilidad se sigue; y rebeldes las que dan 
vueltas: se interrumpen, y parece se pierden en su con
tinuidad. 

40 E l nombre mineras supone metales combinados 
con alguna substancia extraña, que encubre las propieda
des de aquellos, y que se llama mineralizador, y por la 
misma razón se da el nombre de mineralizados á los me
tales que estan en estado semejante. Freqüentemente hay 
dos ó mas metales unidos al mismo tiempo á un mismo mi-
neralizador, y freqüentemente también un solo metal es
tá á un mismo tiempo combinado con muchos mineraliza-
dores, y aun lo que todavía es mas común , hay en las mi
nas á un mismo tiempo muchos metales y muchos mine-
ralizadores. 

4 1 Los metales y sus minas se hallan comunmente en 
las montañas antiguas y primitivas de granito, de gneiss, 
de quarzo, entre cuyas capas siguen las vetas ó una direc
ción horizontal, ó una obliqua é inclinada. Esta última es 
la mas freqiiente; pormanera que casi siempre la cabeza 
de la veta sale de la tierra á la superficie del monte, y da 
así un indicio cierto de su existencia. E l mal estado que se 
dice tienen los árboles inmediatos, la sequedad y poco vi
gor de las plantas y los arenales áridos y secos, son unos in
dicios falsos de haber minas. Las supuestas inclinaciones y 
rotaciones que se finge hacen las ramas de árbol , que se 
llevan en la mano, y que se llaman varas adivinatorias, 
son charlatanerías de bribones; y lo mismo digo de los 
temblores, convulsiones vdesazón que fingen ciertos hom
bres, que saben sacar partido de la credulidad de los otros. 
Las arenas de colores y metalíferas, los fragmentos de mi
neral arrancados de las montañas, y llevados hasta los va
l les, las aguas cargadas de algunas sales metálicas, y últ i 
mamente la sonda, son unos ciertos indicios, y que m e 
recen la confianza de los que los buscan. 

4 2 Ademas de las minas de primera formación , ocul
tas en el seno de las montañas, y que , atravesándolas con 
sus vetas , parece han corrido por allí de un solo golpe; y 
al mismo tiempo que se formaron aquellas montañas, se ha-
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lian algunas mineras depositadas en capas secundarias, en 
sedimentos, en estalactitas, en incrustaciones, en crista
les , en montañas ó terrenos modernos, llenando las hendi
duras y cavidades subterráneas. Esta es claramente obra de 
las aguas, y un transportamiento de materias alteradas, 
mudadas, disueltas y modificadas en su paso. Aunque tam-
.bien se atribuye al agua el origen de las primeras, sin em
bargo no está tan perfectamente conocido. 

43 Los muchos descubrimientos que desde medio s i 
glo á esta parte se han hecho acerca de la naturaleza de 
las minas, y principalmente los análisis mas modernos que 
han aclarado y simplificado su conocimiento , sobre el qual 
aun habia muchos errores é hipótesis antes de los últimos 
trabajos de Bergman, de Mr. Klaprot y del ciudadano 
Vauquelin , permiten en el dia clasificar estas produccio
nes naturales, ó reducir los diversos estados de los fósiles á 
cinco clases, que son: 

A, los metales nativos. 
B , los metales aleados entre sí. 
C, los metales unidos á los cuerpos combustibles. 
D , los metales oxidados. 
E, en fin los óxidos metálicos, combinados con los 

ácidos. r 

44 En otro tiempo se daba el ridículo nombre de me
tales vírgenes á los mismos que en el dia llamamos con 
mas propiedad metales nativos. Esta primera clase inclu
y e las substancias metálicas, que se hallan en la tierra con 
todas sus propiedades características, bri l lo, color , forma, 
pesantez, ductilidad & c . Freqüentemente se hallan en es 
te estado el platino, el oro , la plata, el cobre, el mercu
r i o , el bismuto, el antimonio y el arsénico; raras veces el 
hierro, y aun mucho menos el estaño, el plomo, el zinc & c . 
A esta clase se refieren aquellos que en su estado nativo so
lo estan aleados á cortas cantidades de otros metales, que 
sensiblemente alteran poco ó nada sus propiedades. 

45 Los metales aleados entre sí, sin otra combinación 
y sin su union con los cuerpos combustibles, son en la n a 
turaleza mucho mas escasos de lo que se puede pensar, y 

T O M O V . D 
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solamente se encuentran en este estado el oro y la plata, 
el oro y el cobre, el mercurio y la plata. 

46 Y por el contrario son mucho mas numerosas y 
mas multiplicadas las combinaciones naturales de los m e 
tales con los cuerpos combustibles, y tanto que se podria 
decir que en este estado, y particularmente en el de sul-
íuretos metálicos, es en el que los ha criado la naturaleza. 
Estos compuestos sulfurosos son los que forman las vetas de 
mineral ó las masas continuas, de que estan veteados los 
montes, y estos son los que por lo común se benefician , y 
de donde se saca mas cantidad de metales útiles, tales son 
particularmente el p lomo, el cobre , la p lata , el zinc, el 
mercurio, el antimonio & c . N i es inverisímil que se puedan 
encontrar como mineralizadores de las substancias metáli
cas otros cuerpos combustibles, y particularmente el car 
bono y el fósforo. 

47 Los óxidos metálicos también son abundantísimos 
en el globo; pero sin embargo nunca se les halla en masas 
tan grandes como las de los sulfuretos. Por mucho tiempo 
se creyó que estos óxidos eran unas tierras metálicas, por 
que tienen esta apariencia; pero son productos de vetas pri
mitivas, penetradas, arrancadas, transportadas y altera
das por las aguas; se les encuentra en las montañas de se
gunda formación, y por lo común abundan en metales, y 
son fáciles de tratar. E n este estado se halla particular
mente el cobre, el hierro, el plomo, el z inc , el antimo
nio y todos los metales quebradizos; solo el platino, el oro 
y la plata son los que no se encuentran en la naturaleza 
baxo esta forma. 

48 Últimamente, las combinaciones salinas metáli
cas , ó los compuestos formados por los óxidos metálicos, 
unidos á los ácidos de radicales simples, forman también 
sino los mineros mas abundantes, al menos aquellos que 
con mas freqüència presenta la naturaleza en estados mas 
variados. Hállanse sulfatos y carbonatos nativos de cobre, 
de hierro, de plomo , de z inc, muriatos de la mayor par 
te de estos metales y del mercurio, fosfatos de plomo y de 
hierro, arseniatos, molibdatos, tunstatos y cromatos m e -
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tilicos igualmente nativos. Estos últimos estan formados 
particularmente por los óxidos de los metales quebradizos. 
Unas veces se les encuentra en capas, en sedimentos, en 
estalactitas, en incrustaciones; otras estan cristalizados en 
cavidades subterráneas: muchas veces se les halla disuel
tos en las aguas; pero nunca se les ve en masas como los 
sulfuretos. 

49 E l valor de los metales en el comercio, y la ut i 
lidad que dan á sus poseedores, proporcionada al lugar que 
ocupan en la estimación de los hombres, hace que muchas 
veces se déá las minas unos nombres que con mucha i m 
perfección representan su verdadera naturaleza; y así es 
que se llaman minas de oro, minas de plata , y aun tam
bién minas de cobre, aquellas que , si bien en la realidad 
pertenecen á otros metales por la cantidad que de ellos 
contienen, dan sin embargo bastante oro , plata ó cobre, 
para cubrir con utilidad los gastos de su beneficio. 

50 De aquí se ha originado mucha confusion en la mi
neralogía; y aunque muchos autores han adoptado en este 
puntóla nomenclatura de los mineros, que solamente con
sideran el fruto precioso, y no las proporciones de todos 
los componentes, es evidente que los mineralogistas deben 
seguir el camino contrario, y referir cada mina al metal 
que con mas abundancia contiene , porque es muy freqiien-
te que las mineras encierren tres, cinco ó seis metales dis
tintos , unidos á un mismo tiempo á uno ó muchos mine-
ralizadores. 

5 1 Tres son pues los modos que hay de distinguir y 
clasificar las minas metálicas: el uno, que es el de los mine
ros , solo atiende al metal precioso que de ellas se puede sa
car : puede decirse que este no es un método sino un simple 
lenguage de los obreros, que da á entender el fin de sus tra
bajos,, ó el objeto que buscan, y que solo puede ser perjudi
cial á la ciencia quando se trata de aplicarle á ella. El otro 
consiste en referir cada mina al metal de que está mas car
gada , y por conseqüència, siguiendo en la clasificación y 
distribución de las minas la misma serie de los metales , ha
remos uso de este método en la historia de cada metal. E l 
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tercero, considerando las mineras casi sin contar con los me
tales á quienes pudieran referirse, y no mirándolas sino co
mo unos compuestos naturales, las dispone y ordena e n 
tre sí según el número y la proporción de sus principios. 
Este método general , y verdaderamente mineralógico, 
puede servir para clasificar regularmente las producciones 
minerales de la naturaleza: presentaremos una muestra de 
él en la sección inmediata. 

§. v. 

Del arte de ensayar las mineras, 6 de la docimdstica. 

5 2 En virtud de los trabajos sucesivos en el arte de 
ensayar las mineras, ó en el análisis de las combinaciones 
naturales de los metales con las diferentes substancias que 
los mineralizan, es como se ha llegado á distinguir estos 
compuestos, á clasificarlos, y á referirlos á los metales, á 
quienes pertenece cada uno de ellos. Sin este arte ninguna 
propiedad física ó aparente hubiera podido servir de guia á 
los hombres en esta distinción, y el conocimiento de las, 
minas hubiera permanecido en el mismo estado de incerti-
dumbre, de error y de infancia en que estuvo tanto tiem
po antes de las investigaciones de los químicos modernos. 

5 3 Ensayáronse primeramente las mineras solo con el 
objeto de saber la utilidad que se podia sacar de ellas, la 
naturaleza y la cantidad de las substancias metálicas, que 
se podia esperar obtener, y para dirigir á los mineros en 
los trabajos que debían emprender y consagrar al benefi
cio de cada género de minas. Esta intención no se propo
nía en aquellos primeros tiempos el hacer un exacto análi
sis de los minerales, ni conocer con exactitud su naturale
za y el orden de sus composiciones, los metales que con
tenían, su proporción, la facilidad y dificultad de obte
nerlos; el cálculo de las pérdidas ó gastos que su beneficio 
podía causar ó exigir, eran los únicos objetos que enton
ces animaban á los químicos, y entonces el arte de la d o -
cimástíca debia estar limitado á solo el uso de los mineros. 
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Pero como fuesen consultados los químicos hábiles muy 
freqüentemente sobre esté arte; y como la multitud de va
riedades que se observaban en las diversas modificaciones 
de una misma mina admirase á los que estaban encargados, 
en su examen, no tardó en perfeccionarse el arte de la do-
cimástica hasta que ha llegado á ser uno de los mas impor
tantes ramos de la Química; sus resultados y a no se limi
taron á conocer los solos productos metálicos , sino que se 
extendieron á las diferentes materias que mineralizaban los 
metales á sus proporciones, adherencias, atracciones y di
versas modificaciones ó modos de existir. 

54 Así el arte se elevó á nuevas investigaciones; 
se unió con los conocimientos mineralógicos , y se hizo 
una parte esencial de este ramo de la historia natural, que 
llevó: á,una gran perfección. De este modo hay que distin
guir dos partes en la docimástica:'la una, que únicamente 
mira á ilustrar la metalurgia hasta aquel punto en que es 
ta la debe preceder y dirigir en sus operaciones; y la 
otra que , considerando con mas extension su objeto, no 
se contenta con aplicarse á la investigación del metal y de 
los medios de extraerle con la mayor facilidad posible, si
no que se propone determinar con exactitud los materia
les de las minas, compararlas entre s í , y proporcionar los 
medios de hacer esta comparación sistemáticamente. E l 
primero no tiene otro fin que la seguridad de las prácticas 
metalúrgicas, y el segundo, atendiendo al propio objeto, 
ilustra al mismo tiempo al mineralogista que quiere clasifi
car los fósiles metalíferos; y al geologista que desea cono
cer Su formación , sus alteraciones, sus tránsitos y sus res
pectivas relaciones en la naturaleza. E l químico debe con
siderar la docimasia. con ambos respectos, para conocer 
bien las propiedades de los metales. 

5 5 Aunque en general pueden considerarse como real
mente diferentes los trabajos docimásticos, según las mi
neras en que se executan , sin embargo tienen una relación 
ó una semejanza, que debe hacerlos mirar como una ope
ración casi análoga respecto de todos los minerales, al me
nos quando se los mira con relación al arte del minero.. 
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Escógense primero las muestras de la mina entre las ricas, 
las pobres y las medias. Se las pulveriza, se las rompe en 
una artesa de madera para separar la-porción petrosa lige
ra , y reunir el mineral en el fondo. Se las tuesta en una es
cudilla de barro, cubierta con una tapadera de lo mismo, 
para evitar la pérdida por la decrepitación : la materia vo
látil , ó parte del mineralizador, se disipa en vapor por la 
atmósfera, y la porción metálica se oxida. Se conserva el 
mineral enroxecido al fuego basta que y a no exhale vapor 
sensible, y el peso que tiene después del tostado, da á cono
cer la proporción de materia volátil que: contiene. El mine
ral tostado se mezcla después con tres veces su peso de Jiu-
xo negro, ó de tártaro á medio quemar, por medio del ni
tro y un poco de muriato de sosa. El carbono del fluxo 
desoxida el metal; el álcali hace fundir la matriz, y la sal 
marina cubre la-substancia metálica, cuya oxidación i m 
pide. Quando está completa la fusion se dexa enfriar ta 
mezcla, y después se halla debaxo de una escoria bien fun
dida y bien homogénea el metal reunido en un solo trozo, 
cuyo peso y naturaleza da á entender lo que se puede e s 
perar del trabajo metalúrgico. - - ' 

56 Freqüentemente admite el ensaye algunas modifi
caciones relativas á la diversa naturaleza del mineral. A 
veces son necesarios fundentes mas activos que el fluxo ne
gro , principalmente para los minerales mas refractarios ó 
mas infusibles. Entonces se toma el bórrax y el vidrió mo
lido con la potasa ; freqüentemente se añade aceyte ó sebd 
para acelerar la reducción de los óxidos metálicos. A veces' 
también se emplean las atracciones electivas para desmine
ralizar el metal, calentando el mineral con otro metal que 
tenga para con el azufre mayor atracción que la que tiene 
el metal que está contenido en ella. Pero en este caso es ra
ro que una porción del metal empleado no se combine con 
el que se añade, y que no le altere en quantidad y calidad. 

5 7 Pocas veces es puro el metal que se obtiene por es
te primer método: freqüentemente un metal difícil de que
mar, esto es, un metal de aquellos que se llamau perfec
tos , contiene un metal muy oxidable ó imperfecto en el 
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antiguo lenguage. Entonces, para privarle de é l , se tuesta 
segunda vez este metal, calentándole y moviéndole con el 
contacto del a y r e ; y aunque este método no tiene la ma
yor exactitud, es sin embargo suficiente para los resulta
dos que convienen á los mineros. Muchas veces este modo 
de ensayar es todavía demasiado exacto para lo que se ne
cesita en la metalurgia, pues da mas producto metálico 
que el que se puede esperar en gra*de , é induce á error; 
ademas de que pide el uso de los tundentes, y recibe su in
fluencia , de ios quales no se puede usar en los trabajos me
talúrgicos. Por esto es por lo que , atendiendo mas á estos, 
se ensaya el fundir simplemente el mineral entre las as
cuas, contentándose con aumentar su acción con escorias 
de hierro ó hiél , de vidrio, materias de poco coste, y que 
se pueden usar en los trabajos por mayor. 

58 Si este ensaye puede ser suficiente para el minero 
ó el metalúrgico, ño se contentan con él los que cultivan 
la Mineralogía y la Química; porque no suministra las l u 
ces que necesita para conocer bien, y clasificar los minera
les. Una parte del metal se disipa en vapor ; otra queda en
tre las escorias; el mismo metal está mas ó menos impuro, 
y su mineral se disipa y se confunde entre las escorias. Es 
preciso pues substituir á este ensaye irregular un análisis 
exacto, valiéndose de quantòs medios puede emplear el 
arte. E l tostado imperfecto del primero se debe substituir 
por la destilación regular de la retorta, ó la acción del fue
go , en vasijas cerradas, de modo que se puedan recoger los 
productos sólidos, líquidos ó aeriformes, que desprende el 
calórico, conocer su naturaleza, y determinar su canti
dad; y al mismo tiempo se calcula la fusibilidad del m i 
neral , después de haber descrito antes con exactitud sus 
formas, su textura , su color , su gravedad específica y t o 
das sus propiedades físicas. • 

50 E l método mas riguroso y mas útil de analizar los 
minerales, ó de hacer de ellos un completo ensaye quími
c o , consiste particularmente en su tratamiento por medio 
de los ácidos, que disuelven los metales sin tocar á los m ¡ -
neralizadores, y especialmente al azufre. Sin embargo p a -
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ra esto se debe usar, de los ácidos sulfúrico ó muriático, 
pues el nítrico, particularmente si es demasiado fuerte, 
quema el azufre; induce á error en quanto á su cantidad, 
y muchas veces altera la naturaleza del mineral. También 
nos debemos servir de los ácidos sulfúrico ó muriático de
bilitados en el mayor número de casos. Los materiales no 
disueltos y bien lavados indican la proporción del minera-
lizador igualmente que su naturaleza. E l metal disuelto se 
precipita por medio de los álcalis, los prusiatos y el agua 
hidrosulfurada, y muchas veces también por medio de otros 
metales que , teniendo mas atracción que él para con el 
oxígeno, le desoxidan y,le separan de los ácidos ocupando 
su lugar en ellos. En general es fácil conocer que este g é 
nero de análisis, que aquí solo indicamos como en globo, 
supone y exige un grande y entero conocimiento de la ac
ción de todos los cuerpos sobre los diversos metales, porque 
todos los cuerpos, una vez que esté bien conocida su acción, 
pueden llegar á ser otros tantos instrumentos útilísimos p a 
ra analizar los minerales. Veremos muchas pruebas de esto 
en la historia particular de cada metal. 

§. V I . 

De los trabajos en grande sobre las minas } 6 de la 
metalurgia. 

60 "Una vez que por el resultado docimástico se tiene 
seguridad de que se puede beneficiar con utilidad una mina 
se procede á ello después de haber extraído el mineral con 
el auxilio de quantos medios mecánicos posee el arte, los que 
consisten en abrir pozos, formar galerías, emplear diver
sas máquinas para sacar el agua, renovar el a y r e , extraer 
el mineral, proporcionar la entrada á los trabajadores por 
medio de escaleras ó de cuerdas, precaver los ¡hundimien
tos & c . 

6 1 Estas primeras operaciones de la extracción del 
mineral, dirigidas por las nociones de la geometría, de la 
mecánica, de la mineralogia, de la geologia y de la geo-
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metría subterránea, fundadas también sobre los conoci
mientos de la construcción de carpintería, pues es necesa
ria la reunion de muchos y diferentes talentos, y por otra 
parte sostenidos por el valor , la paciencia y la constan
cia en las empresas, constituyen un arte muy importante, 
que pide largos y serios estudios, aplicación continua de la 
observación, déla experiencia y de la práctica á las mas 
profundas meditaciones teóricas. Este arte es el de losinge-
nieros de minas; y aunque parece serageno de los quími
cos , no deben estos ignorar sus primeras nociones, que ne
cesariamente preceden á la inteligencia del tratamiento me
talúrgico de las minas. V e d aquí las bases del arte de e x 
traerlas de la tierra. 

62 En general, después de haber sondeado un terre
no que contiene, minas, ó haber reunido muchos indicios 
de su existencia, se cava en el terreno un pozo quadrado 
perpendicular bastante ancho, para que se puedan colocar 
escalas rectas, y sobre él se ponen unas poleas para subir 
ó baxar los cubos ó toneles, y á las veces es preciso poner 
bombas para sacar el agua que se junta. Si la mina tiene 
demasiada profundidad, y no se puede llegar al suelo de 
la veta por un solo pozo, se hace en el del primero una ga
lería horizontal, á cuyo extremo se cava otro pozo, y así 
sucesivamente hasta llegar al fondo de la mina. 

63 Quando la roca que se excava es bastante dura, 
sólida y capaz de sostenerse por sí misma, entonces no hay 
necesidad de entibar el pozo; pero si es blanda y que
bradiza, ó amenaza desmoronarse después de la excava
ción , entonces se entiban los pozos y las galerías con obras 
de carpintería, cubriendo con tablas toda su circunferen
cia , á lia de contener los pedazos que poco á poco se des
prenden , y pueden dañar á los trabajadores. 

64 Una de las prácticas mas importantes del arte de be
neficiar las minas se dirigeá renovar en ellas el ayre. Quan
do se puede hacer una galería que desde la parte inferior 
de uno de los pozos comunica con lo exterior, basta para 
restablecerla corriente del a v r e ; pero si no fuese esto po
sible , se cava otro pozo que vaya á, dar á la extremidad 

TO.MO v . E 
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de la galería opuesta á la otra en que está el primero. Quan
do uno de estos pozos es mas baxo que el otro , es fácil que 
circule y se renueve el ayre. Si los dos tienen igual pro
fundidad, no puede establecerse espontáneamente la cor
riente del a y r e , y se consigue colocando sobre uno de ellos 
un horno encendido. 

65 También hay que tomar precauciones contra el 
agua que inunda las obras, detiene los trabajos, y perju
dica á los' trabajadores.Si esta agua sale poco apoco al tra
ves de la tierra, es fácil proporcionarla un vertiente ha
cia el llano ó arroyo mas inmediato por medio de una ga
lería de abertura; pero si se junta mucha agua, ó no es 
posible hacer esta galería, entonces se la extrae por medio 
de bombas que se mueven, ó por la misma agua, ó por el 
a y r e , ó por el vapor del agua introducida y condensada 
en los cilindros. Estas últimas máquinas, que se llaman 
bombas de fuego ó bombas de vapor, son en el dia mucho 
mas comunes que antes. Cuesta mucho trabajo librarse de 
las grandes porciones de agua, que á veces hacen una i r 
rupción en las minas, quando en la excavación se llega á 
un depósito subterráneo de ellas. Por fortuna esto es rarí
simo ; pero sin embargo se ha llegado á precaver este acci
dente poniendo unas compuertas espesas y movibles, que 
los trabajadores hacen obrar luego que conocen por el s o 
nido particular de la roca la próxima avenida del agua, y 
cuyas compuertas los separa de este líquido, y les da tiem
po para ponerse en salvo. 

66 Uno de los enemigos mas terribles para los mine
ros son los fluidos elásticos, mortíferos, que con tanta 
freqüència sé desprenden en las cavidades de las minas , y 
especialmente el gas ácido carbónico, y otras diferentes 
especies mixtas de gas hidrógeno mas ó menos perjudicia
les. Los únicos remedios que hay contra ellos son las gale
rías , los fuegos, los ventiladores, las inflamaciones por me
dio de hachas que á cierta distancia se introducen en las 
partes de las galerías mefitizadas por los gases inflamables, 
y mas que todo los diversos medios que hay para hacer 
que entre ayre fresco. 
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67 Quando el mineral que se descubrió, y que se ex
trae de la tierra por medio de picas, azadones, pólvo
ra & c . , salió y a del subterráneo, y está fuera de la mina, 
se le hace pasar por todas las operaciones mecánicas y 
químicas, que son necesarias para separar de él el metal. 
Estas operaciones consisten en la entresaca, en el macha
c a d o , e n el lavado,en el tostado, en la fundición y en el 
refinamiento. <Y aunque cada una de estas seis maniobras 
metalúrgicas varía mas ó. menos, según la naturaleza y la 
especie de la minera á que se aplican; sin embargo todas 
ellas son mas ó menos necesarias á cada minera, y todas, 
sea la que fuere la especie en que se las considere, el lugar 
en que se presenten en su execucion, siempre tienen a lgu
na cosa común, que permite el que se las describa de un 
modo general. 

68 L a entresaca consiste en la separación que , des
pués de la.extracción, se hace de los diferentes pedazos de 
mineral, que por lo común exigen algun tratamiento dife
rente, ó que deben dar diversos productos, según su r i 
queza y naturaleza; esta operación solo tiene lugar en las 
minas rica^s, preciosas ó de mucha consideración , como las 
de oro, plata & c . , y se confia á un sugeto hábil , muy 
práctico en el trabajo de minas, y que sea oficial de, 
minas. 

69 Escogido y a el metal, se le hace pasar al bocardo. 
Este es un instrumento que sirve para moler, y es una es
pecie de mortero grande, ó una artesa prolongada , en la 
qual se mueven de arriba abaxo por medio de ruedas y de 
palanquitas unas piezas de madera verticales, terminadas 
por una superficie de hierro redondeada como la mano de 
un almirez. Subiendo y baxando alternativamente estas es
pecies de manos de mortero , movidas por el agua, por el 
ayre ó por el fuego, quebrantan y muelen el mineral con 
la matriz á que está pegado. 

70 E l metal así molido pasa desde el bocardo al lava
d o , cuya operación se hace con muchas y diferentes ma
niobras, ó bien con la mano en artesillas de madera, ó en 
artesas grandes puestas al corriente del agua, ó.á la orilla 
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de un arroyo , ó dentro de su curso, ó sobre unas tablas 
inclinadas y rodeadas con un lienzo, á fin de detener los 
pedazos irregulares y puntiagudos del mineral. Esta últi
ma máquina solo se usa en las minas ricas y apreciables 
por la abundancia de su metal. En todas estas operaciones 
el agua movida arrastra en su corriente las piedras y la ma
triz mas leves que el metal , y este se precipita , y ocupa 
el fondo de los varios instrumentos con que se executa el 
lavado. 

7 1 E l tostado se dirige á ablandar el mineral, dividir
le y reducirle á partes pequeñas, ó á separar de él, por me
dio de la volatilización producida por el fuego, la mayor-
parte del mineralizador, <me allí oculta las propiedades 
del metal. Se le practica de muchos modos ó por muchas 
operaciones, según el género de los minerales, la fuerza ó 
la extension que se le quiere d a r , el grado de adherencia 
y la proporción del mineralizador, azufre ó arsénico, y á 
las veces uno y otro, que sé quiere separar. Unas veces se 
tuesta el mineral al ayre , otras en hornos y mezclado con 
carbones; á veces necesita hacerse en hornos particulares, 
y en otros casos se hace en los que sirven para fundir. 

72 La fundición , ó el arte de fundir los minerales, es 
después del-tostado la principal y roas importante opera
ción metalúrgica; y todas las otras no son mas que la pre
paración ó el preliminar de esta. Así á ella es á quien se 
dirige toda la atención del minero, y á la que se aplican 
todos sus conatos, porqUe es la que da el Verdadero pro
ducto út i l , y la que cumple su deseo. Aunque en general 
consiste en fundir él mineral tostado para extraer su m e 
tal , y aunque , mirándola de este modo, presenta una ope
ración sencilla y uniforme, sin embargo ninguna hay que 
tanto se varíe, según es la especie del metal y del mineral 
de que se trata. Así pues los hornos que para ella sirven, 
la naturaleza y la cantidad del combustible que en ellas se 
gasta, ¡ su fuerza, su duración, sü manejo, la adición de es
ta ó la otra materia fundente, el calentarle á descubierto 
al traves de las ascuas, ó en crisoles, el modo y el tiempo 
de colar el metal fundido, todo esto , y hasta la misma 
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forma del metal que resulta, varía y presenta al observa-' 
dor diferencias muv notables. Volveremos á hablar de esto
en la historia de cada metal en particular. 

73 Fundido y a el mineral, y extraído el metal , t o 
davía no está todo concluido. Casi nunca se obtiene este 
metal solo y puro, pues ó bien está alterado por algunas 
substancias extrañas aun á su naturaleza metálica, ó con
tiene alguna porción de otro metal , que encubre las p ro
piedades del que se quiere obtener puro , ó bien él mismo 
oculta una parte de otro metal mas precioso que toda su 
masa, y que es necesario extraer de é l , ó en fin es una 
aleación en grandes proporciones recíprocas de muchos 
metales que hay que separar unos de otros. Estos diversos 
objetos á que hay que atender, y cuya práctica debevariar, 
como se ve por su simple relación , pertenecen á la última 
operación del tratamiento de las minas en grande. Todas : 

las operaciones relativas á esta se encierran y comprehen-
den baxo la denominación general de afinamiento, pues 
en efecto siempre el fin es obtener un metal puro. En el 
artículo de cada metal expondremos lo que se hace para 
afinar cada especie. 

§. V I L 

De la oxidabilidad, 6 de la combustibilidad de los me
tales jpor medio del ayre. ¡ 

74 Todo lo que se ha dicho de los metales en general' 
no tiene sino relaciones remotas con sus propiedades quí
micas, ó al menos no puede recibir explicaciones mas exàc-' 
tas , y presentar al ingenio resultados mas exactos sino por: 
el examen de estas últimas propiedades. Es pues esencial-

detenerse en ellas,-y conocer bien todo lo característico que 
presentan respecto de las substancias metálicas, y así los 
seis últimos parágrafos de esta historia del género metálico 
estan consagrados al examen de estas propiedades; En ellos 
consideraremos sucesivamente el modo con que las subs
tancias metálicas son alteradas por el ay re , su combina
ción con los cuerpos combustibles, su acción sobre el agua 
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y ios óxidos en general, la que exercen sobre los ácidos, 
sus relaciones con las bases salificables, y últimamente la 
que tienen con las mismas sales. Estas seis divisiones com-
prehenderán todo lo que se puede saber sobre las composi
ciones químicas de los metales, y veremos que este mismo 
orden, seguido con alguna modificación para con las es
pecies , hará su historia tan completa como exacta. 

75 Separar la oxídabilidad de los metales por media 
del ayre , ó su combustibilidad propiamente tal de las de-
mas propiedades químicas, es lo mismo que decir que mere
ce toda la atención délos que los examinan. En efecto este 
es como el carácter mas sobresaliente y mas importante de 
los metales, y al mismo tiempo la llave,de todos los fenó
menos que presentan en sus combinaciones. L a oxídabilidad 
de estos cuerpos por medio del ayre varía no solamente 
según sus especies, como veremos en la historia de ella, 
sino que también varían estas: 

A,. Y a por la temperatura á que se trabaja. 
JB. Y a por la facilidad con que se executa. 
C Y a por la diferencia que proviene de la misma tem

peratura. 
JD . Y a por la proporción del oxígeno que necesita. 
E. Y a por los fenómenos que la acompañan. 
F. Ya por las diversas atracciones del principio o x i 

dante por medio de los metales. 
G . Y a por el estado del oxígeno en los minerales oxi 

dados. 
H. Y a en fin por los caracteres que toman los óxidos 

metálicos al paso que la experimentan. Para formar una 
idea exacta de esto es menester considerar en particular 
cada uno de estos puntos. 

y 6 En algunos metales comienza la oxídabilidad por 
medio del ayre á la mas inferior temperatura, y e n otros 
necesita de un calor terrible: por^exemplo, el manganeso 
y . e l Herró se queman á qualesquier temperatura; y por 
el contrario la plata, el oro y el platino no se queman s i 
no quando estan sumamente calientes: todos los demás 
metales guardan un medio entre estos dos extremos. E s -
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ta es la razón porqué los químicos, mirando antiguamente 
la oxidación de los metales como una especie de destruc
ción , pues en efecto pierden en ella sus propiedades me
tálicas , y padecen una gran merma para las artes, consi
deraban al oro y á la plata como metales indestructibles; 
y por el contrario tenían al hierro por el mas destructible 
de los metales; pero es evidente que esta no es mas que 
una diferencia específica entre ellos, y que verdaderamen-. 
te solo es relativa al tiempo que propiamente exige la ox í -
dabilidad, porque ningún metal hay que , si se; expone al 
ayre por un tiempo suficiente, no se queme al fin por solo 
la temperatura de la atmósfera. 

77 L a facilidad de la oxídabilidad es la conseqüència 
de la propiedad precedente. Algunos- metales se queman 
oxidándose con tanta facilidad que es necesario preservar
les del contacto del ayre si se quiere que conserven su bri
llo y su solidez: de esta clase son el hierro, el estaño, el 
p lomo, el cobre y el manganeso, á los quales solo se ev i 
ta su alterabilidad por medio del a y r e , cubriéndolos con 
un barniz, ó guarneciéndoles con otra capa ó lámina me
tálica; y por el contrario hay otros como el oro y el pla
tino , que no experimentan mutación alguna ni aun en su 
pulimento. 

78 Y no solamente por el modo con que los meta
les necesitan una elevación de temperatura, se diferencian 
en su oxídabilidad, sino que al menos casi en todos ellos 
la misma diversidad del modo de su oxidación es la que 
señala entre ellos la diferencia de la temperatura á que 
se les expone. En general todos, quando se les calien
ta mucho, llegan á oxidarse con tanta mayor facilidad por 
una parte, y por otra á oxidarse mas, y á absorver mas 
oxígeno. Aun hay mas: la mayor parte de los metales se 
oxidan de un modo determinado á una temperatura deter
minada , y por aquí se puede conocer el estado de su oxi
dación por medio del calor que se les ha dado. Casi siem
pre la elevación de temperatura en los metales produce la 
rapidez de la oxidación, y eleva esta propiedad hasta la 
combustion ó la inflamación propiamente tal. Así es que 
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si echamos limaduras finas de metales en un brasero bien 
encendido, ó al traves de una llama fuerte, forman al que
marse unas chispas vivas y brillantes, que dependen del vi
vo calor que experimentan; y también por la misma cau
sa el hierro ó el acero chocando fuertemente, ó partido 
por el golpe de las piedras siliceadas, arde con llama viva 
en el ayre por el gran calor que esta percusión le comunica. 

70 La proporción del oxígeno que se une á los meta
les durante su oxidación, es también una de las circuns
tancias que hacen variar este fenómeno. Todos ellos se d i 
ferencian entre sí por esta proporción, y por conseqüència 
necesitan, para quemarse, mayor ó menor contacto del 
ayre. Por otra parce cada metal varía también él mismo 
por la cantidad de oxígeno que toma en el a y r e , según el 
modo como se quema, y la temperatura á que se eleva. 

80 E n todos los límites de las condiciones y de las 
circunstancias de que hemos hablado, son diversos los fe
nómenos de la oxidación de los metales: unas veces el me
tal se enroxece y se inflama, otras se oxida sin fundirse, 
ó no se oxida sino después de haber sido fundido. A v e 
ces se cubre de una simple costra quebradiza, ó de un pol
villo adherente, y otras solo es una película coloreada de 
iris, y no adherente, que se forma sobre su superficie; pe
ro siempre se empana, pierde su brillo y su color, y t o 
ma uno que indica su oxidación. 

8 1 E l oxígeno fixándose en los metales, al paso que 
estos se queman por su exposición mas ó menos dilatada 
al a y r e , contrae una adherencia con ellos, ó se une con 
una atracción que es particular á cada uno de ellos, y c u 
y o grado es muy importante conocer para una porción de 
operaciones y resultados químicos. De aquí es de donde 
depende la mayor ó menor dificultad de separar el oxige
no unido á los metales, y la necesidad que hay de em
plear á veces para ello los cuerpos que mas le atraen. 

82 También es menester observar, mientras la fixa-
cion del oxigeno atmosférico sobre las substancias metáli
cas , el modo mismo.de esta fixacion, y el estado que allí 
adquiere este principio. En unas es absorvido muy sólido, 
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y perdiendo mucho calórico, y en otras se precipita sin 
abandonar la misma cantidad de su disolvente ; por mane
ra que , si se oxidasen los diversos metales dentro del ca lo
rímetro , la cantidad de hielo que se derritiese podria ser
vir para determinar la proporción del calórico desprendi
do del ayre por cada uno de ellos, y por conseqüència el 
estado de solidez que contrae allí el oxígeno. Esta propor
ción es correspondiente al modo con que se puede obrar 
su descomposición ó desoxidación. Los que han absorvido 
el oxígeno menos sólido, ó conservado mas calórico , se re
ducen fácilmente por medio del calórico ó de la luz; y al 
contrario aquellos, cuyo oxigeno fixándose ha perdido mu
cho de su disolvente, no se desqueman ó desoxidan, y por 
conseqüència no vuelven á su estado metálico sino por una 
gran acumulación de calórico ; y aun el mayor numero de 
ellos pide la adición de los cuerpos que tienen mas atrac
ción para con el oxigeno, que la que tienen los metales. 

83 En quanto á los caracteres que distinguen los óxi
dos metálicos , formados por medio del contacto del ayre , 
todos-varían en las diferentes especies, según adelante v e 
remos; pero al mismo tiempo hay algunos de ellos que se 
encuentran en todos, y por cuyo medio difieren de los me
tales, y á estos caracteres es á los que debemos dedicar 
toda nuestra atención. Todos los óxidos tienen la forma de 
polvo , ó son frágiles y fáciles de reducir á polvo ; todos 
presentan las variedades posibles de colores desde el blan
co y el gris hasta el pardo y roxo fuerte ; pesan mas que 
los metales de que provienen, y este aumento llega desde 
algunas centésimas hasta mas de la mitad de su peso, y se 
parecen á las tierras; motivo por qué en otro tiempo se les 
llamó tierras ó cales metálicas. Los unos vuelven á pasar 
á su estado metálico por medio del simple contacto de la 
luz ó del calórico, y los otros, sin tomarle enteramente, 
no hacen mas que acercarse á él : algunos exigen la adición 
del carbono enroxecido al fuego que abrae su principio oxi
dante; y algunos otros hay que, parecen ser irreductibles. 
Estos últimos son fusibles al fuego, y dan vidrios mas 6 
menos coloreados y transparentes, y aun sirven de fun-

T O M O V . F 
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dentes i las tierras; y aquellos por el contrario resisten al 
mayor fuego, y empañan la transparencia de los vidrios 
en quienes se les hace entrar. Algunos óxidos son voláti
les; pero la mayor parte son fixos. En unos se nota un sa
bor acre y cáustico, una disolubilidad mayor ó menor en 
el agua , y aun una qualidad acida , y en otros ningún sa
bor ni disolubilidad. Los hay que se uñen á los álcalis, c o 
mo lo harian los ácidos, mientras que el mayor número se 
disuelve en ellos, y los satura al modo de las bases terreas 
y alcalinas: otros queman con llama los cuerpos combus
tibles porque contienen el oxigeno poco sólido; y por el 
contiario la mayor parte no los queman sino lentamente, y 
sin ninguna señal de inflamación. 

§. VI I I . 

De las combinaciones de los metales con los cuerpos 
combustibles. 

84 Y a se habló en la sección segunda de esta obra de 
la union de las substancias metálicas con los cuerpos com
bustibles; así pues solo recordaremos aquí algunas de las 
generalidades relativas á estas combinaciones, con el fin de 
completar la historia de los metales, é insistiremos en a l 
gunas que no fueron indicadas, oque se indicaron con de
masiada rapidez en este artículo , donde solo se trató de 
colocar los metales en la serie de los cuerpos combustibles 
indescompuestos, y compararlos á los que y a sé habian 
tratado antes. 

8 j Hemos visto que hasta ahora no se conoce ningu
na union entre el ázoe , el hidrógeno, el diamante y los 
metales; pero sin embargo no es inverisímil que existan es
tas combinaciones; y si todavía no se las ha encontrado en 
la naturaleza, ni se las ha executado por medio del arte, 
es porque los medios químicos de la análisis y déla síntesis 
distan todavía mucho de la perfección que se necesita pa
ra formar ó examinar semejantes compuestos. En el dia se 
sabe que el gas hidrógeno es capaz de tener en disolución 
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muchas substancias metálicas, especialmente el arsénico, 
el zinc y el hierro. Se acaba de descubrir que el diamante 
se combina muy bien con el hierro mediante la fusion, y 
le convierte en acero, lo qual asemeja mas y mas este com
bustible al carbono puro. 

86 Aunque todavía no se ha reconocido mas que una 
combinación del carbono con un metal , no podemos d u 
dar que existen otras muchas, y que la mayor parte de 
las substancias metálicas no sean capaces de unirse á este 
cuerpo combustible. Es verisímil que la naturaleza forma 
estas combinaciones; y las singulares propiedades que pre
senta el hierro en su union con el carbono, prueban que 
falta mucho que descubrir en este punto, que tan inme
diata relación tiene con la mineralogia, con la geologia y 
con todas las artes relativas á los metales. 

87 Si todavía ~no conocemos metales carbonados ó 
carburetos metálicos, excepto el hierro,, por lo menos ha
ce algun tiempo que se sabe que todos los óxidos metáli
cos sufren una descomposición mas ó menos conocida por 
medio del carbono: este cuerpo se apodera del oxígeno de 
los óxidos; arde ó con llama según se verifica con el óxido 
roxo de mercurio á una alta temperatura, ó tácitamente 
y sin llama; forma ácido carbónico, que se desprende en 
gas, y dexa los metales en su estado metálico. Por esta 
descomposición se puede determinar también la propor
ción de oxígeno, que contienen los óxidos según la canti
dad que se obtiene dé este ác ido, y señalar con bastante 
exactitud la dosis de las materias, para reducir completa
mente una mezcla de carbono y de óxido metálico al e s 
tado doble de metal y de ácido carbónico sin residuo. E l 
éxito de este último resultado que obtuvo Lavoisier prueba 
que se conoce bien la naturaleza de su óxido y la canti
dad de oxígeno, que contiene el conocimiento que se a d 
quiere por una operación que se hace primero, y en laque 
se debe determinar de antemano la dosis de ácido carbó
n i c o , que se forma durante su reducción. 

88 Antes no se conocían los fosforeros metálicos que 
Pelletier ha obtenido con tanta facilidad, reduciendo el 
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ácido fosfórico vitreo, mezclado con metales y con carbon, 
y que igualmente se obtiene tratando los fosfatos metálicos 
con carbon y á un gran fuego. Y a he dicho en otro lugar 
que estos compuestos, que sospecho existen en la naturale
za, aunque todavía no hay experimentos que se los den á co
nocer á los químicos, son poco combustibles al a y r e ; que 
tienen la apariencia metálica, granugienta y brillante, y 
que son quebradizos, fusibles y descomponibles á un grari 
fuego. Añadiré ahora que la mayor parte de estos fosfore-
tos metálicos son descomponibles por medio del calórico. 

8cj Los sulfuretos metálicos , que con tanta abundan
cia y variedad presenta la naturaleza, y que forman las 
minas mas comunes, presentan^ y a sea que se los tome na
turales y fósiles, ó y a sea que se los haya fabricado arti
ficialmente, propiedades muy notables, como la descom
posición por medio de un gran fuego, la fácil fusibilidad 
para con los metales infusibles, ó poco fusibles por sí mis
mos, la dificultad de fundirse respecto de los metales muy 
fusibles, la sulfatizacion por medio del contacto del ayre , 
su análisis mas ó menos fácil por medio de los ácidos que 
disuelven el metal, y separan el azufre, la disolubilidad y 
la formación de óxidos sulfurados é hidrosulfurados por me
dio de los álcalis. También es menester distinguir los meta
les que se unen mejor al azufre, después de haber sido oxi
dados , de aquellos que se combinan con él sin oxidación, 
sus combinaciones con el hidrosulfureto, y su diversa atrac
ción para con el azufre, que permite á los químicos des
componer algunos sulfuretos metálicos por medio de otros 
metales, como el sulfureto de antimonio por medio del 
hierro & c . 

5 0 En general los metales se unen muy bien entre sí, 
aunque en esto hay algunas excepciones particulares. Por 
lo común se llaman aleaciones estas combinaciones: quan
do el mercurio las forma, ablanda, y aun disuelve la m a -
y o r p a r t e de los metales, y así se ha dado á estas el nom
bre particular de amalgamas. También se pueden unir cin
co ó seis metales entre s í , y formar .aleaciones complica
das, que á veces son muy útiles para las artes, y que debe 
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saber conocer y separar la análisis docimástica. Se emplean 
y se conocen una porción de estos compuestos metálicos. 
¡Los metales, uniéndose entre sí por medio de la fundición, 
jamas conservan la misma densidad , ni la misma textura 
que separadamente tenian , ni tampoco la pesantez media, 
que el cálculo de proporción indica en su combinación. 
Las aleaciones siempre son mas densas ó mas raras que lo 
que indicaba la suma de sus densidades primitivas, y tam
bién tienen propiedades nuevas en quanto á la fusibilidad, 
capacidad para el calórico, combustibilidad & c . & c . 

§. IX . 

De la acción reciproca de los metales, del agua y de 
los óxidos. 

o í Todavía no se ha valuado bastante el descubri
miento de la descomposición del agua, ni tiene aquel alto 
lugar que le corresponde entre los mejores trabajos del fiíí 
de nuestro siglo, y con respecto á las inmensas ventajas 
que ha proporcionado á la teoría de la ciencia de la natu
raleza. La historia de los metales ha adquirido por este me
dio una porción de explicaciones de fenómenos que antes 
no se entendian, y que jamas se hubieran coinprehendido, 
a n o ser por este interesante descubrimiento, uno de los 
mas bellos y mas admirables de quantos se deben á la Quí
mica moderna. 

9 2 Sin embargo solo hay muy pocos metales que ten
gan por sí mismos la propiedad de descomponer el agua, 
puesto que el hidrógeno en el estado de gas descompone 
la mayor parte de los óxidos metálicos, unos en frió, y 
el mayor número de ellos con el auxilio del calórico, lo 
que prueba que este principio tiene mas atracción para con 
el oxigeno, que la que en general tienen los metales. A ñ á 
dese á esto que él descompone los óxidos de los metales 
que son capaces de descomponer el agua; pero esto á la 
verdad es quando ellos estan en un estado de oxidación 
mas adelantado que aquel á que les puede elevar el o x í 
geno robado al hidrógeno. 
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03 Respecto á la acción de los metales sobre el agua, 
es preciso distinguir quatro clases de estos cuerpos: los 
unos la descomponen en frió sin necesitar de ningún otro 
auxilio, y solo con un poco de tiempo. Así es que el hier
r o , puesto en contacto con el agua fria, necesita muchos 
días para separar de ella el hidrógeno, y absorver el o x í 
geno, como se ve en la preparación del óxido negro, ó el 
etiope marcial de Lemery , hecho según el primer método. 
También el zinc pertenece á esta clase igualmente que el 
manganeso. 

94 La segunda clase comprehende aquellos que , no 
pudiendo descomponer inmediatamente el agua en frió,se 
hacen capaces de ello á un calor fuerte y á la temperatu
ra roxa, y es verisímil que en este caso están muchos mas 
metales de los que se cree: el antimonio y el estaño per
tenecen particularmente á este orden. Bien se puede . co
nocer que los de la primer clase adquieren por medio de 
una alta temperatura la propiedad de descomponer el agua 
con mas facilidad y abundancia que lo que hacen en frió. 

95 A la tercera clase refiero los metales que , no pu^ 
diendo nunca descomponer el agua ni en frío, ni en c a 
liente, mientras que por sí solos obran sobre este óxido de 
hidrógeno, adquieren esta propiedad por medio de la atrac
ción predisponente, que los ácidos, y aun aveces los á l 
calis, ponen en ella por su tendencia á unirse con los ó x i 
dos metálicos. Esta propiedad se advierte en el cobre , en 
el plomo y en el bismuto & e . Entonces solo es aumenta
da y acelerada en los metales de las dos primeras clases. 

9 6 En la quarta clase coloco los metales que ni por 
atracción simple, ni por atracción predisponente, ni por 
ninguna reunion de qualesquiera fuerzas atractivas tienen la 
propiedad de descomponer el agua, y que consiguiente
mente nunca dan gas hidrógeno, sea qual fuere la circuns
tancia de sus combinaciones químicas. E l mercurio, la pla
t a , el oro y el platino son los únicos de esta clase; y es 
fácil conocer que esta propiedad coincide con su poca 
atracción para con el oxígeno, y con la facilidad con que 
se separa de ellos este principio. 
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97 Una vez que esté determinada con exactitud esta 
acción de los metales sobre el agua, y a no nos será difícil 
dar razón de los fenómenos que presentan con los ácidos, 
dé la viva efervescencia y del abundante desprendimiento 
de gas hidrógeno, que acompañan á sus disoluciones; de 
la reducción de la mayor parte de sus óxidos por medio 
del gas hidrógeno K y de otras muchas circunstancias que 
eran ininteligibles é inexplicables en todas las épocas de la 
Química , que precedieron al descubrimiento de la natura
leza del agua. 

98 En qüanto á los óxidos no parece que hay otros 
cuya acción sobre los metales en general merezca determi
narse , sino los óxidos de los mismos metales, puesto que 
todavía riada se ha v isto , ni nada se ha determinado rela
tivamente al efecto de los óxidos, del ázoe, del fósforo y 
del azufre sobre las substancias metálicas. Entre los meta
les y sus óxidos hay tres circunstancias generales, que son 
dignas de atención. La primera es relativa á la reacción de 
estos cuerpos sobre sus óxidos en algunos casos. Aunque se 
ha dicho que nunca se une un óxido con su propio metal, 
lo qúal en general es cierto; sin embargo es muy particu-
larque , si un metal se calienta con su óx ido , oxidado lo 
mas que sea posible, freqüentemente, por no decir siem
p r e , este metal toma á su óxido la porción del oxígeno que 
menos se adhirió á é l , ó que fué la última que se le a ñ a 
d i ó ; y así le desoxida en parte , y forma con él una es
pecie de equilibrio de oxidación. Así es que el óxido roxo 
de hierro, calentado con las limaduras de este metal , pa
sa él mismo, y las hace pasar á ellas al estado de óxido 
negro. La segunda circunstancia depende de la atracción 
del metal para con el oxígeno, mas fuerte que la que hay 
en el óxido. En este caso este último es desoxidado, y el 
metal se oxida á veces hasta con llama y luz mas ó menos 
viva, últimamente en la tercera circunstancia el metal aña
dido á un óxido tiene menos atracción para con el oxíge
n o , que aquel que está oxidado, y entonces no hay muta
ción alguna entre estos dos cuerpos. 
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§. X. 

Acción general de los deidos sobre los metales, y de los 
metales sobre los ácidos. 

99 Como los químicos se han valido con especialidad 
de los ácidos para tratar los metales, por haberles pareci
do siempre que estos agentes eran los mas capaces de alte
rarlos y de caracterizarlos entre s í ; y como las combina
ciones , que son capaces de formar con ellos, han sido el 
objeto de las mas numerosas investigaciones, de aquí es 
que esta parte de la Química metálica es la mas abundante 
de hechos, según veremos en la historia de los metales en 
particular. Aquí no debemos tratar sino con la mayor ge
neralidad de los fenómenos recíprocos, que presentan es
tos cuerpos, y por conseqüència no debemos examinar es
ta acción sino con relación á los ácidos. 

1 0 0 Primeramente se ha de observar en general que 
no hay union alguna entre los metales y los ácidos sin 
que aquellos estén masó menos oxidados; así aquellos óxi
dos metálicos, que son disolubles en ellos, se disuelven 
lentamente y sin efervescencia, quando sus mismos meta
les no se disuelven sin movimiento ni sin efervescencia. 
Esta depende de que los metales, aumentando repentina
mente su atracción para con el oxígeno por medio del con-? 
tacto de los ácidos, desprenden otro principio que toma 
forma de gas , y este principio proviene ó de los mismos 
ácidos ó del agua. En el primer caso á veces es diferente 
según los ácidos; y en el segundo lo que se desprende 
siempre es gas hidrógeno mas ó menos alterado. A veces, 
los dos cuerpos, el ácido y el agua, se descomponen á un, 
tiempo por el metal; y entonces ó se desprenden dos ga-, 
ses mezclados, ó se unen mutuamente los dos principios 
eje estos gases, y producen un compuesto nuevo. . 

1 0 1 Los óxidos metálicos no pueden unirse, ó per-, 
manecer unidos á los ácidos, sino en tanto que cada une* 
de ellos contenga determinadas cantidades de oxígeno, 
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pues en defecto de estas proporciones nunca se unen, y e n 
exceso los abandonan y se precipitan. Y cada óxido en 
particular no puede permanecer combinado con cada áci
do sinó dentro de los límites, por lo común muy estre
chos, de oxidación. Por esto las disoluciones metálicas ex
puestas al a y r e , ó puestas en contacto con los cuerpos que 
puedan suministrarlas oxigeno, se enturbian y se .precipi
tan á medida que absorven mayor cantidad de este princi
p i o , que la que Contenían. Freqüentemente sucede tam
bién que ellas solas, y dentro de vasijas bien cerradas, los 
óxidos que tienen estan en reacción con sus ácidos por la 
elevación de temperatura, y se enturbian y se descompo
nen por esta sobreoxídaçion espontánea. t 

1 0 2 . Aquellos metales, que tienen mas tendencia á 
oxidarse por la,acción de los ácidos, no pueden perma
necer unidos jg^l los , ni formar disoluciones permanen
tes- Se observa, principalmente este fenómeno en los m e -
•tales acidiñcables, ó en aquellos cuyos óxidos son c a 
paces de unirse á los álcalis. También estos metales, mas 
oxidables que disolubles en los ácidos, se separan en ó x i 
dos en el. fondo de sus pretendidas disoluciones, y solo 
quedan muy poco disueltos en los ácidos, y sobre todo 
por cortísimo tiempo. 

1 0 3 Así pues no existen sales metálicas sino en aque
llos casos en que los óxidos son capaces de permanecer 
unidos á los ácidos, y no tienen tendencia á separarse de 
ellos, y solo son permanentes quando no se aumenta su 
atracción para con el oxigeno, ó quando no se les.presen
ta este principio. Las sales metálicas siempre tienen exce
so de ácidos, y ademas la mayor parte son acres, corro
sivas y venenosas. Para conocer bien sus propiedades es 
preciso examinar: a, su forma; b, su sabor ; c, su altera
ción por medio de la luz ; d, su fusion, su desecamiento, 
su volatilización ó su descomposición por medio del ca
lórico; e, su deliqüescencia, su eflorescencia ó su des
composición mas. ó menos completa por medio del ayre; 

/ , su disolubilidad en el agua caliente ó fria, y su altera
ción freqüentemente fortísima por medio de este líquido; 

T O M O v. G 
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g, su descomposición por medio de los álcalis y las tierras, 
la naturaleza y la proporción de los óxidos que estas bases 
precipitan de ellas, la formación de las sales triples , que 
con tanta freqüència se verifica en esta descomposición; 
h, la alteración de estos mismos óxidos en el punto de su 
precipitación', y a por el mismo precipitante, ya por el ay
r e , d y a por' el agua; /,'-su alteración por los diversos áci
dos, su descomposición ó su no descomposición, los efec
tos de las atracciones de los ácidos para con los óxidos 
metálicos, las mutaciones de estos; k, la acción de las 
sales terreas y alcalinas, y a sea que consista en una sim
ple union en sal triple, ó y a ' q u e presente una descom
posición simple, doble, necesaria ó supèrflua; / , ; la a c 
ción recíproca de las sales metálicas entre s í , que se limita 
á una union sobrecompuesta, á la mutación doble de bases 
y de ácidos, ó al desalojamiento del oxígeáo que precipi
ta á un tiempo á los dos óxidos-; ni, últimamente las a l 
teraciones qué freqüentemente 'ocasionan en ellas los cuer
pos combustibles en frió ó en caliente; n, las desoxidacio
nes por medio del carbono caliente; las que obran por me
dio del fósforo' y k>s metales -fríos; las precipitaciones por 
medio de los. sulfuretos y los hidrosulfureto;s. Siguiendo es
te examen tendremos una historia de la sal metálica la mas 
completa. 

1 0 4 N o solamente los diversos óxidos metálicos tienen 
diferentes grados de atracción para con los ácidos, y por 
lo misino deben influir en las combinaciones que son c a 
paces de formar con estos cuerpos, sino que los mismos 
metales, por la fuerza de su atracción para con el oxíge
n o , influyen en ellas de un modo muy notable. Así es que 
muchos metales, que son capaces de robará otros el oxí
geno , metidos en las disoluciones de estos por medio de los 
ácidos, los vuelven á presentar baxó su forma metálica, 
como lo hacen el mercurio respecto á la plata, el cobre res
pecto almercurio, y el hierro respecto al cobre. A veces 
los merales no roban á los óxidos sino una parte de su 
oxígeno,'por manera'que no los precipitan en el estado 
metálico, sino únicamente en un estado de menor oxida-
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ción: así pues el estaño, precipita a loro en óxido purpuric 
n o , y no en oro brillante. Este fenómeno es de la mayor 
importancia en muchas de las operaciones de las artes. 

• 1 0 5 Después de haber expuesto lo mas general que 
hay.en la acción recíproca dedos ácidos y de los metales» 
es preciso ver ahora el modo con que procede cada ácido 
relativamente á estos cuerpos combustibles, considerando 
aquí los ácidos baxo el doble respecto de su naturaleza, 
de su composición conocida ó desconocida, de su energía 
ó su atracción general para con todas las bases á quienes 
puede unirse, es decir , considerándolos por el orden s i 
guiente, ácidos sulfúrico, sulfuroso, nítrico, nitroso, fos
fórico, fosforoso, carbónico, muriático, muriático oxige
nado , fluórico y borácico. N o diremos nada aquí de los 
ácidos metálicos porque todavía no estan bastante cono
c idos , y porque su historia circunstanciada irá. inmedia-r 
•tamente después de este artículo. 

1 0 6 E l mayor número de los metales no puede des
componer el ácido sulfúrico concentrado sino con el auxi
lio de la elevación de temperatura; entonces se desprende 
gas ácido sulfuroso j y sé forman ú óxidos ó sulfatos m e 
tálicos, según la respectiva cantidad del ácido y de los 
metales. Si está disuelto en agua el ácido sulfúrico, favo
rece la descomposición de ella por medio de los metal es; 
se desprende gas hidrógeno eñ abundancia: los metales, al 
paso que se oxidan, se unen al ácido, y se forman sulfatos 
mas abundantes qué en el primer caso. E l ácido sulfuroso 
obra de diferente modo sobre diversos metales: á algunos 
los disuelve haciendo descomponer el agua, y desprendiendo 
gas hidrógeno. Freqüentemente se descompone él 2. sí mis
mo ¿ cede á los metales su oxígeno, dexa precipitar azufre, 
.que se une á los sulfitos, y los hace pasar al estado de sul-
fitQS metálicos sulfurados. H a y muchos metales sobre los 

•que no tiene acción alguna; y como los que él disuelve, 
al descomponerse no dan.efervescencia durante su disolu
c i ó n , de aquí es que puede s.ervir con utilidad para anali
zarlas aleaciones., los,metales carbonados & c . 

1 0 7 , Freqüentemente e lác ido nítrico concentrado no 
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obra de ningún modo sobre los metales, porque tiene d e 
masiada densidad: quando se le disuelve en un poco de 
agua, entonces comienza la acción, se desprende gas n i 
troso, y aun también á veces es tan fuerte y tan activa es
ta descomposición, que se desprende de él gas'ázoe. H a y 
algunos casos en que el agua descompuesta al mismo tiem
po á causa de su gran cantidad de oxigeno absorvido por 
el metal, da por medio de la union de su hidrógeno con el 
ázoe ácido y amoníaco, que se dexa conocer especial
mente si se le añade cal. En este caso el metal queda en 
óxido al fondo de la vasija. Quando no se desprende sino 
gas nitroso con lentitud , entonces por lo común el metal 
oxidado queda en disolución , y se forma un nitrato metá
lico , que se cristaliza por medio del enfriamiento ó evapo
ración. De todos los ácidos el que mas pronta y completa
mente quema los metales, y aun á veces con llama, es 
el que lorma nitratos menos permanentes. También m u 
chas veces obra sobre los óxidos poco oxidados, les da una 
nueva porción de oxígeno, y les hace pasar al estado de 
ácidos quando son capaces de ello. E l ácido nitroso no se 
diferencia sensiblemente del nítrico en quanto á su acción 
sobre loS metales. 

1 0 8 Los ácidos fosfórico y fosforoso obran débilmen-
te sobre los metales en razón de la fuerte adherencia de sus 
principios y de su densidad. Sin embargo, si se les calien
ta mucho, al fin se desprende gas hidrógeno fosforado.En
tre los metales mas oxidables hay algunos sobre quienes 
obra mejor el ácido fosfórico, y á quiénes hace capaces de 
descomponer el agua con mas prontitud que lo podian ha
cer por sí solos. En ambos casos se forman fosfatos y á ve
ces fosfitos; pero estos últimos son aun poco conocidos. 
Los fosfatos metálicos Son regularmente pesados, poco so
lubles , ó solubles solamente en su propio ácido, poco ó 
nada sabrosos , descomponibles por muchos ácidos, ó por 
medio del carbon hecho ascua, que los muda en fosfo-
retos metálicos. Quando se calienta fuertemente el á c i 
do fosfórico vitreo con los metales, estos, quitándole 
una porción de su oxígeno, forman des combinaciones á 
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un tiempo de "fosfatos y de fosforetos metálicos. 
• 1 0 9 El ácido carbónico tiene una-acción mas débil 
que la de todos los ácidos precedentes sobre las substan
cias metálicas: tomándole disuelto en agua solo obra sen
siblemente sobre el zinc y el hierro. E l agua se descom
pone ligeramente , se forma un poco de gas hidrógeno mas 
fácil de conocerse por su olor que por su desprendimiento, 
y que jamas llega á producir efervescencia. Los carbonatos 
metálicos son disolubles en un exceso de ácido carbónico, 
y se separan del agua quando se disipa este ácido. Algunos 
se hallan.muy abundantemente en la naturaleza. E l ácido 
carbónico, unido á una tierra, y en el estado de carbo
nato , es á veces capaz de ser descompuesto por medio de 
los metales con el auxilio del calor enroxecido. Así es que, 
calentando carbonato de cal con hierro, y añadiendo la 
atracción de la sílice ó de la arena para con la cal y el óxi
do de hierro, con quienes tiene tendencia á vitrificarse es
ta tierra fusible, ha obtenido el ciudadano Clouet el acero 
formado por medio de la union del hierro con el carbono 
separado del ácido carbónico. Semejante efecto se observa
rá sin duda en adelante por parte de otros muchos metales. 

1 1 0 E l ácido mutiático no disuelve los metales sino 
quando son capaces de descomponer el agua por la adición 
de su propia atracción disponenté ; entonces se desprende 
gas hidrógeno, y freqüentemente se nota que este es de 
una fetidez tenaz y singular. Los metales que nunca des
componen el agua, no son alterados por este ácido; pero 
sus óxidos se unen á él con facilidad, especialmente por
que , estando demasiado oxidados para disolverse en los 
otros ácidos, ceden desde luego á este el exceso de su oxí
geno. Por esto el ácido muriático disuelve todos los ó x i 
dos , los desprende de la superficie de las vasijas, y muy 
freqüentemente se los roba á los otros ácidos, especial
mente al nítrico. Los muriatos metálicos son ó fixos, ó fu
sibles, ó volátiles ó sublimables. 

1 1 1 E l ácido muriático oxigenado oxida los metales 
sin producir movimiento ni efervescencia, porque aquí el 
oxigeno se dirige solo sobre los cuerpos combustibles. Obra 
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fácilmente sobre aquellos metales, que no altera el ác i 
do muriático común, y especialmente sobre el oro y el pla
tino. Así se forman muriatos simples: quando se añade á las 
sales metálicas, las descompone casi siempre , y precipita 
de ellas los óxidos sobreoxigehados. Unido él mismo á los 
óxidos forma con ellos muriatos oxigenados muy diversos 
de los muriatos simples, y que todavía lian sido muy po
co examinados, aunque y a conocemos algunos muy nota
bles , según diremos en los artículos siguientes. 

E l gas ácido muriático oxigenado inflama y quema de 
repente la mayor parte de los metales quebradizos, que se 
echan en él hechos polvo, y acidifica aquellos que son c a 
paces de acidificarse. 

1 1 2 E l ácido fluórico obra sobre los metales casi c o 
mo el muriático, excepto que no roba oxigeno á sus óxí^ 
dos, como lo hace este último. 

E l borácico no tiene sino muy corta acción sobre es 
tos cuerpos, y no se consigue unirle á sus óxidos sino por 
medio de las atracciones dobles, ó descomponiendo otras 
disoluciones metálicas por medio de las de los boratos a l 
calinos. 

S - X I . 

Acción recíproca de los metales y de las bases 
salificables. 

1 1 3 Entre las bases terreas ó alcalinas y los metales 
no hay otra union que la que existe por parte de los áci
dos ; pero estas bases exercen, respecto á estos cuerpos, una 
acción que, sin ser tan fuerte como la de los ácidos, tiene 
su cierto grado de fuerza y de importancia entre los meta
les. Los que son acidificables, y aquellos cuyos óxidos tie
nen tendencia á combinarse con las tierras y los álcalis, se 
oxidan fácil y prontamente quando se les pone en contacto 
con estas bases, añadiendo una cierta cantidad de agua. 
Entonces esta cede su oxígeno á estos metales, los quema, 
y se une á las bases que entonces obran por una atracción 
predisponente. 
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1 1 4 De aquí es que con tanta freqüència se despren
de gas hidrógeno quando se tratan los. metales con disolu
ciones alcalinas, y principalmente con el amoníaco. Des
pués se ve que los metales pasan al estado de óxidos, y que 
freqüentemente se unen con los álcalis en términos de for
mar unas especies desa les , en las que hacen veces de 
ácidos. 

1 í 5 Se observa muchas veces que las disoluciones al
calinas disuelven los óxidos metálicos , y forman con ellos 
compuestos mas ó menos permanentes. A veces estos á lca
lis tienen la propiedad de desoxidar en parte los óxidos 
antes de disolverlos, ó de unirse á ellos, y por esto es por 
lo que , si se los añade á las disoluciones acidas metálicas, 
mudan el color de los precipitados, á quienes en seguida 
vuelven á disolver, y puede separárseles por medio de una 
nueva adición de ácidos. 

1 1 6 El amoníaco tiene mucha mayor fuerza para des
componer los óxidos descomponiéndose él mismo; y y a 
dixe en otro lugar que este fué uno de los medios de que 
se valió el ciudadano Bertrllet para analizar el amoníaco, 
separando su hidrógeno , por mediodel oxígeno, de los óxi
dos , y poniendo su ázoe á descubierto. A veces también, 
como y o he experimentado , la gran cantidad de oxígeno, 
que sé'contiene en ciertos óxidos, y la facilidad que tiene 
para separarse de al l í , uniéndose en parte con el ázoe v 
el amoníaco, forma ácido nítrico mientras que la otra por
ción de oxígeno, combinada con el hidrógeno amoniacal, 
forma agua. Este caso muy particular, cuya operación se 
debe á los óxidos muy descomponibles, es absolutamente 
el inverso de aquel en que un metal muy oxidable, des
componiendo á un tiempo el ácido nítrico y el agua, y 
absorviendo todo su oxígeno, une los radicales combusti
bles, el ázoe y el hidrógeno en disposición de producir 
amoníaco. 

i 1 7 Esta propiedad de reducir los óx idos , tan mani
fiesta en el amoníaco, es también sensible en la potasa y 
en la sosa, y podrá llegar á-servir para dar á conocer los 
principios constitutivos de los álcalis fixos, lo mismo que 
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ha servido para descubrir los del álcali volátil ; pero los ex
perimentos que hasta aquí se han intentado sobre este pun
to , y los resultados que han dado, no han satisfecho á 
los químicos, porque no los han hecho con la exactitud que 
debían. Se han arrojado con demasiada precipitación á sa 
car inducciones sobre la composición de los álcalis.fixos. 

1 1 8 Se vuelve á encontrar la propiedad desoxidante 
en las tierras alcalinas muy sabrosas, quale's son la barita, 
la estronciana y la cal : quando se usan estas tierras para 
descomponer las sales metálicas acidas, los precipitados 
de óxidos metálicos que se obtienen, toman un color que 
anuncia una desoxidación comenzada, y retroceden hacia 
el estado de metales. A esta acción es á la que se debe 
la preparación del óxido de cobre calizo, conocido baxo 
el nombre de ceniza azul, de que hablaremos en el artí
culo del cobre. 

1 1 9 N o es inverisímil el que de una acción semejante 
provengan la extremada solidez y la íntima adherencia de 
moléculas, que contraen las tierras que se mezclan con a l 
gunos óxidos metálicos, y que forman así cimientos ó arga
masas durables é impenetrables al agua, que se obtienen en 
muchas operaciones, y cuya teoría no ha merecido toda
vía la atención de los químicos, á pesar del grande é in 
mediato influxo que tiene en muchas artes importantes. 

1 2 0 Aunque lo que dexamos anunciado hasta aquí 
prueba que las bases terreas y alcalinas tienen mas atrac
ción para con los ácidos que la que tienen los óxidos m e 
tálicos , sin embargo hay que notar aquí que á veces mu
chas de estas bases tienen la propiedad de unirse al mismo 
tiempo á estos óxidos y á los ácidos sin separarlos, y for
mar por esta union sales triples, cuyo número es mucho 
mas considerable que lo que se ha creido, según veremos 
en la historia de muchos metales. E l amoníaco y la a lú
mina son entre todas las bases salificables las quemas pron
to se prestan á estas especies de sobrecomposiciones, que 
todavía son poco conocidas. 

1 2 1 Últimamente las bases alcalinas y las tierras a l 
calinas pueden unirse también á los óxidos metálicos al 
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mismo tiempo que los cuerpos combustibles con quienes 
tienen una atracción muy fuerte. De este modo se forman 
hidrosulfuretos alcalinos y metálicos, disolviendo los ó x i 
dos en sulfuretos alcalinos ó térreos líquidos. Veremos que 
igualmente se consigue esto precipitando la mayor parte de 
las disoluciones metálicas acidas por medio de los sulfure-
tos alcalinos; y que, tratando muchos sulfuretos metáli
cos por medio de los álcalis, se forman también combina
ciones análogas, entre las que ocupan el primer lugar los 
antimoniales sulfurados, según adelante diremos. 

§. X I I . 

Acción recíproca de los metales y de las sales. 

1 2 2 Las sales que en otro tiempo se llamaban medias 
ó neutras, han sido empleadas, y lo son todavía freqüen
temente como agentes muy fuertes para alterar los meta
les. En lo general su acción solo es.muy lenta y muy d é 
bil en frió ; pero es mas ó menos fuerte en caliente. Es bien 
claro que, fundándose en el transporte del oxigeno á los 
metales, no puede tener lugar sino con las sales cuyos áci
dos son descomponibles, y que su resultado debe ser por 
una parte la oxidación de los metales, y por otra la union 
de los óxidos metálicos con la base de la sal. Recorriendo 
los géneros salinos, voy á hacer conocer en qué consiste 
esta acción, y notaré la que también alguna vez exercen 
los óxidos metálicos sobre estos compuestos. 

1 2 3 Los sulfatos calentados fuertemente con muchos 
metales, especialmente los que descomponen el agua, y 
también solo el ácido sulfúrico en caliente, pasan al estado 
de sulfuretos, que se unen á los óxidos metálicos formados 
por medio de esta descomposición. E l antimonio, el zinc, 
el hierro y el estaño son los que principalmente tienen es
ta propiedad, y en la causa de este fenómeno tiene,mucho 
lugar la atracción de sus óxidos para con los sulfuretos a l 
calinos y el hidrosulfureto. Los óxidos de estos metales no 
.tienen ninguna acción sobre los sulfatos. Los sullitos obran 

T O M O v . H 
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mucho menos sobre los metales, aunque de un modo se
mejante. 

1 2 4 • Los nitratos echados en vasijas enroxecidas al 
fuego, habiéndolos mezclado primeramente con l imadu
ras finas de la mayor parte de los metales, los inflaman 
con mas ó menos viveza, muchas veces con un simple chis
porroteo, y otras con Harria brillante á causa de la fixacion 
del oxígeno que se hace mas denso: así se forman óxidos 
metálicos en el maximum de su oxidación, y freqüente
mente se hallan unidos á las bases de los nitratos. Los de 
aquellos metales, que son acidificables, pasan de este m o 
do al estado de ácidos, y sé combinan en sales con las ba
ses salificables de los nitratos. L a plata y el oro son los 
únicos que resisten á esta violenta acción del nitro, que 
comunmente se usa para proporcionar prontamente óxidos 
muy adelantados. Fácilmente se concibe que los óxidos me
tálicos no sufren ninguna alteración por parte de los nitra
tos quandó estan saturados de oxígeno. Los nitritos casi no 
tienen acción sobre los metales en comparación de la que 
tienen los nitratos. 

1 2 5 Los muriatos no obran sino con mucha debilidad 
sobre los metales, y recíprocamente es muy débil la alte
ración que reciben por parte de ellos; sin embargo el de 
amoníaco se descompone fácilmente por medio de todos 
los metales bien disolubles en el ácido muriático, así como 
por medio de los óxidos metálicos, quienes desprenden de 
él el amoníaco con mayor rapidez todavía. Los muriatos 
alcalinos parecen ser descomponibles, á lo menos en par
te por muchos de estos óxidos, lo qual podrá llegar á ser 
muy útil para las artes, y sin duda lo es y a respecto al plo
mo y á la plata , según expondremos con mas detención 
en el artículo de estos metales. 

1 2 6 Los muriatos sobreoxígenados son las sales que 
mas actividad tienen sobre los metales. Y a vimos en otro 
lugar que estos ardian con la rapidez y el resplandor dé 
un relámpago quando se les golpeaba sobre un yunque, 
después de haberlos mezclado con dos ó tres veces su peso 
de muriato sobreoxígenado de potasa. Calentando una mez-
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i JL/esde que los hombres comenzaron á trabajar las 
minas, debieron conocer la volatilidad, el olor y los daño-

cía semejante se inflama y detona con un resplandor lumi
noso y una prontitud muy superiores á lo que se observa 
por medio de los nitratos. Por este medio se obtienen ó x i 
dos muy puros, porque, lavándolos en agua , se separa de 
ellos completamente y con facilidad el muriato de potasa. 

1 2 7 Los fosfatos y los fosfatos no padecen ninguna al
teración por parte de los metales, sea qual sea la tempera
tura á que se les exponga, y en efecto esto está indicado en 
las leyes de las atracciones conocidas. L o mismo sucede: á 
los fluatos, á los boratos y á los carbonatos. Así estos tres 
últimos géneros de sales no sirven nunca para conocer la 
propiedad de los metales. 

1 2 8 Aunque los. óxidos metálicos tienen en general 
menos atracción'para con los ácidos qué la que tienen las 
bases-alcalinas y terreas, sin embargo á veces: se Ve .que .es
tos óxidos, calentados con disoluciones salinas, se disuel-r 
v e n , toman color, y se combinan también con estas sales, 
que los cristales, que después resultan por medio de la eva
poración y del resfriamiento son claramente metalíferos; 
tales son especialmente las disoluciones de las sales alumi-
nosas, que parece se unen muy fácilmente á los óxidos me
tálicos, y dan después de esto cristales en quienes se ha
llan verdaderas sales triples. También estos casos son m u 
cho menos raros de lo que hasta aquí se ha creido, y se 
multiplicarán todavía al paso que se extiendan las investi
gaciones sobre las substancias salinas. : 

A R T I C U L O I I . 

Del arsénico y de sus ácidos. 

. § . I . 

Del arsénico metálico. 

: A . H I S T O R I A . 
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sos efectos de esta substancia. Sin embargo el arsénico no 
fué conocido como metal, ni colocado entre los semimeta
les ó metales quebradizos sino hacia la tercera parte del 
siglo x v n i , aunque Paracelso anunció que se le podia obte
ner blanco y metaliforme, y aunque Schroder en 1 6 4 9 hi
zo mención de un metal extraído.del oropimente y del a r 
sénico ; por qué se ha de notar que por mucho tiempo se dio 
el nombre de arsénico al óxido de arsénico. Lemery habia 
dado también en 1 6 7 5 un método que todavía se practica 
con buen éxito en la mezcla del álcali lixo y del xaboncon 
este óx ido, para sacar lo que se llamaba régulo. Los anti
guos conocieron su óxido y su sulfureto amarillo y roxo 
baxo los nombres de arsénico, sandáraca y oropimente. 
Teofrasto los habia colocado entre las piedras metálicas; 
Por mucho tiempo se contentaron con incluirle en el nú
mero de las substancias sulfurosas, y mirarle como un m i 
neralizador de los metales. Brandt en 1 7 3 3 y Macquer en 
1 7 4 6 hicieron ver que era un verdadero metal que tenia 
propiedades muy características y muy diferentes de las de 
todos los demás. Monnet confirmó estos datos reuniendo 
muchos hechos en su disertación, que obtuvo el premio de 
la Academia de Berlin en 1 7 7 3 . Macquer hizo un descu
brimiento notable en 1 7 4 8 , examinando con atención el re
siduo de la descomposición del nitro por medio del arsénico 
blanco, ó el óxido de arsénico, y halló lo que al instante 
llamó sal neutra arsenical. Pero Scheele le dio mucha ex
tension mostrando en 1 77 5 que este óxido se mudaba en un 
ácido poderoso por medio de la acción del ácido nítrico, y 
confirmó de este modo las ideas de Beccher y Kunckel, 
que habían mirado á este óxido como una agua fuerte coa
gulada. En 1 7 7 7 Bergman reunió en una disertación una 
gran parte de las propiedades de este metal , y a en el esta
do metálico , y a en el de óx ido , y y a en el de minera. L a 
doctrina francesa ó pneumática ha clasificado y aclarado 
singularmente todos los hechos relativos á las propiedades 
de este metal. 
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B. Propiedades físicas. 

2 El arsénico está en laminillas de un gris obscuro, 
brillantes y metálicas, blanquizcas, de un pulimento vivo 
y brillante en sus fracturas recientes; y su gravedad especí
fica , según indicó Bergman, es 8,3 1 o , y según el ciuda
dano G u y t o n , de 5 , 7 6 3 . Es sumamente frágil; el menor es
fuerzo le parte en pedacillos; se le pulveriza fácilmente con 
la percusión,y se le reduce á un polvo muy menudo, que 
pasa al traves de los tamices de seda mas finos. Según el ciu
dadano Guyton ocupa el último lugar en el orden de la du
reza ; pero sin embargo Bergman le tiene por mas duro que 
el cobre. Freqüentemente se halla coloreado de iris en su 
propia superficie. N o se conoce su fusibilidad porque se su
blima antes de fundirse ; es el mas volátil de todos los m e 
tales ; se cristaliza en tetraedro regular quando se le sublima 
lentamente, y á veces toma la forma de octaedro. L a pr i 
mera forma es la misma de su molécula integrante. N o se le 
conoce sabor ni olor bien sensibles quando está frió; sin em
bargo dexa en los dedos un olorcillo metálico, y en la bo
ca un sabor particular áspero y muy desagradable. Quan
do se le calienta , y quando está en vapor , tiene un olor á 
ajo muy fétido y muy fuerte, el qual sirve para caracteri
zarle. No se ha. apreciado su dilatabilidad por medio del 
calórico, ni su propiedad conductriz del calórico, ni de la 
electricidad. 

C . Historia natural. 

3 E l arsénico existe freqüentemente nativo en las mi
nas , y está en masas casi siempre negruzcas, poco brillantes 
y muy pesadas, que no presentan brillo metálico sino en 
sus fracturas, y que freqüentemente ofrecen colores de iris. 
Su fractura casi siempre es escamosa y en forma de concha. 
Por mucho tiempo se confundió este metal con los minera
les de cobalto, y así se le llamaba entonces cobalto testá-
ceo.Varía por su color desde el gris obscuro al negro, por 
su forma laminosa, escamosa, pulverulenta, por su estado 
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de aposamiento, de estalactita, de incrustación y de crista
les. Se le halla freqüentemente en las minas de cobalto , de 
bismuto, de nickelo y de plata , en Saxonia, en Hungría, 
en Bohemia y en Santa María. Se le., conoce con seguridad 
echándole en pedacillos sobre las ascuas; entonces :se s u 
blima prontamente en humo blanco y con o lorá ajo. 

4 L a naturaleza le presenta freqüentemente combinado 
con otros metales: todavía no se conocía bien en este géne
ro de mineral sino el mispickelo ó pirita arsenical; que es una 
verdadera aleación de hierro, y de arsénico sin azufre. E l 
hierro entra en ella desde la. mitad hasta los dos tercios, 
según Bergman, aunque dice que no le atrae el imán. C a 
lentando esta mezcla nativa, se sublima el arsénico, y el 
hierro queda reducido en parte, y se hace atraible. Esta 
aleación se cristaliza en cubos , cuyos ángulos freqüente
mente son truncados. -

5 Otro estado, que con m u cria freqüència tiene el ar
sénico en la naturaleza, es el de su combinación con el 
azufre; y presenta dos variedades principales, launa ama
rilla , conocida baxo el nombre de oropimente, y la otra 
roxa , llamada rejalgar, y á veces son transparentes, pero 
por lo común opacas. Las amarillas afectan la forrfta lami
nosa , y las roxas la prismática. Todavía no se conoce bien 
la diferencia que hay entre estos dos compuestos, en quie
nes parece que está el arsénico poco oxidado : freqüente
mente toman una forma, piramidal ó tetraedra muy bella, y 
á veces en los montones de mineral de arsénico calcinado se 
hallan pirámides huecas de súlfureto de arsénico, compues
tas de filamentos paralelos á los lados, de modo que la pirá
mide hueca triangular, que muchas vçcçs,está llena de otras 
mas pequeñas, produce el tetraedro por otras pirámides 
progresivamente decrescientes , y ocho tetraedros dispues
tos proporcionadamente producen el octaedro. V e d aquí* 
dice Bergman, á loque debo esta descripción: una crista
lización por la via seca enteramente semejante á laque dan 
por la via húmeda el muriato de sosa, el muriato de pota-
tasa, y quizas todas las demás sales. Se conoce que este 
hábil químico habia columbrado las leyes de la decrescen-
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cía , leyes de que ha tratado después con tan buen éxito el 
ciudad-ano Haüy -. Los sulfuretos de arsénico, amarillo y r o -
xo varían en quanto á la forma y la diferencia de su color. 
Hállaseles en muchos parages, y se les encuentra sublima
dos en las inmediaciones de los volcanes, especialmente en 
el Vesuvio y en Quito. A veces está aleado con ellos el hier
ro , y entonces su color es pálido , y aun en ciertas oca 
siones tira al blanco. Estos sulfuretos son capaces de su
blimarse enteramente. 

6 Algunas veces se halla en la tierra el arsénico en el 
estado de óxido blanco puro ó de ácido arsenioso, como mas 
adelante veremos; pero es bastante raro, y siempre se le en
cuentra en corta cantidad en este estado de oxidación. E n 
los países referidos está en polvo ó en eflorescencias, ó erí 
masas blancas aposadas por capas á veces transparentes, 
y freqüentemente mezcladas con sulfureto de arsénico ama
rillo ó roxo. Se le conoce por sus vapores de olor á ajos 
quando se le echa en el fuego, por su sabor acre metá
l i co , y por su disolubilidad en el agua. 

7 N o se conoce todavía en la naturaleza el óxido de 
arsénico unido á los ácidos; y por el contrario se sabe que 
este metal en el estado de ácido es freqüentemente el m i -
néralizador de otros muchos metales. 

D . Trabajos docimásticosy metalúrgicos. 

8 N o hay cosa mas sencilla ni mas fácil que el ensaye 
de los minerales de este metal , pues se limita á reconocer 
su presencia en ellos por el humo blanco y el olor de ajos 
que presentan quando se les echa sobre las ascuas. Nunca 
se hace un verdadero ensaye de estos minerales para los 
trabajos metalúrgicos. 

9 En la química, quando se quiere conocer la canti
dad de metal que está contenida en un óxido de arsénico 
nativo, ó lo que viene á ser lo mismo ¿'obtener 1 él arsénico 
metálico de su óxido: se le mezcla con tfes veces su peso 
de fluxo negro, se pone esta mezcla en un crisol cubierto 
con otro volcado y enlodado , de modo que no déningu-
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na entrada al ayre. Se calienta por grados el crisol inferior 
hasta enroxecerle , defendiendo al superior de la llama y 
del calor por medio de una plancha de cobre agujereada. 
Luego que está frió el aparato, se halla en el crisol supe
rior una costra de arsénico metálico brillante y cristaliza
d a , fácil de desprender, y que se pesa á fin de comparar 
su peso con el del mineral, ó por mejor decir , con el del 
óxido empleado. 

1 0 Bergman en su disertación sobre la docimasia h ú 
meda aconseja ensayar el arsénico nativo , disolviéndole en 
quatro partes de ácido nitro muriático, concentrando la 
disolución por medio de la evaporación,precipitando con 
el auxilio del agua el muriato de arsénico formado: el l i 
cor filtrado contiene los demás metales que pueden existir 
en el mineral. Si hay plata en é l , es la primera que se pre
cipita en muriato indisoluble. Freqüentemente se encuen
tra hierro en la disolución precipitada por medio del agua. 

1 1 Los sulfuretos de arsénico deben ser tratados por 
medio del ácido muriático , añadiendo un poco de ácido ní
trico para separar el azufre; se recoge, se lava , y se pesa 
este último: también se puede precipitar el óxido de arséni
co por medio del agua, y aun se puede obtener el arsénico en 
estado de metal, metiendo allí zinc después de haber aña-r 
dido alcohol á la disolución muriática arsenical. Si hay 
hierro queda en la disolución precipitada. Se conoce por 
este ensaye que las diversas proporciones del azufre hacen 
variar el color de los sulfuretos de arsénico. 

1 2 En quanto al óxido nativo de este metal, su e n 
saye se debe hacer igualmente por medio del ácido muriá
t ico , quien le disuelve. Bergman encarga con razón que 
no se use en estos ensayes del ácido nítrico sino con mu
cha precaución , porque hace pasar fácilmente el arsénico 
al-estado de ácido, que después no se puede precipitar por 
medio del agua; y observa también que siempre se forma un 
poeo,de él; que.se* une. á las .tierras y á.los óxidos metálicos; 
que existen en las mineras de arsénico, y á cuya p r o 
porción se debe atender en una exacta análisis docimástica. 

1 3 No se tratan en grande los minerales de arsénico 

http://que.se*
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para obtenerle; y solo del tratamiento de otros muchos, 
y especialmente de los de cobalto, es de donde se sacan, 
dos productos, que ambos tienen en el comercio usos su
mamente peligrosos. En Saxonia y en Bohemia tuestan los 
minerales de cobalto, y recogen el óxido de arsénico ó 
un verdadero ácido arsenioso, que se sublima y se pega en 
los canales de planchas horizontales largos y tortuosos con 
que estan cubiertos los hornos. Se vende esta materia con 
el nombre de arsénico blanco. 

1 4 También se preparan en grande unos panes de 
arsénico metálico de un gris negruzco, compuestos de 
láminas irregularmente colocadas, que dexan un gran nú
mero de poros y cavidades, cuyos panes quizá fueron 
sacados en grande en el tratamiento de otras mineras ar-
senicales, y que se despachan en el comercio baxo el nom
bre peligroso y falaz de cobalto testáceo , ó piedra 6 pal
to para matar moscas. Bergman, que por otra parte se 
opuso á esta denominación errónea, se engañó diciendo 
que esta substancia no mata á las moscas sino quando está 
en óxido, pues la experiencia que tenemos de que en nues
tros campos los platillos, que se llenan de agua mezclada 
con él sobre las mesas de los comedores, y que bien pron
to se hallan cubiertos de moscas muertas, prueba que el 
metal por sí mismo, y aunque indisoluble, es sumamente 
venenoso. 

E. Oxídabilidad del arsénico por medio del ayre. 

1 5 E l arsénico en el estado metálico brillante , y r e 
cien preparado se altera prontamente, aunque sea en frió, 
por medio del contacto del a y r e : se oxida por su superfi
c i e , primeramente se vuelve amarillento, se empaña, pier
de el brillo , y acaba ennegreciéndose; pierde al mismo 
liempo su dureza, y se hace sumamente quebradizo, y aun 
pulverulento. 

1 6 Quando se le calienta con el contacto del ayre , y 
principalmente quando se le echa en polvo sobre las as 
cuas arde con una llama azul muy sensible , y despide ua 

ÏOMO v. 1 
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olor fuerte de ajos podridos; se sublima en una masa blan
c a , acre, soluble, que se ha llamado óxido de arsénico, y 
que describiré mas abaxo con el nombre de ácido arsenio-. 
so. E l ciudadano Guyton le da el séptimo orden de ox ída
bilidad después del antimonio. Y o le tengo por usa de las 
materias metálicas mas combustibles. 

F. Union con Jos combustibles. 

1 7 N o se conoce union alguna entre el arsénico, el 
ázoe, el carbono y el diamante: se sabe que es disoluble 
en el gas hidrógeno, y que le da un olor fétido y una pro
piedad venenosa. Se han determinado sus combinaciones 
con el fósforo, el azufre y los metales. 

1 8 Quando se destilan partes iguales de fósforo y de 
arsénico poniendo mucho fuego, se obtiene un sublimado 
brillante, negruzco, que arde sobre los carbones con ua 
olor mixto de estos dos combustibles, y queda un residuo 
negro lleno de fósforo, que es preciso conservar en agua, 
y que es fosforeto de arsénico. También se puede hacer es
ta combinación en agua y al calor de la ebullición en un 
matraz, y entonces el fósforo se une al arsénico al paso que 
se funde. No se conocen aun los caracteres de este fosfore
to de arsénico. 

1 9 Se combina fácilmente el arsénico con el azufre 
por medio de la fusion y por la sublimación, y entonces 
se forma un compuesto amarillo ó roxo. Este último color 
anuncia que el metal conserva todavía su naturaleza m e 
tálica, porque este compuesto toma el color amarillo quan
do se oxida por la acción de los ácidos. Esta es una perfec
ta imitación -del sulfureto de arsénico roxo nativo ó* del 
rejalgar, que á veces se llama rabino de arsénico á causa 
de su color. También los sulfuretos alcalinos disuelven con 
facilidad el arsénico, el qual solo se adhiere débilmente á 
ellos, y todos los demás metales se separan facilísimamen-
4e. N o se conoce hidrosulfureto de arsénico. 

20 E l arsénico se liga fácilmente con la mayor parte 
At los metales^ pero como es ei primer metal que exámi-
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namos aquí individualmente, no debemos tratar de sus alea
ciones sino de un modo general, supuesto que volveremos 
á hablar de ellas en cada uno de los veinte metales s i 
guientes. E l arsénico, quando se une á los metales d ú c 
tiles , los hace quebradizos, y por su adición se hacen mas 
fusibles los que se fundían con dificultad; y los que se fun
dían fácilmente se hacen refractarios. Emblanquece los me
tales amarillos y roxos, vuelve de color gris los blancos, 
en general los hace agrios y duros, y por lo mismo una 
gravedad específica m a y o r , y la propiedad de pulirse m e 
jor que lo que por sí solos se pulian. La naturaleza le pre
senta freqüentemente aleado con los metales, y en la mine
ralogia se le mira como uno de los mas comunes minera-
lizadores. Los metales arsenicados pierden su arsénico por 
medio de la acción del fuego; pero este metal volátil arras
tra consigo una parte de é l , y freqüentemente se ve que los 
primeros retienen tenazmente una porción que no puede 
separarse sino con mucha dificultad. 

G. Acción sobre el agua y sobre los óxidos. 

í I E l arsénico no descompone el agua á pesar de la 
tendencia que tiene para con el oxigeno; y por el contra
rio se ve á su óxido descomponerse en caliente por medio 
del hidrógeno y los cuerpos hidrogenados. E l calórico no 
favorece la descomposición del agua por medio de este 
metal. 

2 2 R o b a el oxigeno al óxido de ázoe , y se convierte 
unas veces en ácido arsenioso, y otras en ácido arsénico 
por la acción del gas nitroso continuada por mucho tiem
po. Y aquí debemos recordar q u e , al formarse el óxido de 
ázoe , absorve una porción de calórico , que disminuye la 
fuerza de la union que hay entre el ázoe y el oxigeno , y 
que esta es la causa de que el gas nitroso sea mas descom
ponible que el ácido nítrico , y de que el primero sea des
compuesto por los cuerpos combustibles en el ácido nitro
so , del qual es una parte constituyente, según se d ixo en 
la historia de los ácidos del nitro. 
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23 N o se ha valuado la acción del arsénico sobre los 
óxidos de fósforo y de azufre; sin embargo parece que es 
nula supuesto que el fósforo y el azufre siempre tiran á des
oxigenar los óxidos y los ácidos del arsénico, según v e -
r émos. 

24 E l arsénico descompone muchos óxidos metálicos, 
y a por la via seca, ó y a por la via húmeda. En general 
los que tienen poca tendencia para con el oxígeno, y prin
cipalmente los que no le han absorvido sólido, son capaces 
de quemar con actividad, y aun con llama, el arsénico 
quando se le calienta con sus óxidos. Volveremos á tocar 
este fenómeno en la historia de muchos de los metales si
guientes. N o produce este efecto sobre el manganeso, el 
z inc , el estaño y el hierro, supuesto que, según bien pron
to diremos, estos metales descomponen sus propios óxidos 
acidificados. 

a. Acción del arsénico sobre los ácidos} y de estos sobre 
el arsénico. 

2 5 E n general solo los ácidos, que son fáciles de des
componer, son los que parecen capaces de obrar sobre el 
arsénico, y de cederle el oxígeno. Pocos de ellos pueden 
tenerle en disolución á causa de la naturaleza acida que 
toma por su oxidación, y también se precipita en polvo 
blanco de sus disoluciones. L a mayor parte de los ácidos, 
obrando con mayor ó menor fuerza sobre el arsénico, le 
convierten en ácido arsénico, ó á lo menos en ácido arse
nioso , y entonces tiene mucha mayor tendencia á unirse á 
los álcalis que á combinarse con los ácidos, y así se separa 
de estos últimos, ó por mejor decir , nunca se une con 
ellos. Así es que , si se obtienen algunas disoluciones de ar
sénico, siempre son con exceso de ác ido, poco cargadas 
de óxido , poco permanentes, y se enturbian por medio de 
la evaporación , ó por la simple adición del agua. 

26 E l ácido sulfúrico concentrado no ataca al arséni
co en frió; quando se le hace hervir sobre este metal en 
polvo ó en partículas menudas, se haee una efervescencia; 
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y se desprende gas ácido sulfuroso: el arsénico se oxida, y 
se queda én el fondo de la vasija, convertido en un polvo 
blanco, que solo retiene poco ácido sulfúrico; el lavado 
con el agua arrastra casi siempre á este último y muy p o 
co arsénico. N o hay verdadero sulfato de arsénico, ni se 
obtienen cristales de esta disolución: haciéndole evaporar 
se precipita el ácido arsenioso, y se halla por encima el áci
do sulfúrico puro.No hay acción entre el ácido sulfuroso y 
el arsénico. 

27 E l ácido nítrico concentrado ataca con mucha v i 
vacidad al arsénico en po lvo , ó por mejor decir , este des
compone rápidamente al ácido nítrico, se desprende gas ni
troso y al fin gas ázoe. E l arsénico se convierte en polvo 
blanco, mucho mas pesado que lo. era este metal. Primera
mente este es un ácido arsenioso, que puede pasar al esta
do de ácido arsénico si sé hace obrar sobre él una nueva 
cantidad de ácido nítrico, y á veces también quando se 
ha tomado primero una gran cantidad de este ác ido, si se 
ayuda su áccioñ con el calor¿ el metal se hace pronta
mente ácido arsénico, no queda óxido en el ác¡de,que so
brenada , ni hay nitrato de arsénico. Los químicos que han 
tratado de él han obtenido una disolución de ácido arséni
c o , y también han dicho que los álcalis no le precipitan. 
E l ácido nitroso obra aun con mayor prontitud este efecto 
acidificante sobre el arsénico. 

28 No hay acción sensible entre los ácidos fosforoso 
y fosfórico y el arsénico. Con el auxilio de una alta tem
peratura , continuada por algun tiempo, se oxida un poco 
de arsénico, pero, débilmente y casi de un modo insensible: 
lo mismo sucede al ácido carbónico. 

29 E l ácido muriático en frió no tiene ninguna acción 
sobre el arsénico: quando se le hace hervir le disuelve sen
siblemente, y se.desprende un gas fétido, que parece ser 
gas hidrógeno arseniado: así el ácido muriático hace des
componible el agua por medio del arsénico. Bergman ha 
observado que este ácido era el mejor disolvente del metal 
de que tratamos, y así le ha recomendado para los ensa
yes de sus minerales. Un poco de ácido nítrico, que se aña-
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d a , hace mas pronta su disolución, y esta , calentada y 
espesada primeramente en vasijas cerradas, se sublima e n 
teramente en un liquido espeso, que en otro tiempo se lla
mó manteca de arsénico, la qual se descompone por medio 
del agua que separa de ella el ácido arsenioso. Así pues es
te solo es un muriato de arsénico pasagero, que no se p u e 
de asemejar á una verdadera sal metálica. 
' 3 0 E l ácido muriático oxigenado obra con mucha mas 

fuerza y rapidez sobre el arsénico. Este metal , echado en 
polvo en el gas ácido muriático oxigenado, se inflama al 
instante, y arde con una llama blanca y muy br i l lante ,y 
en seguida se le halla en el estado de ácido arsenioso. Si sé 
añade ácido muriático oxigenado líquido, pasa prontamen
te al estado de ácido arsénico,'mientras que el primero 
vuelve á ser ácido muriático común. L a misma acidificación 
se efectúa echando ácido muriático oxigenado en la diso
lución de arsénico por medio del ácido muriático común. 

3 1 E l ácido fluórico y el ácido borácico no tienen ab
solutamente ninguna acción sobre el arsénico. Mas abaxo 
veremos qué relación tiene con los ácidos metálicos, y aun 
con su propio ácido arsénico. 

I. Acción de las bases y de las sales sobre el arsénico. 

3 2 Ninguna base terrea y alcalina tiene acción real 
sobre el arsénico, ni produce una oxigenación por medio 
del agua, á menos que no se haga hervir por mucho tiem
po este metal en polvo fino en una gran cantidad de diso
lución alcalina. E l amoníaco no tiene mayor acción sobre 
este metal. 

3 3 Los sulfatos no se descomponen por medio del ar
sénico : el calor que se necesitaría para favorecer esta des
composición es superior al que volatiliza este metal* y con 
mayor razón no hace sufrir ninguna alteración á los sul-
fitos. 

34 Los nitratos queman el arsénico, y detonan con 
é l : le convierten en ácido arsénico por el mucho oxigeno 
que producen a l l í , y este ácido, uniéndose á las bases de 
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los nitratos, forma arseniatos que se quedan en el fonda 
de las vasijas, donde se hace esta operación. 

3 5 N o hay ninguna acción, combinación, ni descom
posición conocida entre el arsénico y los muriatos. Por el 
contrario los muriatos sobreoxigenados tienen una muy 
considerable sobre este metal. Quando se mezclan tres par
tes de muriato sobreoxigenado de potasa con una de a r 
sénico en polvo fino, cuya mezcla es preciso hacer con 
mucha precaución, y sin frotar ó comprimir mucho las ma
terias por miedo de que no se : inflame -y detone espontá
neamente; si se golpean con un martillo unas cortas p o r 
ciones de esta mezcla sobre un yunque, ó envueltas en un 
pape l , se produce una fulminación considerable con l l a 
ma ; y si á la misma mezcla se acerca un cuerpo en c o m 
bustion , se enciende y arde con suma rapidez. Echándo
la sobre el ácido sulfúrico concentrado, exhala en el mis
mo acto del contacto una Hamaque se eleva en el ayre; pa
sa como un relámpago, y es tan resplandeciente que ofen
de la vista. 

3 6 N o s e conoce ninguna acción sobre el arsénico por 
parte de los fosfatos, quienes tampoco padecen ninguna 
alteración. Los fosfatos calentados con este metal dan un 
poco de fosforeto de arsénico. 

3 7 Los fluatos, boratos y carbonatos no obran de nin
gún modo sobre él; quando se le calienta con el bórrax al 
soplete, se volatiliza, arde , y no queda nada fixado en el 
glóbulo vitreo formado por esta sal. 

K . Usos del arsénico. 

3 8 E l arsénico baxo la forma metálica , y tal como ïé 
hemos descrito en este párrafo* tiene poco uso , exceptó 
en los laboratorios de Química, donde se le emplea en 
muchos experimentos, investigaciones y demostraciones. 

3 9 Como á veces se le usa en las casas para matar 
con él las moscas, es menester ser muy prudente en esto, 
porque esta substancia, que se vende baxo el nombre de 
cobalto testáceo ó polvos contra las moscas , es peligrosí-
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sima para todos los animales á pesar de la opinion de algu
nos químicos que sienten lo contrario. Mas abaxo veremos 
quales son sus contravenenos. 

4 0 En algunas fábricas se le alea con muchos metales 
para blanquearlos y endurecerlos: el cobre blanco es por 
lo común una aleación de esta naturaleza. Hablaremos de 
él en la historia de las demás materias metálicas; y aquí so
lo hay que notar que , si semejantes aleaciones pueden ser 
útiles en algunos casos, nunca nos debemos servir de ellas 
para preparar los alimentos, bebidas, ni medicinas. 

§. I I . 

De los deidos arsenioso y arsénico. 

E S P E C I E I . A C I D O A R S E N I O S O . 

1 Y o fui el primero que , hace algunos años, di el nom> 
bre de ácido arsenioso á la substancia que en el comercio 
se llama arsénico blanco, y que en la nomenclatura me
tódica se habia llamado óxido de arsénico. Las manifiestas, 
aunque; débiles, propiedades acidas de este supuesto ó x i 
d o , que y a algunos químicos antiguos habían agregado á 
los cuerpos acidificados, me han empeñado á el lo, así c o 
mo también las ventajas de comparar las propiedades en la 
historia del arsénico y del ácido arsénico, á las de los áci
dos fosforoso y sulfuroso en la historia del fósforo, del azu. 
fre y de los ácidos fosfórico y sulfúrico. 

2 Este ácido existe freqüentemente, aunque no en 
gran cantidad, en la naturaleza. Se le conoce, y y a le in 
diqué y o mismo entre las minas arsenicales baxo el nombre 
de óxido nativo de arsénico. Se le obtiene por mayor y 
sublimado en el trabajo de muchas miñas, y especialmen
te en las de cobalto. Se le prepara calentando y quemando 
el arsénico en los aparatos sublimatorios en que tiene en
trada el a y r e ; y también este es el que se hace quando 
•se cree oxidar simplemente el arsénico por medio de los 
ácidos sulfúrico, nítrico muriáticoy muriático oxigenado: 
en fin este es el ácido débil, que resulta en todos los casos 
en que se oxida en blanco el.arsénico; por manera que no 
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hay verdadero óxido de este metal sino es el negro. 
3 Los caracteres ácidos de este cuerpo quemado son el 

sabor áspero y la propiedad cáustica y venenosa ; la de en-
roxecer los colores azules débiles; precipitar los sulfuretos 
alcalinos y térreos; disolverse en el agua; unirse á los ál
calis y á las tierras; y como ácido débil venenosa es vo lá
til y menos disoluble que el ácido arsénico: sus sales son 
mucho mas descomponibles que las de este último: se c o 
nocerán mejor sus diferencias y sus variaciones examinan
do aquí sus verdaderas propiedades. 

4 E l ácido arsenioso es muy volátil: quando se le c a 
lienta lentamente en vasijas cerradas se sublima en crista
les.tetráédricos regulares y transparentes como el vidrio. 
Muchas veces los tetraedros tienen los ángulos truncados. 
Forma capas densas semitransparentes en las chimeneas en 
que se tratan las mineras de cobalto,: quando no está mas 
que en polvo ó en pequeñas agujillas. Antes se le llamaba 

Jlores de arsénica. Este ácido tiene una acritud y una caus
ticidad tan terribles que corróelos órganos de los animales, 
siendo el mayor veneno que se conoce. Su gravedad espe
cífica es menor que la del arsénico: pesa entre 4 , 0 0 0 y 
5 , 0 0 0 : el oxígeno pues que está allí combinado tiene las 
moléculas de arsénico mas separadas que en el estado me
tálico; enroxece los colores azules vegetales, mas sensi
bles y mas alterables: aunque enverdece el xarabe de vio
letas ; se hace opaco ai a y r e , y se cubre de una pequeña 
eflorescencia. 

• <¡ E l ácido arsenioso es muy débilmente alterable por 
medio del hidras eno, del carbono, del fosforo y del azufre: 
los dos primeros le roban su oxigeno al calor r o x o , y le ha
cen volver á pasar al estado de arsénico, formando el uno 
agua y el otro ácido carbónico. El fósforo y el azufre se 
hacen en parte ácidos, y .constituyen en parte con el arsé
n ico , al que restablecen en el estado metálico, fosfórete ó 
sulfureto arsenical. Por esto Margraíf y Pelletier, que trata
ron especialmente de los fosforetos metálicos, dixéron que se 
les podia hacer con el arsénico blanco ó el ácido arsenioso. 

6 E l agua disuelve con bastante facilidad el ácido ar-

TOMO V. K 
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senioso, y solo son menester ochenta partes de ella á diez 
grados para disolver una parte de él. La caliente disuelve 
mas que la fria, pues quince partes de agua hirviendo bas
tan para una de este ácido. También se cristaliza la disolu
ción. Por medio del enfriamiento se obtienen tetraedros re
gulares de é l ; pero mucho mejor por medio de la evapora
ción lenta. Esta disolución es muy acre , enroxece los c o 
lores azules, se une á las bases terreas, descompone los sul
furetos alcalinos, y da con ellos un precipitado amarillo, 
en que el arsénico se acerca al estado metálico. H a y tarrv-
bien algunos metales que obran sobre esta disolución, y 
que tiran á descomponer el ácido en términos de formar 
un precipitado negruzco próximo al estado de arsénico. 

7 Entre los ácidos y este no hay sino una acción muy 
contraria á la que exercen sobre el metal. E l ácidosulfúrico 
hirviendo disuelve un poco de ácido arsenioso, que se pre 
cipita por medio del enfriamiento: el ácido nítrico, sin di
solverle, se descompone con el auxilio del calor, y muda 
el ácido arsenioso en ácido arsénico. Los ácidos fosfórico y 
carbónico no obran sobre el ácido arsenioso. Sin embargo 
este ácido entra en combinación vitrea con el ácido fos
fórico y el borácico. E l ácido muriático le disuelve en c a 
liente , y forma con él una combinación voláti l , que el 
agua precipita: el ácido muriático oxigenado le convierte 
en ácido arsénico. 

8 E l ácido arsenioso se combina con las bases terreas 
y alcalinas: las primeras forman con él arsenitos poco d i 
solubles, y ved aquí por qué su disolución se precipita por 
medio de las de barita, de estroncíana y de cal. Los á lca
lis fixos forman arsenitos espesos, que no se cristalizan;que 
son descomponibles por medio del fuego, cuyo calórico 
volatiliza el ácido arsenioso, y de los quales todos los áci
dos le precipitan baxo la forma pulverulenta. Antes se l la
maba á estas combinaciones salinas hígado de arsénico^ 
porque se las comparaba á los compuestos de azufre y de 
álcalis. Todavía solo se han examinado muy poco los arse
nitos térreos y alcalinos, y lo que sabemos basta única
mente para distinguirlos de los arseniatos 6 de los com pues-
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tos que resultan de la union del ácido arsénico con las mis
mas bases. 

9 H a y todavía otro género de combinación entre el 
ácido arsenioso y las tierras, y es la que se forma hacién
dole entrar en la vitrificación. Aunque una parte de este 
ácido volátil se sublima antes de la fusion del vidrio, que
da otra fixa en la substancia vitrificada, la que le da la 
transparencia, una densidad homogénea y una pesantez 
bastante grande: parece también que en los vidrios arse-
nicados hay una especie de sal triple, puesto que los álca
lis y la arena entran en combinación íntima en el acto de 
la fusion, y quedan después íntimamente unidos. 

1 0 Exceptuando los nitratos y los muriatos oxigena
dos , las demás sales solo tienen poca acción sobre el ác i 
do arsenioso; ninguna sobre los sulfatos, muriatos y flua-
tos : no descompone á los carbonatos sino con el auxilio del 
ca lor , y desaloja de ellos el ácido con efervescencia para 
unirse á sus bases; pero no desaloja ni precipita sino con 
mucha dificultad el ácido de los boratos. Sin embargo hay 
que notar que, calentando el muriato de sosa con el ácido 
arsenioso, se desprende una porción de su ácido muriático. 

1 1 Pero los nitratos y el muriato sobreoxígenado de 
potasa obran de un modo muy notable sobre el ácido ar
senioso, descomponiendo los primeros de modo que se des
prenda el ácido nitroso ó el vapor nitroso, muy difícil de 
sujetar, como hace mucho tiempo que lo observó K u n c -
k e l : absorve una parte de su oxigeno, pa c a al estado de 
ácido arsénico, y dexa arseniatos en las vasijas destilato
rias. E l mismo fenómeno se verifica quando se hace deto
nar el ácido arsenioso con los nitratos, porque todavía es 
bastante combustible para obrar una detonación á la ver 
dad sin chispas, pero con movimiento y efervescencia, y 
quedan en el fondo de los crisoles unos verdaderos arse
niatos. Así es como los químicos preparaban antiguamente 
el arsénico fixo, que era un arseniato acídulo de potasa, 
de que mas adelante trataremos. E l muriato sobreoxígena
do de potasa da también por resultado, quemando com
pletamente el ácido arsenioso, su conversion en ácido a r -
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sétiico, que puede descomponer con el auxilio del fuego 
el muriato de potasa restante. 

i 2 Los usos del ácido arsenioso son muchos en las ar
tes baxo el nombre de arsénico ó de arsénico blanco. Se le 
emplea en muchos casos en que se le reduce, y obra co
mo metal, lo que indicaremos luego. Algunos médicos se 
han atrevido á emplear como medicamento este terrible 
ácido, y aseguran haber obtenido un buen éx i to ; pero 
siempre se le ha de temer mas como veneno, que apreciar
le como remedio. Las aguas cargadas de gas hidrógeno sul
furado son uno de los mejores contravenenos que se pue
den administrar contra los efectos de este cuerpo peligro
so. Los sulfuretos alcalinos, disueltos en el agua, han t e 
nido muy buen éxito. En el instante mismo del envenena-» 
miento arsenical las bebidas dulces é insípidas, la leche, 
las grasas y los aceytes son algunas veces mas peligrosas 
que útiles, porque envuelven y.ñxan en cierto modo el áci
do arsenioso en el estómago. 

E S P E C I E I I . A C I D O A R S É N I C O . 

i Aunque Macquer fué el primero que reconoció las 
combinaciones de este ác ido, diferentes de las del ante
rior, solo fué Scheele quien en el año de 1 7 7 5 descubrió 
la formación artificial del ácido arsénico, destilando ácido 
nítrico sobre una disolución muriática de ácido arsenioso, 
que creia estar en el óxido de arsénico. Este hábil sue
co fué el primero que describió las notables propiedades 
de este ác ido, y le preparó también tratando el ácido ar
senioso por medio del acido muriático oxigenado, á cuyo 
descubrimiento añadió Bergman muchos útiles resultados. 
L a doctrina pneumática ha probado á los químicos france
ses que en esta conversion, en ácido mas fuerte, el ácido 
arsenioso robaba el oxígeno al nitro, ó al ácido nítrico y 
al ácido muriático oxigenado. Pelletier, examinando m u 
chas propiedades de este ác ido, halló que, descompo
niendo el nitrato de amoníaco por medio del ácido arse
nioso, y apretando en seguida al fuego hasta que se des-
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•prenda el amoníaco, quedaba solo y puro el ácido arséni
co en el fondo de la vasija destilatoria: 

2 Prepárase el ácido arsénico, bien sea destilando seis 
partes de ácido nítrico concentrado sobre el ácido arsenio

s o , ó calentando el ácido nítrico concentrado sobre dos 
•veces su peso de disolución muriática de ácido arsenioso, 
ó disolviendo este último en el ácido muriático oxigenado 
líquido, ó recibiendo este baxo la forma de gas en la diso
lución de ácido arsenioso. En todos los casos sé obtiene 
un ácido que no se cristaliza; que tiene un sabor agrio y 
cáustico, metálico, temible, que se fixa al fuego, y mas 
•bien es fusible en vidrio que voláti l ; que enroxece el xara-
be de violetas, y que tiene atracciones mucho mas fuertes 
que las del ácido arsenioso. Su gravedad específica es de 
3 , 3 9 1 . 

3 Calentando este ácido en una retorta ó en un c r i 
sol se funde poco á poco: ataca el vidrio de la retorta ó 
la tierra del crisol: queda' transparente y puro á úria tem
peratura muy elevadas da un poco de gas oxigeno; y en 
parte vuelve á tomar el estado de ácido arsenioso. L a luz 
fuerte favorece también esta desacidificación, la que se ve
rifica con particularidad quando se calienta fuertemente en 
una vasija transparente este poderoso y cáustico ácido. 
Quando el ácido arsénico contiene un poco de ácido a r 
senioso , se separa de este último por medio de la acción 
del fuego, como se hace respecto de los ácidos sulfuroso 
y nitroso unidos á los ácidos sulfúrico y nítrico. 

4 Quando se le expone al ayre atrae prontamente la 
humedad; es entera y completamente deliqüescente; a b -
sorve también las dos terceras partes de su peso de agua 
atmosférica , cuya cantidad es suficiciente para tenerle en 
disolución. : 

. 5 Calentando el ácido arsénico con cuerpos combus
tibles, qualesquiera que sean, estos le descomponen, le ro
ban su oxigeno , le hacen volver á pasar al estado de ácido 
arsenioso, y de este al de arsénico. También el gas hidró
geno , recibido en una disolución de este ác ido, tiene esta 
propiedad bastante notable para precipitar su disolución, 
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y con mas razón debe suceder esto con el gas hidrógeno 
sulfurado, con el agua qjie está cargada de él y con los 
sulfuretos alcalinos. E l mismo efecto producen el carbono, 
el fósforo, el azufre y la mayor parte de los metales , y a 
sea con el auxilio del calórico, ó y a también con el solo 
contacto, como se observa en muchos de los últimos: c a 
lentando en una retorta con carbon el ácido arsénico , in
flama á aquel , y pasa al estado metálico. E l azufre calen
tado con el ácido arsénico se hincha, pasa en parte á ser 
gas ácido sulfuroso, y en parte se sublima en sulfureto ro
xo de arsénico: si se le calienta con el fósforo convierte 
una porción de este en ácido fosfórico, y hecho arsénico 
se une á otra porción de fósforo, con la que forma un fos
forero de arsénico que se sublima. E l arsénico, ó el mismo 
metal calentado con el ácido arsénico, le despoja de una 
parte de su oxígeno; y los dos cuerpos, unidos recíproca
mente en equilibrio de oxidación, pasan juntos al estado 
común y uniforme de ácido arsenioso. 

6 E l ácido arsénico es mucho mas disoluble en el agua 
que el ácido arsenioso, y no necesita mas que tres ó qua
tro partes de-agua para estar bien disuelto y bien fluido: 
no es cristalizable por medio alguno, y quando se le e v a 
pora toma una consistencia espesa y como melosa. N o obra 
en frió sobre los óxidos, quienes le descomponen á un gran 
fuego, y se une á muchos óxidos metálicos, según dire
mos por menor en los artículos siguientes. 

7 Ningún ácido tiene acción sobre el ácido arsénico, 
y si bien algunos le disuelven con el auxilio del agua que 
tienen y de su estado líquido, no le hacen sufrir alteración 
alguna. Los ácidos borácico y fosfórico entran con él en 
vitrificación por medio del fuego; pero sin mudar recípro
camente de naturaleza. Calentado por algun tiempo el áci
do fosforoso sobre el ácido arsénico, se satura de oxígeno, 
y se hace ácido fosfórico. 

8 E l ácido arsénico se combina con todas las bases 
terreas y alcalinas, y forma sales muy diferentes de las 
que da el ácido arsenioso. Todos los arseniatos térreos y 
alcalinos son descomponibles por medio del carbon, quien 
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separa de él el arsénico en virtud del calor. E l arseniatode 
barita es indisoluble é incristalizable; disoluble en un e x 
ceso de su ác ido, descomponible por.medio del ácido sul
fúrico , quien precipita de él el sulfato de barita. N o se co
noce el arseniato de estronciana, que seguramente es aná
logo al de barita. 

9 E l ácido arsenioso, echado en el agua de ca l , for
ma en ella un precipitado de arseniato de c a l , disoluble en 
un exceso de su base ó en un exceso de su ác ido , á pesar 
de que por sí solo es indisoluble. E l arseniato acídulo de 
cal d a , mediante la evaporación , unos cristales pequeños, 
descomponibles por medio del ácido sulfúrico. L a misma 
sal se forma con el carbonato de cal echado en la disolu
ción de ácido arsénico. Este ácido no descompone el n i 
trato ni el muriato de c a l , siendo así que los arseniatos al
calinos saturados les descomponen por medio de una atrac
ción doble, y precipitan el arseniato calizo insoluble. 

1 0 Quando se satura de magnesia el ácido arsénico se 
forma una materia espesa, quando y a se acerca el punto de 
la saturación. Este arseniato magnesiano es disoluble en un 
exceso de ácido, y toma sin cristalizarse la forma de gelati
na por medio de la evaporación. E l ácido arsénico no des
compone ni el sulfato, ni el nitrato, n i el muriato de mag
nesia , y solo los arseniatos alcalinos son los que obran es
ta descomposición. 

1 1 E l ácido arsénico saturado de potasa no se crista
l i z a : el arseniato de potasa, evaporado hasta sequedad, 
atrae la humedad del a y r e , tiñe de verde el xarabe de vio
letas, y no altera la tintura de tornasol. Esta sal se funde 
en vidrio blanco; el contacto de la sílice y de la alúmina 
del crisol á un gran fuego le hace pasar al estado de acídu
l o , de que hablaré luego. Se hincha mucho, y da arsénico 
bien sublimado quando se le hace enroxecer con carbon en 
vasijas cerradas, y es descompuesto por medio del ácido 
sulfúrico, quien desprende de él el ácido arsénico: esta 
descomposición no es sensible per la via húmeda, porque 
el ácido arsénico no se separa sólido, y queda en disolu
ción; pero evaporando los licores se halla sulfato de pota-
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sa , y este último ácido eii el agua madre. El arseniato de 
potasa descompone las sales de base de cal y de magnesia, 
formando en su disolución precipitados de arseniato calizo 
ó magnesiano. 

1 2 Si añadimos á la sal precedente>ácido arsénico has
ta que no altere el color de las violetas, enroxecé el dé 
tornasol, da cristales muy regulares y muy transparentes 
en prismas quadran guiares ^terminados por dos pirámideste-
traedrás, cuyos ángulos corresponden á los de los prismas, 
y esta es. la sal neutra arsenical de Macquer. Obtiénese 
esta descomponiendo el nitrato de potasa por medio del 
ácido arsenioso en partes iguales; y para distinguirla de la 
antecedente se la debe llamar arseniato acídulo de potasa; 
y se diferencia de la otra no solo por su cristalizabilidad 
y su forma, sino también porque no descompone las sales 
calizas y magnesianas, como hace el precedente , y por 
que enroxece los colores: azules, y puede absorvér una nue
va dosis de potasa para pasar al estado neutro. Estas dos 
sales , bien así como todas las siguientes, son descompues
tas por medio de la barita , la estronciana, la cal y lá 
magnesia.' • 

i y E l ácido arsénico, unido á la sosa hasta satura-* 
c ion , forma una sal que se cristaliza como la anterior. 
Sebéele la comparó al arseniato acídulo de potasa, y J ' e -
lletier dice que el arseniato de sosa cristaliza en prismas 
exàédros, terminados por planos perpendiculares á su exe. 
E n lo demás esta sal obra como el arseniato de potasa en 
su descomposición por medio del carbon, de los ácidos y 
de las tierras; pero Scheele observa que , añadiendo ácido 
arsénico, en vez de cristalizarse , se hace deliqüescente, la 
qual es una propiedad absolutamente inversa á la del arse
niato de potasa. 

. 14 ' Combinado el ácido arsénico con el amoníaco, 
forma una sal que da sólidos romboydales análogos á los 
cristales dfel nitrato de sosa. E l arseniato de amoníaco, que 
también es el producto del nitrato de amoníaco descom
puesto por medio del ácido arsenioso , es descomponible de 
dos modos por medio d é l a acción del calórico. Si se le ca~ 
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lienta suavemente , : se desprende- de-allí el amoníaco, y 
queda.puro el ácido arsénico. Si se le expene á un fuego 
violento y rápido., se descompone recíprocamente una par-
,te del álcali y del ácido: se forma agua, se desprende, gas 
•ázoe, y se sublima arsénico brj-lla-ntei La barita,, la estrori-
-ciana, la cal y los dos álcalis descomponen el arseniato de 
amoníaco desprendiendo el amoníaco, y apoderándose de 
su ácido. L a magnesia le descompone en parte , y con una 
:porcioñ de esta sal forma una.sal .triple. .. ... • 

1 5 .. E l ácido arsénico.saituxado de-alúmina,iforma una 
disolución espesa, que -.evaporada- hasta: sequedad da .una 
sal insoluble en el agua , y descomponible por medio de 
los ácidos sulfúrico, nítrico y muriático, así como por me
dio de todas las bases terreas y alcalinas. Tampoco el áci
do arsénico precipitavniaguna'dejilas,Sales -a-liiminosas, for
madas por medio de estos ácidos. El ácido arsénico disuel
ve fácilmente por su fusion.la alúmini de los crisoles, a ta
ca también la sílice; pero no obra allí mutación alguna por 
la via húmeda. No.se conoce la_ combiáacion de este ácido 
con la circona. 

1 6 A un gran fuego^ei ácido arsénico descompone los 
sulfatos térreos y alcalinos, y aun el sulfato de'barita: el 
ácido sulfúrico se desprende en vapor, y e n la retorta que
dan arseniatos: del misino modo obra sobre los nitratos, 
de los quales desprende el ácido, puro, y aun también á 
.una alta temperatura.descompone los muriatos,y desprende 
de ellos el ácido muriático gas os o ; se une á sus bases ,-á 
quienes satura, lo qual no puede hacer el ácido arsenioso 
por. ser demasiado volátil para producir este efecto. Igua l 
mente obra sobre los flnatos, y . aun. con mayor facilidad 
•sobre los carbonatóse con los quales 'hace una viva.eferves
cencia con el auxilio'del calor; pero no tiene acción sobre 
los fosfatos, y en caliente precipita el ácido borácico de 
los boratos disueltos. • . :•; 

1 7 Todavía rto.se conoce la proporción de los princi
pios del.ácidoarsériico; ni estaíni>iendeterminadas sus can
tidades respectivas de arsénico y de oxigeno ,• ni tampoco 
las que componen el ácido arsenioso. Sin embargo todo 
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anuncia que el primero contiene por lo menos una sexta 
parte de su peso de oxigeno, en tanto que el ácido arse
nioso quizas no contiene una duodécima. 

1 8 E l ácido arsénico no tiene todavía ningún uso en 
las artes , á lo menos inmediatamente: en adelante veremos 
que entra en ciertas composiciones de tintes, siendo tam
bién uno de los ácidos mineralizadores que la naturaleza ha 
combinado con algunos óxidos metálicos. E n la Química 
se le prepara para los experimentos-y demostraciones de 
esta ciencia; y es verisímil que luego que se le examine 
mejor, llegará á ser muy útil en las fábricas. 

A R T I C U L O I I I . 

¿Del tungsteno y de su acide. 

i-1-

Del tungsteno metal. 

A . H I S T O R I A . 

i _A.unque Scheele fué el primer químico que reco
noció y anunció la naturaleza metálica del tungsteno (nom
bre que primeramente se dio á un mineral blanco muy trans
parente, que contiene el metal acidificado unido á la cal, 
y que después se pasó al metal que de aquel mineral se sa
ca ; y aunque Bergman por aquel mismo año de 1 7 8 1 
confirmó el descubrimiento de Scheele sobre este metal, 
solo debemos atribuir el primer conocimiento de sus p r o 
piedades metálicas á los Señores Elhuyar , químicos espa
ñoles, quienes, habiendo vuelto á encontrare! mismo m e 
tal.eri lo que se llamaba el W o l f r a m , le obtuvieron bas 
tante bien reducido para deducir algunos de sus caracteres. 
Después de ellos repitió sus experimentos el Señor A n g u 
lo en Di jon, y obtuvo los mismos resultados en el labora
torio de la Academia. 
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B. Propiedades físicas. 

2 E l metal que hasta aquí han sacado, ó el tungste
no , estaba en un botón compuesto de muchos globulillos 
muy desmenuzables de un color gris de acero, y pesaba 
1 7 , 6 , de modo que su gravedad está entre la del mercurio-
y la del o ro ; y era tan difícil de fundir que se le ha halla
do superior en esta propiedad al manganeso, y por conse
qüència es el mas infusible de todos los metales con el pla
tino. E l ciudadano Guyton le da el quinto lugar en quan-
to á Su dureza, y le coloca al lado del z inc , y entonces, 
según él mismo, es menos quebradizo que el bismuto. 

C . Historia natural. 

3 Todavía no se le conoce ni nativo, ni aleado, ni com
binado con combustibles, ni unido á los ácidos, ni se le ha 
hallado sino en el estado de ácido combinado con la cal, 
el hierro, el manganeso y el plomo. 

4 L a primera de estas combinaciones es el tungsteno 
de los Suecos: la segunda es la que se llamaba Wolfram; 
y la tercera es el mineral de-plomo pajizo ó plomo amari
llo. Es mas natural hablar de ellas con alguna detención en 
la historia del mismo ácido túngstico, historia mucho mas 
adelantada que la del metal que hace su radical , y que la 
del hierro y del plomo. 

D . Ensaye y metalurgia de los minerales de tungsteno. 

y- E l ensaye de estos minerales se hace menos para co
nocer el metal que para asegurarse de la presencia de su 
ác ido, porque se procura mas sacar este que obtener el 
otro. También se contentan con tratar el mineral, en que 
se sospecha hay tungstato de cal nativo, por medio del áci
do nítrico ó del ácido muriático. Estos ácidos, calentados 
mas ó menos sobre esta substancia, la convierten en ama
rillo si contienen ácido túngstico; y á esta sencilla opera-
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cion, que verdaderamente solo es un carácter mineralógi
c o , es á lo que se limita la docimasia de éste mineral. 

6 Todavía no hay trabajos metalúrgicos sobre los mi
nerales de tungsteno: aunque y a se han hallado algunos 
con bastante abundancia en la naturaleza, todavía no se ha 
emprendido nada ni sobre el arte deiSacar de ellos el metal 
&n grande, operación que seria muy difícil á causa de su 
suma' infusibilidad, ni sobre el de preparar ó extraer de 
ellos alguna materia útil. 

y En los. laboratorios de Química, para obtener el me
t a l , cosa,que hasta ahora no se ha hecho,. ni podido hacec 
sino muy en pequeño, se calienta.el ácido túngstico sepa
rado de su mineral por el método que describiremos en el 
párrafo siguiente, y mezclado con carbon en un crisol de 
esta materia; es n&cesario un fuego muy fuerte para con
seguir la reducción y la fusion, por lo qual todavía no se 
ha logrado'esto sinoeñ:muy cortas cantidades*. ? " ' r 

E. Oxídabilidad por medio del ayre. 

Í 8 Los químicos, que hasta aquí han hablado del tungs
teno metal, convienen eirmirarle como fácil de oxidarse. 
Sin embargo no se sabe si se quema en frió al a y r e ; pero, 
calentándole con su contacto, parece que se muda p r o n 
tamente en un óxido amarillo , que se vuelve azulado con 
un calor mas fuerte; que tiñe de blanco ó azul los fluxos 
vitreos, y que pasa prontamente alestado de ácido túngs
tico por medio de una oxigenación mas adelantada. Toda
vía no se ha determinado la proporción del oxígeno, qué 
absorve para oxidarse ó acidificarse. E l ciudadano G u y -
ton ha hallado que su óxido se adheria fuertemente á los 
colores vegetales, y los fixaba. 

- . , ¡ . E . Union:con los cuerpos combustibles. 

i 9 Ignórase absolutamente si hay combinaciones p o -
•sibles entre el ázoe., el hidrógeno, el carbono y el metal 
tungsteno, ni tampoco estan mejor conocidas las de que, 
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sin duda, es capaz de formar con el fósforo y el azufre: 
las cortas cantidades que hasta aquí se han obtenido no 
han permitido ensayar algunas de sus aleaciones con los 
metales, porque se ha hallado en este género de atracción 
un medio de obrar con mas facilidad su reducción. Se ha 
averiguado que , unido al hierro y ala plata', con quienes 
se alea fácilmente, mudaba de un modo singular las pro
piedades de aquellos metales. 

G . Acción sobre el agua y sobre los óxidos. 

• 1 2 N a d a se.hatrabajado todavía, sobre las alteracio
nes de que pueden ser capaces el agua y los diversos ó x i 
dos por medio del tungsteno , ni tampoco se ha hallado na
da en este .punto que pueda servir para caracterizar este 
nuevo metal tan poco .conocido, y que todavía no se ha 
obtenido sino en corta porción. Su fácil oxídabilidad, y 
su gran tendencia á acidificarse, anuncian que podrá r o 
bar el oxígeno á muchos otros óxidos. 

' H . Acción sobre los deidos. 

1 1 Los.primeros y únicos ensayos que todavía se han 
hecho sobre la acción recíproca del tungsteno y de los áci
dos , cuyos ensayos, bien así como casi todo lo que se ha 
trabajado acerca de este metal , se deben á los Señores 
E l h u y a r , anuncian que este metal es indisoluble, y casi 
intratable., por medio de los tres ácidos mas poderosos, 
que son el sulfúrico, el nítrico y el muriático, y que no le 
ataca sino muy ligeramente el ácido nitro-muriático. 

1 2 Si estuviese bien comprobada esta singular resis
tencia del tungsteno á los ácidos mas fuertes ó mas des
componibles, se asemejaría por esto al oro y al platino; 
sin embargo se ha de notar que esta inalterabilidad no con
cuerda con lo que los mismos químicos han dicho acerca 
de la oxídabilidad de este metal por medio del ayre a y u 
dado por el calórico, y que por conseqüència debe ser con
firmada y.comprobada con nuevos experimentos. Nada se 
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ha dicho todavía de la acción del ácido muriático ox ige
nado , que , como se prevee, obra sobre los metales mas 
intratables, y debe, oxidando á este con facilidad, con
vertirle en ácido túngstico. 

I. Acción sobre las bases y sobre las sales. 

1 3 Todavía no se ha tratado el tungsteno metal por 
medio de las bases terreas y alcalinas, ni tampoco por me
dio de-las sales; pero sin embargo, según la acción que el 
ácido nítrico tiene, y a que no sobre este metal , á lo me
nos sobre su primer óx ido , á quien prontamente acidifica, 
se puede creer que los nitratos y los muriatos sobreoxige-
nados, ayudados de una alta temperatura, le harán pasar 
al estado de ácido, y que los primeros darán unos tungs-
tatos por productos de esta acción. 

K . Usos. 

1 4 Nada se ha dicho todavía nada sobre los usos de un 
mineral tan poco conocido y tan poco manejado hasta el 
presente como el tungsteno, ni se ha podido hacer ningún 
ensayo relativo á sus propiedades útiles. Puédese temer que 
su reducción y su fusion tan difíciles le harán tan intrata
ble que no se le podrá emplear sino con mucha dificultad. 

Sin embargo nos es lícito esperar que el ar te , tratan
do algun dia de este metal tan nuevo todavía, y del que 
ofrece la naturaleza una minera tan abundante en el"VVol-
fran, podrá descubrir métodos mas sencillos que los que 
todavía se poseen para sacarle bastante en grande, y hay 
motivo de creer al mismo tiempo que esta substancia m e 
tálica llegará á ser muy útil en muchas operaciones. Esta 
conclusion se deduce naturalmente de las pocas propieda
des que y a se han descubierto en el tungsteno, de su d u 
reza bastante grande, de su inductilidad no completa, 
pues que parece asemejarse al z inc , de su infusibilidad, y 
aun de su inalterabilidad por medio de los ácidos; de la 
propiedad que tiene su óxido de unirse á las materias c o -
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lorantes vegetales, y hacerlas fixas y poco variables. Así 
pues deben los químicos redoblar sus esfuerzos para exami
nar este metal , cuya historia se debe mirar como que ape
nas está delineada. Vamos á ver que se ha tratado mucho 
mas de su ácido. 

§• II . 

Del ácido túngstico. 

1 Como Scheele y Bergman, examinando el año 1 7 8 1 
la piedra pesada ó el tungsteno de los Suecos, descubrie
ron que estaba compuesta de cal saturada por medio de 
un ácido particular; y como su descubrimiento fué des
pués confirmado por muchos químicos, se extendió m u 
cho , particularmente por el que los Señores Elhuyar aña
dieron á él en quanto á la presencia de este ácido en el 
"Wolfram , ultimo descubrimiento que ha dado á los quí
micos modernos los medios de procurarse con mas abundan
cia este ácido: no es de admirar que se hayan examinado 
mucho mas las propiedades del tungsteno acidificado que 
las del tungsteno metálico, y que se tengan mas conoci
mientos sobre aquel que sobre este. 

2 M u y natural era el señalar este ácido con el nom
bre de túngstico, según la voz sueca, que significa su com
binación nativa con la cal. En la nomenclatura francesa 
se.ha quitado la g de este nombre para hacer mas suave y 
mas fácil su pronunciación. 

• 3 Todavía no se ha hecho artificialmente este ácido, 
porque la naturaleza le presenta en los tungstatos de cal y 
de hierro que se han descubierto. Reducido á polvo muy 
menudo , se trata el primero por medio del ácido nítrico, 
ó por medio del ácido muriático, que le roban l a . c a l , , y 
después por medio de los álcalis que disuelven; el ácido: se 
precipitan los tungstatos alcalinos disueltos por medio del 
ácido nítrico ó muriático; se lava con cuidado el polvo 
precipitado; se le pone á secar, y se tiene el ácido túngs
tico sólido, que se guardapara hacerle entrar en las com
binaciones. Se pueden extraer de él 0,68 de tungstato de 
cal nativo. 
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4 También se puede obtener el ácido túnsgtíco del 
tungstato de cal por otro método que debemos á Scheele lo 
mismo que el anterior: este método consiste en fundir en un 
crisol una parte del tungstato de cal con quatro de carbona
to de potasa. Este se une al ácido túngstico, entantoque 
el ácido carbónico obra sobre la cal ; por manera que el 
producto de esta fundición es una mezcla de tungstato de 
potasa soluble y de carbonato de cal. Se pone esra masa 
á la lexía con doce partes de agua hirviendo: échase ác i 
do nítrico ert esta disolución, y se lava bien el ácido pre4 
cipitado: el residuo de la disolución aquosa contiene car 
bonato de potasa y tungstato de cal todavía no descom
puesto : el primero se separa por medio del ácido nítrico, 
y se trata de nuevo la porción no disuelta por quatro. par*-
tes de carbonato de potasa.-De este modo se puede hacer 
una análisis exacta del tunsstato de cal nativo. 

5 Para extraer el ácido túngstico del tungstato-de hier
ro y del manganeso nativo, se mezcla este mineral.en pol
vo con dos ó tres veces su peso de nitrato de potasa.; se 
hace'detonar esta' mesclà echándola á cucharadas en un 
crisol enroxecido, ó calentándole en una de estas vasijas", 
que sea bastante grande para precaver el que rebose. 
Quando se ha concluido la detonación se pone á lexía la 
materia en agua destilada, la qual disuelve el tungstato de 
potasa formado , y se le precipita por medio del ácido mu
riático en exceso, quien separa el'ácido túngstico en po l 
v o blanco , cuyo polvo se lava bien hasta que el agua sal
ga sin ningún sabor. Esta última preparación es un poco 
mas difícil, y muchas veces da un ácido algo menos puro 
que la primera; pero tratándole por medio del ácido mu
riático se le puede quitar todo el manganeso-y todo el hier
ro , y tenerle bien blanco y sin mezcla. La abundancia del 
tungstato de hierro nativo que hayen Francia ¿al paso que 
todavía no se ha encontrado en aquel pais el tungstato de 
e a l , debe empeñará los químicos franceses en perfeccionar 
el método propio de extraer de él el ácido túngstico, el 
qual está contenido en él en la proporción'de 0 ,64. 

ó E l ácido túngstico, preparado por este método, es-
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está eh polvo blanco, de un sabor áspero, metálico, y de 
ácido débil : su pesantez específica, que le señala Berg
man, es de 3 ,600 . . Enroxece la tintura de tornasol. 
. 7 E l ácido túngstico, calentado al soplete, se hace 

flavo al principio, después moreno, y al fin negro: no da 
humo, ni presenta señal alguna de fusion. Quando se le ha
ce calcinar por algun tiempo en el crisol, pierde su propie
dad de disolverse en el asma. 

8 N o padece ninguna alteración sensible al ayre ; se 
disuelve en veinte partes de agua hirviendo, y se separa 
en parte por medio del enfriamiento. Esta disolución es 
agria, y enroxece la tintura de tornasol. 

9 Calentado con el carbon vuelve á pasar, aunque con 
dificultad, al estado metálico: con el azufre se hace de co
lor de gris sin reducirse, y lo mismo hace con el fósforo. 
Precipita en color verde las disoluciones de sulfuretos alca
linos. Parece que es descomponible por medio de muchos 
metales; porque si se añade un poco de ácido muriático á 
su disolución en el agua, y se ponen algunas gotas sobre 
una plancha pulimentada de zinc , estaño ó hierro, dexan 
allí unas manchas azules, cuyo color se manifiesta tam
bién metiendo en la disolución estos metales. 

1 0 Los ácidos no disuelven el ácido túngstico blanco 
y pulverulento; pero alteran sus propiedades de un modo 
particular, y que todavía no está bien conocido. E l ácido 
sulfúrico hirviendo;le hace volver azul , lo qual le asemeja 
al ácido molíbdico; y el ácido nítrico y el muriático le 
hacen tomar un hermoso color amarillo. E n este último es
tado el ácido túnstico, según la observación de los Señores 
de E lhuyar , pierde su sabor y su disolubilidad, y adquie
re con una pesantez específica mucho mayor , la propiedad 
de hacer con las bases sales diferentes délas del ácido blan
co. Los químicos españoles han pensado que el ácido blan
co , descrito hasta aquí , era una sal acídula triple, y que 
el amarillo era el ácido túngstico puro; pero sus propias 
observaciones, que prueban que en este estado amarillo ha 
perdido su sabor agrio, son contrarias á la primera aser
ción , que por otra parte no está apoyada en pruebas expe-
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¿mentales suficientes. E l color amarillo, que toma el ác i 
do túngstico con los ácidos nítrico y muriático, es uno de 
cus mas decididos caracteres específicos. 

1 1 E l ácido túngstico forma con la barita una sal in
soluble-, y lo mismo hace con la magnesia. Quando; se echa 
su disolución en agua de c a l , da un precipitado de tungs-
tato de ca l , semejante al de la naturaleza, é indisoluble 
como él. Con la potasa se obtiene una sal que da crista
les muy pequeños: todavía no se ha descrito ni anunciado 
el tungstato de sosa. Saturado de amoníaco el ácido túngs
t i c o , forma una sal que se cristaliza en agujillas .muy p e 
queñas , que dexa escapar su álcali volátil por medio de la 
acción del fuego, y se convierte en polvo seco y amari
llento. El tungstato amoniacal descompone el nitrato y el 
muriato de c a l , y los precipita en tungstato de cal indi
soluble. N o se han examinado sus combinaciones con la 
alúmina y la circona. 

1 2 El ácido túngstico no precipita ó no descompone 
las sales sino por medij de las atracciones electivas dobles. 
Las disoluciones de los tungstatos alcalinos forman-de este 
modo precipitados de tungstatos térreos en las de los sulfa
t o s , nitratos y muriatos de ca l , de alúmina,-de magnesia 
y de barita. Se funde con los fosfatos y los boratos, á quie
nes colora de blanco ó de verde. 

1 3 N o obra sobre los metales como disolvente; pero 
sin embargo oxida al hierro pasando al azu l , y cediéndole 
su oxigeno. 

1 4 Todavía no tiene ningún uso. E l ciudadano G u y -
ton ha propuesto y a los medios de hacerle út i l , uniéndole 
a las materias colorantes vegetales, á quienes tiene la pro
piedad de fixar y solidificar. Volveremos á tratar de ésta 
propiedad en otro parage. 
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A R T I C U L O I V . 

Del molibdeno y de su ácido. 

Del molibdeno metal. 

A . H I S T O R I A . 

, E i nombre molibdeno , que antes era sinónimo de 
los de plombagina, de falso mineral de plomo, ó de lápiz 
negro, ó de la natural combinación de hierro y de carbon, 
carbureto de hierro, de que hablaremos en otro lugar, se 
da en el dia á un metal quebradizo y acidificable, cuyo 
mineral se ha confundido por mucho tiempo con esta últi
ma substancia carbonosa. Aunque P o t t , Quist y algunos 
otros químicos hubiesen advertido primeramente alguna di
ferencia entre las propiedades del mineral del molibdeno y 
las del carbureto de hierro, la mayor parte de los natura
listas no habian distinguido suficientemente estas dos m a 
terias, y muchos las habian mirado como un mismo y solo 
cuerpo, porque indistintamente se vendían en el comercio 
una por otra, hasta que Scheele en 1 7 7 8 publicó en los to
mos de la Academia de Stockolmo una memoria en que hi
zo ver que lo que se llamaba molibdeno era muy diferen
te del carbureto de hierro, y contenia una combinación de 
azufre con aquel queél creia ser un ácido particular. P e -
lletier repitió después todos estos experimentos, y añadió 
otros muchos en una memoria publicada en el Diario de 
Física el año 1 7 8 0 , en cuya memoria probó que el m o 
libdeno de los mineralogistas era una combinación de un 
metal particular y de azufre, y que tratándole de diversos 
modos, que se reducian á separar el azufre, y oxigenar el 
metal , era como Scheele habia formado, y no sacado el 
•ácido. Y al mismo tiempo,no solo confirmó los descubri
mientos de Scheele sobre el ácido molíbdico , sino que ha-
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lió muertas de sus propiedades que se habian ocultado al 
químico sueco. Después de estos trabajos, que en el dia es-
tan reconocidos y verificados por todos los químicos, se 
llama en la nomenclatura metódica el metal molibdeno, su 
mineral sulfureto de molibdeno, y su ácido molíbdico. 

B. Propiedades físicas. 

2 E l molibdeno metal es sumamente raro, y suma
mente difícil de obtener. Como en separando de su mine
ral el azufre se oxida , y se acidifica muy fácilmente , nos 
vemos obligados á descomponer en seguida su ácido, y 
á quitarle este oxígeno para tener el metal; y Sebéele,ha
ciendo con atención este experimento, y empleando tam
bién muchos fundentes, nunca pudo obtenerle en estado me
tá l ico , y solo obtuvo un polvo negro sin coherencia y sin 

• brillo. Bergman en su disertación sobre los ácidos metálicos 
anunció en 1 7 8 1 , y lo escribió por aquel mismo año al 
ciudadano G u y t o n , que el Doctor Hielm, su antiguo dis
cípulo, habia llegado á reducir este ác ido, y á recoger 
una cantidad de molibdeno en metal suficiente para poder 
reconocer sus verdaderos caracteres; pero después de este 
anuncio no se ha publicado nada ni sobre el método de 
Hielm, ni sobre el metal que obtuvo. Pelletier en sus ex
perimentos sobre la reducción del óxido y del ácido m o 
líbdico no obtuvo un residuo metálico, sino una masa 
aglutinada, negruzca, quebradiza, con brillo metálico, en 
la qual el corte, hacia ver unos granillos redondos, brillan» 
tes y grises; este metal parece ser de una suma infusibi
l idad, y pesa cerca de 6 ,000 . 

C . Historia natural. 

. 3 Todavía no se ha encontrado el molibdeno sino en 
el estado de sulfureto y en el de acidó; y como por otra 
parte este estado le presenta combinado baxo la forma de 
sales con los óxidos metálicos, no se debe tratar de él sino 
en los artículos de los metales, con cuyos óxidos se en
cuentra combinado. 
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4 E l sulfúrete- de- molibdeno , que , como se dixo a n 
tes , estuvo confundido por mucho tiempo con el carbure
to de hierro', se diferencia sin embargo de él en muchas 
cosas. En menos graso al tacto que este último, mas duro 
y menos granugientó, mas brillante y menos obscuro, y 
•tira-mas al color azul. Está formado de unas grandes lámi
nas escamosas, puestas unas sobre otras, poco adherentes, 
y que se dexan separar, y aun cortar con un cuchillo: 
mancha los dedos menos que el carbureto de hierro, y de-
xa en el papel señales azuladas ó de un gris plateado,me
nos obscuras, y .de menos color que las que dexa este últi
mo. Es difícil reducirle á polvo á causa de la> elasticidad de 
•sus láminas, y Scheele solo lo pudo conseguir echando en 
un mortero • sulfato de potasa cristalizado, que después 
quitaba con el auxilio del agua. Su polvo es azulado. E l 
ciudadano Haüy añade; á estos caracteres distintivos las 
dos propiedades siguientes. E l sulfureto de molibdeno c o -
.munica á la resina-la electricidad vitrea por medio del 
frotamiento, en vez que el carbureto de hierro no la c o 
munica ninguna, al menos quando imprime en ella su se
ñal metálica. En la loza forma rayas de un verde amari
l lento, siendo así que las que provienen del carbureto de 
•hierro tienen su color común. Mr. K i rwan juzga que las 
-proporciones de los componentes de sulfureto de,molibde-
no son de o , ) 5 de azufre, y de 0,4 5 de metal. 

<¡ Como los químicos han examinado mucho mas el 
sulfureto de molibdeno que el metal mismo, me veré obli
gado a indicar en cada uno de los números siguientes, s e 
gún me lo permitan las: pocas nociones que he podido r e 
coger sobre el molibdeno, la alteración que su sulfureto 
experimenta por medio de cada agente. Quanto falten co
nocimientos sobre este metal, llenaré en cierto modo los 
vacíos que va á presentar su historia, anunciando las p r o 
piedades que ofrece el sulfureto de molibdeno; y observa
ré en este punto que ^separando los efectos que claramen
te dimanan del. azufre, y de quienes hablaré, los demás son 
realmente fenómenos que provienen del metal mismo. 
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D. Ensayes y metalurgia. "' 

6 Después de hallados los caracteres que hemos des
crito mas arriba, se conoce claramente y sin equivocación 
el sulfureto de molibdeno en que,, tratándole al soplete, 
exhala azufre, .que se conoce por .el dlor;> y un humo blan
co , que se. condensa sóbrelos cuerpos frips que estan, cer 
canos en láminas ó agujas cristalizadas amarillentas, y que 
azulea por el contacto de la llama interior. 
.... 7 N o se trata el sulfureto de molibdeno en grande, 
pues que su único uso, y poco freqüente., consiste en em
plearle tal como sale de J a tierra,. ó simplemente pulveri
zado como el carbureto ; de hierro; sin embargo de que ja 
mas puede suplir la verdadera utilidad de este. 

. E. Oxídabilidad for medio del'ayre. • 

8 -El molibdeno, calentado con el contacto: del ayre , 
se muda á una alta temperatura en un óxido blanco volátil, 
cristalizado en agujillas brillantes, y que.prontamente ad
quiere las propiedades acidas. Todavía no se ha determina
do la proporción de oxigeno que ábsorve este metal en su 
oxidación. Este óxido calentado con los cuerpos combus
tibles toma un color azul obscuro y poco brillante, acer
cándose al estado metálico. 

9 E l sulfureto de molibdeno calcinado en un crisol 
grande, cubierto con otra vasija semejante, dio áPellétier 
cristales en forma de agujas,.bbncos y brillantes, sublima
dos, lo mismo que los que se obtienen del antimonio., y 
en los quales reconoció caracteres ácidos. Antes de esta 
sublimación se desprendió azufre. 

F.Union con los cuerpos combustibles. 

1 0 E l molibdeno se une muy bien al azufre por me^ 
dio del calor, y rehace el sulfureto de molibdeno. N o se 
conoce su union con e l fósforo. Se junta á.los.metales ^ y 
los hace granugientos, agrisados y muy quebradizos. 
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G . Acción del agua y de los óxidos. 

1 1 N o se'conoce la acción; del molibdeno ni de su suU 
fureto sobre: el-agua, ni sobre Ios-óxidos metál icos. - .-. 

H . Acción de los deidos. 

1 2 Todavía casi no se ha valuado la acción del m o 
libdeno sobre los diversos ácidos. Únicamente se sabe que 
el ácido sulfúrico hirviendo le oxida, y el ácido nítrico le 
convierte en ácido molíbdico. 

1 3 Scheele y Pelletier determinaron mejoría acción de 
algunos ácidos sobre el sulfureto de molibdeno. E l ácido sul
fúrico hirviendo da ácido sulfuroso, y oxida el metal. E l áci
do nítrico destilado sobre este sulfureto quema el azufre, y 
acidifica el metal. Scheele, tratando cinco veces seguidas 
una parte de sulfureto de molibdeno por medio de seis par
tes de ácido nítrico un poco aguado, cada vez obtuvo en 
la retorta un polvo blanco, que era una mezcla de ácido 
sulfúrico y ;de ácido molíbdico. E l ácido muriático no t i e 
ne-acción ni sobre el :metal , ni sobre su mineral. E l ácido 
arsénico, calentado'en'una-retorta con sulfuretode m o 
libdeno, quema al azufre-en ácido sulfuroso, convierte 
una porción del' metal en ácido molíbdico, dexa otra en 
el estado de-metal, y él mismo pasa al estado metálico 1, y 
parte á.sulfuretoEáe;a.rsjénieo* Feliletier.se valió de este e x 
perimento para probar que el molibdeno está en su mine
ral en estado metálico. .H -

I. Acción sobre las bases salificábles y sobre las sales. 

• ï 4 Los álcalis disuelven al molibdeno!» y favorecen 
su oxidación, que en genérales muy; fácil;; y x b n el auxi
lio del fuego, y por la via seca, forman con el sulfureto 
de molibdeno un sulfureto-alcalino, que retiene el metal 
en disolución. Esta acción solo se ha examinado muy p o 
c o , y nada absolutamente la-de las materias terreas sobre 
él molibdeno, ni sobre su mineral. 

1 5 Éntre las sales el nitrato de potasa es todavía el 

http://Feliletier.se
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único de quien se ha determinado el modo de obrar sobre 
el sulfureto de molibdeno; pero aun no se ha hecho esto 
respecto al metal. Una parte de este mineral y quatro.de  
nitro detonan en un crisol enroxecido., y dan por produc
to- una masa roxiza. Poniendo á lexía esta masa dexa cer 
ca de 0 ,02 de óxido de hierro roxo , y en su disolución 
suministra sulfato de potasa, nitro no descompuesto, y 
molibdeno de potasa; lo qual prueba que el azufre y el 
molibdeno, ambos oxigenados á su máximo, ó acidifica--
dos , se han unido con la base del nitro. . 

K . Usos. 

16 Como hasta ahora solo se ha obtenido el molibde
no en muy corta cantidad, todavía no se le ha tratado si
no por encima en algunos ensayos químicos, ni se le ha 
podido destinar á ningún uso. En las artes substituyen a l 
gunas veces el sulfureto de molibdeno al carbureto de hier
r o , con el quál se le confunde en el comercio; pero y a di-
ximos mías arriba que. le reemplaza . imperfectísimamente;. 
por manera que se puede decir que todavía rio t i e n e n i n -
gun uso. No es inverisímil que, Juego que le conozcamos 
mejor, y nos hayamos familiarizado con sus propiedades, 
le podamos hacer entrar en algunas aleaciones, y que su 
óxido azul ó amarillo podrá servir para la pintura. 

§. II . ; : L ; „ . 

Del ácido molíbdico. 

1 Se ha visto que á Scheele se debe el descubrimiento 
del ácido molíbdico; pero también se debe advertir que 
cayó en el error de haber simplemente extraído el ácido 
molíbdico de su mineral, á quien llamaba también molib
deno con todos los naturalistas, y porque tenia á este m i 
neral como un verdadero compuesto de este ác ido, de azu
fre y de un poco de hierro. L a doctrina de los químicos 
franceses conoció y corrigio este error, haciendo ver al 
ciudadano Guyton j á Pelletier, y á todos los autores ó 
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partidarios de la teoría pneumática, que Scheéle j en los 
varios experimentos en que habia obtenido el ácido m o 
líbdico, realmente le habia producido ó formado queman
do el molibdeno, y cargándole con toda la cantidad de 
oxigeno que podia absorver. 

2 Aunque el ácido molíbdico parece existe en la na
turaleza, pues Mr. Klaprot le extraxode un pedazo de mi
neral de plomo amarillo; se le prepara siempre, ó se fa
brica artificialmente y de todas sus partes, tratando por 
medio de muchos métodos oxigenantes el sulfureto de mo
libdeno, único mineral de esta.substancia que hasta ahora 
se conoce. 

3 Quatro son los métodos que se saben , y se practi
can , para convertir en ácido molíbdico el molibdeno con
tenido en su mineral ó en su sulfureto nativo. E l primero 
consiste en su oxidación por medio del fuego y del ayre: 
Scheéle habia observado que , calentando un pedazo de 
sulfureto de molibdeno á la llama del soplete sobre una 
lámina de plata , el humo blanco que exhalaba, se pega
ba á la lámina en forma de una escamita de un blanco 
amarillento y brillante, que era un verdadero ácido m o 
líbdico. Pero este método no daba sino algunos átomos de 
é l : Pelletier le dio mucha extension , aconsejando que se 
hiciese la misma operación en un crisol cubierto con otra 
vasija semejante. Los prismas brillantes y blancos, que en 
este caso se subliman, son ácido molíbdico. Pero este mé
todo es dilatado: exige un gran fuego, y no da un ácido 
bien puro, por lo qual no es el que se debe preferir. 

4 E l segundo método se practica con el ácido nítrico, 
y es uno de los mas seguros. Sobre una parte de sulfureto 
de molibdeno en polvo se echan cinco de este ácido débil, 
se destila todo hasta sequedad, y. se obtiene de la mezcla 
espumosa mucho gas nitroso y vapor nitroso: repítese es
ta destilación tres 6 quatro veces, empleando en cada una 
cinco partes del mismo ácido; y al fin el residuo seco es 
blanco como la creta. Este es un ácido molíbdico mezcla
do con el ácido sulfúrico: el ácido nítrico ha quemado el 
azufre, y acidificado el molibdeno introduciendo allí su 

T O M O v. N 
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oxígeno, y descomponiéndose. Se lava el residuo seco con 
agua caliente, y así se obtiene el ácido molíbdico puro y 
concreto. E l agua del lavado roba un poco de este ácido 
con el sulfúrico; y quando se le evapora fuertemente toma 
un color azu l , que anuncia la descomposición de este á c i 
d o , y su paso al estado metálico. 

5 E n el tercer método se destila sulfureto de molibde
no con ácido arsénico. Mientras que hay agua en el ácido 
no hay ninguna acción entre estos dos cuerpos; pero lue
go que el agua ha pasado, y se ha aumentado el fuego, 
se sublima arsénico y sulfureto de arsénico: pasa á ácido 
sulfuroso, y queda en la retorta ácido molíbdico concre
to. Sin embargo este ácido no es puro, y está mezclado 
con arsénico y sulfureto de arsénico. 

6 E l quarto método es el mas expedito de todos, y 
mereceria la preferencia sobre los demás ,. si diese ácido 
puro. Es el producto de la detonación del nitro con el 
sulfureto de molibdeno. Se echan en un crisol tres par 
tes de nitrato de potasa y una de sulfureto de molibde
no, bien pulverizadas y bien mezcladas de antemano. Des
pués de la detonación se obtiene una masa rpxiza, com
puesta de óxido de hierro, de sulfato de potasa y de mo-
libdato de potasa. Poniéndola a lex ia en el agua, se d i 
suelven las dos sales, y queda el óxido de hierro: se eva
pora la disolución para obtener el sulfato de potasa, y en 
el licor que no quiere cristalizarse, y al qual se mezcla en 
un poco de agua, se echa ácido sulfúrico hasta que no 
produzca precipitación sensible. Sin embargo hay que ob
servar que este ácido no descompone completamente el 
molibdato de potasa, y que el ácido que se precipita es 
un molibdato acídulo de potasa,-cuyas propiedades se di
ferencian esencialmente del-ácido molíbdico puro. Ni tam
poco he descrito este método aquí sino para hacer ver es
te resultado particular, y la existencia de este acídulo mo
líbdico. De aquí debemos concluir que el verdadero y úni
co medio de obtener el ácido molíbdico puro consiste en 
el segundo método, ó ;en el tratamiento del sulfureto de 
molibdeno por medio delácido'nítrico. 
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7 E l ácido molíbdico, preparado por los métodos in 
dicados, y especialmente por el segundo, está en polvo 
blanco, tiene un sabor agrio metálico; y su gravedad es 
según Bergman de 3 , 4 0 0 . 

8 Calentándole á un gran fuego en una retorta grande 
de v idr io , da un poco de ácido sulfuroso, lo qual prueba 
que no se le priva de él sino con la mayor dificultad; p e 
ro no sufre otra alteración que un principio de fusion. E n 
un crisol bien cerrado se funde á un gran fuego, y se p e 
ga á las paredes de la vasija como un barniz vitreo; y me
diante el resfriamiento se cristaliza en rayos que parten 
desde el centro. Si se destapa el crisol quando el ácido e s 
tá fundido, se levanta un humo blanco por el contacto 
del a y r e , y este vapor se adhiere á los cuerpos frios en es 
camas brillantes de un amarillo dorado. Este humo desapa
rece y cesa la volatilización en el instante en que se cierra 
el aparato, de donde se deduce que su causa inmediata es 
el contacto del a y r e ; y as í , según dice Scheele, no hay 
ningún sublimado en el crisol que sirva de tapadera. Pare
ce ó que no fué bien calentado, ó que en el experimento 
de Pelletier pasaba un poco de ayre al centro del apara
t o , y de este modo su sulfureto de molibdeno se quemó 
verdaderamente, y se acidificó. 

9 L a mayor parte de los cuerpos combustibles des
componen el ácido molíbdico. E l carbono le reduce con 
el auxilio del fuego á un polvo negro, que se acerca al e s 
tado metálico, y al qual no falta mas que la agregación 
por medio de la fusion para ser un verdadero molibdeno. 
Calentándole con tres partes de azufre, se desprende áci
do sulfuroso, y se forma sulfureto de molibdeno. Muchos 
metales calentados con este ácido le reducen igualmente, 
se oxidan en parte , y ademas se combinan en aleaciones 
con el molibdeno. 

1 0 E l agua caliente le disuelve con facilidad: una 
parte de este ácido necesita quinientas partes de ella para 
disolverse, y esta disolución es muy acida y muy áspera, 
enroxece el tornasol, precipita los sulfuretos alcalinos, y 
descompone el xabon. Después de su fusion se le disuelve 



Ï O O SECCTOitf V I . A A T I C Ü L ' O I V . 

lo mismo , lo qual es diferente del ácido túngstico, l a di
solución del ácido molíbdico se hace azul quando se tiene 
metido en ella hierro ó estaño: hace efervescencia con los 
carbonatos alcalinos, y precipita las disoluciones del n i 
trato y del muriato de barita. E l ácido molíbdico se hace 
mucho mas disoluble eir una corta porción de álcali, for
mando un molibdato acídulo. 

1 1 E l ácido sulfúrico concentrado disuelve mucho 
ácido molíbdico con el auxilio del calor, y en enfriándose 
se hace violado y azul. E l ácido muriático disuelve tam
bién una gran cantidad de él por medio de la ebullición, 
y destilándole hasta sequedad sé sublima en azul ó en blan
co una parte de ácido. Este residuo es gris y deliqüescen-
te como el sublimado. Se nota el mismo fenómeno hasta en 
el humo del molibdeno formado al soplete , pues la llama 
interior de este da al humo él color azul. E l ácido nítrico 
no toca al ácido molíbdico. '- • • : 

i 2 E l ácido molíbdico se une fácilmente con las b a 
ses alcalinas y terreas, forma sales poco solubles con estas 
últimas, pero disolubles y cristalizablés con los álcalis. Es 
casi nada lo que Scheele dixo de las propiedades de los 
iriolíbdatos térreos y alcalinos, que todavía están casi del 
todo desconocidos. El molibdato calizo no toma el color 
amarillo por medio del ácido nítrico. E l molibdato de ba
rita es un poco soluble en el agua : el molibdato amoniacal 
es descomponible por medio del fuego. H a y un molibdato 
acídulo de potasa, y Scheele sin señalarle por un nombre 
particular, indica íin embargó sus caracteres diferentes de 
los del ácido molíbdico puro. Aquí le distinguiré'por cau
sa de sus mismas diferencias, y porque freqüentemente se 
le obtiene en lugar de este ácido puro. 

1 3 E í molibdato acídulo de potasa se logra y a pre
cipitando el producto de la detonación del nitro y del sul
fureto de molibdeno pòr medio del ácido sulfúrico, ó y a 
uniendo directamente el ácido molíbdico con un peco de 
potara, como para hacerle mas disoluble. Esta sal da por 
medio del resfriamiento de su disolución saturada hirvien
do unos cristales pequeños é irregulares; sin embargo el 
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ácido que está en ella con mucho exceso, no es volátil á un 
fuego descubierto, como lo es quando está solo. E l molib
dato acídulo de potasa es mucho mas disoluble que el áci
do molíbdico, pues no necesita mas que quatro partes de 
agua hirviendo, y también es mas fusible. Se le descom
pone echando en su disolución caliente y concentrada un 
poco de ácido nítrico, que retiene su álcali , y precipita el 
ácido molíbdico en cristales pequeños. E l mismo acídulo 
no descompone el sulfato de potasa con el auxilio del fue
go como este ácido puro. 

1 4 E l ácido molíbdico, calentado fuertemente con la 
mayor parte de los sulfatos, y particularmente con el dé 
potasa , estos desprenden de él un poco de ácido sulfúri
co , porque en este caso forma un molibdato acídulo: tam
bién el ácido sulfúrico no descompone el molibdato de po
tasa sino hasta el punto de producir el mismo acídulo, co
mo y a lo hice notar. También descompone los nitratos, y 
por medio del calor desprende de ellos ácido nitroso. Tam
bién son descompuestos los muriatos, y se sublima una 
porción de ácido molíbdico blanco, amarillo ó violado, 
que atrae la humedad, se vuelve á disolver en licor al ay
r e , y se hace azul sobre los metales. Estas dos descompo
siciones de los nitratos y de los. muriatos, el ácido nitroso 
que se desprende de los primeros, y el estado deliqiiescen-
te de una parte de ácido molíbdico, parece que anuncian 
que puede sobrecargarse de oxigeno , y modificarse por es
ta sobreo'xígenacion : sin embargo parece sobreoxigenarse 
el ácido muriático que se destila sobre é l , pues se hace azul 
por su acción. En este punto necesitamos hacer mas e x p e 
rimentos. 

1 5 E l ácido molíbdico no tiene todavía ningún uso, 
ni hasta ahora ha sido para los químicos sino un objeto de 
investigaciones y de curiosidad. E l exemplo del ácido 
túngstico, en quien el ciudadano Guy ton ha reconocido 
una propiedad útil para la tintura, debe empeñará los quí
micos á emplearse en buscar otro tanto en el ácido m o 
líbdico. 
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A R T I C U L O V . 

Del cromo y de su ácido, 

§• I. 

Del cromo metal. 

A. H I S T O R I A . 

1 l i a análisis de un mineral, hecha por otros m e 
dios , y con mas atención que la que se habia empleado 
en su examen, acaba de presentar al ciudadano V a u q u e -
lin el descubrimiento de este metal en Frimario del año v i 
(Diciembre de 1 7 9 7 . ) Habíale parecido que el plomo r o -
xo de Siberia le presentaba en muchos ensayos prelimina
res ciertas propiedades que no hallaba en ninguna otra 
substancia. Habiendo hecho experimentos continuados so
bre este mineral, que por desgracia es muy raro y muy 
poco abundante en nuestros gabinetes, reconoció que es 
taba formado de óxido de plomo y de 0 , 3 6 de un ácido 
nuevo, que Bindheim y otros muchos químicos habian te
nido por ácido molíbdico; pero que se diferencia de él 
mucho mas que se le parece por sus propiedades, según 
bien pronto veremos. V e d aquí como logró su descubri
miento. 

2 Tratando el plomo roxo de Siberia con dos partes 
de carbonato de potasa disuelto, que hizo hervir en dos
cientas partes de agua, la potasa se introduxo en el nue
vo ácido en tanto que el ácido carbónico se unió al plomo. 
L a sal nueva se halló en disolución en el agua , y el carbo
nato de plomo en el fondo en polvo blanco: precipitó el 
ácido de la nueva sal por medio del ácido nítrico, que se 
apoderó de la potasa. E l plomo roxo de Siberia, tratado 
por medio del ácido muriático , se disolvió enteramente 
tomando un hermoso color verde obscuro: el licor evapo
rado dio muriato de plomo: el que sobrenadaba , y con
servaba su hermoso color verde, contenia el óxido del nue-
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vo metal desacidificado por medio del ácido muriático, 
habiendo pasado así del roxo naranjado al verde. 

B . Propiedades físicas. 

3 E l ácido obtenido por el primer método, y el ó x i 
do producido por el segundo, fueron ambos reducidos por 
el ciudadano Vauque l in , calentándolos fuertemente en un 
crisol de carbon; y obtuvo de ellos un metal diferente de 
todos los que se conocían, y que en común hemos l lama
do cromoá causa de la notable propiedad que tiene de.for
mar un ácido muy teñido, y que él mismo tiñe también las 
disoluciones salinas. 

4 Después de este primer descubrimiento volvió el 
ciudadano Vauquelin á hallar el metal : i , ° en óxido verr 
de unido al plomo en cristales del mismo color , que casi 
siempre se hallan al lado del plomo roxo de Siberia: 
2.° igualmente en óxido verde en la esmeralda del Peru , en 
la qual forma la verdadera parte colorante: 3 . 0 en ácido 
en el rubí espinel, á quien da el bello matiz roxo con que 
se le conoce. Mr. Tassaert, químico prusiano, y encarga
do del laboratorio de la escuela de minas de Paris , ha e n 
contrado después el ácido crómico combinado con el hier
ro en una mina del departamento de V a r cerca de Tolón. 

5 E l metal extraido por el método indicado es de un 
blanco que tira al gris, muy duro, muy frágil, y suma
mente difícil de fundir. L a corta cantidad que ha podido 
lograr el ciudadano Vauquelin no le ha permitido todavía 
reconocer en él muchas propiedades. 

C . Historia natural. 

6 En la noticia histórica de su descubrimiento acaba
mos de ver que y a se le conoce en dos estados y en qua
tro fósiles: en óxido verde unido al óxido de plomo y á la 
esmeralda del Perú , en ácido roxo combinado con el ó x i 
do de plomo: en el plomo roxo de Siberia, y con la alú
mina en el rubí espinel. N o hay duda en que bien pronto se 
le hallará en otros estados, ó combinado en muchos otros 
minerales. 
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D. Docimasia y metalurgia. 

7 Quando describimos el modo con que se hizo este 
descubrimiento, y los métodos por los "qué se le obtuvo, y a 
diximos todo quanto hasta el presente puede pertenecer á 
su docimasia. Tampoco hay nada que decir todavía en 
quanto á los trabajos metalúrgicos áque puede dar origen; 
pues como apenas se le ha descubierto en tres ó quatro f ó 
siles muy raros, no se le ha podido someter á ningún traba
jo en grande. 

E . Oxídabilidad for medio del ayre. 

8 N o hay nada conocido sobre su oxídabilidad por 
medio del ayre. 

F . Union con los combustibles. 

9 L o mismo sucede respecto á su combinación con los 
cuerpos combustibles. Todavía no se ha obtenido sino en 
una cantidad tan corta, que ha sido imposible unirle con el 
azufre ni con los metales. 

G . Acción sobre el agua y sobre los óxidos. 

1 0 Tampoco se ha averiguado si es capaz de obrar 
sobre el agua, qual es su atracción para con el ox ígeno ,y 
su modo de obrar respecto á los diferentes óxidos. Parece 
que en este punto es muy corta su acción, pues se desoxi
da con mucha facilidad, y no se oxida sino muy difícil
mente. 

H . Acción sobre los deidos. 

T i Aunque el ciudadano Vauquelin le ha obtenido en 
muy corta cantidad, sin embargo ha podido apreciar la 
acción que exerce sobre algunos ácidos. Ha reconocido 
que es inatacable por medio del ácido sulfúrico y por el 
muriático; que el ácido nítrico, destilado sobre él muchas 
.veces seguidas y hasta sequedad, le muda en óxido ver 
d e , y aun le hace pasar después al.estado, de ácido c r ó 
mico amarillo naranjado; que el ácido nitro-muriático pro-
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duce principalmente este efecto con mas prontitud, y que 
así se le pueden dar todas las propiedades que hay en el 
plomo roxo de Siberia. 

I . Acción sobre las bases y sobre las sales. 

1 2 Todavía se ignora absolutamente sí puede ser alte
rado por medio de las tierras y los álcalis: rio se une fácil
mente á estos cuerpos sino quando está en el estado de 
ác ido; pues en el de óxido verde no es disoluble. También 
se obtiene este óxido verde por medio de los álcalis fixos 
cáusticos separándole de la alúmina, á lá que está unido 
en la esmeralda, alúmina á la que se unen los álcalis sin to
car al óxido del cromo. 1 

1 3 Nada sabemos en quanto á su acción sobre las 
sales. 

K . Usos. 

1 4 Fácil es de conocer qué un descubrimiento tan mo
derno no habrá podido tener todavía muchas aplicaciones: 
sin embargo su autor y a ha dexado entrever que su óxido 
podrá servir para los vidrios y para los esmaltes, y aun 
quizas y a se le ha empleado, sin saberlo, en las mezclas ó 
en los productos de minerales mal conocidos ó mal anali
zados , de quienes puede formar parte. Las fábricas de por
celana estan freqüentemente en este caso preparando con 
minerales muy mezclados óxidos para obtener matices muy 
variados. L a misma naturaleza de estos matices depende 
de las aleaciones-desconocidas, en quiénes-puede entrar el 
cromo como una de las partes Constitutivas. 

§. I I . 

Del ácido crómico. 

1 Aunque hace muy poco que se le ha descubierto, 
y aunque todavía no ha sido examinado sino en muy cor
ta cantidad en los diferentes métodos á que le sujetó el 

T O M O v . o 
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ciudadano Vauquel in , sin embargo el ácido crómico está, 
mas conocido, y ha suministrado á la historia de la Quí
mica mas hechos que el mismo cromo. Depende esto.de  
que, como la naturaleza le ha presentado combinado con 
el óxido de p lomo, ha sido mas fácil el extraerle; y por 
lo mismo el reconocer algunas de sus propiedades, que no 
lo ha sido respecto del metal , el qual todavía no se ha po
dido lograr sino con la mayor dificultad, y en-.la mas cor-: 
ta porción. 

2 E l .ácido crómico extraido del plomo, roxo de Sibe
ria, , tratado por gl carbonato de potasa y con el auxilio 
de otro ácido mas.fuerte que le'desprenda,-de este álcali, 
está en polvo, róxq,ó amarillo, naranjado-, de ún particular 
sabor áspero metálico, mas sensible que el de ningún otro 
ácido metálico. 

3 Quando se le expone á la acción de la luz y del ca
lórico en vasijas abiertas,, se .vuelve verde, y en las cerra
das da gas oxígeno puro , y vuelve á pasar igualmente al 
estado de oxido verde j perdiendo su acidez. El mismo plo
mo roxo de.Siberia-da-gas oxígeno quando se le calienta 
en vasijas cerradas, y toma un color verde amarillento. E l 
ácido crómico es e!primer ácido metálico, conocido, que 
puede .desacidificarse con ¡tanta[facilidad por medio,de la 
acción del calórico,, y . dar.gas oxigeno en.virtud de esta 
sencilla operación. Y. veremos que muchas de sus propie
dades dependen de esta poca adherencia, á una porción, 
a l o menos, de.su oxigeno,-. El: óxido ver.de del. cromo no 
vuelve á pasar, a!, estado de ácidorC.rómiço, sino; tratándo
le coj i jos áci.dosique le,restituyen ;el oxigeno. .1 

4 N o se conoce todavía la.acçión de, la mayor parte 
de los cuerpos combustibles sobre el ácido crómico. Sola
mente se sabe que , calentándole fuertemente con el car
bon, le ennegrece, y pasa prontamente al estado metáli
co sin fundirse. L a .facilidad con que.dexa escapar su o x í 
geno anuncia que podrá ser prontamente descompuesto por 
medio del hidrógeno, del fósforo,y del azufre. 

} E l ácido crómico es disoluble en el agua , se crista
liza por medio del resfriamiento y la evaporación, en pris-
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mas de un color roxo de rubí: parece ser capaz de unirse 
á muchos óxidos metálicos. -

6 Entre los ácidos ninguno t ienesobreél una acción 
mas notable que el ácido muriático: destilado á un fue
go lento sobre el crómico, este último pasa prontamen
te al estado de ácido muriático oxigenado, y también le 
da por su mezcla la propiedad dé disolver el oro, por cu
y a propiedad se asemeja al ácido nítrico, y esto depen
de de la débil adherencia del oxigeno. Es preciso observar 
que este es el único de los ácidos metálicos que presenta es
te carácter. 

7 E l ácido crómico se une muy fácilmente á las m a 
terias alcalinas, y forma con' ellàs^isolú.cion'es.íde. color 
naranjado dorado, y que dan por medio de la evapora
ción cristales naranjados. Este ;es. el único, ácido que pre
senta esta propiedad de dar color á las sales, y esto es lo 
que nos ha hecho darle el nombre de crómico, reservando 
el de cromo para sui radical metálico. N o se conocen, to
davía los cromatos térreós,. ni tampoco las propiedades 
específicas de los; cromatos alcalinos i y el orden de atrac
ción de este ácido para con susbasesl Únicamente se sabe 
que los cromatos térreos son indisolubles, ó mucho menos 
disolubles que los cromatos alcalinos. . : .. 

> 8 Igualmente se ignora qual es. la acción del ácido 
crómico sobre las sales-; y s i : será!, capaz, de des.comperier 
algunas, como- lo hemos/visto respectó de otros ácidos me
tálicos. A l menos parece que esta descomposición no p o 
drá verificarse sino en virtud de una temperatura muy ele
v a d a ; ó de las atracciones electivas dobles, pues, que los 
ácidos sulfúrico, nítrico,y. muriático descomponen el cro
mato de p o t a s a y precipitan el ácido crómico de su d i 
solución. 

9 Como todavía no se.ha valuado la acción del á c i 
do crómico sobre los metales,.nada podemos decir aquí de 
su combinación con él.arsénico, el tungsteno y el molib
deno , ni respecto á las atracciones que hay entre este 
ácido y los de aquellos radicales metálicos, de quienes d e 
bía hablar aquí según el orden que he adoptado. 
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i o E l ácido crómico, bien así como el óxido verde del 
cromo, dan esperanzas de ser muy útiles, y a solos, ó y a 
combinados con otros óxidos metálicos en la pintura, en 
los colores sobre la porcelana, en la vidriería, en;la imi
tación de las piedras preciosas, y quizas también en los 
tintes. 

A R T I C U L O V I . 

Del titano. 

A . H I S T O R I A . 

1 H a b i e n d o •examinado Mr. K laprot , químico de ; 
Berl in, en i 79 5 un fósil en Bóinik en Hungría , que se : 

conocía con el nombre de schorlo roxo á causa de su for
ma de prismas ó columnas canaladas, descubrió que este-
fósil era un óxido nativo de unrmetal hasta entonces des
conocido*, le caracterizó ponías siguientes propiedades,' 
siendo en efecto las mas - señaladas y las ¡masi distintivas 
el pasar del blanco ¡al amarillo , y .del amarillo al roxo,. 
quando se le calcinaba;. dar un esmalte amarillo; tomar 
los colores azul , amarillo y violado por medio de los fluxos • 
vitreos al soplete; ser muy ansioso de oxígeno; ser preci
pitado por medio dei los sulfuretos, y . dar un precipitado 
espesó, pardo y corno:dé - sangre por medio de la agalla. 
Aunque aquel químico .nocdlegó á.reducir este, óxido ; ; y : 
aunque no le obtuvo sino en escorias pardas hacia el fon
d o , y de un azul agrisado por encima; como sus propieda
des no podian dexar dudaren quantoá su naturaleza metár-
lica, le dio <fcl' -nombre -de: titanium, voz insignificante, .sew, 
gun él mismo confiesa;-peto que por: lo mismo es muy á 
propósito para no producir ninguna idea falsa. Y por esto 
se le ha dado el nombre titano. 

2 Hacia el fin del mismo, año los ciudadanos Miché 
y Cordier^oficiales de minas de-:la República , hallaron 
en el canton* de Saint-rlriez, departamento del Alto V i e 
n a , chorlo roxo en masas pequeñas, quebradas, rodadas 
y desgastadas por su superficie, que estaban esparcid?' 
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por los campos. Hacia y a mucho tiempo que le usaban en 
la fábrica de Sevres para dar un color pardo á la porcehna; 
pero habian desistido usarle á causa de la suma dificultad 
de obtener un color constante. Los ciudadanos Vauquelin 
y Hecht emprendieron un examen químico de él mas cir
cunstanciado; verificaron y confirmaron el descubrimiento 
de Mr. Klaprot ; añadieron algunos hechos nuevos, y prin
cipalmente una gran exactitud; llegaron á aproximarse mu
cho mas que él á la reducción de este metal , y describie
ron muchas propiedades del titano metálico, d£ que no ha-
bia hablado el químico, de Berlin. Así pues me suministra
ron muchas circunstancias y resultados para formar este 
artículo, que enteramente debo á sus trabajos y á los de 
Mr. Klaprot. 

B . Propiedades físicas. 

3 E l titano metálico, obtenido del modo que bien 
pronto diremos, presenta no un verdadero residuo bien 
fundido, sino una masa aglutinada, quebradiza, negruzca, 
obscura, cavernosa., cristalizada en su interior, quebra
diza y dura, casi siempre en todo ó en parte de un color 
roxizo, ó de un amarillo roxizo resplandeciente y brillan
te en su superficie, igualmente brillante y roxa'en algunos 
huecos interiores; .que freqüentemente; cubre los crisoles 
de un barniz del mismo matiz, que varía y se cplorea de 
iris en púrpura quando está bien caliente en el ayre , y que 
es voláti l , y se pega á la tapa de los crisoles eon éste c o 
lor roxo por medio del fuego que se emplea para su reduc
ción. Este es el único metal que tanto se asemeja a l a t in
tura del ;cobre, : aunque la suya esté mezclada de amarillo, 

C. Historia natural. 

4 Aun no se. conoce,en la naturaleza el titano sino 
baxo la forma de oxido. Se distinguen dos especies de él. A . 
Jil óxido de titano voxo y puro llamado schorlp roxO, qtíe 
se halla en Hungría, en España, y en Francia y en el mon
te de SanGotardo. Este último fué hallado por Mr. de Sau-
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sure, quien le llamó sagenito á causa de la forma de sus 
cristales en forma de red, ó recticular de varias figuras. 
Sagena. Está sembrado de largas y brillantes agujas, y en
cerrado en el cristal de roca de Madagascar. L a forma de 
su molécula es un prisma triangular con bases rectángulas 
isosceles. Se le obtiene como forma primitiva, dividiendo el 
núcleo en la dirección de las diagonales de las bases de sus 
cristales. Estos son unos prismas exàedros con vértices die
dros, como los de Saint-Iriez , ó unos prismas octágonos 
canalados, como los de Hungría, ó unos prismas quadrados 
como los que algunos años hace se hallaron cerca de Puente 
J ames- le s -Noyers , entre Nantes y Ingrande. Freqüente
mente se ven sus cristales agrupados de dos en dos , y cru
zados como los cristales de estaño, baxo un ángulo de 1 1 4 . 0 

Su color es roxo , mas ó menos obscuro, mas claro y mas 
brillante, y aun semitransparente hacia sus bordes. Se quie
bra fácilmente; pero sus pedazos son duros y difíciles de 
pulverizar: raya el v idrio, y pesa entre 4 , 1 8 0 y 4 , 2 4 6 . 
B . El titano silíceo-calizo, 6 titanito de Klaprot* Este es 
un fósil compuesto de óxido de t itano, de sílice y de Cal, 
casi en partes iguales: su gravedad específica es de 3 , 5 1 0 . 
A l soplete no se forman sin algunas burbujas en su super
ficie. Se le halla en el Passan en pequeños prismas rectos 
romboydales, terminados en vértices diedros en una matriz 
compuesta de feld-espato y de quartzo: 

D . Ensaye y metalurgia. 

5 Todavía no tenemos ensayes docimásticos ni tra
bajos metalúrgicos acerca de esta substancia metálica, que 
hace pocos años que se ha descubierto. Los químicos sabrán 
bien reconocer su minera oxidada por los diversos caracte
res que presenta, y que se han descrito con cuidado en es
te artículo. Nos contentaremos con notar aquí que el c iu
dadano Vauquelin ha logrado señales sensibles de la reduc
ción del óxido roxo nativo: calentando cien partes de él 
con cincuenta de bórrax calcinado, y cincuenta de carbon 
hecho una pasta con acey te, y expuestas en un crisol empo-
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trado por espacio de hora y media á un fuego de fragua hasta 
los 1 6 6 grados del termómetro d e W e e d g w o d , fuego que, 
en siendo superior, se fundian los crisoles de porcelana 
mas refractarios. Así obtuvo una masa aglutinada roxa de 
cobre, y brillante por su superficie. 

6 Como el titano metálico es rarísimo, y que solo le ha 
obtenido el ciudadano Vauque l in , y en muy corta can
t idad, para que haya podido sujetarle á suficientes e x p e 
rimentos; y como por el contrario su óxido nativo ha s i 
do examinado con mucha atención por los dos químicos 
que han escrito su historia, y han descubierto su naturale
z a ; y en fin como su estado mas constante en los ensayes 
á que se le ha sujetado, y el que ha sido objeto de mayor 
número de experimentos, es<el carbonato de titano obte
nido por medio de la fusion del óxido de titano nativo con 
seis partes de carbonato de potasa, durante la qual fusion 
el óxido absorve oxígeno y ácido carbónico, que modifi
can sus propiedades; en cada uno de los números siguien
tes, quando hablemos de la acción conocida de cada 
cuerpo, indicaremos constantemente esta acción sobre el 
metal , sobre su óxido nativo y sobre el carbonato artifi
cial. Este es el único medio de dar una noticia exacta y 
metódica de lo que hay conocido, respecto de esta subs
tancia hueva, y que y a se ha hecho tan interesante. 

E. Tratamiento jpor medio del fuego y del ayre. 

1 E l titano no se funde al mayor fuego que se cono
ce : al ayre se cubre de los colores del i r is , y se oxida 
con bastante facilidad; pero no se ha determinado ni el au
mento de su peso , ni los grados de su oxidación. 

8 . E l .óxido de titano roxo , calentado al fuego en un 
crisol, pasa á obscuro, y pierde su brillo. A l soplete pier
de su transparencia, y , toma un gris lácteo. Sobre un car 
bon se hace mas opaco y de un gris de pizarra. 

c- E l carbonato de titano artificial, tratado solo en 
un crisol, pierde 025 de su peso, se hace amarillo por 
medio del calor, y en enfriándose recobra su color blan-
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co. Así calentado no es mas disoluble en los ácidos, ni ha
ce mas efervescencia con ellos: se desprende de él ácido 
carbónico y un poco de oxígeno en gas: calentado solo 
al soplete sobre un carbon toma un buen amarillo de l i 
món , que se disipa por medio del resfriamiento, y pasa al 
negro por la superficie que toca al carbon. Estas mutacio
nes de color dimanan de la pérdida de diferentes propor
ciones de oxigeno. 

F . Tratamiento por medio de los cuerpos combustibles. 

1 0 Todavía no se ha probado á combinar con los 
cuerpos combustibles. 

1 1 E l óxido roxo nativo, tratado con el carbono á 
un gran fuego, se reduce, como vimos, á granos agluti
nados negruzcos, cubiertos de una película metálica roxa 
y muy brillante. 

1 2 Todavía no se ha ensayado el carbonato de titano 
sino por medio del carbono mezclado con las sales fun
dentes; y calentando muy fuertemente estas mezclas se 
ha obtenido una masa metálica reducida sin fusion, á l o 
menos completa, cuya superficie era roxa y brillante, y 
cuyos huecos interiores estaban vestidos de cristales pris
máticos semejantes al óxido de manganeso. Quando en es
tos experimentos se rompe el crisol, la materia esparcida 
por afuera se aplica á las superficies en una lámina metáli
ca del mas hermoso color de púrpura, y semejante á una 
hoja de oropel, la qual anuncia una especie de fusion bas
tante manifiesta de titano reducido, aunque hasta ahora 
no se le haya podido obtener en residuo reunido por care
cer de vasijas, que sin fundirse ellas mismas sufran un ca
lor Superior á los 1 6 6 grados del termómetro de W e e d g -
wóod. 
- 1 3 Todavía no se ha tratado el titano, su óxido n a 
tivo , ni su carbonato artificial por medio del hidrógeno, 
el fósforo, el azufre, ni ninguna substancia metálica. 
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G . Tratamiento por medio del agua y de los óxidos. 

1 4 Tampoco se ha ensayado la acccion del titano so
bre el agua y sobre los óxidos metálicos; por manera que 
nada podemos decir en quanto al orden de su atracción pa
ra con el oxigeno. Nada interesaba examinar la del carbo
nato de titano artificial sobre estos cuerpos: se sabia que 
no era soluble en el agua, pues que se le habia separado 
del carbonato alcalino, que le habia formado por medio 
de este líquido; y era mas natural ensayar el óxido nativo 
con los óxidos metálicos, con la mira (añadiendo á ellos 
materias reductivas) de obtener por medio de su común 
reducción aleaciones metálicas. 

1 5 L a memoria de los ciudadanos Vauquelin y Hecht 
contiene muchos experimentos sobre este ensayo del óxido 
nativo de titano por medio de diversos óxidos metálicos, 
con carbon, con aceyte ó fluxo negro, y expuestos á un 
fuego violento. E l de plomo, á la quarta parte del primero, 
se halló esparcido en granillos en una masa morena, ne
gruzca, no fundida: el de arsénico, seis partes contra una 
de óxido de titano, dio un vidrio negro compacto y bien 
fundido, sin apariencia de materia metálica: el de cobre, 
en partes iguales, no dio sino una escoria gris verdosa , ba-
xo la qual se halló un corto residuo de cobre puro: el de 
plata , también en partes iguales, dio una escoria hincha
d a , verde obscura, llena de granillos de plata , y debaxo 
un botón de este metal puro y muy dúctil. E l óxido de 
hierro con partes iguales, y la mitad de óxido nativo de 
titano, dio en muchos ensayos sucesivos, y con el auxi 
lio de un fluxo muy act ivo, muestra de aleación entre los 
dos metales. Esta aleación bien reducida, mas no fundida 
en residuo, tenia un color gris mezclado por su superficie, 
y por su interior de partes metálicas brillantes de un color 
amarillo de oro. Adviértese pues que el titano no se une 
sino con mucha dificultad, ó nunca, al plomo, al arséni
co , al cobre y á la p lata ; pero que parece capaz de unir
se al hierro. 

TOMO V. V 
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H . Tratamiento por medio de los deidos. 

i 6 Muchos mas han sido los experimentos que se han 
hecho con é l , tratándole por medio de los ácidos; y pre
sentan resultados mucho mas interesantes que la mayor 
parte de los otros géneros de tratamiento'del titano. Mr. 
Klaprot describió bien los efectos nulos de estos disolven
tes sobre el óxido roxo nativo del t itano, y su acción so
bre el carbonato de este metal. 

Los ciudadanos Vauquelin y Hecht hicieron conocer 
con mas atención y mas circunstanciadamente los que exer-
een sobre el titano metálico y sobre su carbonato artifi
cial. Como en estos diversos efectos consisten los caracte
res mas notables de este nuevo metal, los explicaremos 
aquí con toda la extension conveniente para darlos á cono
cer con exactitud. 

1 7 E l titano (números 3 y 5) tratado con el ácido 
sulfúrico concentrado, é hirviendo, dio gas ácido sulfu
roso., y se convirtió en un óxido blanco, una parte del 
qual quedó disuelta en este ácido. Esta disolución presen
tó todos los caracteres de la del carbonato de titano en el 
mismo ácido, de la qual hablaremos muy pronto: así no 
hay duda en que , como notan los ciudadanos Vauquelin 
y Hecht , la materia metálica r o x a , obtenida por medio 
de la reducción del óxido nat ivo , es el metal titano. 

1 8 E l ácido nítrico, hervido por largo tiempo sobre 
•este metal , no presentó efectos muy notables; sin embar
go los puntos brillantes de este metal se mudaron en una 
materia blanca, lo qual anuncia que se oxidaron por su su
perficie. 

i ó E l ácido muriático disuelto en agua dio mucho 
gas hidrógeno con el titano en escorias azules (hase deno
tar aquí que se habia obtenido muy poco titano roxo, que 
no era mas que un barniz superficial, para sujetarle en este 
estado á la acción de todos los ácidos): se formó una por 
ción considerable de copos blancos, que nadaban en el 
licor. El ácido nitro-muriático le convirtió prontamente 
en polvo blanco, que se dispersó y disolvió en este líqui-



D E L T I T A N O . I I f 

d o , y también la superficie del metal se cubrió al instante 
de una película blanca semejante. Bien pronto veremos que 
es'ta suspension del titano oxidado aquí por medio de la 
descomposición del agua en el ácido muriático, es seme
jante á lo que sucede entre el carbonato de este metal y el 
mismo ácido, 

20 Mr. Klaprot trató el óxido roxo nativo de titano 
de Hungría por medio de los ácidos sulfúrico, nítrico, 
muriático y nitro-muriático digeridos en caliente por bas
tante tiempo sobre este óxido en po lvo ; pero no obtuvo 
ninguna acción sensible, y el óxido permaneció sin. altera
ción. Los ciudadanos Vauquelin y Hecht tratando igual
mente el óxido de titano roxo de Saint-Iriez, observaron 
que el ácido sulfúrico concentrado, é hirviendo, no des
prendió de él sino algunos vestigios apenas sensibles de hier
r o , pero sin alterarle: que lo mismo sucedió con el ácido 
nítr ico, y que el muriato no hizo otra cosa que modificar 
el color volviéndole un poco gris. 

2 1 N o sucedió lo mismo con el carbonato de titano 
obtenido por medio de la fusion de su óxido nativo con el 
carbonato de potasa, así en losexperimentosdeMr.KIaprot 
como en los muchos mas numerosos y mas circunstanciados 
que hicieron los ciudadanos Vauquelin y Hecht. Todos los 
ácidos obran de un modo singular sobre este carbonato, y 
es evidente que esto depende, según lo hicieron observar 
estos últimos químicos, en la absorción del oxígeno y del 
ácido carbónico, ocasionada por la fusion con el carbona
to de potasa. A la verdad es muy notable e lver un óxido 
nativo no saturado de oxígeno, que no le toma por medio 
de la acción del ácido nítrico, y que se carga de aquel 
fundiéndole con el carbonato de potasa. Casi podriamos 
creer con Mr . Klaprot que en esta fusion él perdió mas bien 
una porción del oxígeno que contenia naturalmente, y 
que volvió á su óxido nativo indisoluble en los ácidos, si 
los experimentos de los ciudadanos Vauquelin y Hecht 
no los hubiesen obligado á sacar una conseqüència contra
ria de los hechos que observaron con mucho cuidado. 

22 Dice Mr. Klaprot que el carbonato de titano, á 
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quien llama tierra blanca de este metal obtenido por la ac
ción del carbonato de potasa sobre el chorlo roxo , se di
suelve enteramente por medio del calor en el ácido sulfú
rico disuelto enagua, y que esta disolución clara, puesta 
en evaporación, se convierte en una materia blanca gela
tinosa y opaca. En los experimentos de los ciudadanos 
Vauquelin y Hecht el carbonato de titano, que hicieron 
hervir con el ácido sulfúrico á 40 grados, produxo una 
efervescencia , y dio al licor la apariencia de leche; se for
maron muchos copos blancos, ligeros, y semejantes á la 
leche cuajada: un calor mayor produxo la disolución, y 
dio un licor transparente: esta disolución no dio cristales. 

23 Según Mr. Klaprot el ácido nítrico forma con el 
carbonato de titano una disolución transparente, que se 
hace oleosa al ayre, y da cristales transparentes en rom
bos oblongados y como truncados por dos puntos opues
tos , de modo que parecen unas tablas exágonas. Los ciu
dadanos Vauquelin y Hecht vieron mas, y con alguna di
ferencia, en esta operación. Según estos el carbonato de 
tirano hace una viva eflorescencia con el ácido nítrico con
centrado: quando se calienta la mezcla se desprende gas ni
troso, el licor permanece siempre de color de leche, y si 
se añade azúcar á la mezcla hace precipitar óxido mas blan
co que lo era el carbonato. Si se emplea ácido nítrico de
bilitado se disuelve el óxido de titano; pero la disolución 
se enturbia por medio del calor. Así es que el calórico se 
opone á la combinación de este óxido con el ácido nítri
co , oxidando mas el metal, y haciéndole así indisoluble en 
este ácido. 

24 En las investigaciones de Mr. Klaprot el carbona
to de titano se disolvió en el ácido muriático, y esta diso
lución formó como una gelatina amarillenta y transparen
te , en la qual halló aquel químico muchos cristales cúbi
cos transparentes. Los experimentos de los ciudadanos Vau
quelin y Hecht presentan muchos mas pormenores acerca 
de esta singular combinación. El carbonato de titano se 
disolvió con efervescencia en el ácido muriático concentra
do, y tomó un color amarillo obscuro disolviéndose sin el 
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concurso del calor: la disolución era amarilla, y aunque 
saturada siempre era acida ; y habiéndola calentado se re-
duxo auna masa confusa,.que no se volvió á disolver ni 
con el agua, ni con una nueva porción de ácido muriáti
co. Otra semejante disolución no calentada permaneció 
transparente: en seguida á los .60 grados de calor se confi
guró una gelatina amarilla transparente de un sabor ácido 
muy estíptico, y esta gelatina aposó por medio del enfria
miento muchos cristalillos, que se eflorecieron al ayre. Ha
ciendo hervir esta disolución se desprendió ácido muriático' 
oxigenado; el óxido precipitado por medio , del calor no se 
volvió á disolver ya en el ácido muriático; y los expresa-r 
dos químicos probaron que esto dimanaba de una desoxida
ción, supuesto que, habiéndola hervido por espacio de 
mucho tiempo con el ácido nítrico, se volvió á hacer en 
él disoluble en frío. Así es que aquí pasa lo contrario; de lo 
que sucede en Aa.disolucíon nítrica: el óxido de titano ner 
cesita estar sumamente oxidado para unirse al ácido muriá
tico , y en este estado, no se disuelve en él sino en frió, 
porque en caliente el ácido le roba una porción de su oxí
geno, que le hace indisoluble. El óxido de titano, demasia
do oxigenado, no puede disolverse en el ácido 'nitrice-; y 
quando sccalienta mucho esta última disolución , el ti tai
no , descomponiendo el ácido nítrico, y quitándole oxí
geno, supuesto que desprende gas nitroso, se separa de 
este ácido, y pone la disolución blanca como de, leche. 
Así sobrecargado de oxígeno se.disuelve en frió en el ácido 
muriático, y se desoxida en .caliente. El óxido de titano, 
separado del ácido muriático por medio de la acción del 
soplete, toma un hermoso color de limón. 

25 Las disoluciones del óxido de titano, hechas en 
los ácidos, son precipitadas por medio del carbonato ,',e 
potasa y del amoníaco en copos blancos; por medio del 
prusiato de potasa en verde de prado mezclado de obscu
ro; por medio de la agalla en obscuro roxizo como de san
gre; por medio del ácido arsénico y del ácido fosfórico en 
un polvo blanco. El muriato de titano, en que se mete es
taño , toma primeramente el color de rosa seca, después el 
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roxò del rubí: el zinc muda su color amarillo en violado, 
que -pasa al de añil. El calor deshace estos bellos mati-; 

ees. Esta disolución muriática no se enturbia por medio 
del agua cargada de hidrógeno sulfurado: el sulfureto de 
amoníaco la tiñe'de verde obscuro, y forma allí un pre
cipitado de color verde sucio : el; carbonato, ,de-titano 
blanco, ó el óxido blanco separado de los ácidos, toma 
igualmente el color de azul verdoso quando se echa en el 
sulfureto de amoníaco. Todos estos resultados curiosos, por 
la hermosa vista que presentan, y la variedad de sus fenó
menos, fueron descubiertos:por Mr. Klaprot, y rectifica
dos por los ciudadanos Vauquelin y Hecht, los quales 
añadieron el siguiente , y es que el precipitado verde cla
ro, formado en el muriato de titano por medio del prusia-
to de potasa, pasa por los brillantes matices purpurino, 
azul y blanco, en que se detiene, quando se le descompo
ne aun en medio del licor, en que se le acaba de obtener 
por la adición de los álcalis. 

H. Tratamiento por medio de las bases alcalinas 
y por las sales. 

26 No se conoce la acción de los álcalis y de las sa
les sobre el titano. Parece que será capaz de ser oxidado 
por los nitratos y los muriatos sobreoxigenados. 

27 El óxido roxo nativo de titano, calentado con 
•quatro partes de potasa-pura, se funde, y se divide, to-
'màndoun- color blanco:: la. division que le da el álcali le 
-hace disoluble en los ácidos, siendo así que no. lo es en el 
-estado desu densidad natural. 

28 Calentándole al soplete con el fosfato de sosa y 
el de amoníaco, este óxido nativo se funde hirviendo, y 
da un glóbulo negro en masa, cuyos fragmentos son vio
lados. Con el bórrax da un verde amarillo,obscuro, que ti
ra á pardo. Obtiénense matices semejantes; pero mas pu
ros, mas limpios y mas transparentes con el carbonato de 
tita-no tratado por medio de las mismas sales, lo qual pa
rece depende de que entonces está privado del poco hier
ro que contiene en su-estado natural. . 
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29 Ya diximos mas arriba que, calentado en un cri
sol con seis partes de carbonato de potasa el óxido roxo na
tivo de titano, se funde, se hace verdoso, y que, des
liendo esta masa en el- agua, està disuelve el álcali cáusti
co , y dexa el carbonato de titano infinitamente mas divi-r 
dido que lo estaba en su estado natural. Este resultado 
prueba que en caliente el óxido de titano tiene mas atrac
ción para con el ácido carbónico que la que tiene la pota-
tasa, á la qual él se la quita; y como 1 0 0 partes pesan 
1 J 7 después de esta operación, mientras que el carbona
to de titano no pierde sino 0 ,25 de ácido carbónico por 
medio de la calcinación, es evidente que el óxido de tita
no ha absorvido ademas del ácido carbónico cerca de 0 , 1 1 
de oxígeno durante su tratamiento por medio del carbona
to alcalino. Este exacto experimento hizo pensar á los ciu
dadanos Vauquelin y Hecht contra la opinion de Mr. Kla
prot, que por el efecto de su fusion, alcalina.el óxido na
tivo de titano se quemaba mas de lo que estaba, y que así 
se hacia disoluble en el ácido muriático. Sin embargo es 
menester añadir que su estado de division contribuye tam
bién á hacerle disoluble, supuesto que calentándole, y 
no quitándole de esté modo sino ácido carbónico, la sim
ple aproximacion.de sus moléculas es suficiente para quitar
le en seguida su disolubilidad. 

- K. Usos. 

3 0 No es muy presumible que el titano pueda llegar 
á ser útil baxo su forma metálica en tanto que no se halle 
medio de reducirle completamente y fundirle; y este últi
mo punto parece muy difícil de obtener, pues que este 
metal muestra ser tan difícil de fundir, y aun puede serlo 
mas que el platino. Pero en su estado de óxido, y princi
palmente purificado, y atenuado por su fusion con los ál
calis , podrá usarse con muchas ventajas para colorear los 
esmaltes, la loza y las porcelanas. Ya sirve para dar un 
hermoso color pajizo á la porcelana de Berlin: y si en Se
vres se ha abandonado el emplearle para los colores ohs-

http://aproximacion.de
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euros, de los quales no se puede tener seguridad de obte
ner una tinta uniforme : la causa es que tal vez no se ha 
tomado sino el óxido nativo , en el qual un poco de hierro 
puede hacer variar la vitrificación y el matiz; pero, purifi
cado , y mas oxidado, se puede componer de él un brillan
te color amarillo como en Berlin. Por otra parte, varian
do su estado de oxidación, y asociándole á otros óxidos, 
se puede obtener de él colores violados, naranjados, obs
curos y verdes de muchas tintas diversas. 

A R T I C U L O V I L 

Del urano. 

A. H I S T O R I A . 

na carta de Mr. Crell, que se insertó en el 
Diario de Física.por el mes de Octubre de 1 .789., dio álos 
químicos franceses la noticia de que Mr. Klaprot de Berlin 
acababa de descubrir en la pech- blende y el glimmér ver
de de Saxonia un nuevo, semimetal, que habia llamado ura-
nito. ¡Anunciábase, en ella que este metalera .mas difícil de 
reducir que el manganeso; que su color externó era gris, 
y que en lo interior se acercaba ai pardo claro; que su 
gravedad específica era de 6 , 4 4 0 ; su brillo poco consi
derable, su dureza mediana; que se le podia raspar y li
mar; que su óxido daba á la porcelana un color naranja
do fuerte con el auxilio de un fundente. 
-, 2 En Abril de 1 7 9 0 se insertó en el mismo Diario 
toda la disertación de Mr Klaprot sobre este mismo me
tal. Ved aquí el orden que el autor observó en ella. La di-r 
vidió en diez y nueve párrafos: en el primero expuso las 
opiniones de los autores sobre la pech-blende, desde Jor
ge Wagsfort hasta Johan Georgenstad. Mr. Werner,la co
locaba entre las mineras de hierro , y después la creyó 
combinación de ácido túngstico con este metal. 

; En el §. 2 . 0 se describe con cuidado la minera del 
nuevo metal, y se distinguen en ella dos variedades, la 
•primera de un gris de acero, que pesa 7 , 5 0 0 , mezclada 
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con partículas de sulfureto de plomo: la segunda mas ne
gra, mas brillante, menos dura, acompañada de una tier
ra amarillenta, mezclada con láminas cuadradas verdes de 
glimmer, ó mica verde. 

En el 3 . 0 examina la pech-blende solo al soplete, y 
con los/undentes salinos. 

En el 4 . 0 la trata á la retorta y al tostamiento, saca 
de ella ácido sulfuroso y azufre, y observa que, quando 
se abre una vasija, aumenta de peso después de haber per
dido su azufre. 

En el 5.0 la examina por medio del ácido sulfúrico y 
por el ácido nítrico, quien la disuelve mejor, y separa de 
ella el azufre. 

En el 6 ° la trata por medio del ácido muriático y 
por el nitro muriático, quienes separan de ella azufre, 
muestra plomo, y da cristales de sal formada por el nue
vo metal. 

En el j . ° describe algunas propiedades de sus disolu
ciones nítrica y nitro muriática. 

En el 8.° habla de sus precipitaciones por medio del 
prusiato, y las que da por medio de los álcalis, las qua
les constantemente son amarillas. 

En el q.° anuncia las que forman los carbonatos. 
En el io.° da á conocer la disolubilidad del óxido del 

nuevo metal precipitado de sus disoluciones por medio de 
los ácidos, que es mayor que la de la minera. 

En el i i . ° se manifiesta que la pech-blende es indiso
luble en los álcalis. 

En el 1 2 . 0 se examina el óxido por medio de la preci
pitación al soplete y por los fundentes. El autor habla en 
este lugar de los infructuosos ensayos que hizo para su re
ducción con el auxilio de los fluxos. 

En el 1 3 . 0 y 1 4 . 0 da los métodos sucesivos, por cu
yo medio salió bien con esta reducción. 

En el 15. 0 desesperanzado el autor de poder conocer 
las propiedades del nuevo metal en su estado metálico, in
vestigó el color que puede dar su óxido á los vidrios y á. 
,1a porcelana. 

T O M O V . Q 



J 2 2 S E C C I Ó N V ï . A R T I C U L O V I I . 

En el i 6 . ° , deduciendo de todos los referidos experi
mentos que la pech-blende contiene un nuevo metal, le 
llama uranium, tomando este nombre del nuevo planeta 
uranus, que describió Herschel, en lo qual imitó lo que 
hacian los antiguos filósofos. 

En el iy.° habla de un óxido metálico de uranito na
tivo y puro, que se halla en la mina de Georges "Wags-
fort, y que es la tierra amarillenta de que hace mención 
en el §. 2.° 

En el i8.° y ic>c refiere á las mineras de urano el 
glimmer ó mica verde, que se halla en el parage ya cita
do yen Eibenstock, que Bergman tomó por muriato de 
cobre, que fué llamado calcholito por algunos mineralo
gistas, y que no es mas que el óxido de uranito coloread 
do por medio del óxido de cobre: alguno hay que no tie
ne cobre, y es de un color amarillo de cera. Al fin de su 
disertación concluye que se debe colocar el uranito como 
un nuevo género entre los metales quebradizos de difícil 
fusion. Distingue tres especies de él: i.° el uranito sulfu
roso , cuyas dos variedades son: la primera de un gris obs
curo mezclado con sulfureto de plomo, y la otra negro y 
de un aspecto de carbon de tierra: 2° el uranito en óxido 
amarillo como terreo: 3 . 0 el uranito cristalizado en tablas 
quadradas, del qual hay una variedad pura y amarilla, y 
otra teñida de verde por medio del óxido de cobre. 

B. Propiedades físicas. 

3 He dado con alguna distinción esta noticia históri
ca , porque he querido dar á conocer tanto las dificultades 
que ha tenido Mr. Klaprot para reducir su nuevo metal, 
como la imposibilidad en que estamos de describir todavía 
sus propiedades, al mismo tiempo que la necesidad de ate
nernos á examinarlas de su óxido. Y observaré que el nom
bre uranium dado por el químico de Berlin, y traducido 
hasta aquí en el de uranito ó uranita, me parece, igual
mente que al ciudadano Guyton, mucho mejor expresa
do , y mas acomodado al lenguage común por la palabra 
urano, de que nos serviremos en adelante. 
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4 Si reunimos las pocas nociones que tenemos sobre las 
propiedades físicas del urano, metal cuyas mineras son has
ta el dia muy raras, y que ningún químico francés ha ob
tenido aun por falta de materia primera, hallaremos que no 
se ha podido sacar este metal sino en una masa un poco co
herente , formada de glóbulos metálicos aglutinados, así co
mo la que presentan muchos de los metales antecedentes. 
Su color, que es gris obscuro, se vuelve pardo pálido ra
yándole. Tiene poco brillo por razón de la porosidad de 
esta masa aglutinada. Se le raspa con el cuchillo, ó se le li
ma. Es como intratabLe é infusible. 

C. Historia natural. 

<¡ En el dia se distinguen tres especies de mineras de 
urano. 

A. La primera es el sulfureto de urano: este es negro 
mas ó menos obscuro, reluciente en su fractura, á veces 
laminoso, este es la pech-blend ó blenda de pez de mu
chos mineralogistas; pesa entre 6 ,37 y 6 , 5 3 . Mr. Klaprot 
le da una pesantez de 7>fo. El sulfureto de zinc, con 
quien se le ha confundido, no pesa sino 4 , 1 6 . Según pare
ce contiene poco azufre: freqüentemente se halla en el 
hierro y sulfureto de plomo. El urano está en él en estado 
metálico. Mr. Klaprot ha distinguido dos variedades de él. 

B. La segunda es el óxido de urano nativo. Siempre 
está baxo la forma de polvo amarillo á la superficie del 
sulfureto: hay en él variedades pardas ó negruzcas á cau
sa del óxido de hierro que está mezclado con él: algu
nos mineralogistas le han dado en este estado el nombre 
de uranochro. Su pesantez específica es 3 2 4 . Quando es 
de un amarillo puro, igual y claro, se le puede emplear 
en los experimentos químicos como un óxido de urano 
puro. 

C. La tercera minera de este metal es el carbonato na
tivo de urano. Hay dos variedades de él bien distintas: la 
una de un verde pálido, y aun á veces también de un 
blanco plateado, según dice Mr. Klaprot. Esta no con-
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tiene sino poco ó ningún óxido de cobre, y es muy rara. 
La otra es de un verde obscuro muy brillante: esta es la 
mica verde, el glimmer, el chalcholiío ó piedra de bron
ce de los autores. Unas veces se la ha tenido por mica, 
otras por un sulfato de barita, y otras por un muriato de 
cobre. Mr. Klaprot no le ha indicado sino como un óxido 
de urano mezclado con óxido de cobre. Después se ha en
contrado en el ácido carbónico. Está cristalizado en lami
nillas quadradas, con dos biseles sobre los bordes; es de
cir, en octaedros comenzados y no truncados, como fal
samente han dicho muchos mineralogistas. Algunas veces, 
aunque esto es muy raro, se hallan en él cristales en oc
taedros completos: Mr. Klaprot le indica baxo la forma 
cúbica. 

Todavía no se conoce el urano nativo ni en aleación, 
ni su óxido combinado con otros ácidos sino con el carbó
nico. 

D. Ensayes y metalurgia. 

6 Todavía no tenemos ensayes regulares de las mine
ras del urano, y con mas razón tampoco tenemos trabajos 
metalúrgicos sobre esta substancia metálica, que á la ver
dad solo se ha encontrado en Saxonia en muy corta canti
dad. Habiendo logrado Mr. Klaprot extraer de ella este 
metal hasta un cierto punto, se puede mirar, y debo des
cribir aquí su método como un verdadero método doci-
mástico. Habiendo mezclado con aceyte de linaza el óxido 
amarillo de urano, precipitado de sus disoluciones por un 
álcali para hacer una pasta, quemó esta en un tiesto dé 
barro, y quedó un polvo negro, que habia perdido algo 
mas de la quarta parte de su peso, el qual puso en un cri
sol empotrado, y bien tapado le expuso al fuego en un 
horno de porcelana al lado de otro crisol, que tenia por 
término de comparación óxido de manganeso tratado del 
mismo modo. Después de la acción del fuego halló este 
bien reducido; pero el óxido de urano estaba debaxo del 
polvo de carbon en una masa coherente, desmenuzable en
tre los dedos en un polvo negro y ya brillante, el qual 
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descompuso el ácido nítrico con efervescencia y vapor ro
xo, de lo qual concluyó Mr. Klaprot que el óxido de U r a 

no se habia reducido, pero sin fundirse, porque todavía 
era mas infusible que el manganeso. Este mismo urano en 
polvo negro fué colocado en un tiesto empotrado para el 
ensaye, cubierto con bórrax calcinado, y después bien 
cerrado. Expuso esta vasija en el sitio mas caliente del hor
no de porcelana, y en este segundo tratamiento fué en el 
que obtuvo la masa metálica, formada en pequeñísimos 
globulillos aglutinados. 

7 En quanto á la docimasia de este metal podrán ex
poner sus métodos los pormenores siguientes, que casi to
dos pertenecerán al óxido mucho mejor que al metal. 

E. Oxídabilidad por medio del ayre. 

8 El urano enroxecido al fuego y en medio del ayre, 
y por medio de la llama del soplete, no padeció mudan-
zo alguna; por manera que parece ser difícilmente com
bustible y oxidable. En un ensaye con el fosfato de sosa y 
de amoníaco se tiñó de un verde de yerba la superficie del 
glóbulo. 

o- El óxido amarillo de urano no se funde: quando se 
le calienta al ayre por mucho tiempo toma un color gris 
parduzco. No se sabe si en esta operación adquiere ó pier
de oxígeno. 

F. Tratamiento por medio de los combustibles. 

io Ya vimos que este óxido se reduce por medio del 
carbon en caliente. Todavía no se ha probado á unir el ura
no con el azufre, aunque es muy veiísimil que así se po
drá formar artificialmente su minera: tampoco se conoce 
su combinación con el fósforo. Parece que el urano se une 
á él con bastante facilidad, pues Mr. Richter, tratando 
el óxido de urano con la sangre de vaca al fuego de fra
gua , obtuvo un residuo análogo al cobalto por su color, 
muy agrio y muy quebradizo., el qual, según piensa Mr. 
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Gren, está claramente fosforado, y debe su gran fusibili
dad al fósforo que contiene. 

1 1 Todavía no se tiene ningún conocimiento sobre las 
aleaciones, de que será capaz el urano, ni en las investi
gaciones de Mr. Klaprot se halla nada que pueda darnos 
luz en este particular. 

G. Acción sobre el agua y sobre los óxidos. 

1 2 Lo mismo diremos de su acción sobre el agua y 
sobre los óxidos metálicos: todavía no ha sido valuada, y 
nada podemos decir de sus atracciones comparadas para 
con el oxígeno. 

H. Tratamiento por medio de los ácidos. 

1 3 Excepto la descomposición del ácido nítrico por 
medio del urano en polvo negro brillante, que he citado 
en el artículo del ensaye, todavía no conocemos ningún 
hecho sobre la acción recíproca de este metal y de los áci
dos ; pero sí está mejor valuada la que estos cuerpos que
mados tienen sobre el óxido de urano, é igualmente en es
ta es en lo que consiste tanto la parte principal del traba
jo de Mr. Klaprot, como los caracteres mas notables del 
metal, de que venimos hablando. 

1 4 El óxido amarillo de urano se disuelve fácilmente 
en el ácido sulfúrico desleído en agua, y da por medio de 
la evaporación una sal de color cetrino en prismas peque
ños reunidos en hacecillos. Este sulfato de urano se dife
rencia de todas las sales metálicas conocidas por su color, 
por su forma y sus demás propiedades. 

1 j. El ácido nítrico disuelve igualmente con mucha fa
cilidad el óxido de urano: la disolución evaporada lenta
mente da cristales gruesos en tablas exàgonas de un verde 
de canario ó de un verde amarillo, y muy regulares. Este 
nitrato de urano es una de las mas bellas sales metálicas 
que se conocen. 

1 6 También disuelve al óxido de urano el ácido mu-
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ríático, y, según Mr. Richter , da cristales pequeños ama
rillos y deliquescentes de muriato de urano. 

1 7 El ácido fluórico se combina con este óxido, le 
disuelve, y forma una sal cristalizada inalterable al ayre¿ 

1 8 El ácido fosfórico unido al óxido de urano forma 
con él copos de un blanco amarillento, muy poco disolu
bles en el agua. 

1 9 El ácido arsénico se une con este óxido descompo
niendo el nitrato de urano por medio de los arseniatos al
calinos. Se obtiene un precipitado de un amarillo blan
quizco. 

20 Según Mr. Richter también se obtiene molibdato 
de urano en polvo, de un amarillo blanco con visos ne
gruzcos , echando en el nitrato de este metal la disolución 
del molibdato de potasa. 

2 1 Las disoluciones acidas del óxido de urano son 
precipitadas por medio de los sulfuretos alcalinos en un 
amarillo pardo, y al mismo tiempo se cubre su superficie 
de una película metálica de color de gris: la infusion de 
la agalla echada en una de estas disoluciones, cuyo ácido 
excedente se absorvió por medio de un álcali, forma allí 
un precipitado pardo como el chocolate. El zinc , el hier
ro y el estaño, que se tengan allí metidos, no separan na
da, ni modifican el color ni en frió ni en caliente. Los ál
calis fixos precipitan de estas disoluciones un óxido de ura
no de un amarillo de limón. El amoníaco da allí un preci
pitado mas amarillo: los carbonatos alcalinos separan de 
allí un carbonato de urano de un amarillo blanco, que se 
vuelve á disolver-en un exceso de los precipitantes. 

I. Tratamiento for medio de las bases y de las sales. 

22 Los álcalis fixos no disuelven el urano ni á su óxi
do por la via húmeda, ni aun por la ebulición i el óxido 
toma solamente allí un color pardo obscuro. Los carbona
tos alcalinos por el contrario le disuelven fácilmente, y los 
ácidos precipitan de estas disoluciones un óxido de color 
amarillo claro. 
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23 El óxido de urano se combina con las sales fun
dentes, y las comunica diferentes colores según su natura
leza, su proporción y su estado. Conócense entre otros los 
colores siguientes. 

A . Ocho partes de sílice preparada, quatro de pota
sa, y media de óxido de urano, dan por medio de la fun
dición un vidrio pardo, claro y transparente. Substitu
yendo en esta composición la sosa á la potasa, produce un 
vidrio de color gris negro. 

B. Una parte de óxido de urano, ocho de sílice, y 
otro tanto de bórrax calcinado, forman un vidrio seme
jante al topacio ahumado. 

C. La misma proporción entre la sílice, el óxido de 
urano, y el ácido fosfórico vitreo dan un esmalte de ver
de manzana, semejante á la prasa y á la crysoprasa. 

D . Media parte de este óxido y ocho de ácido fosfó
rico vitreo, fundidos juntamente, dan un vidrio transpa
rente de color de esmeralda. 

K. Usos. 

2 + Todavía no se ha usado el urano por razón de su 
escasez, y de las pocas investigaciones que con él se han 
hecho. Según lo que hemos expuesto, y según el color na
ranjado que su óxido da á la porcelana, es evidente que 
podrá servir para fabricar vidrios de colores, esmaltes y 
porcelanas. 

ARTICULO V I I L 

Del cobalto. 

A. H I S T O R I A . 

cobalto, que también se llama algunas veces 
cobolto, desconocido por los antiguos, quienes hacian sus 
esmaltes azules con ciertas preparaciones de hierro, según 
dice Gmelin, parece que se empleó y conoció para la vi-
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trificacion en azul desde últimos del siglo xvi. Los pri
meros que levantaron fábricas de vidrio de cobalto en Bo
hemia y en Saxonia fueron Preussler en 1 5 7 1 , y'Jenitz 
y Harren en 1 5 7 5 ; pero solo hacia el año de 1 7 3 2 fué 
quando Brand , químico Sueco, sacó con algun cuidado el 
cobalto de sus mineras, y le hizo conocer como un metal 
particular, y diferente de todos los demás metales. Leh
man en su Cadmiología, publicada en 1 7 6 1 , examinó su 
historia y sus propiedades con mucha precision y particu
laridad, para lo que se podia hacer por aquellos tiempos; 
pero se ocupó mas en tratar de sus mineras y del azul vi
treo, que en hablar del mismo metal. Bergman añadió mu
cho á quanto ya se sabia, y fué mucho mas exacto que 
sus antecesores en el examen de este metal; describió sus 
semejanzas y diferencias con el niçkelo, el manganeso y 
el hierro, á quienes se parece mucho el cobalto, é hizo 
ver que era muy difícil de purificar. Después de este quí
mico casi no se ha adelantado cosa alguna. La mayor par
te de los autores sistemáticos han hablado de él muy po
co. Macquer en su Diccionario de Química no ha dado 
sobre este metal mas que algunas generalidades poco exac
tas, que pone en la mitad de una llana. En general se 
puede decir que se le ha mirado con demasiado descuido 
en las obras de Química. Todavía hay algunos químicos 
que le miran como una aleación; pero ya veremos quan 
poco fundamento tiene su opinion. 

B. Propiedades físicas. 

2 El cobalto, extraído y purificado por los métodos 
que describiremos mas adelante, es de un color gris, que 
tira á rosado ó roxo; de un grano ó texido finísimo y muy 
apretado. Su fractura es escabrosa, y no se descubren en 
ella ningunos indicios de láminas. Es fácil de reducirle á 
polvo muy fino, y este polvo es agrisado y poco brillan
te. Siempre se le ha colocado entre los semimetales por ra
zón de su fragilidad. Su pesantez específica es de j,joo 
según Bergman, y según el ciudadano Guyton de 7 , 8 1 1 . 

T O M O V . R 
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5 No se conocen todavía con exactitud sino quatro 

Este ultimo químico le da el sexto lugar entre los metales 
por su dureza ; y por esta propiedad le coloca al lado del 
estaño, después del zinc y del oro, y antes del plomo y 
del antimonio. No tiene sabor ni olor bien determinados; 
sin embargo quando se le frota por algun tiempo con la 
mano mancha los dedos, ydexa en ellos una impresión que 
afecta al paladar y las narices. 

3 Todavía no se ha valuado la relación de la propie
dad conductriz eléctrica, y de la dilatabilidad del cobal
to respecto de las de los demás metales. Algunos autores 
han querido suponerle magnético por sí mismo; pero es 
verisímil que este magnetismo dimana de un poco de hier
ro , que casi siempre queda aleado al cobalto, y del qual 
es muy difícil privarle enteramente. 

4 El cobalto es uno de los metales mas difíciles de 
fundir; pero sin embargo su infusibilidad no se parece á las 
del titano, el urano y el cromo, ni tampoco á las del pla
tino y el manganeso. Muchos autores le han colocado al 
lado del hierro por esta propiedad, y en efecto el ciudada
no Guyton valúa su fusibilidad ¿ 1 3 0 grados del piróme-
tro de Wedgwood como la del hierro. Mr. Kirwan com
para su fusibilidad á la del cobre; pero es mucho menor 
que esta. Se enroxece bien antes de fundirse; se liquida 
con dificultad, ó solo da en nuestros hornos una fusion al
go espesa. Dexándole enfriar lentamente , y decantando 
la porción líquida del medio de la masa ya fixada sobre los 
bordes, se halla su cavidad llena de cristales prismáticos 
ó en forma de agujas dispuestas en hacecillos, que con la 
lente se ven colocados irregularmente unos sobre otros co
mo prismas de basaltos resbaladizos. Se logra bien esta 
cristalización inclinando el crisol, en que está el metal 
fundido, en el instante en que se fixa su superficie; y al 
paso que la porción líquida se vierte, la que se adhiere á 
ia parte ya fixada, va presentando prismas amontonados. 

C. Historia natural. 
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estados del cobalto en la naturaleza , ó quatro mineras de 
este metal, porque nunca se le ha encontrado puro ó nati
vo en la tierra. En la primera minera está aleado con el ar
sénico, ambos en estado metálico: en la segunda el me
tal está combinado á un tiempo con el azufre y con el ar
sénico : en la tercera es un óxido de cobalto; y en la quar
to un arseniato del mismo metal. 

6 La primera especie, esto es, el cobalto arsénica-
do , llamado comunmente minera de cobalto arsenical, es 
de un gris ó de un blanco mas ó menos brillante, algunas 
veces mezclado con roxo, de un grano fino y apretado se
mejante al del cobalto, sin vérsele láminas en su fractura, 
que pesa 7 7 2 : es mas blanco y mas brillante quando está 
cristalizado, que en sus pedazos informes, y entonces imi
ta la blancura de la plata. Sus formas variadas son el cu
bo liso , el octaedro, el cubo octaedro, ó el cubo de ocho 
facetas angulares. Los fragmentos de este cobalto arsenia-
do, puestos á la llama de una buxía, dan un vapor que 
huele á ajos; mayor es el vapor que dan al soplete, y la 
partícula calentada se hace atraible , lo qual parece anun
ciar que esta minera oculta un poco de hierro. 

7 La segunda especie llamada por el ciudadano Haüy 
cobalto gris por razón de que todavía no; está bien deter
minada su naturaleza, pero que muchos mineralogistas han 
llamado minera de cobalto, arsénico sulfuroso , 6 cobalto 
con hierro, y arsénico mineralizado ¡por medio del azu

fre , se diferencia de la antecedente por su color gris de es
taño , y un poco amarillento en su interior; por su pesan
tez media, que está entre 6 3 3 y 645 ; por su estructura 
muy laminosa; por la circunstancia de no dar vapor ni 
olor á ajos quando se le presenta á la llama de una buxía; 
por una y otra de sus propiedades sensibles al soplete, pe
ro menos fuertes que en el cobalto arseniado; y porque no 
se hace atraible por el imán como este último después de 
haberle calentado. Esta minera , cuya forma del núcleo es 
el cubo, afecta por formas secundarias el octaedro, el do
decaedro con planos pentágonos., el icosaedro, el sóli.do 
cubo-dodecaedro, y el sólido cubo-icosaedro como el sul« 
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fureto de hierro, que freqüentemente se halla mezclado 
con él. Los cristales cubo-dodecaedros, que freqüentemen
te se hallan en el cobalto, tienen, como los del sulfureto 
de hierro, sus facetas rectángulas cargadas de estrías lon
gitudinales con diferentes direcciones sobre tres facetas no 
paralelas entre sí. Esta analogía de forma tan notable pue
de hacer creer que esta minera es sulfureto de hierro con 
cobalto. Sin embargo el ciudadano Haüy observa que exis
ten variedades de cobalto gris, que no se hallan en el sul
fureto de hierro, y entre otras la que él llama cobalto gris 

parcial; porque el decaedro ó el OGtaedro cuneiforme, con 
dos facetas marginales rectángulas sobre las aristas extre
mas que representa, resulta de las leyes del decrecimien
to, que en vez de repetirse en todas las partes del nú
cleo , situadas con uniformidad, no obran sino respecto á 
algunas, y así no tienen mas que una existencia parcial. 
Este cobalto gris aun no ha sido analizado con exactitud, 
aunque es la especie de minera que mas uso tiene en algu
nas artes, y principalmente en las fábricas de porcelana. 

8 La-tercera especie es el oxido de cobalto negro, 
llamado por los mineralogistas cobalto en eflorescencia de 
color negro minera de cobalto vitreo: está en masas ne
gras desmenúzables', semejantes á unas escorias, ó en eflo
rescencia negra, que mancha los dedos: freqüentemente 
está mezclada con óxido de hierro. Este es un óxido de 
cobalto puro. 

9 La. quarta especie es el arseniato de cobalto, llama
do por los mineralogistas jlores de cobalto , cobalto en 
eflorescencia. Es de color de lila, gris de lino, flores de' 
albérchigo , heces de vino, unas veces en simple eflores
cencia , otras en rosetas formadas por agujas de color obs
curo, el qual conserva aun después de la pulverización, 
otras veces en prismas pequeños de quatro lados termina
dos por vértices de dos caras. Exhala un olor fuerte de ajos 
quando se le calienta sobre las ascuas, y entonces pierde 
su color haciéndose negruzco. Freqüentemente está dise
minado en polvo sobre los óxidos de hierro, de cobre, y 
sobre las mineras mezcladas, que contienen plata nativâ  
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y esta es la que los mineralogistas llamaron impropiamen
te minera de plata y gallinaza de pato, á causa de los 
colores muy variados que presentan los diferentes óxidos 
con quienes está mezclado este fósil. 

i o La mayor parte de los mineralogistas han conta
do muchas mas mineras de cobalto que las que yo expon
go aqui. Han hecho la descripción de una minera de co
balto sulfuroso, ó un sulfureto de cobalto puro, descu
bierto en 1 7 4 2 por Brandt en el Batnaes, cerca de Rid-
darhytan, en Suecia; pero Cronstedt, Vallerio y Ro-
mé-Delisle le han mirado como un hierro sulfurado, que 
tiene cobalto, ó un cobalto sulfurado, que tiene hierro, 
mientras que Bergman cree que el cobalto y el hierro estan 
solamente allí manchados de ácido sulfúrico, y admite por 
otro lado un cobalto sulfurado, que contiene muy poco 
azufre. Hay pues mucha incertidumbre sobre esta minera, 
que por otra parte no es conocida por los mineralogistas 
franceses, y que está descrito con mucha diversidad, y 
freqüentemente de un modo opuesto por muchos autores. 
El Barón de Born, al paso que les advierte este defecto, 
indica un óxido de cobalto sulfurado, que tampoco está 
reconocido por otros mineralogistas. 

1 1 El cobalto texido de los mineralogistas no es tam
poco una verdadera minera de este metal, y no es mas 
que plata en dendritas, alterada por su union con el ar
sénico y el cobalto. También se ha dado inoportunamen
te el nombre de cobalto testdceo al arsénico nativo esca
moso; y yo hice observar en la historia de este último 
metal que este error, harto peligroso, 6e cometia freqüen
temente en las tiendas de los drogueros. 

1 2 Las quatro mineras de cobalto, que acabamos de 
distinguir y describir, se hallan en el Batnaes y en otros 
parages de Suecia, en Hungría, en Austria, en Bohemia, 
en Francia, en los Pirineos, en Bosgues y en otros muchos 
parages. 
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D. Ensayes y metalurgia. 
1 3 Para hacer el ensaye de una minera de cobalto por 

la via seca, y para saber quanto metal puede dar, se la 
muele, se la lava, se la tuesta en un tiesto ó cacharro des
cubierto meneándola sin cesar hasta que ya no da mas 
vapor de arsénico. Se mezcla el óxido de cobalto en pol
vo negro, que proviene de este tostamiento con tres ve
ces su peso de fluxo negro, y un poco de muriato de so
sa decrepitado: fúndese esta mezcla en un crisol empo
trado y tapado al fuego de fragua; quando está completa 
la fundición, y la materia está perfectamente líquida, se 
mueve suavemente el crisol, y se le dan unos golpecillos con 
una varilla de hierro, á fin de juntarle en residuo , y hacer 
que se precipiten bien los glóbulos metálicos. Quebran
do después el crisol ya enfriado, se hallan freqüentemen
te dos residuos metálicos debaxo de una escoria vitrea bien 
fundida: el cobalto ocupa la parte superior, y el bismuto 
la inferior, porque es mas pesado que el otro, y se le sepa
ra fácilmente dándole un golpe con un martillo. Encuén-
transe estos dos metales en estos ensayes, porque muy fre
qüentemente las mineras de cobalto estan mezcladas en la 
naturaleza con las de bismuto; pero no se les halla quando 
se escoge con cuidado la minera de cobalto, y se la se
para exactamente de la de bismuto. Y se ha de observar 
que el cobalto obtenido de este modo casi siempre con
tiene arsénico, nikelo y hierro. Veremos luego el modo 
con que se le puede purificar. Sin embargo, usando el co
balto gris bien cristalizado, nos podemos proporcionar es
te metal tan puro, como es posible , por el simple méto
do de reducción, que hemos descrito: de las mineras mas 
abundantes de cobalto se sacan de 60 á 0 , 8 0 , y solamen
te 0,25 de las mas ricas. 

1 4 Bergman y Mr. Kirwan han dado métodos para 
la docimasia húmeda de las mineras de cobalto. Estos mé
todos consisten en tratarlas por medio del ácido nítrico, 
que oxida y disuelve el cobalto y el hierro; se precipitan 
estos óxidos por medio del carbonato de sosa; se les lava, 
y se les separa con el ácido nítrico, quien disuelve él de 
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cobalto dexando intacto al de hierro. A las mineras de co
balto, que contienen óxido de este metal, ataca muy bien 
el ácido muriático. Las que son difíciles de disolver en los 
primeros ácidos indicados, se disuelven por medio del áci
do nitro-muriático. Bergman creia que la mayor parte de 
las mineras de cobalto contenian este metal nativo, y so
lo admitia en el estado de óxido la minera vitrea y el ar-
seniato de cobalto. 

1 5 Scheffer aconseja que se reconozca y determine la 
propiedad colorante de las mineras de cobalto, porque de 
ella dimana su utilidad en las artes, fundiéndolas con tres 
partes de potasa común y cinco de vidrio en polvo; pero 
este método dista mucho de ser exacto y tan útil como pa
rece. Es preciso separar el azufre y el arsénico por medio 
del tostamiento que debe preceder á la operación, y oxi
dar el cobalto para hacerle mas capaz de combinarse con 
el vidrio, y aun este método solo tiene poquísimas venta
jas efectivas, pues no hay término de comparación exac
ta entre las diversas materias vitrificadas y coloreadas de 
azul por este óxido. Así este método no puede ser mas que 
un método de aproximación, y propio para guiarnos al 
trabajo en grande. 

1 6 Las mineras de cobalto no se trabajan ni benefi
cian en grande con el objeto de extraer de ellas el metal. 
Después de haber molido y lavado esta minera, qualquie-
ra que sea, se la tuesta en un horno terminado por una 
larga galería horizontal construida en planchas, la qual 
hace veces de chimenea: durante el tostamiento el arséni
co, que siempre contiene la minera de cobalto (porque es 
de notar que casi siempre las dos ó las tres de las quatro 
especies de mineras que hemos descrito se hallan juntas 
en las vetas ó en las masas de los minerales cobálticos que 
se sacan de la tierra), el arsénico se oxida y se sublima en 
la galería en donde se aposa capa por capa, y de donde 
se le desprende de quando en quando baxo el nombre de 
arsénico blanco. Si la minera está mezclada con bismuto, 
este metal se reduce, se funde prontamente, y se reúne 
en el fondo del horno; el cobalto queda en el estado de 
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un oxida negruzco, pulverulento, el qúal' mezclado con 
dos ó tres veces su peso de pedernales hechos ascua y mo
lidos , forma la especie de polvo gris, que venden en las 
tiendas con el nombre de zafra. Este fundido con tres ve
ces su peso de fluxo negro, un poco de aceyte ó de sebo 
y muriato de sosa en un crisol empotrado, sirve freqüen
temente en los laboratorios de Química para obtener el 
cobalto metálico quando no se puede proporcionar su mi
nera. A la verdad se necesita mucho fundente y un fuego 
fuertísimo para reducir y liquidar bien este metal en tér
minos de tenerle baxo la forma de residuo, y aun así fre
qüentemente se le halla impuro, mezclado con hierro ar
sénico y nikelo: también se separa del bismuto; por ma
nera que solo debemos recurrir á este óxido mezclado en 
aquellos casos en que no nos podemos procurar la minera 
pura de cobalto. Antes de reducirle y fundirle se le puede 
lavar á fin de separar la sílice, y tener el óxido solo. De 
este modo se saca casi la mitad de tierra, y el óxido me
tálico que queda después de haberle lavado da la quarta 
parte de su peso de este metal. 

E. Oxídabilidad por medio del ayre. 

1 7 El cobalto se oxida sin que sea necesario fundirle 
haciéndole calentar y enroxecer un poco en una vasija 
aplastada, ó en una especie de cacharro ancho, y mo
viéndole en el ayre, su polvo pierde su color rosado y su 
brillo; primeramente toma un gris obscuro, que poco á 
poco pasa al color negro, ó por mejor decir á una espe
cie de azul tan fuerte que parece negro. A un fuego muy 
violento se funde este último óxido en un vidrio azul ne
gro. El cobalto fundido con el contacto del ayre se cubre 
de una película sin lustre, que no es otra cosa que un prin
cipio de oxidación, y que da el mismo polvo negro quan
do se le hace calentar meneándola por largo tiempo en la 
atmósfera. 

1 8 Todavía no está determinado el grado de tempe
ratura á que puede inflamarse el cobalto fundido. Parece 
que en oxidándose absorve- 0 ,40 de su peso primitivo de 
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oxigeno. El ciudadano Guyton le coloca en el primer lu
gar de oxídabilidad al lado del manganeso, del hierro, del 
zinc y del nikelo. La propiedad característica y la mas 
útil de su óxido es la de fundirse en vidrio azul, y de te
ñir de este mismo color con la mayor viveza todas las ma
terias con quienes se le vitrifica: es fácilmente reductible 
por medio del carbon, el que á la temperatura roxa le qui
ta su oxigeno; pero él no da este principio por sola la ac
ción del calórico y la luz. 

P . Union con los combustibles. 

1 0 No se conoce ninguna combinación entre el ázoe, 
el hidrógeno, el carbono y el cobalto, aunque no es inve
risímil que existan estas combinaciones. 

2 0 Pelletier ha dado á conocer la union del cobalto 
con el fósforo. Echando sobre el cobalto partido en peda-
cilios , y enroxecidos en un crisol unos pedazos de fósfo
ro, el cobalto entra al instante en fusion: así absorve cer
ca de una décima quinta parte de su peso de fósforo, y 
presenta en su superficie una costra de óxido de color rosa
do violado. Se forma el mismo fósforo de cobalto hacien
do fundir en un crisol una mezcla de partes iguales de áci
do fosfórico vitreo y de cobalto mezcladas con una octa
va parte de su peso de polvo de carbon. Según el ácido va 
pasando al estado de fósforo, se une al cobalto que se fun
de, y se obtiene un residuo de fosforeto de cobalto cubier
to de una especie de vidrio de un bello azuladô  El fosfo
reto de cobalto, preparado por qualquiera de estos méto
dos, es exactamente el mismo compuesto, es decir, un 
cuerpo de color metálico brillante, mas blanco que el co
balto, que tira al azul, frágil, é imitando la forma de agu-
jillas en su fractura. Mas frágil que el metal pierde su bri
llo al ayre; calentándole, y manteniéndole en fusion al 
soplete, se desprende el fósforo del glóbulo metálico, y 
viene á quemarse á su superficie: al fin queda un glóbulo 
vitreo de un azul obscuro, lo qual prueba que el cobalto 
se oxida prontamente por medio de la fusion y la combus* 

T O M O v . s 
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tion del fósforo en el ayre, á medida que este se des
prende. 

2 1 El azufre no se une al cobalto sino con mucha di
ficultad, por manera que no se conoce la union de estos 
dos cuerpos combustibles; pero se les puede combinar va
liéndose de los álcalis. Este metal es disoluble en los sul
furetos alcalinos por la via seca, y de esta combinación 
resulta un sulfureto con facetas anchas, blancas ó amarillen
tas, una especie de minera artificial, de la qual el fuego 
no desprende el azufre sino muy imperfectamente, y que 
no se puede descomponer,sino valiéndose de los ácidos. 

22 El cobalto se alea á muchas substancias metáli
cas , y forma metales granugientos, quebradizos y agrios; 
se une ai arsénico, y le retiene con mucha fuerza, tan
to que cuesta trabajo separarle de él. 

G. Acción sobre el agua y sobre los óxidos. . • •, 

23 El cobalto no tiene ninguna acción sobre el agua 
ni sobre los óxidos metálicos , ni este metal tiene con el 
oxigeno tanta atracción que pueda separarle de estos cuer
pos. 

H. jlccion sobre los deidos. 

24 Todos los ácidos atacan ó al cobalto ó á su óxi
do. El ácido sulfúrico concentrado é hirviendo se descom
pone por este metal, desprendiéndose entonces gas áci
do sulfuroso, y se forma una masa gris espesa, que tira al 
color de rosa. Poniendo á lexía esta masa confusa, el agua 
disuelve el sulfato de cobalto, y da un licor que tiene el co
lor gris de lino. El licor que algunos autores han visto ver
de, se debe al nikelo, que algunas veces contiene el co
balto; pero este color nunca se manifiesta con el cobalto 
bien puro: lo mismo sucede con las dos especies de cristales 
obtenidos de esta disolución , de que han hablado muchos 
químicos. El sulfato de cobalto se cristaliza en agujillas pe
queñas ó en prismas tetraedros romboydales, terminados 
por vértices de dos puntas. Esta sal roxiza es descomponi-



D E L C O B A L T O . 1 3 9 

We al Fuego, da así un óxido de cobalto de un ligero-color 
de gris de lino ó negruzco si ha sido grande el fuego á que 
se le expuso. Al soplete se funde, se hincha, y hierve'con 
ruido. Los álcalis y las tierras alcalinas le descomponen y 
precipitan de él un óxido de un amarillo algo rosado, ó de 
un color de carne: cien partes de cobalto dan ciento y qua-
renta de este precipitado por medio de los álcalis puros. 
Quando la precipitación se hace por medio de los carbo
nates alcalinos, se obtienen ciento y sesenta partes de pre
cipitado sobre ciento del carbonato empleado. El óxido de 
cobalto, baxo la forma de zafra* se disuelve fácilmente en 
el ácido sulfúrico disuelto en agua, y constituye una sal 
semejante en todo á la que está preparada con el cobal
to metal. 

25 El cobalto descompone al ácido nítrico con efer
vescencia y desprendimiento de gas nitroso, especialmen
te con el auxilio de un calor moderado: el metal se oxida, 
y al mismo tiempo se disuelve en el ácido. La disolución 
tiene un color de carne ó de gris de lino obscuro, y quan
do está concentrada tira al moreno. Evaporándola con 
precaución da cristales pequeños, prismáticos y roxizos, 
•que son deliqüescentes, que hierven sin detonar sobre las 
ascuas, y que después de su descomposición por medio del 
fuego dexan un óxido roxo obscuro. Los precipitados de 
este nitrato de cobalto por medio de los álcalis ¿son como 
los del sulfato, excepto que tienen un color mas vivo y 
mas brillante: de esta sal es también de la que casi siempre 
se precipita el óxido de cobalto para los esmaltes y para las 
porcelanas. Un exceso de álcali vuelve á disolver este óxi
do , cuya propiedad tiene principalmente el amoníaco 
mientras que el precipitado está suspenso en el licor 1 sin 
embargo, quando está aposado y condensado se puede 
usar el amoníaco para disolver el óxido de nikelo, que 
puede estar mezclado con él, y que le altera. El ácido ní
trico es entre todos los ácidos el que con mas dificul
tad disuelve la zafra ú óxido de cobalto mezclado con 
sílice. 

2 6 El ácido muriático no disuelve al cobalto en frioj 
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le disuelve un poco con el auxilio del calor: no se ha ob
servado el gas que se desprende mientras esta disolución, 
el que debe ser gas hidrógeno. Este ácido disuelve con mu
cha facilidad el cobalto oxidado, y quanto mas fuerte es 
su oxidación, con tanta mayor viveza es atacado. Así es 
como por medio del ácido muriático se quita á la zafra 
todo el óxido de cobalto que contiene. Este ácido le roba 
también al ácido sulfúrico; forma una disolución de un 
pardo roxo, que por medio de la evaporación da un mu
riato de cobalto cristalizado en agujillas deliqüescentes. 
Esta disolución presenta la particularidad de que, quan
do se la calienta, toma un hermoso color verde, cons
tituye la tinta simpática, la mas fuerte y la primera que 
se conoció: para usarla se la disuelve en agua, que pier
da su color: se escribe con este licor en un papel blan
co: los caracteres que se forman desaparecen quando se 
usan; pero apenas se arrima el papel al fuego, se presen
tan inmediatamente las letras de un color verde celedón, 
que desaparecen en volviéndose á enfriar; y si no se las 
calentó demasiado, ¡conservan todavía la propiedad de 
volverá tomar el color verde quando se las vuelve á ar
rimar al calor. Quando se calienta mucho el papel las le
tras se ponen pardas, no desaparecen aunque se enfrien, 
y el papel se quema. Prepárase especialmente esta tin
ta con el ácido nitro muriático y la zafra. No se cono
ce todavía la causa del color que toma el muriato de co
balto por medio del calor: en otro tiempo se pensó que 
solo el desecamiento era el que hacia parecer el color 
verde, y que desaparecía luego que absorvia el agua de 
la. atmósfera; pero esta opinion es falsa, pues la diso
lución produce el efecto simpático poniendo el papel 
escrito con ella en una botella, la qual metida en el 
agua hirviendo toma el papel el color verde, y le pier
de á medida que el agua se va enfriando. Mucho mas 
natural es pensar que este efecto depende de una des
oxidación, y de que el óxido recobra en enfriándose la 
porción de oxígeno que habia perdido. Algunos quími
cos piensan que el cobalto no forma tinta simpática si-
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noen'quanto contiene hierro; pero este aserto no se ha 
probado todavía. 

27 Echando el cobalto en polvo en el gas ácido mu
riático oxigenado, se inflama y quema con chispas blan
cas , y así queda un óxido color de rosa seca, que se pue
de usar en las'artes. 

28 El ácido fosfórico disuelve el óxido de cobalto, y 
forma un licor roxizo, que se enturbia y aposa quando el 
ácido está saturado. El ácido fluórico, que también le di
suelve, da cristales mediante una evaporación bien hecha. 
El ácido borácico nó tiene acción sobre el cobalto; pero 
se le combina con su óxido mezclando una disolución de 
nitrato de cobalto con otra de bórrax. Existe un carbona
to de cobalto, que se forma precipitando las sales cobál
ticas, con los carbonatos alcalinos. Ya vimos que cien par
tes de.este metal, que no dan mas que ciento y quarenta 
de, precipitado por medio de los álcalis solos, dan ciento 
sesenta partes por medio del carbonato de sosa. 

29 Los ácidos metálicos se combinan con el óxido de 
cobalto. Todavía no se conoce el tungstato, ni el molib
dato , ni el cromato de cobalto; pero se prepara fácilmen
te , y está bien conocido el arseniato de cobalto, el qual 
se formauniendo'el nitrato de cobalto con el arseniato de 
potasa y de sosa. Esta es entre todas las sales cobálticas la 
de mayor dessidad en su color de rosa, la mas brillante, 
y la que imita mas bien la minera que describimos en la 
•quarta especie. 

I. Acción sobre las bases y sobre las sales. 

3.0 ¡Los álcalis y las tierras alcalinas no tienen ningu
na acción sobre el cobalto: disuelven mas ó menos fácil y 
completamente sus óxidos suspensos y desleídos en agua: 
sirven , ó á ló menos pueden servir para separar estos óxi
dos de muchas materias, y aun también de otros óxidos 
que no son disolubles como los de cobalto, ó que lo son 
mas que ellos en las substancias alcalinas. 

3 1 Las tierras, y "especialmente la sílice, se funden 
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con el óxido de cobalto y los álcalis fixos, formando una 
especie de vidrio azul de tanta intensidad, que es preciso 
no usar sino muy poco óxido para que tenga transparen
cia y color azul, pues de otro modo el vidrio es opaco, y 
parece negro. - '>:••:'•' o i - t ^ ,-. : [..-

3 2 No hay ninguna acción entre el cobalto y los sul* 
fatos. Los nitratos los queman, y le oxidan á una alta tem
peratura sin detonación y sin llama sensible, y se sirven 
freqüentemente de esta acción para preparar el óxido de 
cobalto, que se emplea en los esmaltes, las lozas y las 
porcelanas: puede tratarse también la minera gris de este 
metal, lavar bien el residuo de la detonación, quitarle to
das las sales, tener por mucho tiempo suspenso en el agua 
el óxido rosado ó de color de carne, que de ella se obtie
ne , hasta que quede sumamente fino, bien puro, y de un 
color de gris de lino bien homogéneo. El mismo efecto se 
obtendría del muriato sobreoxigenado de potasa, que de
tona por medio del choque quando se le ha mezclado con 
la tercera parte de su peso de cobalto en polvo. 

K. Usos. - i. ; 

3 3 El cobalto no tiene ningún uso baxo-la forma me
tálica , ni se le emplea sino para hacer vidrios ó esmaltes 
azules. La zafra sirve para los esmaltes ordinarios, para las 
alfarerías comunes y para la loza mezclándole con funden
tes vidriosos. En las fábricas de porcelana tienen 'mucho 
cuidado de procurarse óxidos de cobalto puros y muy ate
nuados. Se escoge su minera gris bien cristalizada; se la 
tuesta, y se la trata por medio del ácido nítrico ó el ácido 
muriático, ó bien se la quema por medio del nitrato de 
potasa, se la lava con precaución y en mucha agua , y así 
se obtiene este óxido en polvo gris de lino muy fino y 
muy homogéneo, que da el mas puro y mas bello azul Con 
el auxilio de un fundente vidrioso. Tal es el magnífico es
malte azul de Sevres. 

3 4 En las fábricas situadas cerca de las minas de co
balto se prepara un azul vitreo en polvo fino, que en el co-
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mercío y en las artes se conoce con el nombre de azul. La 
zafra mezclada con sílice se funde con el álcali, de modo 
que den un vidrio de un bello azul puro obscuro, que se 
llama esmalte. Redúcese á polvo este esmalte en los moli
nos, y se deslíe este polvo en unos cubos grandes llenos 
de agua. La primera porción que se aposa es el polvo gro
sero y más pesado, que se llama azul tosco. Así se sacan 
sucesivamente quatro azules de diferentes tenuidades, y 
el último, que es el mas fino de todos, se llama azul de 
quatro Juegos. De este se sirven particularmente para la 
preparación de una especie de betún azul. 

3 5 Para concluir la historia del cobalto se ha de ob
servar que este se asemeja á otros muchos de los metales 
precedentes, y con especialidad al: tungsteno y al molib
deno; por'su propiedad colorante azul; pero sin embargo 
el azul dado por los otros.metales no es mas que un color 
pasagero, y no se verifica por medio de la fusion, siendo 
así que él de este es constante, y siempre es el producto 
de la vitrificación. Estas analogías y la suma dificultad de 
purificar el cobalto,: han hecho pensar á muchos químicos 
que este metal no es mas que una aleación ; pero es cierto 
que, como dice Bergman, hombre que mas ha aplicado la 
filosofía á la ciencia química, estas opiniones sobre la su
puesta aleación del cobalto serán unos verdaderos errores 
mientras no tengamos experimentos positivos que prueben 
que el cobalto se separa en muchos metales diferentes en 
proporciones conocidas, y que aleando estos metales baxo 
las mismas relaciones se obtiene el verdadero cobalto. Co
mo no existen semejantes pruebas, las ideas de los autores 
en este punto son unas hipótesis inadmisibles; y hasta que 
se adquieran éstas pruebas se debe mirar al cobalto como 
un metal particular, que tiene caracteres y propiedades 
bien distintas, que no se encuentran ni en otro algun me
tal , ni en ninguna de las aleaciones. 
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ARTICULO IX. 

Del nikelo. 

A. H I S T O R I A . 

. H ierne fué el primero que en una obra sobre el ar
te de descubrir los metales, publicada en 1 6 0 4 , habló de 
la minera particular que contiene el nikelo, y que se lla
mó kupfernikel, como si dixesemos cobre falso. Henkel 
le miró como una especie de cobalto ó de arsénico mezcla
do con cobre. Cramer le reduxo también á las mineras de 
la especie de cobre y de arsénico, aunque de él no pudo 
sacar cobre , cosa que también Henkel confiesa. 

2 La opinion de los que colocaban el kupfernickel en
tre las mineras de cobre fué generalmente adoptada hasta 
la mitad del siglo xvin. En 1 7 5 1 y 1 7 5 4 Cronstedt, cé
lebre mineralogista sueco, el primero que concibió el útil 
proyecto de ordenar los fósiles según su naturaleza quími
ca , hizo ver en las Memorias de la Academia de Stokol-
mo que se podia sacar de esta minera un metal nuevo, en 
todo diferente de los que habia conocidos, y á quien dio' 
el nombre de nikelo. Bien pronto pasó á ser esta opinion 
la de la mayor parte de los mineralogistas, aunque algu
nos, y principalmente los ciudadanos Monnet y Sage, con
tinuaron sosteniendo (bien que sin experimentos decisivos) 
que el nikelo era un cobalto aleado con arsénico, con 
hierro y con cobre. 

3 Bergman intentó hacer callar los disparates de estas 
diversas opiniones mediante un profundo examen del nike
lo; y en el mes de Julio de 1 7 7 5 dio una disertación so
bre este metal baxo la forma de una tesis defendida en 
Upsal por Mr. Arwidson su discípulo. En aquella diserta
ción se dedicó especialmente á determinar si el nikelo era 
verdaderamente un metal particular, y manifestó para ello 
todos los recursos del arte, y toda la habilidad propia de 
un gran maestro. El resultado general de este feliz trabajo 
es que el nikelo, que no contiene un átomo de cobre, está 
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por lo común aleado al cobalto, al arsénico y al hierro, y 
que no se le puede separar de ellos sino con gran dificul
tad; pero que, á pesar de la imposibilidad de purificarle 
completamente, tiene tantas propiedades diferentes de las 
de los demás metales, y de tal modo se van aumentando 
estas propiedades al paso que se le purifica , que no se pue
de menos de mirarle como una especie bien distinta y bien 
determinada. 

B. Propiedades físicas. 

4 El nilcelo, tan puro como puede estarlo, es de un 
blanco amarillo, ó de un blanco roxizo mas ó menos bri
llante, y de un texido granugiento, cuyo texido no es la
minoso sino en aquellos casos en que el nikelo no está puro. 
Según Bergman su pesantez específica se acerca mucho á c-S); 
pero el ciudadano Guyton no le da mas que 7 8 0 7 . Berg
man dice en muchos parages que es semidúctil, y el ciu
dadano Guyton le coloca también antes del zinc en virtud 
de esta propiedad; pero es evidente que hay un error, ó á 
lo menos una gran incertidumbre en esta valuación, puesto 
que el célebre químico sueco tiene mucho cuidado de adver
tir que este metal, á pesar de su mayor purificación , con
tiene mas de un tercio de su peso de hierro: también le 
parece imposible determinar con exactitud sus verdaderas 
propiedades específicas, pues dice que el hierro se las ro
ba en cierto modo. Es pues evidente que al último es á 
quien se ha de atribuir tanto su semiductilidad y su pro
piedad magnética, como especialmente la inclinación al 
polo, que algunas veces manifiesta el nikelo. El ciudadano 
Guyton le da el segundo lugar en quanto á la dureza des
pués del manganeso y el hierro, que ocupan el primero en 
su plan , y en la misma línea que el platino: es muy difí
cil de fundir, y el mismo químico le coloca al lado del 
hierro. No se ha determinado su dilatabilidad y su propie
dad conductriz del calórico. Tampoco se le ha obtenido 
todavía cristalizado, ni se le ha advertido olor ni sabor de
terminados , aunque es verosímil que tenga alguno que le 
sea peculiar. 

T O M O V . T 
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C. Historia natural. 

í Existen tres mineras de nikelo bien distintas y bien 
fáciles de conocer. 

E S P E C I E i. Sulfureto de nikelo. 

Esta es la mas abundante y mas fácil de distinguir: 
desde Hierne , que fué el primero que la describió, se le ha 
llamado kupfernikel: es de un color amarillo roxizo, po
co brillante, análogo al del cobre empañado, con el qual 
siempre se le confunde á primera vista. Su fractura es es
cabrosa y desigual, y su textura compuesta de granos fi
nos y apretados: pierde fácilmente su brillo al ayre, se 
empaña, se ennegrece, y con el tiempo se cubre de man--
chas verdosas: en la tierra forma una veta. Todavía no se 
ha analizado exactamente esta minera; sin embargo se sa
be que contiene azufre, nikelo, arsénico, cobalto y hier-. 
ro. El sulfureto de nikelo existe en Suecia, en Saxonia, en 
Francia &c, y no es ni con mucho tan escaso como lo su
pone Bergman, pues hay toneles de él en muchas drogue
rías de Paris. 

E S P E C I E ii. Nikelo férreo. 

Doy este nombre á una minera que el Barón de Born 
ha descrito en su catálogo del Gabinete de la Señorita de 
Raab, baxo el nombre de nikelo aleado al hierro sin arsé
nico ni cobalto, y que dice haber sido hallado en Jca-
chimsthat en Bohemia: tiene una textura en forma folicu
lar, y está compuesto de láminas romboydales amontona
das: su fractura reciente tiene un amarillo baxo, que se 
ennegrece por medio del contacto del ayre. 

- E S P E C I E I I I . Oxido de nikelo. 

Tiene un vistoso color verde claro. Comunmente se le 
halla en la superficie del sulfureto de nikelo, á el que.al
gunas veces cubre por todas partes como un barniz'super-
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ficial: no se le conoce ni aislado, ni sólido, ni baxo una 
forma regular. Según las propiedades que le ha hallado 
Cronstedt es verisímil que contiene ácido carbónico. Es
te óxido es el que da color á la prasa según el análisis 
que ha hecho de ella Klaprot. Freqüentemente está mez
clado , y como interrumpido de un polvo ó de una eflo
rescencia blanquizca. Mr. Kirwan sospecha la existencia 
de él en algunas especies de pizarras; porque estas piedras 
colorean el ácido nítrico de un bello verde. 

6 Ademas de estas tres especies anuncia Bergman que no 
es raro el hallar el nikelo nativo ó con muy poco azufre, 
pero combinado con el hierro, el cobalto y el arsénico, 
y que existe también mineralizado por medio del ácido 
sulfúrico. También dice Rinman que se ha hallado nikelo 
nativo en Hesse: es pesado, de un roxo obscuro, forma 
especies de excrecencias quando se le calienta; es soluble 
en los ácidos que toman un bello color verde. Entre los 
materiales de donde se puede sacar el nikelo se ha de con
tar también el speiss, especie de producto de los hornos. 
Se le mira como una aleación de cobalto y de bismuto con 
el auxilio del nikelo. 

D. Ensayes, metalurgia. 

7 Según el método de Cronstedt se reduce la minera 
de nikelo, comenzando por el tostado, para quitarle el 
azufre y el arsénico, lo qual le hace perder el tercio ó la 
mitad de su peso. En seguida se le halla tanto mas verde, 
quanto mas abundante es de nikelo: á veces se observa 
mientras el tostamiento, y quando se le dexa sin moverle, 
que se forman en su superficie unas vegetaciones verdes, 
coraliformes, duras y sonoras quando se les golpea. Méz
clase la minera tostada con dos partes de fluxo negro, se la 
mete en un crisol, se la cubre con muriato de sosa , y se 
la calienta en la fragua en disposición de obtener la fusion. 
En enfriándose el aparato se hallan debaxo de unas escorias 
pardas, negruzcas ó azules, un residuo metálico que com
pone desde la décima parte hasta la mitad de la mine
ra cruda. 
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8 Pero, á pesar del fuerte tostamiento que padece 
su minera , el primer metal dista mucho de ser puro, sino 
que todavía es una aleación de nikelo, de cobalto, de ar
sénico , y especialmente de hierro, y que es atraída al imán. 
Y aun también de la diversa proporción de estos metales es 
de donde proviene la variedad de su peso, de su grano en 
forma de miga ó en láminas, y del color que tira á roxo ó 
á amarillo. El metal que Cronstedt obtuvo en 1 7 5 0 está 
muy lejos de ser puro; le describió por facetas, y Bergman 
tuvo ocasión de examinar una porción fundida por aquel mi
neralogista que se halló en la colección que Swad formó,y 
dexó á la Academia de Upsal. Nada iguala á los cuidados, 
constancia y maestría con que Bergman intentó purificar el 
nikelo; y al mismo tiempo nada prueba mejor la dificultad 
casi insuperable de obtener el nikelo aislado, que el resulta
do que obtuvo en sus numerosos é infatigables ensayos este 
ilustre químico sobre el metal extraído por el mismo Crons
tedt *. Hízole sufrir seis tostamientos y reducciones á esco
ria sucesivamente, que cada uno duró desde diez hasta ca
torce horas, yen cada vez le reducía con los fluxos. Al tra
tarle así se exhalaban de él vapores de arsénico, y un vapor 
blanco sin olor á ajo: el polvo de carbon, que anadia en 
estas operaciones, facilitaba el desprendimiento del arséni
co : sin embargo después de los seis tostamientos y reduc
ciones graduadas, el nikelo ya muy disminuido de su pe
so , todavía daba muestras de tener arsénico quando se le 
calentaba, y era atraible. Bergman le hizo tostar séptima 
vez á un fuego violento por espacio de catorce horas, aña
diéndole polvo de carbon, y entonces ya no se elevó par
te alguna arsenical, ni perdió de su peso. El óxido que ob
tuvo de este modo tenia un color amarillo roxizo, y algu
nos rastros de color verde. Por la reducción encontró de-
baxo de escorias muy ferruginosas un glóbulo muy peque
ño , que todavía era atraible por el imán. 

9 El tratamiento por medio del azufre, que le había 

1 Como esta es la parte mas esencial de su historia, hablare'mos con 
mucha extension de los ensayos de Bergman, para dar bien á conocer las 
propiedades que encontró en este metal mientras procuraba purificarle. 
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parecido á Bergman que tenia una gran atracción para con 
el nikelo, y con quien él habia esperado poder apoderar
se de este separándole del hierro, no tuvo un éxito mas 
feliz que por el método precedente. Fundiendo el metal 
obtenido por Cronstedt con azufre y con un poco de bór-
rax, obtuvo una masa roxa, que tiraba al amarillo, y que 
de 800 partes de metal tomó un peso de 1 7 0 0 . Reduxo á 
escoria la mitad de esta masa, hasta que hizo que se pre
sentasen las vegetaciones que acostumbra dar el óxido de 
nikelo, y obtuvo 8 5 2 partes de este óxido que, fundido 
con la mitad no reducida á escoria , dio sulfureto de nike
lo de un blanco amarillento del peso de 1 1 0 2 , y aquí hu
bo cerca de 600 partes de pérdida. Este sulfureto, tosta
do por espacio de quatro horas, se cubrió de vegetacio
nes ; el carbon que le añadió hizo desaparecer el arséni
co; obtuvo un óxido de un verde claro, que pesaba 1 0 3 8 , 
que por la reducción dio 504 partes de un metal muy 
atraible por el imán, semidúctil y muy refractario. Este 
vuelto á fundir con el azufre reducido á escoria en una de 
sus mitades, y refundido con la otra mitad sulfurada, tos
tado después por espacio de quatro horas, y después re
ducido de nuevo, dio un metal roxo en lo exterior, y de 
un color blanco ceniciento por la parte interior, muy frá
gil, y cuya pesantez específica era de 7 , 1 7 0 . Mineraliza
do tercera vez, y tratado de nuevo como las dos prime
ras por medio de un tostamiento de doce horas con polvo 
de carbon , hasta que ya no quedó rastro de arsénico, dio 
un óxido verde ceniciento, del qual se obtuvo, mediante 
la reducción al mas violento fuego de fragua , un metal tan 
refractario que no le pudo obtener fundido en residuo, y 
estaba debaxo de una escoria de color de jacinto. Pesa
ba 8 , 6 6 ; era como imán; su ductilidad era tanta que al 
golpe del martillo se alargó tres veces y media su diáme
tro; su color era un azul roxizo; se le halló disoluble en 
verde obscuro en el ácido nítrico, y en azul en el amonía
co. Este metal, hecho ascua por espacio de quatro horas, 
se cubrió de una costra de óxido de hierro, baxo la qual se 
encontró, desprendiéndola con un martillo, un polvo ver-
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de: cien partes de esta costra tostada con carbon por es
pacio de siete horas no dieron ya rastro de arsénico , au
mentaron cinco partes, y dieron por medio de la reduc
ción un metal del peso de setenta y dos partes, de un ro
xo débil, semidúctil, atraible enteramente por el imán , y 
cuya pesantez específica era de 8 , 8 7 0 . Según todas estas 
circunstancias es evidente que Bergman llegó á separar el 
arsénico y el cobalto del nikelo; pero que nunca pudo con
seguir aislar el hierro, al qual se puede atribuir la ductili
dad de este metal. El azufre tampoco fué mas útil para el 
refinamiento del nikelo que las demás reducciones á esco
ria con el carbon, y las varias reducciones descritas en el 
número 8. 

1 0 Sabiendo Bergman que los sulfuretos alcalinos di
suelven mejor el cobalto que el nikelo, la misma analogía 
le hizo pensar que estos compuestos podrian obrar del mis
mo modo sobre el hierro, y consiguientemente hacerle ser
vir para privar de él al nikelo; pero sus esperanzas fueron 
infructuosas. El nikelo de Cronstedt (ya se sabe que doy 
este nombre al producto dé una primera reducción después 
del primer tostamiento de su minera), ya unido al azufre, 
fué fundido con mas de treinta veces su peso de sulfureto 
de potasa: lavada la masa en agua caliente, dio por medio 
del ácido un precipitado, el qual tostado hasta la total se
paración del azufre era un polvo ceniciento, que pesaba 
mas de la mitad del primer metal. La porción no disúelta, 
en la qual esperaba hallar el nikelo , habiendo sido desazu
frada igualmente por el tostamiento, era también cenicien
ta , y dio por medio de la reducción un metal frágil poco 
atraible ; pero que lo llegó á ser después de haberle fundi
do con el bórrax. El mismo experimento hecho con el sul
fureto de cal, dio también un nikelo ferruginoso, y muy 
adherente al azufre. Haciendo fundir en otro ensayo nike
lo con el sulfureto alcalino, y añadiéndole en el mismo 
punto de la fusion el suficiente nitro para no destruir mas 
que una corta porción de sulfureto, este dexó precipitar 
el metal al fondo de la vasija : el nikelo tratado de este mo
do se halló privado de cobalto; pero todavía cargado de 
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hierro. Bergman observó en esta ocasión que por el mismo 
método él nikelo se precipita por medio del cobalto, quien 
tiene para con el sulfureto mayor atracción que el prime
ro, y que así separado de su disolución en el sulfureto fun
dido por medio del hierro, el cobre, el estaño, el plomo 
ó el mismo cobalto, el nikelo ya no es atraible por el 
imán; pero, según él mismo añade, se engañaría quien le 
creyese enteramente privado de hierro, pues este último 
metal, que allí no hace otra cosa que disfrazar sus pro
piedades por medio de los cuerpos extraños, y sin duda 
por medio del azufre , se vuelve á hacer magnético á medi
da que se le priva de él por los métodos siguientes. 
.. ii Después del poco suceso de los métodos anterio
res recurrió Bergmanalnitro con la esperanza de reducir 
á escoria, y separar los metales extraños unidos al nikelo, 
quien le par.ecia que se oxidaba con mas dificultad,. y se 
desoxidaba mas fácilmente que ellos. Una parte de .nikelo. 
de Cronstedt, echada sobre doce partes de nitro fundido, 
dio algunas chispas débiles; no tardó en exhalarse vapor 
arsenical; se cubrieron las paredes del crisol de una costra 
azul cobáltica, y quedó en el fondo una materia verdosa. 
Doce partes de nitro, que se añadieron á esta materia, y 
que se fundieron con ella, por espacio de una hora tiñé-
ron todavía de azul el crisol, y la masa del fondo tomó 
un pardo verde, pero mucho menos abundante que la pri
mera vez. Añadiendo tercera vez nitro en la misma canti
dad dexó una escoria gris, que no dio metal con el fluxo 
negro. En otra operación semejante se lavó con agua el re
siduo verde: no se pudo obtener metal Con el fluxo negro 
sino solamente unas escorias de color de jacinto manchadas 
de azul, que tiñéron de verde el ácido nítrico; se trans
formaron en una gelatina, y dexáron por medio de la'eva
poración un óxido verde. En otro tercer ensayo análogo á 
este el polvo verde pasado, por lexía, tratado con media 
parte de fluxo negro,'una octava parre de cal y otra oc
tava parte de bórrax, dio un metal blanco, amarillento, 
atraible,, dúctil, y que pesaba 9 ,000 . Bergman deduce de 
este género de ensayos que el nitro era mas acomodado pa-
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ra indicar y separar las mas pequeñas porciones de cobal
to , que contenia el nikelo, pero que dexaba allí hierro, y 
no podia privarle de él. 

1 2 Como está averiguado que el muriato de amonía
co es muy propio para quitar el hierro, Bergman probó 
también este nuevo método; destiló una parte de óxido 
de nikelo , privado de cobalto lo bastante para no dar co
lor azul al bórrax, con dos partes de sal amoníaco; obtu
vo un sublimado ceniciento y blanco acompañado de un 
poco de amoníaco; el fondo de la retorta habia tomado el 
color de jacinto obscuro, y el residuo estaba formado por 
dos capas. La superior era amarilla, escamosa, y brillan
te como el oro baxo: con el bórrax daba un vidrio de co
lor de jacinto sin dar metal; atraia la humedad del ayre; 
se volvía verde y consistente como la manteca: habiéndo
la colado, dexó un polvo caracterizado como un óxido de 
nikelo, y la disolución aqüosa verde se hizo azul por me
dio del amoníaco, sin dar indicios de hierro. La capa in
ferior estaba formada por un óxido de nikelo poco carga
do de ácido muriático, negruzco, de un moreno ferrugi
noso hacia el fondo de la vasija. Este óxido coloreó al-
bórrax en vidrio de color de jacinto, y por medio de la 
reducción dio un metal quebradizo de un blanco roxizo, 
y apenas atraible por el imán. El mismo metal tratado su
cesivamente por otras quatro sublimaciones con el muria
to de amoníaco, reduciendo cada vez la capa inferior co
lada , dio al fin y en la última reducción un metal blanco, 
frágil, atraible , aunque poco , por el imán. Bergman ob
serva que cada sublimado era blanquísimo, y no daba se
ñal de hierro por la tintura de la agalla. 

1 3 No habiéndose desanimado Bergman por los infruc
tuosos ensayos de la via seca, trató en seguida de separar 
los varios metales que alteran el nikelo, valiéndose de ios 
diferentes métodos deda via húmeda. La disolución nítrica 
del nikelo de Cronstedt le ocupó por bastante tiempo. Cal
cinando el nitrato de nikelo sólido con el auxilio del pol
vo de carbon, se desprendió de él mucho arsénico , y ob
tuvo por medio de la reducción del residuo un metal, gris 
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semidúctil; pero todavía atraible por el imán: volvie'ndole 
á disolver en el ácido nítrico, y reduciéndole sucesivamen
te quatro veces de seguida, obtuvo un metal siempre mag
nético. A la quinta calcinación de este nitrato de nikelo 
se disminuyó su óxido de tal modo , que ya no le fué po
sible reducirle, lo qual prueba que el nikelo se volatiliza 
en su oxidación por medio del ácido nítrico, sin que por 
este medio se le pueda privar de la propiedad atraible. 

1 4 Últimamente el célebre profesor sueco ensayó co
mo postrer remedio la disolución del óxido de nikelo en el 
amoníaco para separar de allí el óxido de hierro. Después 
de haber disuelto nikelo de Cronstedt en el ácido nítrico, 
y haber precipitado su óxido por medio de la potasa, le 
trató por medio del amoníaco, que le disolvió menos de un 
noveno de su peso: este residuo de un color negro, algo 
verde, dio por medio de la reducción un metal escamoso, 
frágil, de un blanco limpio, pero sensible al imán, cuya 
pesantez específica era igual á 9 , 3 3 3 , el qual siendo fusi
ble con facilidad, sin embargo volvia á hacerse atraible 
por esta operación, y disolviéndole en el ácido nítrico dio 
un polvo negro indisoluble, evaporable sobre las ascuas, 
con olor de azufre. La disolución amoniacal azul, evapo
rada hasta sequedad, dio un residuo casi la mitad menor 
que la cantidad de materia que habia robado al óxido de ni
kelo. Este polvo dio por medio de la reducción un metal 
muy escaso, blanquizco, semidúctil, fuertemente atraible, 
y cuya pesantez específica era 7 ,000 : su escoria contenia 
mucho óxido de nikelo; daba al bórrax el color de jacin
to, y por medio de su reducción daba un metal que , fun
dido con el precedente, se hizo tan refractario que fué in
tratable. Aunque no contentaron al autor los experimentos 
con el amoníaco, sin embargo le dieron resultados muy 
particulares, quales fueron la disolución constante del óxido 
de hierro con el del nikelo, el color azul de esta disolución, 
que, aunque análogo al del óxido de cobre, es de un mo
do muy diferente, y mas que todo la pérdida de mucho 
óxido de nikelo, con lo qual no me parece que tuvo cuen
ta Bergman. Por lo demás la relación de estos últimos en-

T O M O v . v 
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sayes, que anuncian la fatiga y las dudas de su autor á 
pesar del zelo y del ardor que le animaban , dará motivo 
á pensar con muchos de los químicos precedentes, ó que 
el nikelo no puede ser purificado del hierro por medio al
guno, ó que este metal singular será atraible por sí mis
mo , semejándose por esta propiedad al hierro, al mismo 
tiempo que por otras muchas se parece al cobre. 

1 5 Después de haber descrito circunstanciadamente 
estos diversos y numerosos experimentos, porque consti
tuyen casi por sí solos la historia química y exacta del ni
kelo, debo también dar á conocer las inducciones que de 
ellos saca el ilustre Bergman en los §§. xi y X I I de su di
sertación. La primera es que el azufre es quien menos se 
adhiere al nikelo; que el arsénico se adhiere á él con mas 
fuerza, pero que se le separa completamente con el tosta
miento con carbon; que el cobalto permanece por mucho 
tiempo oculto en él; y que , aun quando ya no se sospe
cha que existe, se hallan freqüentemente señales de él, va
liéndose del nitro que le separa en óxido azul; que el ma
tiz azul que da albórrax proviene del manganeso, y últi
mamente que el hierro es entre todos los metales el que 
está mas íntimamente combinado con el nikelo, supuesto 
que no se le puede extraer enteramente por ninguno de los 
medios que se conocen. 

1 6 Como por todos los métodos de purificación mues
tra el nikelo hasta el último punto la presencia de otras 
materias metálicas, de aquí es que muchos químicos han 
pensado que este metal no era mas que una aleación natu
ral de arsénico, cobalto, cobre y hierro. Bergman exami
na esta question valiéndose de sus propios experimentos, 
y hace ver que se puede privar completamente al nikelo 
del-arsénico, que casi nunca contiene parte de cobre, que 
se diferencia del cobalto por muchas propiedades, y que 
quanto mas se le separa de este último, tanto mejor toma 
los caracteres que le distinguen. En quanto á la presencia 
del hierro en él conviene en que es mas natural hallar gran
des analogías entre el nikelo y este metal; hace ver por 
quantas propiedades se asemejan ambos metales del mis-
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mo modo que el cobalto y el manganeso; pero no por 
eso dexa de deducir que el nikelo presenta demasiadas 
propiedades particulares, para que se le pueda confundir 
con el hierro, y que mientras no se ponga este último en 
el estado del primero, ni se pruebe la verdadera identidad 
de ambos, seria trastornar todos los principios de la filo
sofía natural el juzgar por unas ligeras apariencias, ó por 
unas analogías erróneas. 

1 7 Y prueba todavía mas la verdad de este aserto re
firiendo un gran número de experimentos, de aleaciones 
de hierro y de cobre, de hierro, de cobre y de arsénico, 
deh ierro, de cobre y de cobalto, de estos quatro metales 
juntos en porciones muy vanadas, por cuyos experimen
tos jamas llegó á obtener un metal semejante al nikelo. Si 
alguna de las propiedades de estas aleaciones le presentan 
al principio ciertas analogías con el nikelo, no tardó en co
nocer que, en virtud de un examen mas detenido, que es
to no era mas que una apariencia muy engañosa, y que 
no habia ninguna relación real entre la aleación y el metal 
que se queria imitar. 

No se han hecho ningunos trabajos metalúrgicos sobre 
las mineras del nikelo, y los metalurgistas no han hecho 
hasta aquí ningún caso de este metal. 

E. Oxídabilidad por medio del ayre. 

1 8 El nikelo es muy difícil de oxidar por la acción del 
calórico y del ayre. Calentándole baxo una mufla, y me
neándole continuamente, toma un color obscuro. Sin em
bargo, mediante una dilatada exposición al ayre húmedo 
y frió, se cubre de una eflorescencia de color verde claro 
de un matiz muy particular y bien señalado. Esta eflores
cencia es la que se halla en la superficie de las mineras sul
furosas de nikelo, y cuya variación de color muy notable, 
y muy diferente de la del cobre, le da á conocer fácil y 
seguramente. Este óxido verde da al bórrax el color de ja
cinto , ̂ y lo mismo al fosfato amoniacal de sosa, cuya va
riación de color se vuelve violado por medio de la acción 
del nitro: mucha parte de este óxido da á esta sal el color 
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2 2 Seria muy natural creer que el nikelo, tan análo-o 

roxo de sangre durante la fusion, y se amortigua por me
dio del resfriamiento. 

F. Union con los cuerpos combustibles. 

1 9 El azufre se une muy fácilmente con el nikelo, y 
forma una minera artificial, que no es absolutamente se
mejante á su minera natural ó al kupfernikelo. No se le se
para de él sino con mucha dificultad, y lo mismo sucede 
respecto de los sulfuretos alcalinos, en quienes es disoluble 
este metal. El sulfureto artificial del nikelo es duro, ama
rillento, y tiene unas facetas pequeñas brillantes. Calen
tándole fuertemente despide al contacto del ayre chispas 
muy luminosas y encendidas. 

2 0 El nikelo es capaz de unirse al fósforo: Pelletier 
ha dado á conocer el fosforeto de nikelo , y le preparaba 
ó bien por medio de la reducción del ácido fosfórico vitreo 
con el auxilio del carbon, después de haber mezclado am
bos cuerpos con el nikelo, ó bien echando en un crisol 
fósforo sobre el nikelo hecho ascua. Este aumentó una quin
ta parte de su peso, y al enfriarse dexó separar una corta 
cantidad de fósforo. El fosforeto de nikelo tiene un blan
co mas puro y mas brillante que el nikelo, y un texido en 
forma de agujas; calentándole al soplete, el fósforo arde 
en su superficie al paso que el metal se oxida. Pelletier ob
tuvo los mismos resultados del speiss. 

2 1 El nikelo se alea á muchos metales: ya vimos que 
siempre contiene arsénico, muchas veces cobalto, y cons
tantemente hierro. También vimos que en esta última alea
ción el hierro, aunque fundido , es dúctil; lo qual Berg
man observó con razón como una cosa particular. Según 
el ciudadano Monnet el nikelo arseniado tiñe de azul al vi
drio, y Bergman atribuye esta propiedad al cobalto que 
el arsénico separa del nikelo. 

G. Acción sobre el agua y sobre los óxidos. 
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go al hierro, tuviese acción sobre el agua; pero no hay 
ningún experimento que lo pruebe, ó que pueda dar mo
tivo á sospecharlo. 

23 Lo que podemos asegurar es que el nikelo no tie
ne ninguna acción sobre los óxidos metálicos, puesto que 
la mayor parte de los metales tienen por el contrario la 
propiedad de precipitar el nikelo de sus disoluciones, se
gún bien pronto diremos, 

H. Acción sobre los deidos. 

2 4 Todos los ácidos tienen acción sobre el nikelo 6 
sobre su óxido. Todas las combinaciones de este metal son 
constantemente verdes, y de un matiz claro muy brillan
te, así como también muy notable y muy diferente de los 
otros verdes que dan ciertos metales. Este es uno de los 
mas preciosos y hermosos colores que se pueden ver. Los 
álcalis fixos precipitan todas estas disoluciones en un blan
co verdoso, y comunican un color amarillo al óxido que 
vuelven á disolver. 

25 El ácido sulfúrico concentrado, y destilado sobre 
el nikelo, se descompone, se desprende gas sulfuroso, 
queda una masa gris, que se disuelve en el agua, y la co
munica inmediatamente su hermoso color verde. Evapo
rando esta disolución se obtienen cristales en hojillas de 
un color baxo de esmeralda. Yo he visto cristales de sul
fato de nikelo preparados por los ingeniosos métodos del 
ciudadanoLeblanc en bellos prismas quadrados, muy grue
sos y muy largos, de un hermoso verde obscuro, y termi
nados por vértices truncados obliquamente. El ácido sul
fúrico disuelve con igual facilidad el óxido de nikelo. Berg
man dice que esta sal se forma en decaedros, ó da cris
tales aluminiformes comprimidos con truncaturas en los dos 
vértices opuestos 

26 El ácido nítrico oxida y disuelve el nikelo con el 
auxilio del calor: obra sin efervescencia la disolución del 
óxido de este metal: es de un verde que tira algo á azul, 
y da cristales romboydales deliqüescentes, á quienes des-
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compone el fuego, y que mediante una fuerte calcinación 
dexan un óxido negruzco después de haber suministrado 
gas oxígeno. El nitrato de nikelo, expuesto al ayre seco y 
caliente, pierde su agua de cristalización, y aun también 
su ácido, en términos de dexar un óxido verdoso, en el 
qual freqüentemente se halla un poco de hierro y de ar
sénico. 

27 El ácido muriático disuelve el nikelo y su óxido 
mas lentamente que el ácido nítrico, v esta disolución, 
que es verde y brillante, da cristales irregulares y no de
terminados. El muriato de nikelo es descomponible por me
dio del fuego, y aun á la larga por medio del ayre. Toda
vía no se ha hecho prueba de la acción del ácido muriáti
co oxigenado sobre este metal. 

28 Los demás ácidos no tienen mas que una acción 
débil y lenta sobre el nikelo. El ácido fluórico se carga 
difícilmente de su óxido, y da cristales de un verde cla
ro. El ácido fosfórico solo tiene una atracción débil sobre 
este óxido; y esta disolución, que apenas es verde, no da 
cristales. El ácido borácico no se une á él sino por medio 
de las atracciones electivas dobles. El ácido carbónico lí
quido, puesto por mucho tiempo en contacto con el ni
kelo , no presentó á Bergman ningún indicio cierto de es
ta disolución. El ácido arsénico forma con el óxido de ni
kelo una masa salina verde, que se obtiene por medio de 
las atracciones dobles: separa del nikelo un polvo salino 
poco disoluble. No se conoce todavía la acción de los áci
dos túngstico, molíbdico y crómico sobre el nikelo. 

I. Acción sobre las bases y sobre las sales. 

29 Las tierras secas como la sílice y la alúmina no 
tienen ninguna acción sobre el nikelo. Tratadas con su 
óxido por medio de los fundentes alcalinos, toman el co
lor de jacinto ó el roxo de naranja, y si tienen mucho ar
sénico y cobalto, los vidrios que tiñen tiran al azul ó al 
violado. 

3 0 Los álcalis fixos disuelven poco su óxido, y con 
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él toman un color amarillo-; pero este óxido es muy diso
luble en el amoníaco, quien no obra sobre el metal. Esta 
disolución amoniacal es de un azul obscuro; no tiene la 
vivacidad ni el brillo de la del cobre, de que hablaremos 
en adelante, y tiene su matiz característico, que el quími
co diestro debe conocer fácilmente. En evaporándola preci
pita un polvo pardo negruzco, que pasa del azul al verde. 
La mayor parte de los metales separan de él el nikelo. Es
ta gran disolubilidad del: óxido de nikelo en el amoníaco 
sirve algunas veces para su separación del de cobalto. 

3 1 Entre las sales el nikelo no obra sino sobre los gé
neros de los nitratos, de los muriatos sobreoxígenados, de 
los fosfatos ó de los boratos. Los dos primeros le queman, 
y le llevan al estado de óxido, se funde con los otros dos, 
se combina con ellos, y los tiñe de color de jacinto. Ya 
diximos que el nitrato de potasa, que detona débilmente 
con el nikelo, hace hallar en él por medio de unas escorias 
azules el cobalto , del qual no se halla ni señal siquiera por 
ningún otro medio. El muriato sobreoxigenado de potasa 
quema todavía mas pronta y completamente este metal, y 
podrá servir para purificarle, igualmente que para hacer el 
análisis de sus mineras, quando se conozca mejor el uso de 
esta interesante sal que lo que al presente se conoce. Estas 
dos substancias salinas hacen volver á aparecer ó aumentar 
con mucha fuerza el color de jacinto del óxido de nikelo 
en los vidrios, quienes, en razón de la corta cantidad que 
de ellas contienen, y por causa de su misma vitrificación, 
no presentan ningún rastro de él, ó solo ofrecen un ligero 
matiz. 

K. Usos. 

3 2 El nikelo tiene hasta ahora muy pocos ó ningu
nos usos. Sin embargo no hay duda que podrá ser útilísi
mo en los esmaltes, vidrierías, porcelanas y lozas. Tam
bién es verosímil que entra en los métodos, secretos de al
gunas de estas fábricas, pues que los drogueros de Paris 
hacen buenas provisiones de él, y solo le traen de Saxonia 
y en virtud de los pedidos que se les hacen. 
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3 3 Luego que se emprendan nuevas investigaciones so
bre este extraño metal, que pide toda la atención de los 
químicos; y quando se halle el modo de purificarle, cosa 
que creo mucho mas fácil de descubrir que lo que piensa 
Bergman, llegará á ser muy ventajoso, y sin duda muy 
usado. Hasta aquí no ha sido mirado entre los químicos si
no como una especie de aleación. Si después de purificado 
presenta la última ductilidad, de que habló Bergman, se
rá preciso borrarle del lugar que le doy en el sistema quí
mico, y ponerle inmediatamente al lado del zinc, y si no 
lo he hecho así hasta ahora, y le he dexado al lado del co
balto , ha sido porque con algunas analogías que tiene con 
este, me ha parecido que debe su ductilidad á su aleación 
con el hierro. 

ARTICULO X. 

Del manganeso. 

A. H I S T O R I A . 

i H a c e mucho tiempo que se usa en las vidrierías el 
óxido nativo de este metal baxo el nombre de xabon de 
vidrieros, á causa de la propiedad que tiene de emblan
quecer el vidrio. También se le conocía con los nombres 
de magnesia negra ó de manganeso. Sus muchos usos 
no habian dado ningunas luces en quanto á su naturaleza 
íntima; y antes de los primeros trabajos exactos de que 
vamos á hablar, eran tan diversas como erróneas las opi
niones que de él tenían los mineralogistas. La mayor par
te de los naturalistas miraban esta substancia como una 
minera de hierro pobre, y refractario sin duda por razón 
de su color y del óxido ferruginoso, de que freqüente
mente se ve cubierta su superficie, y de que muchas veces 
estan acompañados en las minas los pedazos de este metal. 
Sin embargo Pott y Cronstedt, que fueron los primeros 
mineralogistas que sacaron de las análisis químicas grandes 
luces para conocer y clasificar los fósiles, no reconocieron 
en sus experimentos la naturaleza ferruginosa de lo que se 
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llamaba manganesa. Otros mineralogistas hablan colocado 
este fósil metálico en las mineras de zinc sin haber dado 
prueba alguna de este aventurado aserto. "Westfeld publi
có en 1 7 6 7 un tratado sobre este mineral, y tentó dar á 
conocer sus partes constituyentes; pero se valió de expe
rimentos tan poco exactos, que su obra es una serie de er
rores, á losquales, á la verdad,, contribuyó mucho el tiem
po en que trabajaba. 

2 Bergman y Scheéle son los primeros químicos que, 
habiendo tomado al manganeso por objeto de sus investi
gaciones, ilustraron mucho la naturaleza de este metal 
particular. El primero presentó su historia en 1 774 . en una 
buena disertación sobre las mineras de hierro blancas, y 
ya habia muchos años que le habia mirado como un me
tal diferente de todos los demás á causa de su pesantez, 
de la propiedad de teñir el vidrio, de la de su precipi
tado en blanco por medio de los prusiatos alcalinos, y en 
razón de lo imposible que es ya de separar de él muchos 
metales diferentes, ya de imitarle ó producirle por medio 
de las aleaciones. Scheéle empeñado por Bergman, quien 
presentaba toda la importancia de semejante trabajo para 
examinar con atención el óxido de manganeso nativo, dio 
en 1 7 74 á la Academia de Stockolmo, después de tres años 
de continuas investigaciones, una memoria que se debe 
contar en el número de las obras maestras de este hábil 
profesor, aunque se engañó en quanto á la teoría de los fe
nómenos que le presentó este cuerpo. Su obra contiene una 
serie de numerosos descubrimientos que le obligaron á mit
rar este fósil como el óxido de un metal particular, y muy 
diferente de todos. Trabajando sobre este óxido nativo fué 
como descubrió sus propiedades y la naturaleza particu
lar de la barita. 

3 Gahn , discípulo de Bergman , fué él primero que 
obtuvo , según dice su maestro, el metal particular conte
nido en el óxido nativo de manganeso , y después de él ca
si todos los químicos consiguieron extraerle. Mr. Champy 
es uno de los primeros' que le extraxéron en Francia con 
bastante abundancia del óxido de manganeso de la Roma-

T O M O V . X 
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necha, y que le obtuvo baxo la forma de un residuo bien 
formado. Mr. Useman publicó en el Diario de Mr. Crell 
una serie de experimentos sobre este metal. Los Señores 
Engestroem y Rinman dieron en las memorias de la Aca
demia de Stockolmo ciertas descripciones sobre muchas mi
neras de manganeso, y confirmaron todos los resultados 
de Scheele. El ciudadano Lapeyrouse hizo conocer un gran 
número de variedades de mineras de manganeso, y espe
cialmente descubrió en Francia este metal nativo. 

4 Después del establecimiento de la doctrina pneu
mática dieron los químicos franceses un nuevo valor á los 
experimentos de Scheele y Bergman, ya haciéndoles ser
vir para la consolidación de esta doctrina , por medio de 
cuyas bases se explican tan fácilmente y con tanta senci
llez , haciendo observar entre ellos una conexión que sus 
autores no habian advertido. Hicieron ver que ninguna 
substancia ofrecía fenómenos mas favorables que este nue
vo metal á los datos de la teoría de los fluidos elásticos, y 
hallaron'en el manganeso, y particularmente en su óxido, 
un manantial de métodos y experimentos, que por sí solos 
bastarían para establecer todos los fundamentos de su doc
trina.1 La analogía de estos fenómenos, con los que presen
tan.otros metales, y los cuerpos combustibles en general, 
son de la mayor fuerza para los que los observan. Tal es la 
razón porque los expondré aquí con toda la extension con
veniente , presentándolos sobre todo como un quadro ad
mirable de la reunión de todas las bases de la teoría pneu
mática francesa. 

B. Propiedades físicas. 

5 El manganeso extraído por el método que indica
remos; se distingue de todos los demás metales por las pro
piedades siguientes. Es de un blanco brillante, que tira 
-al gris, que se altera prontamente al ayre; su textura es 
granugienta, sin ser tan fina y obscura como la del cobal
to; su fractura es escabrosa y desigual, y su pesantez es
pecífica es de 6 , 8 5 0 . Tiene con el hierro el primer lugar 
en el orden de la dureza. Es uno de los metales mas frági-
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les, y al mismo tiempo uno de los mas difíciles de fundir. 
El ciudadano Guy ton le coloca inmediatamente después 
del platino, y le determina al grado 1 6 0 del pirómetrode 
Weedgwod. No se conoce ni su dilatabilidad por medio 
del calórico, ni su propiedad conductriz. Freqüentemen
te es atraible por el imán, principalmente quando está en 
polvo en razón del hierro que contiene, y es casi tan di
fícil de separar como el nikelo, y no presenta ni olor ni 
sabor sensibles. Puesto en comunicación con los demás me
tales goza la propiedad galvánica sobre el sistema ner
vioso y muscular de los animales. Su color es sumamente 
variable. 

C. Historia natural. 

6 Todavía no se conoce bien mas que una minera de, 
manganeso, y esta es su óxido nativo, que algunos mi
neralogistas modernos, y entre ellos Mr. Kirwan , anun-. 
cian como combinado con el ácido carbónico. Este óxido 
está freqüentemente mezclado con hierro, barita, sílice, 
cal &c; y también varía ó por su. estado de oxidación , ó 
por la proporción de oxígeno que contiene. Ved aquí lo 
que Scheéle observó en quanto á las variedades de su color. 
El óxido azul es el menos oxigenado de todos; el verde 
proviene de la mezcla del precedente con el óxido amari
llo de hierro: este último predomina mucho: el roxo es el 
mas oxidado de los anteriores, y por el contrario el negro 
es el mas oxigenado que es posible. Mr. Kirwan distingue 
tres variedades principales de óxido de manganeso nativo, 
y son el blanco, el roxo y el negro. 

A . El blanco, que contiene menor cantidad de hier
ro y de oxígeno, es el menos oxigenado. Mr. Rimman le 
halló en cristalitos ó en masas redondeadas de un texido 
espático en las cavidades de los quarzos, y también le en
contró amarillo cubierto de una capa negruzca y fuligino
sa. El ciudadano Lapeyrouse le reconoció en eflorescencia 
esponjosa sobre las mineras de hierro, y especialmente so
bre el hematites. Hay carbonatas de hierro de color blan
co , que contienen mas de este óxido que del de hierro. 
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Todo óxido blanco de manganeso se empaña al ayre, y ab» 
sorve fuertemente el oxigeno de este. 

B. El roxo, según Mr. Kirwan, contiene menos áci
do carbónico y mas hierro que el blanco, y es ó quebra
dizo ó duro en el carbonato de cal, en el schito, sobre el 
hematites, ó en masas laminosas radiosas ó cristalizadas en 
pirámides, enromboydes, en agujillas cortas y frágiles. 

C. El negro y pardo, freqüentemente cristalizado co
mo el roxoj-ó en masas sólidas de apariencia metálica, ó 
empañado y terreo, mezclado con quartzo •&c. , pesa 
4,030. A-esta variedad es á la que Mr. Kirwan refiere: 
i.° la piedra del Perigó ordinariamente de color gris obs
curo muy pesado, fácil de rasparse con el cuchillo, aun
que dura y difícil de romper; haciéndose mas dura , obs
cura y roxiza por, medio de la calcinación, sin llegar á ser 
atraible; y dando al bórrax el color de la amatista: 2° el 
tlac'kwad'de un pardo obscuro, baxo forma de polvo ó de 
pequeñas masas duras y frágiles, en el qual halló Weedg-
wood 0*43 de manganeso, 43 de hierro, 0 , 1 4 de plomo, 
y 0,05 de mica, y que después de haber sido desecado y 
ablandado en frió con el aceyte de linaza, se calienta y 
se inflama espontáneamente. 

8 El ciudadano Haüy al mismo tiempo que no con
cede mas que una especie de minera de manganeso, que 
es su óxido nativo, divide sus variedades en dos secciones: 
las unas tienen el estado metálico al menos-en su fractura, 
y transmiten fácilmente la chispa eléctrica; y las otrasy 
privadas del estado metálico, no la dan paso sino con mu
cha dificultad. Las primeras tienen alguna semejanza con 
el sulfureto de antimonio nativo: el carácter distintivo, 
fácil de conocer, es que el óxido de manganeso, frotado 
sobre una piedra obscura como la pizarra, y enxugada li
geramente con el dedo, dexa U n a señal como empañada y 
mate mientras que el sulfureto de antimonio da allí un bri
llo metálico sensible. 

Las segundas variedades tienen diversos colores, espe
cialmente el negro, pardo, amarillo, roxizo de diversas 
formas prismáticas quando se comprime, sólidas y compac-
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tas, thamiláceas y en eflorescencia. Dan como las prime
ras , y freqüentemente mas que ellas, gas oxígeno quando 
se las calienta en vasijas cerradas. 

9 Comparando las formas y las diversas apariencias 
que presentan las numerosas variedades de óxido de man
ganeso nativo, se advierte que la mas regular, y al mismo 
tiempo la mas brillante y metaliforme, está en prismas te
traedros romboydales estriados y separados, ó en agujas re
unidas en hacecillos, ó en rayos y en estrellas. Entre las 
que no tienen apariencia metálica se distinguen especial
mente una eflorescencia parda, negruzca y quebradiza, 
que mancha ios dedos como el hollín; una variedad de un 
negro mate afelpado, la variedad compacta é informe gris, 
roxiza parda, compacta, muy pesada, cavernosa, y que 
presenta principios de cristales brillantes en sus cavidades. 
Esta última se llama freqüentemente piedra, yes la que 
mas se usa en las vidrierías. 

i o El ciudadano Lapeyrouse descubrió y describió 
en i 7 8 6 el manganeso nativo en glóbulos metálicos en Sem, 
en las minas de hierro del valle de Vicdesos, en el antiguo 
Condado de Foix. Este es el único naturalista <jue halló es
te metal nativo. Estaba baxo la forma de unos botoncillos 
algo aplastados, maleables, de una textura laminosa; y 
es verisímil que no era otra cosa que una aleación con el 
hierro, porque el manganeso es por sí propio demasiado 
combustible para poder permanecer-sin alteración baxo la 
forma metálica. 

1 1 Es preciso añadir <jue el óxido de manganeso se 
•encuentra freqüentísimamente con otros metales minerali
zados especialmente en las minas de hierro; que Scheele le 
halló en muchos carbones y cenizas vegetales, á quien le 
atribuye los colores verdes y roxos, que con tanta facili
dad toma el álcali fixo que proviene de estas cenizas.Vol-
verémos á hablar de este fenómeno en otra parte. Hielm 
halló el muriato de manganeso disuelto en las aguas cerca 
del lago Wetern , y el ciudadano Guyton asegura que exis
te carbonato de manganeso en el agua de la costa de Cfaa-
tillon en Bugey. 
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D . Ensayes y metalurgia. 

1 2 ' No se reduce bien el óxido de manganeso nati
vo sino quando se evita que se caliente con los funden
tes ; y por esto es sin duda por lo que los químicos han 
ignorado por tanto tiempo la existencia del metal particu
lar que contiene. Gahn solo pudo obtenerle el primero 
porque no empleó fluxo: por poco que se emplee de estos 
últimos, el óxido se vitrifica. Este hecho fué bien compro
bado después por Bergman , por los ciudadanos Guyton y 
Champy, y por mis propios experimentos. Según el resul
tado de estos, ved aquí el método de Bergman, que tiene 
buen éxito. 

1 3 Hácese una pasta con el óxido de manganeso nati
vo en polvo fino y con agua. Fórmase una bola, que se po
ne en un crisol empotrado, en cuyo fondo se bate una ca
pa gruesa de carbon en polvo, se rodea, y se cubre con él 
la bola de carbon; se cierra con él el crisol, que estará bo
ca abaxo y enlodado, se calienta al fuego mas fuerte que 
se pueda hacer en el laboratorio por espacio de mas de una 
hora. Es preciso que la temperatura del horno llegue á lo 
menos á 1 6 o . 0 del pirómetro de Weed wood. Después 
de frió el crisol se halla debaxo, ó también en medio de 
una escoria vitrificada mas ó menos, uno ó muchos gló
bulos metálicos, que ascienden hasta casi la tercera parte 
del óxido de manganeso, que se empleó. Bergman los ha
ce ascender hasta 0 , 3 0 . Si el fuego no es bastante fuerte 
no pueden reunirse los granos de este metal, que son muy 
pequeños, y estan diseminados entre la escoria. También 
se observa que, quando se vuelca el crisol, y el metal toca 
sus paredillas, toda la masa está vitrificada, y no se ob
tiene ningún metal. Yo he intentado muchas veces esta difí
cil reducción, y nunca he logrado en los laboratorios un 
fuego suficiente para reunir el manganeso en un solo bo
tón, pero sí le he obtenido en granos ó globulillos, que ca
da uno estaba envuelto en una frita vidriosa de un ver
de obscuro. 

1 4 Bergman en su disertación sobre la docimasia hú-
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meda da como métodos docimásticos de las mineras de 
manganeso, su disolución en los ácidos con el auxilio de 
azúcar añadido, la evaporación hasta sequedad del nitra
to que así se obtiene, y el tratamiento de los óxidos mix
tos de manganeso y de hierro por medio del ácido acetoso 
ó del nítrico muy débil, que disuelven el primero sin to
car al segundo por medio de la adición del azúcar; obser
va también que, precipitando por medio de los prusiatos 
alcalinos una disolución de manganeso y de hierro, el pre
cipitado del prusiato de manganeso es disoluble en el agua, 
siendo así que no lo es el de hierro, y que en esta propie
dad hay un buen medio para separar estos dos metales. 
Por medio de aquel es por donde conoció el ciudadano 
Guyton la presencia del carbonato de manganeso en el 
agua de Chatillon; pero nota que al mismo tiempo hay allí 
disuelto un poco de prusiato de hierro. 

1 5 No tenemos ningunos trabajos en grande sobre las 
mineras de manganeso, no solamente por razón de la pro
piedad refractaria de estas mineras, sino principalmente 
porque no es útil en el estado metálico. Se benefician so
lamente como canteras los parages en que se halla el óxi
do nativo de manganeso, para dar á las vidrierías este óxi
do que en ellas se emplea. 

E. Tratamiento por medio del fuego y del ayre. 

16 En los pormenores referidos hemos podido conor 
cer que, siendo muy abundante en el seno de la tierra el 
óxido de manganeso ; y por el contrario siendo muy difí
cil de obtener el metal, era solamente el óxido del que se 
habia hecho uso en las artes. Y como también se refieren á 
este óxido todos los experimentos y descubrimientos de 
Scheéle, que no conoció el metal, no hay otro modo de 
conocerle bien, y de obtener el conjunto de él, que es el 
comparar en la exposición de cada tratamiento y de cada 
fenómeno las propiedades de este metal y las de su óxido, 
ó por mejor decir las de los óxidos, porque freqüentemente 
será necesario describir en particular los efectos del que esta 
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en el máximo de su oxidación, ó del que está en el mínimo. 
i 7 No hay metal alguno que sea tan combustible, ni 

que tan pronta y fácilmente se combine con el oxigeno at
mosférico como el manganeso. Bergman habia notado que 
su color era muy alterable al ayre; que algunas veces se 
resolvía en un polvo pardo tirante á negro, que pesaba 
mas que el metal entero: ignoraba aun qual era la cau
sa de este fenómeno, que atribuía vagamente á la poca re
union de sus moléculas: le pareció que la humedad le fa-
vorecia , así también como la impresión del ayre atmosfé
rico, porque notó que un pedacillo de este metal, puesto 
en una botella seca y bien tapada, se habia conservado 
entero por espacio de seis meses; pero que habiéndole ex
puesto en seguida al ayre libre por quarenta y ocho ho
ras, se empañó su superficie, y se hizo quebradizo al tac
to, y en fin vio que las partes mas cargadas de hierro re
sistían mucho mejor á esta alteración espontánea. Tal es 
sin duda el caso de los botones, que el ciudadano Guy
ton conservó al ayre por muchos años y sin alteración, 
sin embargo de no ser sensiblemente magnéticos. Ved 
aquí lo que yo he comprobado en quanto á la oxídabili
dad espontánea del manganeso. Quebrando los globulillos 
que habia obtenido por la reducción del óxido nativo sin 
fluxo, vi que su superficie fresca, siendo de un color gris 
blanco, brillante en el momento en que acababa de ser 
descubierta , se debilitaba casi en el mismo punto que la to
caba el ayre: no tardaba en tomar el color de lila, después 
el violado , que pasaba prontamente al negro. En el último 
estado eran quebradizos al tacto, y formaban un polvo 
negro semejante á los óxidos nativos. Habiendo puesto al
gunos de estos glóbulos enteros, y cubiertos de la peque
ña capa de óxido, formada ó dexada durante su fusion en 
un frasquito bien tapado, se conservaron enteros; pero 
habiéndolos quebrado para observar su grano y textura in
terior , y habiéndolos vuelto á poner en el mismo frasco, 
que moví por mucho tiempo, para observarlos, al cabo de 
algunos meses los hallé reducidos á un polvo negro, que 
tenia mas peso que los glóbulos. 
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i 8 No bay duda que este fenómeno no depende de la 
pronta y fácil absorción del oxigeno atmosférico por medio 
del manganeso; pero es bien particular que sea el único 
metal que presenta una oxidación tan rápida y tan fuerte. 
Esta celeridad de combustion, que no tiene grado supe
rior entre los cuerpos combustibles sino es la del fósforo, 
está unida á la poderosa atracción que exerce este metal 
sobre el oxigeno. Veremos por lo que sigue qué le roba al 
hierro y al zinc, y que por esta propiedad es el primero 
de los metales. También el ciudadano Guyton le da el pri
mer lugar de oxídabilidad; pero no se sabe por qué razón 
da el mismo lugar al hierro, al zinc , al cobalto y al nike
lo, puesto que estos metales distan mucho de exercer sobre 
el oxigeno una atracción tan fuerte y tan activa. Uno de 
los experimentos de Bergman lo prueba sin dexar ninguna 
duda. Habiendo calentado fuertemente por espacio de vein
te minutos , y con el auxilio del azufre, algunas partículas 
de manganeso en un crisol de Hesse cubierto, pero que 
tenia ayre suficiente para obrar la oxidación, obtuvo un 
vidrio amarillo obscuro y un globulillo de hierro. El man
ganeso pues se oxidó y vitrificó en un lugar, y á una tem
peratura á'que el hierro resistióy no hizo mas que fun
dirse. Esta singular'oxídabilidad'del manganeso me ha he
cho pensar que ! podria servir de medio eudiométrico, y 
que para conservarse seria necesario tenerla debaxo de acey-
te, porque el agua no es suficiente. 

ly Con mayor razón todavía debe el manganeso, 
quando se le calienta, alterarse y quemarse prontamente 
con»el contacto del ayre. Se le ve pasar sucesivamente á los 
colores gris, flavo , roxo, pardo y negro , al paso que va 
absorviendo mayores cantidades de oxígeno. Bergman dice 
que el óxido artificial, calentado sin interrupción por es
pacio de doce dias, pasa al verde obscuro. Y yo no dudo 
que, si-se le elevase repentinamente á una temperatura ele
vada, y sin haberle dexadò saturarse de oxigeno, como su
cedería, por exemplo, haciéndole enroxecer en un apara
to bien cerrado, y metiéndole de repente en el ayre vi
tal , quando estuviese próximo á su fusion , no se inflama-

XOMO v. x 
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se tan vivamente como el hierro ó el fósforo, -y no ardiese 
despidiendo chispas ardientes y muy luminosas, aunque to
davía no se ha hecho este experimento. Tampoco se han 
determinado las proporciones de oxigeno que contiene en 
sus diversos estados de oxidación desde el^m blanco, su 
mínimo evidente, hasta eXnegro obscuro, -máximo cier
to de esta oxidación. Bergman dice que el manganeso eflor-, 
rescido al ayre, y mudado en un.óxido pardo obscuro por 
espacio de catorce dias> aumentó 0*3 5. Se sabe que en el 
último término de su oxidación cien partes de manganeso 
aumentaron de peso hasta ciento sesenta y ocho. 

20 Los óxidos de manganeso nativos ó artificiales 
obran de diverso modo quando se les expone á la luz y á 
la acción del calórico, segun.su estado de oxidación. Los 
mas oxidados y los mas negros, á quienes á veces se ase-: 
mejan los que son brillantes y metaliformes en la naturale
za , destilados., ó por mejor decir, calentados en vasijas 
cerradas con el aparató pneumatoquímico, dan grandes 
cantidades de gas oxigenó bastante puro: menos se saca 
de los pardos claros, de los flavos, y de los grises, y 
nada de los blancos. Este hecho bien comprobado mani
fiesta que las-diversas porciones de oxígeno,- contenidas 
en el óxido mas completo de manganeso, se adhieren al 
metal con una fuerza diferente; que se puede separar con 
mayor ó menor facilidad la porción que le ennegrece, y 
colora en general mas allá del blanco, y -que la que le está 
unida en el último estado de coloración-, lo está con, tanta 
fuerza que la acción del fuego es incapaz de -separarle:, á 
no ser valiéndose de un cuerpo intermedio, que añada-su. 
atracción particular como el carbon. 

2 1 Esta propiedad, que los óxidos coloreados de 
manganeso tienen de dar gas oxígeno mediante la accioni 
del calórico, sirve freqüentemente en los laboratorios quí
micos para procurarse esta especie de fluido.elástico..Sin 
embargo se ha observado que este gas no era tari puro co
mo el que se extrae del óxido espontáneo del mercurio, y 
especialmente el que da el muriato sobreoxigenado de po
tasa. Algunas veces contiene un poco de gas ácido carbó-

http://segun.su
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ruco, otras se halla también en él una corta porción de 
gas ázoe; y sin duda á la presencia ¿de este último cuerpo 
esa.quien se ha de atribuir el hecho singular observado por 
Bay en, que fué notar varias gotas ó vapores nitrosos, que 
se desprendieron en un aparato destilatorio durante el tra
tamiento del óxido de manganeso. Conócese pues que pa
ra los experimentos exactos es preciso preferir el gas des
prendido del muriato sobreoxigenado de potasa. 

22 A medida que se .separa el oxígeno en gas de un 
óxido de manganeso coloreado por medio de la acción del 
fuego, pierde su color, y vuelve á tomar siempre el gris ó 
el blanco, lo que, como hemos visto, se acerca al estado 
metálico; exponiendo este; óxido desoxidado en parte al 
contacto del ayre, absorve el oxigeno atmosférico, se en
negrece, y se hace capaz de dar nuevo gas por medio de 
la acción del calórico. Yo he repetido este experimento 
tres veces seguidas con el mismo óxido de manganeso, y 
de este modo me convencí de que este óxido, privado de 
la parte del principio oxidante que se desprende por me
dio de la acción del calórico, es una especie de imán del 
oxigeno aéreo, por cuyo medio se puede obtener este gas, 
casi sin mas gasto que el del combustible necesario para 
desprenderle j pero este gas no es bastante puro para em
plearlo en experimentos exactos.-. 

23 A las propiedades del óxido de manganeso, que 
dependen del calórico, se ha de añadir la de vitrificarse 
por sí soloá un gran fuego, y dar un vidrio verdoso quando 
se le calienta en una vasija que contiene ayre, y que no de
sea que se desprenda en gas el oxigeno propio de este metal. 

F . Tratamiento por medio de los combustibles. 

2 4 No- se conoce la union del manganeso con el ázoe, 
el hidrógeno ni el carbon. Se sabe que este último, calen
tado fuertemente con el óxido de este metal, le roba su 
oxigeno, y le reduce á una temperatura muy elevada. Pa
rece que en este caso no se une con el metal, sino mas 
bien con el hierro que allí se halla aleado, según veremos 
muy pronto. 
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25 Bergman dice que el manganeso metal parece r e 
sistir á la combinación con el azufre, lo que todavía no 
admito como cierto; pero describe la union que llegó á-
formar entre el azufre y el. óxido de manganeso. Ocho par
tes de este óxido tomaron en una retorta de vidrio tres de' 
azufre, y produxéron una masa amarilla verdosa, ataca
ble con efervescencia, y que por medio de los ácidos dan 
gas hidrógeno sulfurado. Scheele observó que en esta ope
ración pasaba al estado de ácido sulfuroso mas de una 
parte de azufre. 

26 Pelletier habló de la union del manganeso con el 
fósforo. Habiendo calentado partes iguales de vidrio fos
fórico y de-manganeso con una octava parte del primero 
de carbón, obtuvo un fosforeto de-color blanco, brillan
te y metálico, de una textura granugienta, y que, según 
dice, estaba muy expuesto á la cristalización, que era frá
gil, y que se conservó al ayre sin eflorescencia. Observa 
que el manganeso que empleó no era eflorescien.te al ay
re. Se sabe que esta propiedad1 depende de la- aléacion-del' 
hierro. Sobre el fosforèto de1manganeso habia un vidrio 
opaco de color amarillento. Llegó á obtener la. misma 
combinación echando fósforo sobre el manganeso enroxe-
cido en un crisol. Habiendo hecho este último experimen
to con manganeso eflorescertte, observa Pelletier que el 
fos fore to que sé obtuvo notenia este carácter- Este ¡fosfo-
reto le pareció mas fusible'que el manganeso: haciéndole 
fundir al soplete se ve arder el fósforo á medida que el me
tal se oxida. 
• 27 'El manganeso Se funde y se alea con la mayor-pac

te de las substancias metálicas, Sin embargo todavía,se han 
examinado poco estas aleaciones, y especialmente las que 
se hacen con los metales que qüedandescritos. • -

G. Acción Sobre el agua, y'sobre los-óxidos. 

28 Aunque no se han repetido los trabajos de Berg*-
man y de Scheele sobre el manganeso y su óxido después 
del descubrimiento de la descomposición del agua, y aun-
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que el experimento todavía no ha decidido nada sobre los 
efectos recíprocos de este metal y de este líquido, la velo
cidad con que el metal se une al oxigeno, y la atracción, 
que parece tener para con la primera porción que le con
vierte en óxido blanco, me hace creer que él es, así como 
lo son el hierro y el zinc, y aun quizá como lo son am
bos, capaz de descomponer el agua, y quitarla su oxige
no. Bien pronto veremos algunos hechos que parece lo 
prueban positivamente, y esta es la razón porque aconse
jo que ho se le tenga metido en él agua. 

29 Su fuerte atracción para con el oxígeno anuncia 
que es capaz de robar este principio á la mayor parte de 
los demás óxidos metálicos, y en efecto esto es lo que su
cede quando se le: mete en las disoluciones de estos óxidos 
por medio de los ácidos; pero es preciso atender á la di
ferente atracción que tiene para con las diversas proporcio
nes de este principio, y según ella conocer bien que, ca
lentando su óxido negro, esto es, su óxido mas oxidado 
con ciertas substancias metálicas, las puede Ceder la par
te de su oxígeno, á quien se adhiere menos, y contrade
cir así en la apariencia esta propiedad desoxidante ge
neral, que deberia formar su carácter específico. Esta va
riedad de atracción para con las diversas proporciones de 
oxigeno, hace variar mucho sus propiedades, de lo que, 
según diremos mas" adelante , nace unà porción de fenóme
nos que á veces parecen contradictorios''entre sí. 

H. Tratamiento por medio de los ácidos. 

3 0 En la acción recíproca de los ácidos de manga
neso y de sus óxidos es--en lo que consisten los mas singu
lares hechos dé su historia , y los mas numerosos fenóme
nos de sus: combinaciones; y así Bergman y Scheéle han 
insistido particularmente sobre ella. Mientras que les ser
via para apoyar la singular teoría, que ya habían adopta
do sobre el calor corno compuesto de ayre y de fiogisto, 
daba á la doctrina pneumática resultados muy buenos par 
rá sus pruebas, y el mas solidó apoyo para su confirma
ción , como voy á manifestar por los por menores que voy 
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á emprender, y i siguiendo los experimentos de estos dos 
ilustres químicos suecos, ó ya refiriéndome á los míos 
propios. 

3 1 El ácido sulfúrico concentrado obra aun en frío 
sobre el manganeso: su acción es mucho mas pronta y fuer
te quando está disuelto en dos ó tres partes de agua. Mien
tras que se verifica, se desprende una cantidad considerable 
de gas hidrógeno. Su disolución es mas lenta que la del 
hierro. Queda en el ¿licor una masa negra esponjosa, que 
conserva la forma del metal, y que, según indicó Mr. Kir
wan , es un earbureto de hierro j prueba de lo que yo anun
cié anticipadamente ( número 2 4 ) diciendo que el carbo
no se une al hierro en la reducción del manganeso. Su di
solución neutra es blanca y sin color; da por medio de la 
evaporación cristales transparentes, también sin color, pa
ralelepípedos, muy amargos, á los que el fuego descom
pone desprendiendo de ellos ácido sulfúrico y gas oxigeno, 
y de los quales separan los álcalis fixos un óxido blanco, 
que al ayre toma prontamente un color pardo, comenzan
do por la capa superior en la vasija, en donde se hizo la 
precipitación, mientras que los carbonatos alcalinos preci
pitan un carbonato de manganeso, que no absorve así el 
oxígeno atmosférico, ni se ennegrece como el anteceden
te. En esta acción del ácido sulfúrico se ve la descomposi
ción del agua, la fixacion de una cierta proporción de su 
oxigeno, que no pasa d e 0 , 2 0 en el manganeso, cuyo óxi
do blanco se disuelve según se ha formado en el ácido sul
fúrico. El óxido de manganeso blanco, separado por me
dio de los álcalis puros, se disuelve en todos los ácidos 
quando todavía no está ennegrecido > y en el mismo ins
tante en que acaba de ser precipitado, sin haber sido ex
puesto al ayre, y sin haber absorvido el oxigeno que le 
hace indisoluble. En razón de esta disolubilidad es como 
el óxido blanco desaparece prontamente en el ácido sulfúri
co , aunque esté disuelto; y como contiene exactamente la 
cantidad de oxigeno que conviene para su disolución en 
este ácido, se une á él sin necesitar de absorverle, y por lo 
mismo sin efervescencia, porque esta no se verifica duran-
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te; la combinación del manganeso metálico, sino porque 
absorve el oxigeno del agua, de la qual al mismo tiempo 
desprende el hidrógeno.' 

3 2 E l óxido negro de manganeso no se disuelve sino 
eon dificultad, poco apoco y en corta cantidad,en el áci
do sulfúrico hirviendo; sin embargo se:llega á saturar la di
solución , y se halla razón de ambos hechos por una parte 
en la lentitud de la disolución, y por otra en la saturación 
que se consigue. Haciendo la operación en un aparato cerra
do y guarnecido de tubos pneumáticos, se tiene gas oxi
geno , que claramente proviene del óxido de manganeso, 
el qual así desoxidado se hace disoluble en el ácido sulfú
rico. Si se destila hasta sequedad, y se lava el residuo, es
te se disuelve en sulfato de manganeso, y haciendo muchas 
veces, seguidas semejante operación, se quita todo el óxido 
de manganeso. Es bien claro aquí que el ácido sulfúrico por 
SU atracción para con el óxido, tomado en su mínimo ó ert 
sju estado blanco, es la causa del desprendimiento del oxíge
no, puesto que este desprendimiento es mucho mas pronto 
poMnedio de la adición de este ácido que en la destilación 
del .óxido solo, lo qual saben bien todos los químicos que ne
cesitan hacerse con este gas. Otro hecho, que debemos á 
Scheele, prueba igualmente la influenciadel ácido sulfúri
co caliente sobre la desoxidación del manganeso, y es que, 
si se añade á la mezcla de ácido sulfúrico y de este óxido 
azúcar, mie lo goma , se hace disoluble este último sin que 
se desprenda oxígeno en gas, porque es absorvido por la 
materia vegetal, absorción que no se verifica sin la presen
cia del ácido; porque en vano se mezcla este óxido con 
los cuerpos vegetales solos, pues no obran de ningún mo
do la desoxidación. En el caso de esta adicion.se ve el por 
qué la disolución en el ácido es mucho mas pronta que 
quando este obra por sí solo. En efecto hay aquí dos fuer
zas que conspiran á un tiempo, la del ácido .sobre el óxido 
desoxídable , y la de la materia vegetal sobre su oxígeno: 
algunos metales, y aun también el oro, obran según Berg
man por el mismo principio , y favorecen la disolución del 
óxido negro en el ácido sulfúrico. 

http://adicion.se
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3 3 Quando en la union del óxido negro de mangane
so con el ácido sulfúrico, que acabo de describir, se des
tila hasta sequedad,este ácido poco disuelto sobre la mitad 
de su peso de óxido, se extrae mas de la quarta parte de 
este óxido disuelto en sulfato por medio del agua, y esta 
disoluciones roxa ó violada, así como lo.es la sal cristaliza
da que se obtiene; lo que anuncia que en este caso el óxi
do de manganeso retiene mas oxigenó que quando es blan
ca la disolución, como lo es haciendo obrar el mismo me
tal sobre el ácido: de aquí se ha de concluir también que 
hay dos sulfatos de manganeso, el uno poco oxidado, y 
este es el blanco, y el otro en el máximo àe oxidación en 
que el ácido puede tener á este óxido. Sé verá que lo mis
mo sucede al hierro, que presenta también dos sulfatos di
ferentes según el estado de oxidación de este metal. Se ob
tiene prontamente este sulfato de manganeso roxo ó vio
lado, ó mas bien de este último color, uniendo al.ácido 
sulfúrico el óxido de este metal hecho por.su exposición al 
ayre, óxido que se disuelve en él con facilidad. Los álca
lis le precipitan en roxizo, y este, precipitado se ennegre
ce prontísimamente al.ayre., Bergman observa aquí que el 
óxido roxo de manganeso tiene en este punto un medio 
término entre el negro y el blanco; que en el ácido sulfú
rico es mas disoluble que el primero, y menos que el blan
co, y á esto se debe añadir que forma con él un sulfato 
sobreoxígenado ó coloreado, mientras que el blanco da.un 
sulfato simple y sin color. Las materias vegetales; ansiosas 
de oxigeno, quitan el color, y descomponen el sulfato so
breoxígenado de manganeso, y le hacen pasar al blanco 
ru al estado de sulfato simple. Según muchas observaciones 
de Scheele parece que los cuerpos orgánicos desoxidan así 
el.manganeso, favoreciendo su disolución en los ácidos; 
obran por medio de su carbono, pues.se ha notado que se 
desprende ácido carbónico. 

3 4 El ácido sulfuroso no obra sino débilmente ó na
da sobre el manganeso; pero lo hace muy bien sobre su 
óxido. Le disuelve fácilmente y sin efervescencia. Scheele 
habia visto que, recibiendo el gas ácido sulfuroso en agua 
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en que se habia desleido el óxido de manganeso negro , es
te se emblanquecía, desaparecía, y se disolvia poco apo
co en este ácido líquido sin presentar movimientos ni bur-
bujillas. Y habia notado ademas que esta disolución era un 
sulfato y no un sulfito de manganeso, y que este sulfato 
era blanco. Nada es mas claro que este fenómeno en la 
doctrina pneumática. El ácido sulfuroso, muy ansioso de 
oxígeno, le roba al óxido muy oxidado, y vuelve á pa
sar al estado de ácido sulfúrico, que disuelve á medida el 
óxido privado de la porción de oxigeno, que le daba su in
disolubilidad. Se ve, según esto, que no debe haber efer
vescencia , y que la disolución debe contener sulfato blan
co y simple de manganeso. Todos estos por menores van á 
aclarar y á simplificar la acción de los demás ácidos so
bre el manganeso y sobre sus óxidos. 

3 5 El ácido nítrico disuelve al manganeso con efer
vescencia y desprendimiento de gas nitroso, queda una 
masa esponjosa, negra y ligera de carbureto de hierro, 
que no es disoluble. Esta disolución tiene color por el hier
ro que contiene, y este color es obscuro, y no hay ni
trato de manganeso que sea roxo ó violado como el sulfa
to. El óxido blanco de manganeso, ó el menos oxidado, se 
disuelve facilísimamente en el ácido nítrico, y sin eferves
cencia , como también sin gas nitroso, lo que depende de 
que el óxido, que contiene la porción de oxigeno que pue
de tener para quedar unido á los ácidos, no tiene necesi
dad de robarle al nítrico, y por conseqüència de descom
poner este ácido, como lo hace su metal. Esta disolución 
nítrica del óxido blanco no tiene color á menos que no 
contenga hierro, ni da nitrato de manganeso cristalizado, 
ni aun por medio de una evaporación suave. El óxido ne
gro no se disuelve sino poco, y con mucha dificultad, en 
el ácido nítrico; sin embargo se le puede saturar con el 
tiempo. Es evidente que esta diferencia entre este ácido y 
el sulfúrico depende de que es mas volátil, y que no tiene 
tanta atracción en general para con los óxidos metálicos, 
y de que siempre tira mas á darles oxigeno que á quitárse
lo: añadiendo azúcar, miel, aceytes, y aun metales á la 
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mezcla del óxido negro del manganeso y del ácido nítrico, 
se favorece su combinación, y el óxido privado de una 
porción de su oxígeno por medio de estos cuerpos, cuyo 
ácido aumenta la tendencia para que se una allí, se di
suelve en este ácido. Durante esta operación se disuelve 
gas ácido carbónico, mucho mas todavía que el que se des
prende con los demás ácidos. 

3 6 El ácido nitroso disuelve mucho mejor que el ní
trico los óxidos de manganeso. Scheéle vio claramente y 
describió los importantes fenómenos de esta disolución, la 
qual se verifica sin efervescencia. Se forma nitrato y no ni
trito de manganeso: el ácido sulfúrico desprende en segui
da vapores blancos y no roxos, lo qual claramente depen
de de la absorción del oxígeno por medio del óxido nitro
so, como lo prueban tanto la disolución del óxido, que 
no puede verificarse sin lá desoxidación preliminar, quan
to la conversion del ácido nitroso en ácido nítrico. Es su-
perfiuo que advirtamos aquí quan conformes son todos es
tos hechos con la doctrina pneumática, y quanta fuerza 
dan á los principios que la constituyen. 

3 7 El manganeso se disuelve con efervescencia y des
prendimiento de gas hidrógeno en el ácido muriático líqui
do. Su óxido blanco se une igualmente á él sin efervescen
cia y sin separación de gas, porque no tiene necesidad de 
absorver oxígeno, de quien está bastantemente provisto 
para disolverse en este ácido. Su óxido negro se disuelve 
también en él mas fácilmente que en los ácidos preceden
tes á causa de la doble tendencia que exerce este ácido por 
una parte sobre el oxígeno, de quien se satura en parte pa
ra pasar al estado de ácido muriático oxigenado, y por 
otra sobre el óxido de manganeso, en el mínimo de oxi
dación , con el qual forma una sal. Quando se hace obrar 
el ácido muriático sobre el óxido negro de manganeso hay 
dos acciones notables de este ácido, y divide su energía 
en dos fuerzas que se equilibran, ó que , por mejor decir, 
no cesan de obrar sino quando estan en equilibrio: la una 
desoxida el manganeso, y forma ácido muriático oxige
nado hasta que llega á ser disoluble, y la otra le disuelve, 
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y hace entrar una porción del ácido en una combinación 
salina. Este experimento fué el que hizo descubrir á Scheé
le el ácido que llamaba ácido marino dejlogisticado , j á 
los químicos franceses la verdadera naturaleza de este com
puesto, que designaron con el exacto nombre de ácido 
muriático oxigenado. Obsérvase en la acción del ácido mu
riático sobre el óxido negro de manganeso el paso de este 
óxido al roxo, al gris y al blanco. En este último estado 
se une al ácido, y forma una sal sin color; si se le añade 
un cuerpo combustible, la disolución del óxido negro en 
este ácido se obra sin que se forme ácido muriático oxige
nado. Todavía no se han descrito con exactitud las propie
dades del muriato de manganeso. Bergman dice que da di
fícilmente cristales, y solamente una masa salina deliqües-
cente. Sin embargo sucede freqüentemente en los laborato
rios el obtener esta sal en cristales gruesos, cuya forma á 
la verdad todavía no se ha determinado: el ácido muriáti-; 
co descompone el sulfato de manganeso. 

3 8 El ácido muriático oxigenado oxida prontamente 
y sin efervescencia el manganeso hasta el estado blanco; 
arde é inflama á este metal quando se le echa en polvo 6 
en limaduras en el gas ácido muriático oxigenado. También 
se une á los óxidos de manganeso, y hace disolución de 
color pardo, roxo ó violado, que forman cristales del mis
mo color. Así pues hay un muriato oxigenado de manga
neso , cuyas propiedades no se han reconocido todavía, y 
que será importantísimo examinar. 

3 9 El ácido fosfórico no se une inmediatamente al 
manganeso, ni disuelve sino con dificultad sus óxidos; se 
les puede unir echando una disolución de un fosfato alca
lino en la del nitrato ó muriato de manganeso: así se ob
tiene un precipitado de fosfato de este metal. Lo mismo 
sucede con el ácido fluórico, quien forma también un flua-
to de manganeso poco disoluble. Lo mismo se hace con los 
boratos. 

40 El ácido carbónico líquido ataca al manganeso así 
como á su óxido negro, y ambos se disuelven en él, aun
que en corta cantidad. Esta disolución expuesta al ayre 
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dexa poco á poco precipitar el óxido, quien se separa á la 
superficie en una película blanca si no hay óxido de hier
ro. Bergman observa que, quando se sirven del metal en 
esta combinación, sale un olor parecido al de la grasa 
quemada. 

4 1 No se conoce la acción de los quatro ácidos me
tálicos sobre el manganeso y sus óxidos, ni tampoco sus 
combinaciones con este metal. Sin embargo se sabe que el 
ácido arsenioso tiene la propiedad de robar una porción 
de oxigeno al óxido negro de manganeso , y pasar así al es
tado de ácido arsénico, y que le emblanquece al mismo 
tiempo. 

4 2 En general ninguna de las disoluciones del manga
neso en los ácidos se descompone ni se enturbia por medio 
del contacto del ayre. Los ácidos retienen con demasiada 
tenacidad este óxido, para que pueda absorver el oxígeno 
atmosférico. Los álcalis puros y las tierras alcalinas sepa
ran de él el óxido de manganeso en pardo, que se obscu
rece prontamente al ayre, y por solo el contacto del agua 
que contiene ayre. 

I. Tratamiento for medio de las bases salificables 
y por las sales. 

43 El manganeso no padece ninguna acción por parte 
de las tierras: su óxido se combina y se vitrifica con ellas 
coloreándolas de varios modos, según que este óxido con
tiene mas ó menos oxigeno, y está mas ó menos cargado 
de hierro. En general estas fritas vidriosas tienen colores 
verdes obscuros, pardos, negruzcos ó de un verde amari
llo, y raras veces son roxos, quando no se añadió fiuxo ver
daderamente tal. 

4 4 Los álcalis puros favorecen la oxidación del man
ganeso y la descomposición del agua por medio este metal, 
porque se unen fácilmente á este óxido. Scheele describió 
bien la union de los álcalis fixos con el óxido de mangane
so. Por la via seca se funden juntos estos dos cuerpos en 
una masa verde obscura, que es disoluble en el agua, y 
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qué la tiñe de verde ¡guardando esta disolución en una va
sija bien tapada, se precipita un óxido de hierro bien ama-, 
rillo , y el licor verde pasa al azul. El agua precipita la di-_ 
solución alcalina dándola primero un color violado y des-i 
pues roxo. Al paso que las moléculas del óxido se van re-, 
uniendo, se hace blanco el licor. La adición de algunas go-; 
tas de ácido, ó la exposición al ayre, producen el mismo 
efecto de precipitación y las mismas variedades de co
lor oxidando mas al manganeso. El ácido arsenioso, que 
se añade á esta disolución alcalina, la quita todo su color, 
y la vuelve blanca robándola su oxígeno. Añadiendo car
bon al óxido de manganeso, á quien se hace fundir con el 
álcali , hay efervescencia , desprendimiento de ácido car-: 

bonico y pérdida de coloró mutación de este en gris blan
co. El ácido carbónico se forma aquí por la union del car
bono con el oxígeno del óxido, y este vuelve á pasar al. 
estado de óxido blanco. Y en razón de estas notables mu
taciones de color, así como también de las variedades que 
toma este licor tratado por diferentes modos, es por la. 
que se ha dado á esta combinación el nombre de camaleón, 
mineral. Estos fenómenos se vuelven á hallar en las cenizas 
yen los álcalis del comercio, que contienen una cierta pro-, 
porción de óxido de manganeso, y que se colorean de mu
chos modos, según van atrayendo la humedad, según se 
les expone al ayre, ó según se les trata por medio de les 
ácidos. El ciudadano Guyton piensa que en esta combina
ción el manganeso está en el estado acidificado, y le lla
ma ácido manganésico, 

45 Scheele habia columbrado la alteración que pa
dece, el amoníaco por parte del óxido de manganeso en la 
destilación de este óxido con el muriato amoniacal, y ha-r 
bia sospechado que el amoníaco era descompuesto en par
te , y á esta descomposición es á la que atribuía la especie 
de gas que habia obtenido y distinguido cuidadosamente 
del ácido carbónico. El ciudadano Bertollet ha demostra
do hasta la evidencia esta verdad haciendo ver que, des
tilando estos dos cuerpos, el hidrógeno abandonaba al 
amoníaco, se apoderaba del oxígeno del óxido de man-
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ganeso con quien formaba agua, y que el ázoe, otro prin
cipio de este álcali volátil, se desprendía en libertad. Mr. 
Milner hizo después otro descubrimiento sobre esta acción 
recíproca y descomponente, haciendo pasar gas amoníaco 
al traves de un tubo lleno de óxido de manganeso enroxeci-
do al fuego, obtuvo gas nitroso mediante la union del ázoe 
y del amoníaco con el oxigeno del óxido. Este es uno de los 
fenómenos que, según vamos á ver, confirman con la ma
yor fuerza las bases de la doctrina pneumática sobre la na» 
turaleza comparada del ácido nítrico del amoníaco, del 
agua y de los óxidos metálicos. No es inverisímil que el 
óxido de manganeso pueda llegar á ser con el tiempo uno 
de los medios mas útiles para producir ácido de nitro en 
las nitrerías artificiales. 

4 6 El manganeso y sus óxidos no tienen acción conoci
da sobre los sulfatos;, sin embargo estas sales tienen la pro
piedad de que á un gran fuego fuerte quitan el color á los 
vidrios tenidos por el manganeso. Los nitratos queman fá
cilmente este metal, y le oxidan fuertemente , y por esto 
es por lo que el nitro fundido tiñe de violado ó de roxo los 
vidrios blanqueados por este óxido, volviéndole el oxige
no que se le habia quitado en la fusion de estos vidrios. Los 
óxidos negros de manganeso descomponen en caliente el 
nitrato de potasa desprendiendo el ácido, y combinándo
se con su base, formando un compuesto semejante al que 
se forma inmediatamente con los álcalis. 

47 Los fosfatos y los boratos, fundidos al soplete con 
el óxido de manganeso, dan colores que varían según el es
tado de este óxido, y según el género de fusion que se les 
hace padecer. Bergman y Scheéle dieron muy exactas y 
circunstanciadas relaciones sobre los fenómenos de estas 
combinaciones. Un glóbulo de fosfato de amoníaco y de 
sosa, fundido al soplete con el óxido negro de mangane
so, le tiñe de azul enroxecido, ó en roxo, si se pone mas 
cantidad de este óxido. Calentándole por mucho tiempo 
sobre el carbon , ó añadiendo un poco de este en polvo, se 
disipa su color con efervescencia, lo qual no se verifica si
no con la llama azul interior del soplete; pero si solo se 
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emplea la llama blanca exterior, y el glóbulo vitreo se ha
lla así en el ayre, el color vuelve á parecer con los mismos 
matices. El nitro le hace volver á parecer al instante, en 
vez que el azufre, los sulfatos, los metales y muchos óxi
dos metálicos le destruyen: el primero de estos cuerpos 
dando el oxígeno'al manganeso, y los segundos quitándo
selo. Quando se ha emblanquecido un glóbulo vitreo sali
no, cargado de manganeso por su desoxidación, se le pue
de dar nuevamente los primeros colores volviéndole á fun-

idir por algun tiempo en una cuchara de plata ó de plati
no con el contacto del ayre, quien le vuelve el oxigeno de 
que habia sido privado. En las mutaciones que tan fácil
mente se verifican en pequeño y al soplete se observa una 
diferencia sensible si se hace la prueba de producirlas en 
crisoles. El carbon y el azufre obran bien como descolo
rantes ó desoxidantes, y el nitro como colorante ú oxi
dante ; pero los sulfatos y los óxidos metálicos no produ
cen los efectos que dan al soplete, porque el contacto del 
ayre en un caso , y el vapor combustible de la llama azul 
en el otro, obran sobre el glóbulo con mayor fuerza que 
.lo que pueden obrar en el crisol los cuerpos análogos. 

48 El bórrax produce estos fenómenos con alguna 
corta diferencia en los colores. En vez del azul roxizo, da
do al fosfato, le da amarillo roxo; pero, á la verdad, en 
ambos casos es de un roxo de rubí la saturación por medio 
del óxido. El carbon borra aquí los colores mas lenta y mas 
difícilmente que en el fosfato, á causa de la mas fuerte 
adherencia que el óxido contrae con el bórrax. 

49 Estos bellos fenómenos de coloración , dados álos 
fluxos por medio del óxido de manganeso en diferentes es
tados de oxidación, explican fácilmente el como este óxi
do emblanquece al vidrio. El óxido de hierro es el que por 
lo común tira á colorear el vidrio, y este óxido no está 
allí saturado de oxígeno: añadiéndole óxido de mangane
so , este cede al primero todo el oxígeno que le falta para 
hacerse blanco, y pasa él mismo á este color perdiendo 
una porción de este principio: ya se conoce el motivo por 
qué el nitro le vuelve á dar el color de violeta volviendo-
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le el oxigeno que habia perdido. Muchos otros óxidos me
tálicos , y en general todas las materias combustibles que 
pueden robar este principio al óxido de manganeso negro, 
y que freqüentemente forman parte de la combinación vi
driosa á quien tiñen , blanquean igualmente por medio de 
este óxido. También se advierte que es preciso poner una 
dosis proporcionada a la de las materias colorantes unidas 
al vidrio, pues si es demasiado corta, queda el color pri
mitivo, y si excede con demasía, el óxido, que no está 
todo desoxidado, tiñe á su modo en violado ó en roxizo el 
.vidrio demasiado manganesado. 

K. Usos. 

JO Según quanto llevamos expuesto se puede conce
bir que el manganeso y su óxido deben ser instrumentos 
muy útiles en la Química: el primero como metal suma
mente combustible, y que absorve á otros muchos cuer
pos el oxigeno para pasar al estado de óxido blanco: el 
segundo en su estado negro ó en el máximo de su oxida
ción , como que da á los cuerpos una porción abundante 
y muy activa del oxigeno que contiene. También ademas 
del ácido muriático oxigenado que forma este óxido ¿po
drá acaso emplearle en la análisis de muchos cuerpos ? y 
á pesar del estado de adelantamiento en que está la cien
cia, se puede anunciar que las utilidades que ya ha pro
porcionado este nuevo metal, no son nada aun en compa
ración de las que esperamos que proporcione en adelante. 

5 1 Las artes sacan una gran utilidad del óxido de 
manganeso. Ademas de empleársele en las vidrierías para 
blanquear el vidrio, lo qual hace que se le dé el nombre 
de xabon de vidrieros, sirve para los esmaltes, para la 
porcelana &c. Y es muy interesante que observemos en este 
lugar que los conocimientos exactos, que en el dia se han 
adquirido sobre la naturaleza, diferencias y propiedades 
distintivas de este óxido, y según sus diversos estados de 
oxidación, podrán, quando sé conozcan mejor y mas gene
ralmente , y quando pasen á las fábricas de vidrio, de por-
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celana y de esmaltes, guiar á los artistas y á los obreros 
con mas seguridad que la ciega rutina é incierto empiris
mo que hasta aquí los ha dirigido. En una palabra, para 
las artes y para las ciencias es el manganeso un cuerpo 
cuyo estudio ya ha conducido y debe conducir á los re
sultados mas útiles. 

ARTICULO XI. 

Bismuto. 

A. H I S T O R I A . 

bismuto era conocido de los antiguos, quienes 
anas veces le daban el nombre de estaño de espejo, nombre 
que ha conservado mucho tiempo, y con especialidad des
de que se publicó la obra de Agrícola, en la que se co
menzó á tratar de sus. diferencias y de las de sus mineras 
respecto de otros metales; se le llamó sucesivamente en 
razón de las nociones variadas, y muchas veces falsas, que 
cada autor le daba , estaño gris, plomo y saturno gris , 
antimonio blanco, marcasita blanca y plateada, jovial, 
pirita gris &c. &c. Geber le indicó con el nombre de 
magnesia Glaubero con el de demogórgon: Vanhelmon-
cio con el de ninfa, y Augureüo con el de glauro. 

1 Pott y Geoffroy el menor en 1 7 5 3 fueron los pri
meros químicos que examinaron sus propiedades, y distin
guieron con cuidado sus caracteres específicos: Darset y 
Rouelle lo sometieron á una serie de experimentos parti
culares : Monnet y Baumé describieron después sus prin
cipales combinaciones con mas detención y con mas exac
titud que sus precedentes: Bergman dio á conocer todavía 
con mas precision sus precipitados y algunas combinacio
nes; y por último la doctrina pneumática ha dado á su 
historia mayor exactitud y mayor claridad, aunque toda
vía no ha tratado en particular de las propiedades de este 
metal. 
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J3. Propiedades físicas. 
3 El bismuto puro es un metal frágil, de un blanco 

que tira al amarillo, y presenta una textura con grandes 
láminas brillantes y que forman espejillos. Su gravedad es
pecífica es de 0 , 8 2 2 , y, según parece, varían con relación 
á su menor ó mayor pureza entre los límites de 9 , 8 2 2 á 
1 0 , 0 0 0 . Como se hunde un poco al golpe del martilloántes 
de quebrarse, y como no es el mas quebradizo de los me
tales de este orden, Muschembroek halló que el bismuto 
fundido, que daba 8 , 7 1 6 , llegaba á 9 ,638 después de ha
ber sido golpeado; y á pesar de esta reunion entre sus lámi
nas , estas se rompen por un choque violento , se le redu
ce á una especie de pajillas, y aun en polvo fino, que se 
puede pasar por un tamiz de seda; en este estado es de ua 
gris sucio. 

4 Haciendo la disección con algun cuidado se ob
tiene fácilmente un octaedro regular, de un fragmento la
minoso de bismuto. El ciudadano Guyton le da el tercer 
lugar por su dureza, y con respecto á esta propiedad le 
coloca al lado del cobre. Su elasticidad es débil, tiene un 
sabor y olor particular, aunque poco sensibles y débiles: 
es un conductor fácil de la electricidad y del galvanismo. 

5 Todavía no se ha valuado la dilatabilidad del bis
muto; se funde con prontitud y mucha facilidad, por lo 
qual el ciudadano Guyton le coloca entre el estaño y el 
plomo, y determina su fusibilidad á la ducentésima quin
ta parte de grado del termómetro de Reaumur. En estan
do fundido se le puede hacer pasar por un embudo de pa
pel sin que le queme , y aun sin que le enroxezca. Si se de-
xa enfriar lentamente después de su fusion, se cristaliza1 

én paralelepípedos que se juntan, ó por mejor decir, se 
encuentran en ángulos rectos á imitación de una voluta, 
tales como los que se llaman grecas, porque los griegos 
acostumbraban emplear esta forma en su arquitectura. Pa
ra obtener esta cristalización se espera que el bismuto se fi
xe en su superficie: se agujerea la costra, se vacia la por
ción fluida, no para dexar un espacio suficiente para laco-



BEL BISMUTO. I 8 7 

locación regular de las moléculas, como creía Ramé-De-» 
lisie, supuesto que los cristales se forman en medio del me
tal líquido, lo mismo que las sales en medio de su disolu
ción , sino para poner á descubierto los cristales ya forma
dos, yno dexarlos enredar en toda la masa del metal fixa-
do. El ciudadano Pouget observó en efecto que, levantan
do la costra sólida, formada á la superficie del bismuto fun
dido, mientras que su medio permanecía aun líquido, esta 
costra presentaba por debaxo unos cristales bien decidi
dos. Este metal es entre todos el que se cristaliza con ma
yor regularidad y mas facilidad, y por quien los quími
cos han comenzado á hacer-cristalizar los metales. 

6 El bismuto calentado fuertemente, y por mucho 
tiempo, después de su fusion se sublima y se eleva en va
por dentro de las vasijas bien cerradas:.se fixa y se cris
taliza en pajillas, brillantes á la parte superior del aparato 
en que se le hace padecer esta alta temperatura. En razón 
de esta volatilidad, y al mismo tiempo de esta fragilidad, 
se le habia colocado entre los semimetales, se le tenia por 
el mas pesado de ellos, y se le comparaba, en quanto i 
ellos , como al plomo en quanto 4 los metales. 

C Historia natural, 

7 Las mineras de bismuto no son muchas: solo tres 
estan bien distinguidas unas de otras: launa es el bismuto 
nativo, la otra es el sulfureto de bismuto, y la tercera es 
un óxido de este metal. La que se ha llamado minera de 
bismuto arsenical no es otra cosa que una mezcla acciden
tal de bismuto y arsénico. 

8 El bismuto nativo, muy fácil de conocer por su 
color, fragilidad y fusibilidad, que le permite fundirse co
locando las matrices que le contienen á poca distancia del 
foco, ó presentando á la llama de una buxía los fragmen
tos que se cubren por todas partes de glóbulos bien fundi
dos , lo es también por su aspecto y por su forma. Conó
cesele por las laminillas amarillentas, brillantes, triangula
res , estriadas, y en figura de ladrillos. En las dendritas 
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que se quedan enredadas en la matriz ó en los ocaedros re
gulares del mismo color, y que por lo común estan bien 
decididos} se dexa cortar con el cuchillo, y se rompe fá
cilmente con el choque. Se le halla freqüentemente en Es
cala, en la Nericia, en la Dalecarlia, en Schneeberg, en 
Batnaes en Suecia. Por lo común está mezclado con arsé
nico interpuesto entre sus moléculas. 

9 El sulfureto de bismuto es una minera de un gris azu
lado, aveces de una tinta amarillenta, ó en masas infor
mes bastante parecidas á las del sulfureto de plomo, ó cris
talizado en prismas como agujas muy semejantes al sulfu
reto de antimonio. Su fractura es brilLante y laminosa, y 
según observa el ciudadano Haüy, las divisiones longitu
dinales siguen la dirección paralela á los lados de un pris
ma exáedro, y se le ven otros que son obliqüos sobre sus 
bases. La pequenez de los fragmentos no le ha permitido 
todavía valuar exactamente las posiciones de estos diferen
tes cortes, y por conseqüència no le dexcí determinar la 
forma primitiva de este mineral. Se distingue el sulfureto de 
bismuto del de plomo por su fusibilidad á la llama de una 
buxía. Quando se le calienta al soplete , el vapor blanco, 
que de él se exhala, se pega al carbon como un barniz de 
un amarillo de rosa , que blanquea quando se enfria. En es
ta minera el bismuto está unido al azufre en el estado me
tálico , y aveces parece que el bismuto contiene hierro, lo 
qual fué sin duda .lo.que dio motivo á Cronstedt para ad
mitir una minera de bismuto y de hierro mineralizado por 
medio del azufre en gruesas escamas cuneiformes de Konis-
berg en Noruega. 

i o El óxido de bismuto nativo. Este freqüentemen
te se encuentra con el bismuto nativo, ó en la superfi
cie del sulfureto de bismuto, y también aveces aislado y 
aposado ó esparcido sobre las matrices petrosas en efer
vescencias granosas de. un amarillo verdoso muy fácil de 
conocer por su color. Mr. Kirwan cree que este óxido está 
unido al ácido carbónico. Bergman dice que tiene color 
blanquizco, y que es muy poco abundante. 
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~D. Ensaye y metalurgia. \ V > . - ; . 
1 1 El ensaye de las mineras de bismuto es'tragi!\¿4 r' 

los mas fáciles y sencillos; consiste en mezclar las mine-"" 
ras molidas y lavadas con la octava ó quarta parte de su 
peso de fluxo reductivo; ponerlas en un crisol empotrado 
y bien cerrado, y fundirlas á un calor lento y con pron
titud , á fin de evitar la volatilización del metal. Cramer 
recomienda particularmente que se haga esta operación en 
vasija bien cerrada. Se obtiene un botón que se pesa exac
tamente. 

1 2 Bergman da como medio docimástico de las mi
neras de bismuto por la via húmeda su disolución en el áci
do nítrico: se precipita esta disolución por medio del agua, 
como se verá mas abaxo; y si la minera de bismuto nati
vo contiene algunos metales extraños, estos quedan disuel
tos después de la precipitación del primero. El sulfureto 
•de bismuto se disuelve también en el ácido nítrico con el 
•auxilio de una ligera ebullición: el azufre se separa de él 
á medida que pasa al ácido el metal oxidado: se le lava, 
y conocemos su pureza viéndole arder sobre una ascua sin 
dexar residuo, y determinamos su cantidad pesándole. Lo 
mismo sucede con el óxido de bismuto nativo: el ácido ní-
•trico le disuelve; se le precipita por medio del agua el 
hierro ó el cobalto: si la minera le contiene, este queda 
en disolución. Bergman advierte que, precipitando el óxi
do de bismuto disuelto por medio del ácido nítrico, cien
to y trece partes de óxido separado representan exacta
mente cien partes del metal sacado de la minera. El peso 
del precipitado es igual á la parte disuelta quando es un 
óxido nativo el que se ensaya. 

1 3 El trabajo en grande, ó la metalurgia relativa á 
las mineras de bismuto, no es mas difícil que sus ensayes 
en razcn de la reducción y de la fusion fáciles de este me
tal. Comunmente en los parages en que abundan las mi
neras de bismuto se hace un hoyo poco profundo en el ter
reno inmediato á la extracción; se cubre este hoyo con 
maderos puestos unos junto á otros; se les pega fuego, y 
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se les eclia por encima el minero quebrantado ; el bis
muto se tuesta, se oxida, pasa al traves de los carbo
nes, se reduce, se funde, corre, y se reúne en él hoyo en 
donde forma un pan orbicular. De aquí es de donde vienen 
estos panes de bismuto convexos por un lado, planos por 
otro, y freqüentemente cristalizados en esta última super
ficie, que vemos colgados por muestra en las droguerías. 

1 4 En otros parages inclinan sobre un agujero hecho 
en la tierra un tronco de pino partido en dos, y socavado 
en forma de canal, sobre el qual se pone una porción de 
madera seca á que dan fuego: echan la minera al traves 
de esta brasa, el metal fundido corre por lo largo del ca
nal de pino hasta el agujero ó la caxa que le reúne; allí 
se le coge fundido con cucharas de. hierro, se le echa en 
moldes de lo mismo, en los quales se fixa. Por la corta nar
ración de este trabajo, el mas sencillo de quantos tiene la 
metalurgia, se ve que el bismuto no debe estar perfecta
mente puro, y que no hay que extrañar el que muchas ve
ces se halle en él azufre, el qual se separa durante sus di
soluciones. 

E. Oxídabilidad por media del ayre. 

1 5 El bismuto no se altera sino muy ligeramente en 
frió por medio del contacto del ayre, pierde solamente su 
brillo, y se cubre de un polvillo de un gris amarillento; 
pero se quema con mucha facilidad, y absorve pronta
mente el oxigeno atmosférico quando se le calienta con el 
contacto del ayre. Pott observó que, meneándole sin ce
sar en el ayre con el auxilio de un cañoncito de pipa, el 
polvo de bismuto, expuesto á un fuego muy suave en una 
vasija plana, se reducia á un óxido gris amarillento, fácil 
de vitrificar y reducir por medio de los cuerpos combus
tibles. Vitrificándose después de su oxidación penetra por 
los poros de las copelas; y algunos autores han propuesto 
substituirle al plomo para la copelación, porque se oxida 
y se absorve mas fácilmente que el primero; pero también 
se ha observado que chisporrotea, viniendo á formar unas 
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eflorescencias semejantes á las setas, y que así podía ha
cer perder metales preciosos, como diremos en adelante. 

1 6 Quando se funde el bismuto en contacto con el 
ayre, se cubre prontamente de una película del color del 
iris, que meneándola, y continuando en calentarla, se 
convierte en un pol vo u oxido gris verdoso , a veces par
do , á quien :se ha dado el nombre de ceniza de bismuto. 
En esta operación aumenta cerca de una duodécima parte 
de su peso. Si se continúa removiéndole en el ayre, y ca
lentándole, se hace de un color amarillo, que tira á na
ranjado , y se hace mas pesado de lo que antes era. El ciu
dadano Guyton quiere que el aumento de peso del bismu
to, completamente oxidado, suba á 0 ,25 , lo qual me pa
rece demasiado. Geoiíroy el hijo observó que, haciendo 
enroxecer el bismuto fundido ,en un crisol descubierto, se 
inflamaba con una ligera explosion , daba una luz azula
da, y se levantaba al mismo tiempo en el ayre un humo 
amarillento, condensable en aquello que entonces se lla
maba con impropiedad flores de bismuto, y del mismo 
color. Este óxido, que al fin se hace bastante semejante al 
minio ú óxido roxo de plomo, según el mismo químico , no 
es volátil, ni se levanta en vapor en la operación citada si
no mediante la deflagración que padece el bismuto en
cendido. 

1 7 El ciudadano Darset habiendo expuesto el bismu
to en bolas de pasta de porcelana cruda al fuego de horno, 
que cuece esta tierra, vio constantemente correr el metal 
por fuera del crisol por una rendija de este, y barnizar su 
exterior con una vitrificación amarillenta, mientras la por
ción del metal oxidado y petrificado en su parte interior 
era de un color violado sucio. Así pues el óxido de bismu
to es .capaz de vitrificarse por sí mismo en un vidrio de co
lor amarillo verdoso. El ciudadano Guyton le da el quinto 
lugar de oxídabilidad. Por lo demás este óxido , que no se 
reduce por Ja acción del fuego, vuelve á pasar fácilmente 
al estado metálico, y cede con prontitud su oxígeno á 
otros muchos cuerpos combustibles. 
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F. Union con los cuerpos combustibles. 

1 8 No se conoce union entre el ázoe, el hidrógeno, 
el carbono y el bismuto : los dos últimos de estos combus
tibles tienen en caliente una acción sobre sus óxidos, y le 
reducen con facilidad apoderándose de su oxigeno. 

1 9 Hay poca atracción entre el bismuto y el fósforo. 
Pelletier ensayó en vano combinar estos dos cuerpos, ya 
por su fusion inmediata, ya tratando el bismuto con el 
ácido fosfórico vidrioso y el carbon, ya substituyendo el 
óxido al metal en esta última mezcla: todos los ensayos le 
ofrecieron constantemente un pronto desprendimiento del 
fósforo y el bismuto reunido en residuo sin alteración, y 
casi sin union con el fósforo , supuesto que no pudo juzgar 
de la presencia de este sino por una ligera llama verdosa, 
que exhalaba calentándose fuertemente al soplete. Su gra
no, su color y las demás propiedades suyas no habían va
riado. Juzgó que el bismuto no retenia mas que 0 , 0 4 , y 
sus experimentos prueban también que exageró la propor
ción. Así es que no hay fosforeto de bismuto. 

20 No sucede lo mismo con el azufre, el qual se une 
fácilmente con el bismuto. Quando se calientan partes igua
les de estos dos cuerpos en un crisol, se conoce que la fu
sion del metal se amortigua, y que para fundirle es menes
ter emplear mucho mas calor que quando está solo. Se ob
tiene por medio de la violenta aplicación del fuego un sul
fureto negro, ó gris negro brillante, capaz de dar, me
diante un resfriamiento bien dirigido , unas hermosas agu-
jillas cristalinas freqüentemente matizadas con los mas bri
llantes colores azules y roxos obscuros, que son unos pris
mas de quatro lados muy prolongados. Esta cristalización 
sale bien déxando enfriar y fixar la superficie del bismuto 
fundido rompiendo la costra sólida que se forma en su 
superficie; y haciendo caer la porción que aun está líqui
da , queda una especie de piedra de águila facticia ó de ca
vidad, cubierta con las mas hermosas agujas, y la qual, 
quando se la sierra por su largo, presenta una masa cris-
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talína, que podemos colocar en los gabinetes al lado de 
las mas hermosas producciones del arte. Este sulfureto de 
bismuto, mucho mas difícil de fundir que el bismuto mis
mo , qué no pierde su azufre sino tostándole por largo ra
to , y del qual tampoco se separa completamente el azufre 
sino por la acción del ácido nítrico, se parece mucho al 
sulfureto de antimonio, del qual sin embargo se le distin
gue examinándole atentamente, porque ni mancha los de
dos como él, es algo menos fusible, y el vapor que pre
senta al soplete toma un color roxizo, en vez.-que el de 
sulfureto de antimonio queda blanco, según diximos quan
do hablamos por menor de las mineras de bismuto. 

2 1 El gas hidrógeno sulfurado tiñe la superficie del 
bismuto, y ennegrece fuertemente los óxidos de bismu
to, quienes acerca al estado metálico llevándolos al estado 
de sulfureto. 

22 Se alea fácilmente el bismuto con muchos metales; 
pero no se une sino con mucha dificultad al mayor núme
ro de los que llevamos examinados; á la verdad no se co
noce su combinación con el tungsteno, el molibdeno, el 
cromo, el titano y el urano: todavía está mal descrita la 
que es capaz de formar con el arsénico : Walerio ha ob
servado que no se les podia unir por medio de la fusion: 
sábese que en la fundición se separa del cobalto, sobre el 
qual se reúne: que sin embargo se une á este metal con el 
auxilio del nikelo: su acción con este último da, según 
Cronstedt, un metal quebradizo, escamoso y micáceo. 
Parece que no es susceptible de alearse con el manganeso, 

G. Acción del agua y de los óxidos* 

23 El bismuto no tiene ninguna acción sobre el agua: 
su atracción para con el oxigeno es demasiado débil para 
que le pueda robar al hidrógeno; y por el contrario vemos 
á este último principio robar el oxigeno á los óxidos del 
bismuto, darle color, y hacerle pasar al estado de bismu
to. Es verdad que el hidrógeno obra mucho mas fuerte
mente sobre estos óxidos quando tiene azufre, porque es-

TOMO v. BB 
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te se dirige al metal, al mismo tiempo que el hidrógeno 
atrae el oxígeno del óxido de bismuto: á esta doble atrac
ción es á quien se debe la coloración en pardo ó en negro 
tan pronta y tan sensible del óxido de bismuto blanco por 
medio del vapor de los hidrosulfuretos ó de los sulfuretos 
hidrogenados. 

2 4 Fácil es de conocer que un metal, que tan poco 
atrae el oxígeno , ó por mejor decir , que tan poco se ad
hiere á este principio, no le robará sino muy pocas subs
tancias metálicas; y así es que el bismuto no obra sensi
blemente sobre los óxidos metálicos, si exceptuamos los 
de los metales menos combustibles, con los quales fácil
mente parte el oxígeno que contienen, así como parece 
ceder una parte del suyo á otros óxidos: se ve claramente 
este hecho en las fábricas de porcelana y en la preparación 
de los esmaltes, en donde freqüentemente se ve modificar 
los colores por la mezcla de estos diversos óxidos, cuyas 
modificaciones no dimanan sino de las divisiones del oxíge
no entre los diferentes óxidos que se mezclan en las vitrifi
caciones. ' 

H. Acción de los deidos. 

2 5 Todas las disoluciones del bismuto en los ácidos, 
y aun las sales cristalizadas, que así se obtienen , se ase
mejan entre sí, y se diferencian de todas ó de casi todas 
las demás disoluciones metálicas, así como de todas sus 
sales, en que el agua en suficiente cantidad las descompo
ne precipitando un óxido de bismuto de un color blanco, 
mas ó mérios brillante y hermoso. Este fenómeno anuncia 
que el bismuto está fuertemente oxidado por la acción de 
los ácidos., que se adhiere poco á estos disolventes, y que 
con ellos forma combinaciones poquísimo permanentes; 
pero al mismo tiempo es muy de notar que este metal esté 
allí mas oxidado que por el método común de oxidación 
con ayuda del fuego y del agua, y que tenga un color 
blanco, siendo así que el que se hace por método común 
no le tiene sino es gris sucio ó amarillento. Este fenómeno 
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se encuentra también en muchas substancias metálicas, y 
aun en casi todas. 

26 El ácido sulfúrico-concentrado no tiene ninguna 
acción en frió sobre el bismuto; pero este metal descom
pone el ácido al calor.de la ebullición, y por medio de la 
destilación se desprende gas ácido sulfuroso: el bismuto se 
oxida, y convierte en polvo blanco. SÍ se le calienta fuer
temente, se volatiliza azufre. Quando se lava esta masa con 
agua, el líquido se lleva el ácido restante, y una corta can
tidad de óxido de bismuto. La lexía da cristalillos en for
ma de agujas, y blandos mediante una evaporación bien 
manejada: este sulfato de bismuto se descompone por me
dio del agua, la qual separa de él un óxido blanco. La 
primera parte de este óxido, separado de la masa por la 
primera lexía, no retiene sensiblemente ácido sulfúrico, 
y se reduce con mucha mas. dificultad que el óxido hecho 
por el fuego y el ayre. 

27 El ácido sulfuroso no ataca el bismuto, se une á 
su óxido, y forma con él un sulfito blanco indisoluble 
en el agua, y.aun también en su ácido, que tiene un sa
bor sulfuroso;.que es fusible al soplete en una masa ama
rilla roxíza; que sobre el carbon se reduce en glóbulos me
tálicos, descomponibles con efervescencia por medio del 
ácido sulfúrico; que en la destilación da ácido sulfuroso,, 
y dexa también un óxido blanco y puro.. 

28 El ácido nítrico presenta una acción vivísima so
bre el bismuto. Quando este ácido está un poco concen
trado , y el bismuto en polvo , es tan violenta la reacción 
entre los cuerpos, la efervescencia , el hinchamiento y el 
desprendimiento del gas nitroso, así como la formación 
del vapor nitroso rutilante y espeso, que este gas forma en 
el ayre: son tan rápidos y tan activos, que el conjunto de 
estos fenómenos presenta la admirable imagen de una com
bustion , que solo no es completa, porque no tiene llama, 
por lo qual es una verdadera y fuertísima combustion, pues 
que se produce un calor muy grande. El bismuto se quema 
por medio de la descomposición del ácido en óxido blanco, 
el que después que ha pasado la acción, y quando se ha 
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puesto mas que la cantidad de ácido, que es necesaria pa
ra su oxidación , queda seco; en esta operación algunas ve
ces el metal se inflama y arroja chispas. Quando se toma 
el ácido muy débil no hay una acción tan violenta , y el 
óxido se disuelve, en el ácido á medida que se va forman
do. Obsérvase que se desprende del metal un polvo negro 
indisoluble, que Pott tuvo por un óxido de bismuto , y 
que otros químicos tuvieron por azufre; pero todavía no 
se sabe si es carbon. La disolución nítrica, así preparada, 
no tiene color, y aposa cristales á veces sin evaporación. 
Esta sal se describe en prismas tetraedros comprimidos con 
vértices triedras obtusas: yo la he obtenido en paralelipí-
pedos romboydales aplastados, semejantes al cristal de Is-
landa; pero con ángulos mucho mas abiertos. El nitrato 
de bismuto detona débilmente y con chispillas roxizas so
bre una ascua; se funde , hierve, se hincha , y exhala va
por nitroso dexando un óxido amarillo verdoso, difícil de 
reducir; se deseca al ayre seco, y se humedece un poco 
en el húmedo cubriéndose de una película blanca y opa
ca. Luego que se le pone en contacto con ei agua, la en
turbia, se descompone, precipita un óxido blanco, y no 
da mas que ácido nítrico con una cortísima cantidad de 
óxido. Se hace esta descomposición con la disolución ní
trica, que se echa poco apoco en una gran cantidad de 
agua para obtener el óxido, que en loantíguo se llamaba 
magisterio de bismuto, y que todavía se llama en las tien
das blanco de afeyte , blanco de perlas, porque las mu-
geres le usan para darse blanquete. Para obtener este pre
cipitado muy blanco y muy dividido, á fin de que sea 
muy suave, es necesario prepararle con una gran canti
dad de agua, menearle por mucho tiempo, lavarle mu
cho , y ponerle á secar con mucha precaución, y en parage 
en que no haya vapor combustible. Freqüentemente toma 
la forma laminosa y brillante como el nácar, ó como las 
escamas blancas de los peces. Empleando así cien partes 
dé bismuto , se obtienen.por lo menos ciento y trece de 
él; y como el agua que disuelve el ácido retiene toda
vía una cierta cantidad de óxido, que separa de allí ios ál-
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calis que se añaden, es menester añadir un poco mas peso 
en el aumento que tiene este metal con su oxidación me
diante el ácido, supuesto que Bergman la hace solo de 1 1 3 
por 1 0 0 , no indicando mas que el óxido separado por el 
agua. El óxido de bismuto, obtenido de este modo, tiene 
el inconveniente de que, si se le emplea blanco sobre la 
piel, toma fácilmente el color de gris obscuro, pardo y 
aun negro con el contacto del gas hidrógeno sulfurado ó 
carbonado, y aun del que se desprende de los huevos en
durecidos y calientes, de las letrinas, de los albañales y 
de muchas legumbres cocidas. 

29 El ácido muriático obra difícilmente sobre el bis-. 
muto, y para favorecer su acción es menester que esté 
concentrado y mantenido por mucho tiempo en digestion, 
ó que se destile sobre este metal hecho polvo. Se exhala 
un olor fétido durante esta acción, y es verisímil que di
mana de un gas hidrógeno particular , aunque todavía no 
se le ha reconocido por los experimentos, supuesto que, 
según vamos á ver, luego que el metal está oxidado, y que 
el ácido no puede ser descompuesto, solo el agua es la que 
puede darle oxígeno; y en el otro principio el hidrógeno 
debe exhalarse al mismo tiempo, evaporando el ácido que 
se calentó sobre el bismuto, ó lavando la masa que queda 
después de la destilación lenta, llevada hasta sequedad: 
evaporando esta solución se obtienen , aunque con dificul
tad, unas agujillas de muriato de bismuto en corta canti
dad , porque la mayor parte del óxido de bismuto fué se
parada por el agua. El muriato se sublima al fuego en una 
materia espesa, sólida, fusible al fuego lento, que en otro 
tiempo se llamaba manteca de bismuto; es deliqüescente, 
descomponible por medio del agua, la qual separa de ella 
un óxido blanco finísimo. 

3 0 El ácido muriático oxigenado oxida con mu
cha prontitud y actividad al bismuto, y con el óxido que 
produce forma la misma sal que el anterior. Si se echa 
el bismuto en polvo en el gas ácido muriático oxigenado, 
se inflama, y despide chispas blancas en el mismo instan
te en que está en contacto con este gas. La vasija en que 
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3 3 El óxido de bismuto se une por medio de la fusion 

se hace este experimento, queda enteramente cubierta 
de óxido de bismuto blanco. No se conoce la acción del 
ácido muriático oxigenado sobre el óxido de bismuto, ni 
se sabe si estos cuerpos se unen , y si hay aun muriato oxi
genado de bismuto, y qué diferencia tendría el muriato 
simple de este metal. Esta es una investigación que debe 
hacerse. 

3 i Igualmente se ignora la naturaleza y las propie
dades de las combinaciones de los ácidos fosfórico, fluóri-
co y borácico, así como la de los ácidos metálicos con el 
óxido de bismuto ; ni menos se ha valuado qual es la ac
ción de estos ácidos sobre el metal; sin embargo se com
bina su óxido con la mayor parte de estos ácidos, echan
do en una disolución de nitrato de bismuto las disolucio
nes de las sales alcalinas que forman. En este experimento 
hay precipitados blancos: también se sabe que existe un 
carbonato de bismuto, supuesto que, precipitando las di
soluciones de bismuto en los ácidos por medio de los car
bonatas alcalinos, no se ve desprenderse ácido carbónico 
á lo menos enteramente, y supuesto que el precipitado 
obtenido por estas sales pesa mas que lo que debería pesar 
el óxido de este metal si estuviese puro. 

3 2 Todas las disoluciones de bismuto por medio de 
los ácidos son precipitadas por las tierras alcalinas, los ál
calis y los carbonatos alcalinos en blanco. Bergman dice 
que cien partes de bismuto disueltas dan por medio de la 
sosa ciento veinte y cinco de precipitado, ciento y trein
ta por medio del carbonato de sosa, y ciento ochenta 
por el prusiato de potasa. A todos los hechos ya indica
dos es menester añadir que estas disoluciones nunca estan 
saturadas, sino siempre acidas, aunque parece que el óxi
do de bismuto está en un estado que se acerca á la acidez, 
principalmente por razón de la poca adherencia que tiene 
para con sus disolventes. 

I. Acción sobre las bases salificarles y sobre las sales. 
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"vidriosa con la sílice , á quien tiñe de amarillo verdoso. 
Las tierras alcalinas no tienen ninguna acción sensible so
bre el metal. Pott asegura que los álcalis fixos reducen al 
bismuto á escorias; pero hay motivo de creer que esta es-
coriiicacion dependía del ayre y de las vasijas. El amonía
co no obra sobre el bismuto ; pero sin embargo se asegura 
que toma con él nn color amarillento. Margraíf dice que su 
óxido se disuelve bien en este álcali volátil. La union del 
óxido de bismuto con los álcalis merece ser examinada por 
los químicos, porque promete combinaciones en que este 
óxido podrá servir de ácido.. 
* 3 4 El bismuto no altera de ningún modo los sulfatos 

ni los sulfitos, y los nitratos le queman y oxidan. Calen
tado fuertemente, y echado con el nitrato de potasa en 
un crisol hecho ascua, detona débilmente sin inflamación 
rápida ó brillante, queda reducido á óxido, y Una parte 
del qual se une con la potasa. Pott asegura que el muriato 
de sosa oxida, disuelve , y sublima al bismuto.. 

Este metal no obra sobre el muriato de amoníaco ; pe
ro su óxido le descompone muy bieh:: en frió comienza á 
desprenderse un poco de amoníaco por la simple tritura
ción : en caliente le descompone totalmente, y dexa un 
muriato de bismuto , que se sublima enteramente á un gran 
fuego: aquí hace función de álcali ó de base salificable. 

El muriato sobreoxigenado de potasa arde con llama, 
y oxida completa y prontísimamente el bismuto con ayu
da del calor ó del contacto de un cuerpo inflamado. Una 
mezcla de una parre de este metal en polvo fino y de tres 
partes de esta sal fulmina con chispas quando se la golpea 
sobre un yunque con un martillo. 

Los fosfatos y los fosfitos, los fluatos, los boratos y 
los carbonates no obran sobre el bismuto. Estas sales, que 
freqüentemente llamamos fluxos vitreos á causa de su p r o 
piedad de vitrificarse con muchas substancias, se funden en 
efecto en vidrio con el óxido de bismuto, quien las tiñe 
de amarillo mas ó menos verdoso, según su estado de oxi
dación. 
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K. Usos. 
3 5 El bismuto (que ha sido malamente comparado 

con el plomo, supuesto que se diferencia de este metal 
por el mayor número de sus propiedades, y supuesto que 
algunos puntos de analogía forzada, que halló Geoflroy 
el menor, son mucho mas raros que los diversos caracteres 
que presenta) tiene un uso bastante freqüente baxo su for
ma metálica. Se le alea con otros muchos metales blandos 
para darlos dureza y consistencia, y especialmente es muy 
útil á los que trabajan en estaño, y á todos los que em
plean aleaciones blancas y duras. Comunmente se cree que 
produciría sobre la economía animal los mismos efectos 
que el plomo, aunque ningún experimento decisivo ha 
confirmado todavía este aserto. Así pues en este estado de 
incertidumbre, y especialmente en esta desconfianza fun
dada en el modo con que hablan del bismuto todos los 
hombres instruidos, no debe permitirse sino con mucha 
prudencia y precaución en el uso interior de este metal. 

3 6 La utilidad de sus óxidos es muy grande. Baxo es
ta formase le emplea por los fabricantes de porcelana en 
la preparación de algunos esmaltes amarillos, y se le mez
cla con otros óxidos para matizar los colores de los baños 
y de las pinturas. A veces se sirven de él en la fabricación 
de los vidrios de colores para teñirlos de amarillo algo ver
doso. El blanco de afeyte es la preparación mas común de 
este metal en óxido. Ademas de los inconvenientes de que 
ha hablado, y que no son suficientes para impedir que le 
usen las mugeres, puesto que se puede evitar el contacto 
de los vapores hidrogenados, un mayor interés debia apar
tarles de ello. Este es que el óxido de bismuto afea el cu
tis , ya tapando sus poros ó apretando é irritando su texi
do, ó ya engrosándole, endureciéndole, y ennegreciéndo
le. Se sirven de él para dar negro al pelo. Los alemanes em
plean el óxido blanco de bismuto en la dosis de medio gra
no como antiespasmódico y calmante en las calambres del 
estómago, y particularmente en las mugeres. Mr. Reil dio 
observaciones bien exactas sobre esta propiedad del óxido 
de bismuto. 
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ARTICULO XII. 
Del antimonio. 

A. HISTORIA. 

1 .A_unque hay motivo para creer que el antimonio 
no fué enteramente desconocido de los antiguos, quienes le 
daban otro nombre, y le empleaban en algunas aleacio
nes; lo cierto es que su distinción como metal particular, 
y el examen algo detenido de sus propiedades, deben re
ferirse únicamente á Basilio Valentin á últimos del siglo 
xv. En la primera obra que escribió directamente sobre 
este punto, y que intituló Currus triump kalis antimonii, 
reunió muchos descubrimientos sobre esta substancia me
tálica , y especialmente sobre su sulfureto; porque es de 
advertir que el nombre de antimonio se dio por mucho 
tiempo á la combinación sulfurosa de este metal, que se 
conoció bien antes de saber extraer el metal mismo. Ker-
kringio en el siglo xvn comentó el tratado de Basilio Va
lentin, y sí sus muchas notas no contienen sino unos por 
menores, á lo menos, las primeras bases de casi todos los 
descubrimientos hechos después sobre esta substancia. 

2 Ningún cuerpo ha sido mas estudiado que este, ni 
ninguno ha sido objeto de tantos trabajos, ni sobre ningu
no se ha escrito tanto. Se podia formar una biblioteca con 
solo los tratados de que ha sido objeto. Los alquimistas le 
admiraron siempre como la materia mas á propósito para 
el fin de sus investigaciones, é hicieron inmensos trabajos 
sobre este mineral, y por decirlo así, le atormentaron de 
todos modos: por otra parte presentaba muchos motivos 
de esperanza á los adeptos, y muchos de estos buscaron en 
él la medicina universal.̂  Seria difícil numerar las inmensas 
preparaciones medicinales, que se hicieron con su minera 
y en metal. Todos los que han tratado de la Química y 
del arte de curar han tenido por mucho tiempo opinio
nes exageradas sobre este punto. Unos no podían hallar 
buenos y poderosos remedios sino en los antimoniales, y 
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otros no le miraban sino como un veneno, y gritaban que 
se le debia desterrar de la medicina. Era muy difícil no in
teresarse en pro ó en contra de un cuerpo tan importante, 
y de aquí nacieron las muchas disertaciones y los numero
sos experimentos que se hicieron sobre el antimonio. 

3 Lemery fué el primer químico que, aprovechándo
se de todos los trabajos de sus antecesores, y añadiendo 
muchos suyos, comenzó á escribir correcta y arregladâ  
mente sobre el antimonio. Su tratado, que se publicó á fin 
del siglo xvii, contiene muchísimos experimentos curie-
sos y operaciones exactas sobre el antimonio y. su sulfure
to.: Mender dio también una historia muy completa de el 
en una monografía. Mahget reunió e n su biblioteca quími
ca muchas obras sobre el sulfureto de este metal. Existen 
otros muchos tratados particulares y monográficos sobre 
este.cuerpo, y.apenas hay químicos hábiles que no hayan 
hecho algunos trabajos particulares, algunos descubrimien
tos, ó á: lo menos algunos ensayos sobre esta materia. Geof-
froy insertó en las obras de la Academia muchas memorias 
sobre él. Bergman publicó en i 782 una preciosa diserta
ción sobre las tan variadas combinaciones sulfurosas del 
antimonio. Scheéle , Macquer y Ro.uele .dieron igualmen»-
te diferentes métodos para preparar buenos ¡medicamentos 
antimoniales. Un gran número de.médicos hallárony aplau
dieron receras particulares, cuya base formaba este metal 
y su sulfureto , sobre lo que se puede formar, una idea le
yendo la tabla dé estos medicamentos, publicada en Lon
dres en 1 7 7 3 por Guillermo Saunders. 

4 A estos inmensos trabajos debemos añadir las innu
merables preparaciones antimoniadas, descritas y celebra
das aun después de mas de ochenta años á esta parte en 
las farmacopeas y formularios: todos los que presentan 
hechos particulares relativos á su historia química, y que 
han tenido algun influxo sobre el conocimiento de las pro
piedades de este metal. Si es imposible, fastidioso é inútil 
dar un estado exacto de todos los descubrimientos que se 
contienen en este sinnúmero de obras, al menos podre
mos tener seguridad de no omitir nada esencial, disponien-
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do metódicamente la exposición de los caracteres quími
cos del antimonio, y por otra parte veremos que los mu
ellísimos experimentos é investigaciones emprendidas sobre 
este punto se reducen aun cierto número de hechos gene» 
rales, ninguno de los quales olvidaremos ó despreciaremos 
en este artículo. La doctrina pneumática, que explica con 
gran claridad y suma exactitud todos los descubrimientos 
y preparaciones; que pertenecen á este metal,,ha contri
buido mucho á simplificar su historia; y la nomenclatura 
metódica, que nos da á conocer con exactitud todos los 
diversos compuestos que produce, ha disipado la obscu
ridad que habían dado á esta parte de la Química aque
llos nombres bárbaros, ridículos y misteriosos. 

Ti. Propiedades físicas. 
f . El antimonio, extraído de su minera y bien ;purifi-. 

cado, ó sacado de la tierra que freqüentemente le presenta 
nativo como pronto veremos, tiene propiedades bien dis-* 
tintas y bien características. Es de un color, blanco puro;, 
brillante, parecido al de la plata ó del estaño. Su textura 
laminosa está claramente compuesta dé planchas que pare
ce se cortan en todas direcciones, y que sirvieron de mu
cho embarazo al ciudadano Haüy en su disección para de
terminar, su forma. Freqüentemente presenta en la super
ficie panes, orbiculares, redondeados y convexos por un la
do, y planos por el otro, que vemos en las tiendas, se-i 
nales muy claras de cristalización, que se han descrito co
mo hervorizaciones, hojas de helécho, barbas de plumas ó 
rayos estrellados. Los alquimistas hacian el mayor aprecio 
de aquel en.quien.notaban esta estrella, que creian ser un 
buen agüero para el éxito de sus trabajos. Su pesantez es
pecífica es de 6 , 7 0 2 . El ciudadano Guyton le da el sépti
mo lugar en quanto á su dureza, y le coloca al lado del 
plomo; pero es sensiblemente mas duro que este último, y 
le raya con facilidad. No es dúctil, y se rompe fácilmente 
al golpe. También se .le puede reducirá polvo fino , que es 
de un gris blanco. . . • 

6 No se ha determinado aun., respecto á los demás 
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metales su propiedad conductriz del calórico, ni su dila
tabilidad por este agente, porque, como no es dúctil, no 
ha sido necesario en las artes el conocer esta propiedad. 
No se funde sino quando está bien enroxecido, y los quí
micos le han colocado entre los metales de una fusibilidad 
media. El ciudadano Guyton juzga que una temperatura 
de i 4 5 , según la escala de Reaumur, es suficiente para 
fundirle. Quando se continúa calentándole después de su 
fusion en vasijas bien tapadas, en el mismo instante en que 
se le ve de color blanquizco, se eleva en vapor blanco , se 
sublima, y se condensa en lo alto de los crisoles en lámi
nas brillantes y manifiestamente cristalizadas. Si se le dexa 
enfriar lentamente después de haberle fundido, y si toman
do la costra sólida, que se forma en su superficie, se hace 
correr la porción aun líquida, se halla la cavidad interior, 
que queda por esta decantación cubierta de cristales pira
midales, de pequeños octaedros, y de otras muchas for
mas secundarias, m a n ¡ n e s t a m e n t e formadas por los octae-
drosrquando se fixa enteramente sin que se separe nada flui
do , presenta en sus fracturas unas láminas anchas, que se 
cruzan en muchas direcciones, y que, según hemos dicho, 
hacen que sea muy difícil el determinar su forma: esta es 
la estructura mas complicada que ha encontrado el ciuda
dano Haüy. Este encontró en masas de antimonio puri-
cadas por medio de muchas fusiones repetidas, que ataca
ban junturas muy manifiestas, veinte direcciones diferen
tes: sin embargo reconoció que este metal era divisible pa
ralelamente á las caras de un octaedro regular, y al mismo 
tiempo á las de un dodecaedro romboydal, y halló esco
giendo la hipótesis mas probable de esta especie de proble
ma indeterminado , que el octaedro compuesto de un nú
mero infinito de pequeños tetraedros regulares sobrepuestos 
por sus bordes, cada uno délos quales fuese la reunion de 
Seis tetraedros mas pequeños reunidos por sus caras, dando 
la forma primitiva, explicaba el número casi infinito de 
junturas paralelas, unas á las caras de los tetraedros regu
lares, y otras á las caras de los tetraedros que componían 
estos que se hallan en la disección de este metal: por ma-
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ñera que por esta disección misma se llega al doble resul
tado que hemos anunciado. 

7 El antimonio tiene un olor y un sabor bien sensi
bles, y se perciben quando se ha frotado en la mano un 
pedazo de él por algun tiempo. A estas propiedades atri -
buyen los médicos los efectos muy señalados que este me
tal produce en la economía animal como purgante y como 
emético. Sin embargo algunos, han creído que no produce 
estos efectos sino como óxido, y quando encontraba áci
dos en las primeras vias. 

C. Historia natural. 
8 El antimonio no ha sido hallado todavía en la natu

raleza sino baxo quatro estados diferentes: el primero es el 
de metal nativo, el segundo el sulfureto de antimonio , el 
tercero el óxido de antimonio hidrosulfurado, y el quar
to el muriato de antimonio. 

9 El antimonio nativo fué hallado la primera vez en 
1 7 4 8 en Sahlberg, en Suecia, por Antonio Shwab: des
pués le descubrió con mucha abundancia Schreiber en las 
minas de Allemont, en el antiguo Delfinado, al presente 
Departamento de la Isere. Este antimonio nativo es muy 
fácil de conocer por su color, brillo, láminas grandes, y 
á veces está mezclado con arsénico; pero no se debe for
mar de él un mineral particular, como hacen algunos mi
neralogistas que le designaron baxo el nombre de minera 
de antimonio blanco ó arsenical. 
- 10 El sulfureto de antimonio es de un color gris me
tálico , mancha los dedos como el lápiz negro; pero su 
barniz es mucho mas brillante, y jamas se apaga frotán
dole. Quando esta minera, que es muy abundante en Fran-
cia y en Hungría, está bien cristalizada, presenta prismas 
quadrados algo romboydales, terminados en un pirámide 
de quatro caras, semejante al octaedro regular. Este cristal 
se divide con facilidad paralelamente á las dos aristas mas 
sobresalientes ó mas agudas del prisma. En la pirámide sus 
divisiones.se hacen paralelamente á las aristas que corres
ponden á las bases del prisma. En fin á la luz de una vela 
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se ve que son paralelas estas divisiones, ya á los lados del 
prisma , ó ya á sus bases. El ciudadano Haüy no ha halla
do todavía cristales bastante linos para conocer la diferen
cia de algunos grados necesarios para determinar la forma 
primitiva de este sulfureto. Anuncia solamente que la es
tructura descrita parece indicar una diferencia entre la for
ma hallada hasta aquí y la del prisma rectangular, ó del 
cubo, ó del octaedro regular, que son las formas mas co
munes de las substancias metálicas. Los mineralogistas han 
multiplicado mucho las variedades del sulfureto de anti
monio según la colocación , separación, reunion, volumen, 
y aun irregularidad de los prismas ó de las agujas de esta 
minera. Tales son el sulfureto de antimonio especular, el 
estriado} el en agujas, el estrellado , el laminoso, el pa
vonado , el coloreado y el mazizo. También los han dado 
algunos nombres de otras mineras, quando se halla que 
contenían algunos metales, y en efecto se halla en él algu
nas veces plata y hierro , como sucede en el Himmelfurst, 
junto á Freyberg. Otros pedazos estan mas 6 menos car
gados de arsénico. Entre estas variedades se ha de distin
guir la que presenta hacecillos de agujas muy delgadas, 
que forman el paso á una eflorescencia capilar, compuesta 
de fibras grises, sedosas y elásticas, y esta es la minera de 
antimonio en plumas grises, que el Barón de Born refiere 
con razón al sulfureto de antimonio. 

1 2 El óxido de. antimonio hidrosulfurado, llamado 
minera de antimonio en plumas roxas ó kermes y azu
fre dorado nativos, se halla en filamentos sueltos, lustro
sos , de un roxo obscuro apagado, y dispuestos en ra
y o s que parten desde un centro común, ó en. especie de 
Costras roxas apagadas, adherentes á la'Superficie y en las 
cavidades del sulfureto de antimonio; varía por su matiz 
á veces claro, pero lo mas común pardusco, y por su for
ma cristalina ó maciza , ó por su estado en forma de g r u 
mos. En el dia sabemos que esta es una combinación natu
ral de óxido de antimonio, de azufre y de hidrógeno s u l 
furado : da este último cuerpo en gas con efervescencia y 
olor fétido quando se le trata por medio de los ácidos: le 
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.conoceremos en adelante quando expongamos su prepara
ción artificial y sus propiedades. 

1 3 El muriato de antimonio: este fué tenido en algun 
tiempo por un óxido de antimonio blanco. Se halla á la 
superficie de otras mineras.dé antimonio ó sobre diversas 
matrices baxo dos formas diferentes; ó en láminas rectan
gulares de un blanco brillante y nacarado, divisibles en 
una dirección paralela á sus grandes láminas, y que se ase
meja á la piedra llamada estilbita, ó en agujillas divergen
tes, análogas por su aspecto á la zeolita radiada ó á cier
tas tremolitas. Se la reconoce inmediatamente por su pro
piedad de fundirse quando se la expone á la llama de una 
vela, y de despedir un vapor que se condensa y se pega 
en polvo blanco á la cuchara que le sostiene. Esta mine
ra abunda poco, y se encuentra r.aras veces. 

D. Ensayes y metalurgia. 

1 4 i Aunque comunmente no interesa en las arfes co
nocer la cantidad de metales que hay contenido en el sul
fúrete 'de antimonio, sucede con freqüència que importa 
tener este conocimiento en la Química y en muchos talle
res de las artes. Se consigue, separar el azufre, y obtener 
el metal puro por dos métodos: el uno consiste en tostar 
lentamente la minera hasta desprender de ella la mayor 
cantidad de azufre, y en quemar á un fuego ligero el me
tal hasta que esté reducido á un óxido gris, aun todavía 
sulfurado, que describiremos mas abaxo: en mezclar des
pués este óxido con su peso de fluxo negro, y un poco de 
xabon negro ó de aceyte, y en calentarle con bastante 
fuerza en un crisol hasta que el metal esté bien fundido , y 
se reúna en el fondo de la vasija. El fluxo negro sirve pa
ra reducir el óxido por medio de su carbon, y robar el 
resto del azufre por medio de su álcali. En el segundo mé
todo mas expedito, y freqüentemente mas seguro, se sir
ven del nitro, cuya cantidad se proporciona á la del azu
fre , á fin de no quemar mas que el azufre, y dexar el me
tal solo. Para esto se toman ocho partes de sulfureto de 



2 o 8 SECCIÓN V I . ARTICULO XI. 

antimonio en polvo, seis partes de tártaro y tres de nitro. 
Estas materias exactamente mezcladas y pulverizadas se 
echan á cucharadas en un gran crisol enroxecido, rodea
do de ascuas en un horno que despida un fuego fuerte. A 
cada proyección hay una viva detonación: el tártaro for
ma por su semicombustion, con la ayuda del nitro, un flu
xo negro, y habiéndose quemado el sulfureto de antimo
nio, el metal se funde sin poder oxidarse á causa del car
bon de tártaro que le circuye, y del álcali líquido que le 
cubre. La parte del azufre, que se libra de la combustion, 
se combina con el álcali, y forma escorias que sobrenadan 
sobre el metal. Se cuela todo ello en un cono de hierro en
grasado y bien caliente; se menea golpeando los lados del 
cono para reunir el antimonio en el fondo de la vasija, y 
quando está bien frío se le saca de un residuo por lo co
mún marcado en su superficie con agujas dispuestas en 
forma de estrella. Esta estrella proviene de que el resfria
miento comienza por los bordes, y así la materia fluida es 
rechazada desde el centro á la circunferencia. Por lo demás 
esta cristalización no puede verificarse sino en cortos re
siduos de antimonio: en las mayores masas, tales como son 
los panes que se venden en el comercio, la materia fluida, 
amoldada en moldes planos, padece una undulación por 
muchas partes á un tiempo, y toma muchos centros de 
cristalización, por manera que en lugar de una estrella se 
ven muchas impresiones en figura de una hoja de helécho. 
Reaumur hizo ver ademas de esto que un resfriamiento re
pentino impedia la cristalización estrellada, y que solóse 
obtenia la mitad de esta estrella resfriando prontamente 
ono de los lados del cono. Aunque el sulfureto de antimo
nio contiene casi las tres quartas partes de su peso de me
tal, no se le obtiene enteramente, porque una parte que
da en óxido combinada con el azufre, y el álcali en las 
escorias. Y también estas son muy compuestas, pues me
diante una análisis exacta se halla en ellas nitro conserva
do , carbon, sulfato de potasa, sulfureto de potasa hidro
genado, y óxido de antimonio sulfurado é hidrogenado, 

i j Bergman en su disertación sobre la docimasia-hú* 
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meda da diversos métodos para ensayar las diferentes es
pecies de mineras de antimonio. Según dice, este metal na
tivo debe ser tratado por medio del ácido nítrico, ó mas 
bien por el nitroso concentrado y reducido á óxido, cuyo 
peso sirve para determinar su cantidad y su pureza. El sul
fureto ensayado por medio del ácido nitro-muriático da el 
azufre separado sobre el filtro. El metal oxidado y disuel-
to en el ácido mixto, siendo tratado de nuevo por medio 
del ácido nitroso concentrado, que se hace hervir, se aposa 
en óxido. Las mineras de antimonio, que contienen arséni
co, ofrecen este último separado, y dan á conocer su pro
porción haciéndoles hervir ligeramente en el ácido nitro mu
riático, para separar de él el azufre; tratando la disolu
ción que tiene el antimonio y el arsénico por medio del áci
do nitroso concentrado, que se hace hervir, entonces el 
óxido de antimonio se precipita solo, y se le recoge sobre 
un filtro: haciendo evaporar el licor se obtiene arsénico en 
estado de ácido arsénico: últimamente el mismo químico-
aconseja que se use el álcali fixo cáustico que disuelve, se
gún dice, el azufre y el antimonio, y separa la plata ó lo» 
demás metales que no son disolubles en él. Este último mé
todo conviene en el caso de las mineras de antimonio mez
cladas con otras substancias metálicas. 

16 El trabajo en grande, ó la metalurgia de las mine
ras de antimonio, no se verifica sino respecto al sulfureto 
de este metal; pero no se hace por obtener el metal, por
que esta extracción no tiene lugar sino en talleres par
ticulares lejos de estas minas, porque en general se em
plea mas freqüente y abundantemente el sulfureto de an
timonio que su metal. Así pues el trabajo en grande no 
consiste sino en la purificación y en una especie de refi
namiento de esta minera, para separarla exactamente de 
su matriz, y dársela pura á los artistas que la usan. A es
te efecto se coloca un gran crisol ó puchero en el suelo, 
de modo que sus bordes estén al nivel de este último, y que 
sobresalgan un poco. Este puchero sirve como de una es
pecie de recipiente: sobre él se pone otro agujereado en 
su fondo , el qual entra en la boca del primero , y le tapa 

TOMO V . DD 
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exactamente. Este crisol superior está , como se ve, ente
ramente fuera de la tierra: colócase en él la minera que se 
ha de purificar hecha pedazos, y se le cubre con una ta
padera, se le rodea de carbon, se le da fuego, al principio 
muy poco, y se le va aumentando poco á poco. El sulfu
reto de antimonio se funde, corre al traves de los agujeros 
que tiene el crisol superior, se reúne en el crisol enterra
do, y allí se fixa por medio del resfriamiento. También 
pasan algunas otras materias fusibles, que forman escorias 
sobre la minera fundida. Después se saca este sulfureto en 
panes que tienen la figura de un puchero, y cuya masa 
enteramente cristalina está en forma de agujas en su inte
rior. En este estado es en el que se le vende en el comer
cio. Como este mineral así purificado sirve para hacer un 
gran número de preparaciones químicas y farmacéuticas, y 
como ha sido empleado en estas preparaciones con mu— 
cha mas freqüència que el mismo metal, trataré en uno de 
los artículos siguientes de cada uno de los agentes, cu
ya acción examinaré , ya sea del antimonio, ó ya del sul
fureto de antimonio, á fin de presentar una historia mas 
completa y mas metódica de las propiedades de este me
tal y de su minera. 

E. Oxídabilidad for medio del ayre. 

" i 7 El antimonio es uno de los metales mas combus
tibles , y que mas pronta y fuertemente se une con el oxi
geno atmosférico. En frió no padece alteración sensible al 
ayre; pero quando se le pone fundido en contacto con él, 
se'levanta un humo blanco, que bien pronto se precipita á 
la superficie del metal, ó se pega á lo alto del crisol, cris
talizándose allí baxo la forma de largos prismas muy del
gados, ó de agújillas blancas brillantes. En otro tiempo 
se llamaba este óxido sublimado y cristalizado flores fia-' 
teadas ó nieve de régulo de antimonio. Quando se quie
re preparar una cierta cantidad de él se coloca obliqua-
mente-un crisol lleno de antimonio en un buen horno, de 
manera que la boca del crisol esté al nivel con la abertura 
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interior del horno: se adapta otro crisol sobre el primero 
sostenido obliquamente , y poco mas alto que este , de mo
do que sirva de recipiente en esta especie de aparato su-
blimatorio. Estas vasijas, que se enlodan con un poco de 
tierra de hornos, no estan tapadas en términos que el ay
re no pueda penetrarlas. El metal se oxida, se quema con 
mucha violencia, y volatilizándose,de modo que su óxido 
recibido en el crisol exterior se condensa en él, se cristali
za, y se pega en largas y bellas agujas cristalinas, de un 
blanco brillante, y de una semitransparencia como vitrea. 
Una parte de este óxido es pulverulenta, y se la despren
de sacudiendo ligeramente sobre un papel el crisol que la 
contiene. Se halla que esta operación aumenta el antimo
nio mas de veinte por ciento. 

1 8 Si en vez de tratar el antimonio, como acaba
mos de decir, se le calienta muy fuertemente¿ y hasta ha
cerle enroxecer en blanco en un crisol, y después se le 
menea, ó se le sacude en contacto con el ayre, se infla
ma como una.especie de explosion, y al quemarse presen
ta una luz blanca exhalando en el ayre el óxido blanco que 
acostumbra á dar. También se reconoce esta propiedad 
tratando el antimonio en pequeño al soplete. SÍ quando es
tá bien fundido sobre un carbon , y en el instante en que 
su superficie no está cubierta por ninguna molécula de óxi
do, se le arroja rápidamente á tierra; los glóbulos en que 
se divide al caer se queman con una llama vivísima , y des
piden, por todos lados chispas brillantes, que duran por 
algun tiempo: examinando después estos glóbulos que se 
inflamaron absorviendo rápidamente, y solidificando fuer
temente el oxigeno atmosférico, se les halla cubiertos de 
un polvo blanco, ó se nota que han aposado un ligero cer
co de este óxido en el parage en que descansaban, y en 
donde se enfriaron. Debemos este curioso experimento al 
ciudadano Guillet, miembro del Consejo de minas. 

1 9 El óxido blanco, que se obtiene por medio de es
ta combustion lenta ó rápida del antimonio cristalizado ó 
pulverulento, se asemeja á una materia acida. Es sabroso, 
algo disoluble en el agua, se une á los álcalis, es fácil de 
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reducir por medio del carbon, se fixa al fuego , se funde á 
una temperatura elevada en un vidrio de color de jacinto 
claro. Nos servimos de él para dar color amarillo naranja
do ó de azafrán á los vidrios y á los esmaltes. t 

El ciudadano Thenars en sus interesantes investiga
ciones sobre los óxidos de antimonio advirtió que este re
tiene o-,2o de oxígeno, que se reduce con facilidad aun 
sin adición, y que, haciendo la operación en un tubo de 
porcelana, se puede obtener el metal por medio del fuego; 
que si se le calienta suavemente y con precaución en un 
crisol, pasa desoxidándose sucesivamente, primero al es
tado de óxido amarillo muy fusible en vidrio teniendo 0 1 9 
de oxígeno; después al de óxido naranjado con 0 1 8 de 
este principio; después al castaño cargado de 0 1 6 de oxi
geno; y últimamente llega al estado de óxido negro te
niendo solamente 0 ,02 de oxígeno antes de volverse á ha
cer metálico. Es muy importante conocer estos diversos 
óxidos por razón de sus relaciones con muchas combina
ciones antimoniales, que mas adelante describiremos. 

20 El sulfureto de antimonio, calentado al soplete 
sobre un carbon, se funde, corre, exhala un humo blan
co, que se pega al carbon en un polvo del mismo color, 
le penetra en fin, y desaparece dexando un círculo blanco 
al rededor del parage en que cayó. Quando se expone este 
sulfureto en polvo lino á un fuego suave sobre un plato de 
barro, de manera que tenga mucho contacto con el ayre; 
y si se le menea freqüentemente, se muda después de unas 
•quince ó diez y ocho horas de fuego en polvo gris, mez
clado por lo común con partículas aun brillantes, y el qué 
fácilmente se traba en grumos blandos, quando se le ca
lienta algo mas fuertemente. Este polvo, llamado en otro 
tiempo cal gris de antimonio , y en el dia óxido de anti
monio sulfurado gris, es el antimonio oxidado, que ha 
perdido la mayor parte de su azufre. El sulfureto conver
tido en esta especie de óxido disminuye de veinte y dos á 
veinte y tres parres sobre ciento. Bergman admite en él 
sobre cien partes cinco de azufre; por manera que el óxi
do de antimonio sulfurado gris parece ser formado de cer-
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ca de 0 ,78 de antimonio, 0 , 1 6 de oxigeno, y 0 ,06 de 
azufre. Esta oxidación y esta desulfuración del sulfure
to de antimonio despiden un olor de azufre, y levantan 
en el ayre un poco de antimonio oxidado: quando se la ha 
hecho en gran cantidad, este vapor es dañosoá menos que 
laoperacionno se execute en una chimenea que chupe bien 
el ayre. Los antiguos químicos admitian algo de arsenical 
en el sulfureto de antimonio; pero produce este efecto por 
la misma naturaleza de su óxido. 

2 1 Quando se calienta rápidamente, y soplando mu
cho el óxido de antimonio sulfurado gris, se funde, pasa
dos algunos minutos, en un hermoso vidrio transparente 
de color de jacinto. Este es el vidrio de antimonio de los 
antiguos químicos, ó el óxido sulfurado vitreo transpa
rente de la nomenclatura sistemática. Es de notar que, si 
se ha llevado la oxidación y el tostamiento del sulfureto 
hasta hacer desaparecer todo punto brillante, y hasta e m 
blanquecerle ó asemejarle al blanco, solo se tiene una es
coria opaca, lo qual indica que para la preparación de es
te vidrio son necesarias algunas centésimas de azufre. Así 
es que, para darle su transparencia y su hermosura, bas
ta añadirle un poco de azufre ó de sulfureto de antimonio, 
lo qual apresura también mucho la fusion. Por el contra
rio , tratando el óxido de antimonio sulfurado gris con do
ble porción de su peso de fluxo negro, ó aun mejor una 
mezcla de una parte de fluxo blanco y otra de tártaro en 
ran crisol á un buen fuego por algunos minutos , se obtie
nen 0 ,78 ó 0 ,79 de antimonio puro, cuyo método ya in
diqué en la descripción de los ensayes de esta minera. 

2 2 Para probar por medio de la síntesis la naturaleza 
del vidrio de antimonio, Bergman combinó inmediatamen
te óxido de antimonio con el azufre en dosis de ocho par
tes del primero y una del segundo: fundiendo esta mezcla 
en un crisol, soplando al mismo tiempo, obtuvo un ver
dadero óxido de antimonio sulfurado, vitreo y transpa
rente. Notó que, fundiendo durante el mismo tiempo, es
to es, cerca de siete minutos dos partes de óxido y unade 
azufre, este se volatilizó, y que así el azufre fundido y su-
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blimado á un gran fuego arrastraba consigo al óxido de an
timonio ; que quatro partes de óxido con una de azufre 
daban una masa negra y como fibrosa, siendo así que diez 
y seis partes de óxido y una de azufre daban un vidrio 
verdoso. Añade como carácter del vidrio de antimonio que, 
tratado por .el ácido muriático, exhala gas hidrógeno sul
furado. Propone con razón el que se prepare para los usos 
farmacéuticos el vidrio de antimonio, uniendo el óxido de 
antimonio con el azufre en la primera proporción aqui in
dicada, á fin de que resulte esta constante preparación. 
Para sus experimentos tomó el óxido de antimonio hecho 
por medio,del nitro; pero se ha de notar que el que es 
producido por la oxidación al ayre, obra casi lo mismo que 
el primero. 

F. Union con los combustibles. 

. 23 ;No se sabe si hay alguna combinación entre el an
timonio, el ázoe, el hidrógeno y el carbono, quienes en
tre los cuerpos combustibles nunca han manifestado hasta 
aquí sino muy poca acción sobre la mayor parte de las 
substancias metálicas. El carbono obra con mucha energía 
sobre el óxido.de antimonio, le quita su oxigeno al calor 
del ascua, y le reduce. Los cuerpos hidrogenados com
puestos , ó las materias hidrogenas carbonadas, los acey-
tes, resinas grasas, producen el mismo efecto sobre este 
óxido á una temperatura muy elevada, y le hacen volver, 
á pasar al estado metálico. Pero siempre se ha tenido esta 
operación por muy difícil, y se ha dicho que solo salia á 
medias, y que no se obtenia sino un poco de antimonio 
bien reducido. En efecto la masa después de haber sido 
fuertemente calentada , queda por lo común en escoria ne
gra, esponjosa , hinchada , y esta escoria es comunmente 
pirofórica. Se inflama y arde con prontitud, lanzándose 
fuera del crisol como un fuego artificial, quando se remuer 
ve con una varita de hierro la materia contenida en aque
lla vasija. Sin embargo los experimentos del ciudadano The
nars han aclarado bastante estos fenómenos: parece que 
el carbon se opone á la fusion del antimonio; que su óxí-
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do blanco vuelve á pasar al estado de óxido negro, y en 
este estado queda baxo la forma ligera y escorificada, en 
la qual comunmente es pirofórico. 
• i ¡24 El antimonio se une muy bien al fósforo. Pelletier, 
que fué el primero que se dedicó á la preparación y pro
piedades de los fosforetos metálicos, formó de tres modos 
el de antimonio, ya calentando una parte de ácido fosfó
rico vitreo con otra de antimonio y una octava de car
bon , ya haciendo fundir partes iguales de este ácido vi
trificado y de antimonio en polvo sin carbon , ó ya echan
do en un crisol el fósforo sobre el metal en fusion. El se-1 

gundo método prueba que el antimonio enroxecído tiene 
mayor atracción para con el oxigeno que la que tiene el 
fósforo, pues el fósforo de antimonio, que se forma-en es-̂  
te caso, no puede verificarse sin que el vidrio ácido sea 
descompuesto y desquemado1 por el metal. Por qualquiera 
de estos tres medios obtuvo Pelletier un fosforeto brillante, 
metálico, frágil, de una fractura laminosa, con facetas 
quadradas, semejante é igual en los tres métodos. Este fos
foreto puesto sobre un carbon bien encendido se funde, da 
una Uamapequeña , y exhala óxido de antimonio blanco. 
Pelletier observa que-esta combinación fosforada se parece 
á la del arsénico con el mismo metal en la forma de sus 
facetas. Parece que es mas fusible que el antimonio, y es
ta combinación, bien así como todas las de-los metales con 
el fósforo;solo ha sido hasta ahora examinada como á la 
ligera,' y-merece toda la atención de los químicos. 

25 r El antimonio se combina fácilmente con el azufre, 
y mediante esta union artificial forma un sulfureto de an
timonio perfectamente semejante al natural. Fundiendo la 
mezcla se ve que es mucho mas fusibleque el mismo metal; 
que este no absorve sino un poco mas de la-quarta parte 
de su peso de azufre, que toma la forma prismática ó de 
agujas, y el color gris brillante en'vez de la textura la
minosa y color blanco que tenia. Se puede hacer cristali
zar este sulfureto artificial de antimonio, lo mismo que él 
natural, haciéndole enfriar lentamente , y separando de él 
la porción todavía líquida. En quanto á lo demás obra en 
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todos los experimentos como el sulfureto dé antimonio na
tivo , y podria ser empleado y preparado para los mismos 
usos si la naturaleza no nos le diese abundantemente. 

26 El antimonio se alea fácilmente á muchas1 substan
cias metálicas. En general sus aleaciones son laminosas y 
frágiles. Entre los metales que van examinados hasta aquí 
solo se conoce la union del antimonio con el arsénico y el 
bismuto. Se sabe que estas aleaciones son en facetas peque
ñas muy agrias, muy duras , y difíciles de fundir. Todavía 
no se han examinado las que forma con el tungsteno, el 
molibdeno, el titano, el urano, el nikelo, el cobalto y el 
manganeso. Los mas de estos metales han sido todavía po
co examinados, y así no se ha podido determinar con exac
titud sus combinaciones entre sí ó las de otras substancias 
metálicas. 

2 7 ; Tampoco se ha valuado todavía la acción que exer-
cen sobre el sulfureto de antimonio muchos cuerpos com
bustibles, y en particular el hidrógeno, el carbono y el 
fósforo. El azufre no puede unirse, porque el metal está ya 
saturado de él en esta combinación. Sin embargo veremos 
mas adelante que, añadiendo azufre á ciertas combinacio
nes, se modifican singularmente las propiedades de los com
puestos que resultan. Muchos de los metales que falta exa
minar tienen la propiedad de que en caliente quitan el azu
fre al antimonio, y descomponen su sulfureto, como dire
mos enila .historia de estos metales. Los alquimistas se Ser
vian mucho de esta propiedad, y confiaban mucho en el 
que llamaban régulo, ó antimonio aleado, que proviene de 
esta operación. 

28 Ya quedó probado (numero 2 2 ) , según.los expe
rimentos de Bergman, que el óxido de antimonio, calenta
do y fundido con el azufre, forma compuestos vitreos de 
color mas ó menos de jacinto, que se parecen al vidrio de 
antimonio. Ahora añado que en las combinaciones se pro
duce hidrógeno sulfurado, que se une al óxido y al azu
fre , de modo que estos compuestos son unos hidrosulfure-
tos ó sulfuretos hidrosulfurados. Esto nace de que el óxido, 
que Bergman aconseja se tome, retiene un poco de agua, 
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porque encarga que se lave; y en adelante veremos el mo
tivo; ó de que la combinación absorve el agua atmosféri
ca, y la descompone. Esto último nos muestra que el óxi
do de antimonio obra aquí al modo de los álcalis. El quí
mico sueco advierte que el vidrio de antimonio, de este mo
do preparado por medio de la fundición, da gas hidrógeno 
sulfurado quando se le trata con el ácido muriático, sien
do así que una simple mezcla no fundida , sino solamente 
triturada de óxido de antimonio y de azufre, no da gas 
por medio de la acción de este ácido. La union pues de es
tos dos cuerpos, obrada por la fundición , es necesaria pa
ra la descomposición del agua. 

2 0 Vimos también (número 2 2 ) , según las proporcio
nes del óxido de antimonio y de azufre, que se combinan 
por medio de la fundición, se obtienen compuestos dife
rentes^ debo añadir, según Bergman, experimento 3 6 
de su disertación sobre los antimoniales sulfurados, que ca
lentando en un crisol una mezcla de partes iguales de óxi
do de antimonio , que retiene un poco de agua (según su 
método de preparación) y de azufre á un fuego moderado 
y dirigido, únicamente lo necesario para hacer fundir ó 
ablandar ligeramente la masa mezclada, se obtiene un com
puesto pardo, análogo á la preparación conocida baxo el 
nombre de kermes mineral, de que hablaré mas abaxo. 
Aquí mucho mas todavía que en la composición artificial 
del vidrio de antimonio, de que hablé (números 22 y 2 8 ) , 
se forma hidrógeno sulfurado, que entra en la combina
ción ; porque el kermes contiene mas de este cuerpo que el 
vidrio de antimonio. Bien pronto ilustraremos este punto 
ligeramente tratado aquí con las explicaciones que da
remos. 

3 0 Se obra una combinación muy análoga á estos hidro-
sulfuretos de antimonio por un método que se habia oculta
do á la sagacidad de Bergman , y del qual ha sacado des
pués un gran partido el ciudadano Bertollet, aunque todavía 
no ha sido visto ni indicado sino vagamente por la mayor 
parte de los químicos. Siempre que se trata el óxido de an
timonio por medio de un sulfureto alcalino ó de Un hidro-

TOMO V. EE 
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sulfureto, como lo es el agua cargada de hidrógeno sulfu
rado , este óxido se une á este último, y al mismo tiempo á 
una mayor ó menor cantidad de azufre, de modo que for
man compuestos mas ó menos naranjados ó pardos, cuyos 
elementos comunes son el óxido de antimonio y el hidroge
no sulfurado; pero que varían entre sí por muchas propor
ciones seguidas de notables diferencias en todas sus propie
dades. Como trataremos de estos compuestos mas deteni
damente en el artículo del tratamiento del antimonio y de 
su sulfureto por medio de los álcalis y del nitro, no hago 
aquí mas que indicar la existencia de estos compuestos, y 
su formación por la union inmediata del hidrógeno sulfu
rado y de los sulfuretos hidrogenados con el óxido de an
timonio. 

G. Acción sobre el agua y sobre los óxidos. 

3 1 Todavía no se ha examinado competentemente la 
acción recíproca del agua y del antimonio: en frió no tie
nen efecto sensible estos dos cuerpos entre sí; pero no 
sucede lo mismo quando el antimonio está enroxecido y 
fundido. Ni hay motivo de dudar que en este caso el me
tal descompone el agua. No se ha podido hacer inme
diatamente este experimento, porque va acompañado de 
una detonación y de una fulminación muy peligrosas. Los 
químicos tienen muchas proporciones de observar esta ful
guración que se verifica en todos los casos en que el an
timonio fundido está en contacto con el agua. En dos 
de estos accidentes, que siempre amenazan herir ó matar 
á los operarios, he notado una llama blanca muy brillan
te. Yo no dudo que el agua á una temperatura elevada es 
descompuesta por el antimonio, y que este arde por el 
oxígeno que la roba; y bien pronto veremos que esta mis
ma descomposición tiene lugar en frió, ó á un ligero ca
lor, en un sinnúmero de circunstancias en que el anti
monio está ayudado por la adición de otros muchos cuer
pos diferentes. 

3 2 Aunque todavía no se ha estudiado la acción del 
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sulfureto de antimonio sobre el agua, muchos hechos se 
reúnen para probar que tiene una mas ó menos señalada so
bre este líquido, y que le roba su oxigeno aun en tempe
raturas bastante baxas, con tal que esté ayudado por la 
acción simultánea de los ácidos ó de los álcalis. Esta acción, 
que por desgracia no conocieron Scheele ni Bergman, y 
que los hubiera hecho hallar mayores cosas que lasque de
bemos á su talento, es la que hace, como veremos en los 
números siguientes, mucho mas fácil y sencilla la inteligen
cia y la explicación de muchos fenómenos que vieron y des
cribieron sobre las preparaciones antimoniadas sin que pu
diesen ni aun sospechar la causa. 

3 3 El óxido de antimonio , saturado de oxigeno cris
talizado en agujas en su sublimación, y que fué descrito 
mas arriba (número 1 7 ) , es disoluble en el agua, según la 
antigua observación de Rouelle el mayor, á la qual no han 
dado los químicos todo el aprecio que merece. Aunque to
davía Se han examinado poco las proporciones, y espe
cialmente las propiedades de esta disolución, sin embargo 
se sabe ya lo bastante acerca de lo que la concierne para 
conocer que. por medio de esta disolubilidad el óxido de 
antimonio se acerca á la. naturaleza acida. En efecto es
ta disolución se une bien á los álcalis, y precipita en pol
vo naranjado el agua cargada de hidrógeno sulfurado. El 
óxido de antimonio obra como emético sobre la economía 
animal. 

3 4 El antimonio, á quien los hechos que van citados 
colocan entre los metales que con mas facilidad absorven 
el oxigeno, y que con mas fuerza se adhieren á él, debe 
por esto mismo tener una acción señalada sobre muchos 
óxidos, y aunque casi no se la ha sometido todavía á to
dos los experimentos capaces de dar á conocer bien esta 
acción, la que se sabe basta ya para dar á entenderá lo me
nos quan importante es determinarla con mas cuidado que 
lo que se ha hecho. El antimonio roba en caliente, y en 
todo ó en parte el oxigeno á la plata, al oro, al mercu
rio, al cobre, al plomo y al hierro; bien es verdad que 
respecto á los tres últimos solo toma la porción menos 
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adherente, y la última añadida de este principio. Así es 
como parece obrar sobre los ácidos metálicos , á quienes es 
capaz de desacidificar, aunque nunca puede privar sus ra
dicales metálicos de la primera porción de oxígeno, que 
los pone en estado de óxidos. 

3 5 Todavía no se ha valuado con exactitud la acción 
del sulfureto de antimonio sobre los óxidos metálicos; pe
ro la fuerza con que este combustible binario se dirige al 
oxigeno, y la propiedad que ya vimos (número 3 2) de des
componer el agua, prueban bastante bien que este sulture-
to es capaz de robar este principio auna parte de estos 
óxidos, ó de quitarles la última porción añadida como me
nos adherente. Muchos de los compuestos que inventaron 
los alquimistas podrían servir para probarlo si hubiese nê  
cesidad de ello. 

H. Acción de los ácidos. 
3 6 El ácido sulfúrico frió no padece ninguna altera

tion por parte del antimonio, ni le hace suírir ninguna. 
Quando se le hace hervir sobre este metal se desprende con 
efervescencia gas ácido sulfuroso, y si se llevan hasta se
quedad las materias en una retorta, se sublima azufre, y 
queda en la vasija el óxido de antimonio blanco. Si no se 
lleva el calor hasta la disecación , se tiene en la retorta una 
masa blanca, blanda y húmeda: lavando esta masa con 
agua, esta lleva el ácido unido á una corta porción de an
timonio, y dexa sin disolver mucho óxido blanco: una 
gran cantidad de agua, que se añade á esta disolución, pre
cipita también el poco óxido que contiene: haciéndola 
evaporar se enturbia sin dar una verdadera sal cristalizada. 
Las tierras y los álcalis le descomponen y precipitan un 
óxido blanco, que es difícil de reducir con el auxilio del 
carbon, según dice la mayor parte de los químicos. No 
hay pues verdadero sulfato de antimonio , y el metal rr.as 
oxidable por medio del ácido sulfúrico hirviendo? no es di
soluble por este ácido; de modo que obra cerno si él mis
mo tomase el carácter ácido. 

3 7 El sulfureto de antimonio apenas es atacado por el 
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ácido sulfúrico: quando este ácido está hirviendo hace 
elervescencia con este mineral; se desprende mucho gas 
ácido sulfuroso, y nada de gas hidrógeno sulfurado.Tam
poco hay mas óxido de antimonio en disolución que en el 
caso antecedente : el azufre mezclado con el óxido de an
timonio queda en el fondo del líquido , por lo qual no pue
de ser esta operación á propósito para analizar el sulfureto 
de antimonio, y separar el azufre del metal. El óxido de 
antimonio por el fuego, el óxido sulfurado gris y el vidrio 
de antimonio apenas son atacados por el ácido sulfúrico. 
Haciéndole hervir sobre los óxidos hidrosulfurados colo
reados, de que hablamos en los números 2 2 , 28 , 29 y 
3 0 , desprende un poco de gas hidrógeno sulfurado sin to
mar el óxido ni separarle verdaderamente del azufre. 

3 8 El ácido sulfuroso no tiene acción en frió, ni sobre 
el antimonio, ni sobre el sulfureto de antimonio: en calien
te parece que este ácido es descompuesto , que el metal es
tá oxidado, y que se forma un sulfito de antimonio sulfu
rado. El ácido sulfuroso roba el óxido de antimonio á mu
chas de sus disoluciones, y principalmente á la que es pro
ducida por medio del ácido muriático : allí forma un pre
cipitado blanco de sabor acre y austero, un verdadero sul
fito de antimonio indisoluble, volátil y descomponible por 
medio de la acción del fuego; fusible antes de su descom
posición en una masa gris cristalizable en su superficie, 
hueca en su interior, y cubierta de cristalitos; reducible 
por el carbon, cuyo ácido sulfúrico desaloja al sulfuroso, 
y que en las vasijas tapadas da por medio de la destilación 
un poco de ácido sulfuroso, después ácido sulfúrico, de
sando por residuo una materia de un roxo pardo , disoluble 
en el álcali fixo, y precipitable en óxido de antimonio hi-
drosulfurado por medio del ácido muriático. 
»' 30 El ácido nítrico, y particularmente el que contie
ne un poco de gas nitroso , es descompuesto rápidamen
te por el antimonio, aunque sea en frió. Durante la acción 
se produce una gran cantidad de gas nitroso: la acompa
ña un vapor roxo muy fuerte: la rapidez de la oxidación 
del antimonio, que inmediatamente se muda en un óxido 
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blanco, representa la idea de una verdadera combustion. 
También hay inflamación algunas veces. En este experi
mento no solamente es descompuesto el ácido nítrico, si
no que lo es en parte la misma agua, pues tan grandees la 
atracción que el antimonio exerce sobre el oxigeno en es
te caso: la union del ázoe del primero con el hidrógeno del 
segundo de estos cuerpos produce amoníaco, que se com
bina con el ácido nítrico, y forma el nitrato de amoníaco, 
que se ha juzgado ser una porción de óxido unido al áci
do. Quando se trata la masa blanca y espesa ó seca, que 
resulta de esta acción con la cal viva, ó los álcalis fixos 
cáusticos, se desprende amoníaco. No hay combinación 
entre el óxido de antimonio y la porción de ácido nítrico 
no descompuesta, quando queda algo de este. Si hay un 
poco de este óxido disuelto en el ácido, el agua le preci
pita , y se diria que el antimonio ha pasado al estado de 
ácido á vista de la poca adherencia que contrae con el áci
do nítrico. El óxido hecho por este método se ha tenido 
por sumamente difícil de reducir, y solo se ha extraído de 
él el metal á costa de mucho trabajo. Se le tiene con ra
zón por uno de los óxidos mas refractarios y mas irreduci
bles que existen. El ciudadano Thenars, examinándole com
parativamente con algunos otros óxidos blancos , halló en 
él 0 , 30 de oxigeno; y se asemeja al que es producido por 
el nitro; en efecto le ha reconocido por muy difícil de re
ducir; pero llegó á conseguirlo con bastante facilidad, ca
lentándole con un poco de antimonio para robarle su oxi
geno. Por este medio le hizo pasar sucesivamente por los 
colores amarillo, naranjado y pardo, que indican, como 
ya diximos relativamente al que es hecho por el fuego, y 
que contiene 0 , 2 0 de oxigeno, los decrecimientos progre
sivos de su oxidación. 

40 El sulfureto de antimonio es también atacado con 
violencia, según se acostumbra á decir, por el ácido nítri
co , especialmente quando se ayuda su acción por el ca
lórico : el metal es oxidado, y no queda nada en el ácido: 
la mezcla se calienta mucho, se desprende mucho gas ni
troso, nada de gas hidrógeno sulfurado: el azufre separa--
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do se halla confundido con el óxido de antimonio en el fon
do del licor, según lo qual se conoce que el ácido nítrico 
no puede servir en el estado de concentración, principal
mente para hacer el ensaye del sulfureto de antimonio. 

4 1 Este ácido no tiene ninguna acción sobre el óxido 
de antimonio: no es inverosímil que pueda ser disuelto por 
el ácido nitroso á causa de la propiedad que este tiene de 
absorver una cierta porción de oxigeno á muchos óxidos 
metálicos; pero todavía no se ha intentado hacer este ex
perimento. Tampoco se conoce bien el modo como el áci
do nítrico y el ácido nitroso obran sobre los óxidos sulfu
rados de antimonio ó sobre los hidrosulfuretos del mismo. 
Solamente se sabe què el hidrógeno sulfurado no es des
prendido por el ácido nitroso, pero sí es quemado por él. 

4 2 El ácido muriático parece ser el que con mas difi
cultad obra sobre el antimonio. Los químicos, que parti
cularmente han tratado de la disolución de los metales, 
han dicho que este metal se disolvía por medio de una lar
ga digestion ó de una destilación en el ácido muriático. Yo 
he observado que, dexando por mucho tiempo este ácido 
sobre el antimonio en polvo, obraba al fin sobre este me
tal, y disolvía una cantidad bastante grande tomando un 
color algo amarillento. Esta disolución no puede verificar
se sino quando el metal está oxidado, y su oxidación en 
el caso citado no puede provenir sino de la descomposi
ción del agua ; sin embargo yo no advertí efervescencia, ó 
fué tan débil, y en tiempos tan distantes, que no la pu
de percibir. El óxido de antimonio blanco se disuelve me
jor en este ácido, y forma una disolución sin color, que tie
ne algunas propiedades diferentes de las de la anterior: la 
una da por medio de la evaporación cristales pequeños en 
agujas deliqüescentes, que se volatilizan al fuego, y que se 
precipitan y descomponen por el contacto del agua; y la 
del óxido se fixa al fuego, según dice el ciudadano Monnet, 
y se cristaliza en láminas brillantes como el ácido boráci-
co, siendo ademas descomponible por medio del agua. Es
ta diferencia merecía ser comprobada con nuevas observa
ciones. Bergman asegura que el ácido muriático atrae mas 
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.al óxido de antimonio que á los demás ácidos, lo que efec
tivamente se prueba con la disolución que produce en ellos, 
siendo así que los anteriores oxidan el antimonio sia disol
verle , ó le abandonan muy pronto. 

43 El ácido muriático disuelve mejor el sulfureto de 
antimonio, pues para esto no necesita de calor. Durante 
esta disolución se desprende un olor fuerte de gas hidróge
no sulfurado. Quando se calienta la mezcla se disuelve to
do el metal. Según Bergman, de un quintal docimástico 
de sulfureto de antimonio, tratado por medio del ácido 
muriático, se sacan al pie de once pulgadas cúbicas de gas 
hidrógeno sulfurado, y aun queda un poco en el agua que 
atraviesa este gas. La misma cantidad de sulfureto de an
timonio solo da dos pulgadas de este gas quando se le tra
ta en frió con el ácido muriático. Este célebre químico ad
vierte que el gas se lleva consigo, y aposa en el tubo de 
vidrio, que le conduce un poco de kermes ó de hidrosulr 
fureto de óxido de antimonio roxo, lo qual prueba que el 
agua está descompuesta; pues el kermes contiene antimo
nio en el estado de óxido pardo, y ademas hidrógeno sul
furado. El óxido de antimonio hidrosulfurado vitreo, ó el 
vidrio de antimonio, es igualmente disuelto en el ácido mu
riático con desprendimiento de gas hidrógeno sulfurado. 
Sin embargo hay que notar aquí que este último_compues-
to, que se obtiene fundiendo el óxido de antimonio con un 
octavo de su peso de azufre podria muy bien no ser mas 
que un simple óxido sulfurado, y no un hidrosulfureto, co
mo se ve por los sulfuretos alcalinos; y como estos for
man de repente sulfuretos hidrogenados por medio del con
tacto del agua y del ácido muriático líquido, podria bien 
suceder que el óxido de antimonio sulfurado no contu
viese hidrógeno sulfurado , y que este no se formase sino 
en el mismo instante del contacto del ácido muriático, y 
por medio de la descomposición del agua. Tal podria ser 
la diferencia entre el vidrio del antimonio y el kermes mi
neral. 

44 El ácido muriático oxigenado quema é inflama con 
prontitud el antimonio quando se echa este metal en pol-
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vo en el ácido gasosa: á medida que él polvo metálico to
ca á este gas, cada partícula se enciende y arde con una 
llama muy blanca, muy brillante, que forma chispas; El 
metal cae al fondo de la vasija en óxido. En el ácido oxi
genado líquido el antimonio se convierte en un polvo blan
co, del qual solamente una corta parte queda en disolu
ción en el ácido muriático en razón da la gran cantidad.de  
agua que contiene este ácido oxigenado líquido, el qual, 
como ya hemos dicho, es muy poco disoluble. Lo mismo 
sucede al sulfureto de antimonio, al óxido gris sulfurado 
y al óxido sulfurado de antimonio vidrioso. Estos tres an
timoniales sulfurados, echados en el gas ácido muriático 
oxigenado, arden con una llama azul, porque su azufre es 
únicamente el que se inflama; y como de este modo pasa 
al estado de ácido sulfúrico, yo aconsejo que se traten es
tos cuerpos por medio del ácido muriático oxigenado lí
quido para hacer su análisis, reconocer la cantidad de 
azufre por medio de la del ácido sulfúrico formado, que 
se determina con el auxilio del muriato de barita; y la del 
metal ó del óxido por medio del peso del primer precipi
tado ó sedimento blanco que en este experimento se se
para. Es verdad que este método tendrá el ligero inconve
niente de dar un oxido mas cargado de oxígeno que lo que 
estaba en los antimoniales sulfurados; pero este es un er
ror muy corto, y solo pide que del oxigeno del precipi
tado obtenido se rebaxen de 0 ,02 á 0 ,04 . 

45 El ácido nitro muriático es tenido, hace mucho 
tiempo, por el mejor disolvente del antimonio, yen efec
to le oxida, y le disuelve sin reducirle á óxido blanco pul
verulento é indisoluble como la mayor parte de los prece
dentes. Esta disolución nitromuriática es mas permanente 
que la de ellos. Sin embargo también es descomponible por 
medio del agua, y da óxido de antimonio blanco. No hay 
en esta disolución el supuesto nitromuriato de antimonio, 
como han querido algunos autores, sino un muriato de an
timonio. Esta sal líquida, la única permanente en que el 
óxido de antimonio queda unido á un ácido , da, quando 
se mete en ella hierro ó zinc, un precipitado negruzco, 
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tina especie de óxido de antimonio que contiene 0 ,02 de 
oxígeno, el que, según nota del ciudadano Thenars, se 
hace pirofórico, y se inflama espontáneamente en el ay
re quando se le deseca á un calor moderado. 

46 El sulfureto de antimonio se descompone muy bien 
y exactamente en una mezcla de tres partes de ácido mu
riático y una de ácido nítrico. El metal se disuelve com
pletamente, y queda solo el azufre con tal de que se em
plee suficiente cantidad del disolvente, y de que se le ha
ga hervir ligeramente al fin. Quando ha concluido la ac
ción de este se obtienen 0 ,26 de azufre puro: mientras sú 
disolución se desprende un fuerte olor de gas hidrógeno 
sulfurado, y sin embargo, según la observación de Berg-¡-
man, que da este método como un medio de ensayar el 
sulfureto de antimonio, se saca menos de este gas por me
dio del ácido nitromuriático que por el muriático, lo qual 
claramente depende de que el ácido nítrico le descompone 
y le quema. 

47 El mismo ácido mixto ataca fácilmente los óxidos 
sulfurados-y los óxidos hidrosulfurados, disuelve en ellos 
el óxido, y separa el azufre: de todas estas disoluciones 
se desprende gas hidrógeno sulfurado; pero Bergman ob
serva que la del óxido hidrosulfurado, hecha con partes 
iguales de azufre y de óxido, da mucho mas. Trataré mas 
detenidamente de esta acción en los números siguientes: 

48 No se conoce la acción de los demás ácidos sobre 
el antimonio, sobre su sulfureto y sobre sus óxidos sulfura
dos: tampoco se tiene ninguna noción sobre laque po
drían exercer el ácido fosfórico, el fluórico, el borácico, 
el carbónico, ni los quatro ácidos metálicos. También se 
une, aunque difícilmente, la mayor parte de estos ácidos 
por la via de dobles mutaciones con el óxido de antimo
nio unido á otros ácidos; porque, como ya vimos, hay 
.pocas de estas disoluciones permanentes que se puedan 
emplear en esto. Sin embargo, como el agua sola enturbia 
.la disolución muriática, que es la mas completa y la más 
permanente de todas, los ácidos que acompañan á esta 
agua precipitante se unen freqüentemente al óxido preci-
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pitado. Así es que, como el ácido sulfuroso forma un sul-
fito de antimonio quando se le echa en el muriato de este 
metal, no porque Je roba el óxido á este ácido, sino por
que se une á él solamente en el: instante en que el: agua ;le 
separa. Es pues verisímil que aun sin el caso de las atrae— 
ciones dobles los ácidos fosfórico ¿ fluórico, borácicoy car
bónico podrían ser combinados con este óxido en el ins
tante en que se les echa disueltos en el agua sobre la di
solución muriática de antimonio. Preparándolos pues por 
este método, se podrá obtener y examinar estas sales an-
timoniadas, que todavía no lo han sido, y que sin embar
go merecen serlo. 

I. Acción de las bases salijicables y de las sales. 

49 Ninguna de las bases salifícables, terreas ó alcali
nas tiene acción sensible sobre el antimonio. Su óxido tie-* 
ne solamente la propiedad de unirse á las tierras durante 
su vitrificación, y de colorearlas en matiz amarillo.mas 
ó menos naranjado., ó inclinado, al color de jacinto. Ade
mas se une directamente á los álcalis puros ó cáusticos, 
que le hacen mas soluble, y que forman con él unas es
pecies de sales cristalizables , disolubles, descomponibles 
por medio de los ácidos fuertes, de modo que entonces 
parece que hace veces de ácido. No tardaremos en tener 
nuevo motivo de volver á hablar de estas sales.eon mas ex
tension. 

50 Todas las materias alcalinas tienen una acción muy 
manifiesta sobre el sulfureto de antimonio. Con el auxilio 
de esta acción se preparan dos medicamentos principales, 
y que se conocen el uno con el nombre de kermes mine
ral , y el otro con el deazufre dorado. Para entender bien 
la naturaleza y la teoría de estos compuestos notables, 
que forman uno de los puntos mas singulares déla historia 
del antimonio, advertiré primeramente que toda mate
ria alcalina pura, desde la barita hasta el amoníaco, tie
ne mas ó menos la propiedad de disolver el sulfureto de 
antimonio. Que esta disolución hecha por la via seca, y 
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con el auxilio de la fundición, forma sulfuretos alcalinos 
antimoniados; que estos sulfuretos descomponen el agua 
con mucha fuerza; que la que tan freqüentemente está 
unida á las materias alcalinas basta para mudar sus sulfure-
tos en sulfuretos hidrosulfurados, y que en esta mudanza, 
ya sea que se haga en el mismo instante de la fusion , ó ya 
que no se verifique sino después de ella, y que entonces 
provenga del agua que se añade, ó de la que estos com
puestos absorven de la atmósfera, el oxígeno del agua se 
dirige al antimonio que él oxida; que su hidrógeno se une 
á una porción de azufre , y que resulta de la combinación 
ó simultaneidad del óxido de antimonio del sulfureto al
calino, y del hidrógeno sulfurado, un compuesto com
plicado., un sulfureto. hidrosulfurado alcalino y antimonia-
do, quedando primeramente en un equilibrio de composi
ción; pero qué no tarda en perderle quando se quiere di
solver en el agua hirviendo. En este último caso si hay su
ficiente cantidad de álcali, todo se disuelve con el auxilio 
del calor; pero la disolución se enturbia al resfriarse ¿ y 
entonces se divide en dos materias, una qué se aposá ba
xo la forma de un polvo roxo mas ó menos pardo ó roxi-
zo, ó pardo mas ó menos terciopelado , que'en general se 
llama kermes, y que es un óxido de antimonio hidrosul
furado, y la otra quequeda disuelta es también un sulfu
reto hidrosulfurado- alcalino y antimoniado, pero que con
tiene un poco masde azufreV y ; especialmente de óxido de 
antimonio, que el primero de estos compuestos. 
• :$ i:- Esta separación en dos nuevos productos, que 
constantemente se verifica en la disolución del sulfureto al
calino: hidrosulfurado y antimoniado, depende de que el 
álcali, á menos que no esté muy superabundante, nopue-; 
de tener en frió todo el óxido de-antimonio sulfurado que 
tiene en caliente, y lo que se aposa baxo la forma y nom
bre de kermes mineral es en efecto óxido de antimonio sul
furado é hidrosulfurado. Sin embargo la porción de sulfu
reto antimoniado,-que aun conserva el licor , se diferencia 
de la; que se precipita espontáneamente por medio del res
friamiento, en que contiene mas azufrey menos óxido de 
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antimonio. Por lo qual la masa total de este compuesto se 
divide naturalmente en dos porciones diferentes, una ma
sa antimoniada y menos sulfurada, que no puede ser teni
da en disolución en frió, y que se aposa en polvo pardo ó 
kermes; y la otra menos antimoniada y mas sulfurada, y 
que queda en disolución que no se separa sino por medio 
de la adición de los ácidos con un color menos obscu
ro que la precedente, que tira mas ó menos al naranjado, 
y que se conoce baxo el nombre de azufre dorado. Esta 
también puede ser dividida en varios hidrosulfuretos de 
menos en menos antimoniados, y de mas en mas sulfura
dos, según que se fracciona su precipitación, no emplean
do en ella sino poco á poco la cantidad necesaria , para se
pararla def álcali. De aquí-provienen los azufres dorados de 
la primera, segunda1 y tercera precipitación, de menos en 
menos naranjados, de más en mas pálidos, el último de 
los quales- casi no es mas que- azufre. Es menester describir 
actualmente la acción particular de cada una de estas ba
ses, ó al menos de las que exercen una acción notable so
bre el sulfureto de antimonio. 
• y 2 La barita , Ta estronciana y la cal disuelven sensi

blemente, aunque con escasez, el sulfureto-de antimonio. 
Basta menear por algun tiempo la disolución fria de estas 
bases con este sulfureto en polvo, para que estos licores 
filtrados den-por medio de los ácidos un precipitado de 
óxido de antimonio hidrosúlfurado pálido, ó de azufre do
rado; pero no hay bastante óxido de antimonio formado 
y disuelto, para qUe se apose un verdadero kermes sin la 
adición de los ácidos. Es bien claro que por el solo con
tacto de estas disoluciones alcalinas ó terreas una corta 
porción del antimonio está ya oxidado por medio de la 
descomposición del agua y una porción del hidrógeno sul
furado unido al óxido formado. 
' 5 3 Los álcalis fixos, cáusticos, ó puros, sólidos, la po

tasa y la sosa triturados en un mortero con el sulfúrelo de 
antimonio, se ablandan, toman un color verde , y forman 
una masa blanda de olor fétido, y que absorve un poco 
del agua atmosférica. Si se deslíe después esta masa en agua 



2 3 0 SECCIÓN V I . ARTICULO XI. 

caliente, se disuelve, aposa por medio del resfriamiento 
un poco de kermes, y después por medio de los ácidos azu
fre dorado. El amoníaco no obra ni con mucho tan fuerte
mente sobre el sulfureto de antimonio, como lo hacen los, 
álcalis fixos en frió: en caliente obra también muy poco,; 

porque el calórico volatiliza el amoníaco mas bien que no 
favorece su acción disolvente sobre el sulfureto. 

54 No es por esta simple mezcla, ni por esta simple 
trituración , y por sola la acción de los álcalis en frió , el 
modo con que se prepara para el uso farmacéutico lo que 
se llama kermes mineral y azufre dorado, ó los óxidos 
de antimonio pardo y naranjado, mas ó menos hidrosul-
furados. La historia y el examen de los métodos de su pre
paración deben preceder aquí al examen de su naturaleza. 
En los primeros años del siglo xvin un religioso botica
rio en la Cartuxa de Paris, ¿llamado Simon, empleó este 
medicamento con el nombre de kermes mineral, y le dio 
mucha fama por las curaciones que habia logrado en los re
ligiosos de aquel convento. Esta es la razón por qué se 
llamó por mucho tiempo á este compuesto polvos de los. 
Çartuxos. Aunque el verdadero autor de'este descubri
miento fué Glaubero, quien le preparaba con el sulfureto' 
de antimonio y el licor de nitro fixado por medio de los 
carbones, aunque también se puede atribuir su descubri
miento á Lemery, que le describió baxo otro nombre en 
su tratado del antimonio, fué tenido entonces por un re
medio nuevo. El hermano Simon decia que debia esta com
posición á un cirujano llamado la Ligerie, quien le había 
recibido de un tal Mr. Chastenay de Landau, el qual lo 
tenia de un boticario discípulo de Glaubero. La fama de 
sus buenos efectos movió al Gobierno á comprar la receta. 
Dodart, primer médico del Rey, se dirigió á la Ligerie 
para publicar la receta del kermes mineral, y en efecto se 
publicó en 1 7 2 o. El método, que no era tan bueno como 
el de Lemery, consistia en hacer hervir por espacio de 
dos horas ocho partes de agua llovediza con una de licor 
de nitro fixado por medio de los carbones y quatro partes 
de sulfureto de antimonio partido en pedacitos; filtrar el 
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licor hirviendo ; hacer hervir de nuevo sobre el mismo sul
fureto una quarta parte menos de álcali de nitro que la vez 
primera, disuelto en ocho partes de agua llovediza; y ter
cera vez una media parte del mismo álcali con la misma 

-cantidad de agua siempre Jbbre el mismo sulfureto. Las 
tres decocciones mezcladas sé filtraban, y aposaban por 
medio del resfriamiento un polvo roxo pardo, ó el kermes, 
•que se lavaba con agua hasta que esta saliese insípida: se 
hacia secar el polvo; encima se quemaba alcohol, y se le 
-molia eon cuidado para usarle. Este método muy mal idea
do , y muy dilatado, no daba sino un poco de kermes, 
y á*'lo mas la quadragésima parte del peso de sulfureto? 
de! antimonio empleado. Era defectuoso, principalmente 
por la corta cantidad del álcali empleado, que distaba 
mucho de bastar para la dosis del sulfureto de antimonio 
qué se empleaba. Por lo qual los boticarios no le han se
guido luego que este compuesto se divulgó y se conoció lo 
bastante para llegar á ser un medicamento muy común. 

5 y Luego que el hijo de Lemery hizo ver en la Aca
demia de las Ciencias que el descubrimiento de esta prepa
ración antimoniada pertenecía á su padre, se adoptó ge
neralmente el método de este, y se practica en los labora
torios de Farmacia, en donde se hizo, y se hace en el dia 
el kermes mineral por qualquiera de los métodos siguien
tes. Por la via seca se toman diez y seis partes de sulfureto 
de antimonio, ocho de álcali ó tártaro y una de azufre: 
-mézclanse bien estas tres materias triturándolas; náceselas 
fundir en un crisol; cuélase la masa bien fundida en un 
•mortero de hierro; luego que está fria se la pulveriza tos
camente; hádesela hervir en una competente cantidad de 
agua; se filtra elücor por un papel de estraza , y pasa cla
ro y ligeramente naranjado sin mas olor que el de la lexía; 
á medida que se enfria se separa de él un polvo de un be
llo color roxo pardo, ó un kermes muy abundante, que 
primero se lava en agua fria, y luego en agua hirviendo, 
que se dexa secar bien,, y luego- se pulveriza, y se pasa 
por un tamiz de seda. El kermes por la via húmeda se pre
para del modo siguiente. Se hacen hervir en veinte partes 
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de agua seis de álcali fixo, potasa pura del comercio; se 
echa en ellicor hirviendo cerca de la vigésima parte del 
peso del álcali de sulfureto de antimonio pulverizado; 
menéase bien esta mezcla, se la dexa hervir por espacio 
de siete íí ocho minutos, se SItra; el licor aposa luego que 
se enfria mucho polvo roxo ó kermes, que se lava bien , y 
por ambos métodos se obtienen en kermes cerca de las tres 
quartas partes del peso de sulfureto de antimonio em
pleado. 

5 6 En ambas operaciones todo el sulfureto de anti
monio , tratado por medio del álcali, no se convierte en 
kermes mineral, y se ha notado que el residuo, principal
mente el que resulta de la via húmeda, casi no,contiene 
mas azufre , y que , fundiéndole en un crisol, da antimo
nio casi puro. De aquí se debe concluir que el álcali di
suelve casi enteramente el azufre , y que solo oxida la por
ción de antimonio que disuelve al mismo tiempo que el azu
fre. Los licores que en ambas operaciones sobrenadan al 
kermes mineral, ó las aguas madres, que todavía contie
nen óxido de antimonio disuelto en el hidrosulfureto alca
lino , pueden ser precipitados por los ácidos, quienes se
paran de él primeramente óxido de antimonio hidrosulfu-
rado obscuro , que contiene mucho antimonio, y después 
un óxido hidrosulfurado de mas en mas pálido, de menos 
en menos antimoniado , y que al fin se acerca al estado de 
azufre. Tenemos una prueba de que se verifica exactamen
te aquí la serie de los fenómenos indicados arriba (núme
ros 50 y 5 1 ) , es decir, que el álcali disolviendo el sulfu
reto de antimonio favorece la descomposición del agua, 
hace llevar su oxigenó sobre el antimonio que se oxida en 
diversos grados, y su hidrógeno sobie una porción de azu
fre; retiene el óxido de antimonio sulfurado é hidrosulfu
rado; y por el resfriamiento resulta una especie de frac
ción de los productos, una se convierte en óxido de anti
monio pardo hidrosulfurado, que, sobrecargado de metal 
oxídiado de pardo respectoá toda la masa, abandona la di
solución , y se aposa baxo la forma de kermes mineral , y 
la otra en sulfureto hidrogenado de óxido de antimonio 
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naranjado, menos hidrogenado y mas sulfurado, queda en 
disolución en el licor alcalino. Tenemos una prueba de la 
existencia real de estos fenómenos en la propiedad misma 
que tiene el agua madre de volver á disolver el kermes 
quando se la calienta. Pero notaremos que en la segunda 
precipitación , que acompaña al resfriamiento de esta di
solución, se hace otra division entre el óxido de antimonio 
hidrosulfurado, pues que este segundo precipitado tiene 
otro color, algunas propiedades diferentes, y especialmen
te parece que contiene otras proporciones en sus princi
pios que el primero. 

j 7 Antes de haber podido presentar la teoría de la 
operación del kermes, que acabo de exponer, la historia de 
la ciencia ofrece una serie de investigaciones y de trabajos 
inútiles sobre la naturaleza de este singular compuesto. 
Geoffroy fué el primer químico que se dedicó á la análisis 
del kermes: habia supuesto que setenta y dos partes esta
ban compuestas de diez y siete de metal, catorce de ál
cali y quarenta y una de azufre. Es evidente que Geoffroy 
no examinó sino un mal kermes mal lavado, porque todos 
los químicos, que después de él han trabajado en esta mate
ria , no han hallado álcali, ó solo han hallado las partícu
las que se escaparon del lavado. Bergman en su interesante 
disertación sobre los antimoniales sulfurados cometió cier
tos errores, é incurrió, hablando de la naturaleza y com
posición de este cuerpo, en contradicciones que extraña
mos hallar en un hombre tan hábil. En un parage de esta 
obra (experimento 3 0 ) dice que cien partes de kermes le 
dieron por medio del ácido muriático 0,5 2 de polvo blan
co antimonial, y que no pudo recoger sino 0 ,08 de azu
fre, sin hablar de 0 ,40 de materia que se perdió en este 
análisis inexacto. Es verdad que ademas dice haber obteni
do del mismo peso de este compuesto quince pulgadas cú
bicas de gas hidrógeno sulfurado; pero este producto no 
llena ni con mucho el vacío de los 0 ,40 . Ademas también 
sostiene que cien partes de kermes contienen 0 , 52 de me
tal (acabamos de ver que estos o, 5 2 eran óxido blanco de 
antimonio y no metal) y 0 ,48 de azufre; pero habia di-
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cho un poco mas arriba que no habia podido recoger sino 
0,08. De aquí debemos concluir que la análisis del ker
mes mineral no habia sido todavía bien hecha por Berg
man : se sabe que este compuesto se funde en hígado de 
antimonioú óxido sulfurado vitreo opaco; que tratado por 
medio del ácido muriático pierde su color; da gas hidró
geno sulfurado, que es disoluble en los sulfuretos é hidro-
sulfuretos alcalinos. El ciudadano Bertollet, dándole á co
nocer qual un hidrosulfureto de óxido de antimonio, ha 
dado de él una noción mucho mas exacta que quantas se 
habían publicado hasta su tiempo. 

58 El ciudadano Thenars en sus investigaciones sobre 
los óxidos de antimonio dio en cierto modo la última ma
no á este trabajo. Resulta de su análisis comparativo de 
diversos antimoniales sulfurados muchas verdades nuevas, 
que, confirmando las primeras anunciadas por el ciuda
dano Bertollet, añaden una exactitud que aun no tenian 
aquellas. Según el ciudadano Thenars el kermes no es mas 
que un óxido pardo de antimonio unido al hidrógeno sul
furado y á un poco de azufre. Su diferencia del azufre do
rado consiste no tanto en la proporción de las materias, 
quanto en el estado del óxido. Aquí el óxido de antimonio 
es naranjado en lugar de ser pardo: á este estado variado 
del óxido deben sus compuestos su diverso color. Son diso
lubles en los hidrosulfuretos alcalinos y no en los álcalis. 
En fin el kermes obra sobre el ayre, le roba su oxigeno, y 
le analiza comoun instrumento eudiométrico; y debilitan
do mas y mas su color, al paso que se oxida, acaba por 
volverse blanco enteramente. El ciudadano Thenars halló 
por medio de una análisis ingeniosa y difícil (en la qual 
tuvo que volverá hacer las del ácido sulfúrico, del sulfa
to de barita y del hidrógeno sulfurado), que el kermes 
mineral contiene: 
7 2 , 7 6 0 de óxido de antimonio pardo. 
2 0 , 2 9 8 de hidrógeno sulfurado. 

4 , 1 5 6 de azufre. 
2 , 7 8 6 pérdida en agua&c. 

Que el azufre dorado contiene: 
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6 8 , 3 0 0 de óxido de antimonio naranjado. 
I 7 ,877 de hidrógeno sulfurado. 
I I ái 2 ,000 de azufre. 
Estos nuevos resultados concuerdan con los experimentos an
tiguos , cuya teoría no se habia conocido hasta el presente. 
Se prepara inmediatamente el kermes mezclando una diso
lución muriática de antimonio y de sulfureto hidrogenado, 
ó mejor de hidrosulfureto de potasa. Esta mezcla da al ins
tante un precipitado de un roxo pardo, porque el hidró
geno roba un poco de oxigeno al óxido blanco antes de 
precipitarle. También se le forma exponiendo óxido de an
timonio blanco, húmedo ó desleido en agua al contacto 
del gas hidrógeno sulfurado y por la misma teoría. En 
quanto al método , por el que Bergman crevó haber hecho 
kermes fundiendo, ó mas bien ablandando juntos partes 
iguales de azufre y de óxido de antimonio, preparado por 
medio del nitro (número 2 9 ) , es bien claro que no es un 
verdadero kermes, pues no contiene el hidrosulfureto que 
se necesita para constituirle tal, y que no es mas que un 
óxido de antimonio sulfurado fundido. 

5 9 Lo que acabo de exponer acerca del óxido de an
timonio pardo hidrosulfurado 6 kermes (cuya primera de
nominación me he visto precisado á modificar en la nomen
clatura metódica por razón de los descubrimientos de los 
ciudadanos Bertollet y Thenars sobre la presencia del hi
drógeno sulfurado, y de los diversos óxidos de antimonio, 
que determinan su verdadera naturaleza) prueba que, para 
hacer una análisis exacta de él, era preciso, después de ha
ber valuado la proporción de hidrógeno sulfurado, que se 
desprende de él por medio de la acción de los ácidos, de
terminar la del azufre quemándole completamente por me
dio del ácido nítrico ó del ácido muriático oxigenado, y 
precipitando el ácido sulfúrico así formado por el nitrato ó 
el muriato de barita; y la del óxido de antimonio disol
viéndole en el ácido muriático , y precipitándole por me
dio del agua. Y aun observaré con este motivo que los áci
dos no pueden servir para la análisis del óxido de antimo
nio hidrosulfurado, separando simplemente el azufre, y 
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disolviendo su óxido como se tenia creido, pues en esta 
operación el azufre conserva siempre una porción de óxi
do de antimonio. También observaré que este óxido hidro
sulfurado no da gas hidrógeno sulfurado por medio de la 
acción del fuego, y que su hidrosulfureto parece se des
compone en óxido sulfurado vidrioso mientras la fusion. 
Últimamente advertiré que aquí parece hay diversos óxi
dos de antimonio hidrosulfurados, que varían en la propor
ción de sus principios según un sinnúmero de circunstan
cias diferentes que acompañan á su formación. 

60 Si hemos entendido bien la naturaleza de estos óxi
dos de antimonio hidrosulfurados, entenderemos igualmen
te la de los azufres dorados. Mas disolubles que los prime
ros en los sulfuretos alcalinos, no se les separa de ellos, ni 
se les obtiene sino descomponiendo sus disoluciones por me
dio de los ácidos; contienen mas azufre, menos óxido de 
antimonio, y este óxido mas oxidado que el kermes: varían 
entre sí según el modo de su preparación, y son muy di
ferentes las proporciones de sus principios. Goetling ha pro
puesto el método siguiente para obtener uno que sea cons
tante. Mézclame bien dos partes de sulfureto de antimonio 
bien pulverizado con tres partes de azufre; se las hace di
solver en una lexía hirviendo de álcali cáustico, se filtran, 
se disuelve en agua la disolución, se la precipita por me
dio del ácido sulfúrico debilitado : con esto se obtienen casi 
quatro partes y media de un sulfureto hidrosulfurado de 
antimonio , semejante al que se obtiene por la tercera pre
cipitación de las aguas madres de óxido de antimonio par
do hidrosulfurado. Bergman observa con razón sobre este 
método preferible al que comunmente se practica, que ade
mas se pueden variar las proporciones de sus principios 
según la del azufre, que se añada á voluntad del médico, 
quien entonces sabrá positivamente lo que administra. 

61 Concluiré esta exposición de las propiedades de 
los óxidos de antimonio, sulfurados é hidrosulfurados, ob
servando que estos compuestos, ya sea que se los haga por 
medio de la fusion inmediata con el óxido metálico y el 
azufre, ó ya se les obtenga por la union inmediata de las 
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disoluciones, antimoniadas con los hidrosulfuretos alcali
nos, ó ya que sean producidos por la acción del ácido 
muriático sobre el sulfureto de antimonio ó por la de los 
álcalis, siempre nos muestran una adherencia mas dé
bil , una combinación menos íntima entre las moléculas 
del óxido de antimonio y las del azufre, que la que hay 
en el sulfureto de antimonio, puesto que estas materias 
son mas descomponibles, pues solo un dilatado contacto 
del ayre basta para alterarlas, pues al fuego toman el ca- : 
rácter vitreo. La presencia del hidrógeno sulfurado, que 
les lleva al estado de hidrosulfuretos sulfurados y de com
puestos triples, es la causa de esta menor adherencia en
tre sus moléculas, así como es en efecto la proporción fre
qüentemente mayor del azufre. 

62 Entre las sales no hay géneros que no sean capaces 
de recibir algunas alteraciones por parte del antimonio y de 
su sulfureto, y que al mismo tiempo no muden la natura
leza de estos. Monnet fué el primero que describió la ac
ción del antimonio sobre los sulfatos de potasa.-Haciendo 
fundir en un crisol una parte de esta sal y una media de 
antimonio , desaparece el metal, se obtiene una masa ama
rilla como vitrificada ó frita , cáustica, que es un sulfureto 
de potasa antimoniado, y que desleída en agua caliente da 
por medio del resfriamiento un óxido de antimonio hidro
sulfurado. El antimonio pues ha robado el oxígeno al áci
do sulfúrico, y se ha unido en óxido al sulfureto de po
tasa que se ha formado- El contacto del agua por medio 
de su descomposición ha hidrosulfurado prontamente á es
te sulfureto alcalino antimoniado, por manera que su di
solución caliente se ha hecho capaz de separarse en dos 
porciones; la una sumamente antimoniada , que se ha pre
cipitado espontáneamente en pardo, y la otra mas sulfu
rada, que ha quedado disuelta. No hay motivo de dudar 
que la mayor parte de los sulfatos, y aun de los sulfitos 
térreos y alcalinos, padecerán igual mutación por medio 
del antimonio- El sulfureto y el óxido puro de este metal 
no los alteran de ningún modo. 

63 Todos los nitratos son capaces de quemar en calien-
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te ó al calor roxo al antimonio y su sulfureto, mas órnenos 
fuerte y completamente, según la cantidad que se emplea. 
Se han aprovechado de esta acción para preparar con el 
auxilio del nitrato de potasa, que, según vimos en otro, lu
gar, es la especie que en este género se prefiere, un gran 
número de diferentes compuestos antimoniales, de los qua-
les citaré los principales. Una mezcla de dos ó tres partes 
de esta sal y una de antimonio en polvo fino, bien molida 
en un mortero, detona vivamente, ya sea poniéndole en 
contacto con cuerpos combustibles encendidos, ó ya echán
dola en un crisol hecho ascua, ó ya haciéndola calentar 
en un crisol cerrado hasta que se enroxezca. Este último 
método es preferible á los dos primeros, los que, admi
tiendo el contacto del ayre, hacen perder mucha parte 
del producto de la operación, porque es sabido que el an
timonio se volatiliza á un gran fuego. La detonación va 
acompañada de una llama blanca vivísima: el antimonio 
se oxida completa y fuertemente por medio del oxigeno, 
del nitro , y el mismo es descompuesto y reducido á su ba
se alcalina. El residuo de esta detonación es una masa blan
ca escoriada, que lavada con agua dexa una porción de 
óxido de antimonio unida á una corta porción de pota
sa, y da otra combinada con mucho mas álcali, y disuel
ta como una especie de sal, en la qual parece que el óxi
do hace veces de ácido. El óxido así preparado se llamaba 
en otro tiempo antimonio diaforético por el régulo. Se te -
nia á la porción de antimonio no disueltá por un óxido pu
ro; pero el ciudadano Thenars ha observado que retenia 
una porción de potasa, que compone cerca de su quinta 
parte, y que por conseqüència el producto de la detonación 
del nitro y del antimonio se dividia en dos por medio del 
lavado, á saber: en una especie de potasa antimoniada, que 
se disuelve, yen una especie de antimonito de potasa in
disoluble. 

64 Hácese mas comunmente esta preparación con el 
sulfureto de antimonio que con el metal; porque, comoyá 
hemos repetido tantas veces,se ha hecho mucho mas uso de 
este sulfureto que del mismo antimonio. Tres partes de nitro 
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y una de sulfureto de antimonio juntas y bien molidas, co
locadas en un mortero de hierro, y tocadas con un car
bon encendido, se inflaman y siguen quemándose con ar
dor , chispeamiento, actividad y vapores blancos muy abun
dantes, hasta que toda la mezcla está convertida en una 
masa algo cetrina, medio fundida ó escoriada, que con
serva por algun tiempo el color roxo de la brasa, y que se 
enfria lentamente; La cantidad de nitro que se emplea en 
este experimento, y la fuerza de la combustion que exci
ta á causa de la proporción de oxígeno, quema al azufre, 
.y le convierte en ácido, así como también al antimonio 
que se halla completamente oxidado. El producto está for
mado de sulfato de potasa, de algo de nitro que se escapa 
á la detonación , de óxido de antimonio unido á la potasa, 
y capaz de dividirse en dos compuestos por medio de la 

• acción del agua, lo mismo que lo hace el producto de la 
combustion de antimonio puro por medio del nitro. En las 
boticas se llamaba esta masa fundente de Rotrou ó anti
monio diaforético no lavado. Echándola en agua caliente 
se deslíe en ella, y se disuelven las sales y una parte del 
óxido unido á la potasa. La mayor parte de óxido, com
binada con.un quinto de potasa, queda en el fondo del 
agua en un polvo blanco , indisoluble y casi insípido. Des
pués de haberla lavado, y desalado bien, se la dispone en 
forma de trociscos, se la hace secar, y se la conserva ba
xo el nombre de antimonio diaforético lavado. El licor del 
lavado, que ademas del nitro no descompuesto, pero lle
vado al estado de nitrito y el sulfato de potasa, contie
ne también una porción de óxido de antimonio unido á 
este álcali en el estado de una especie de sal, puede ser des
compuesto por los ácidos, quienes forman allí un precipi
tado de óxido blanco, llamado alb ay aide de antimonio ó 
materia aperlada de Kerkringio, porque este ultimo co
mentador del tratado de Basilio Valentino la habia cono
cido y descrito bien. En otro tiempo se evaporaba el licor 
que nadaba sobre este precipitado, y la sal que así se ob
tenia conteniendo el nitro no descompuesto, el sulfato de 
.potasa, y la nueva sal formada por medio del ácido pre-
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cipitante, unido á la potasa, por diferente que sea, pues 
para esta precipitación se podia hacer uso de todos los 
ácidos, llevaba el nombre impropio de nitro antimoniado 
de Stahl; pero es claro que, preparado por medio del mis
mo ácido nítrico, no contiene óxido de antimonio quando 
su preparación ha sido bien hecha. 

6 j Ya he anunciado (número 49) que el óxido de an
timonio se une á los álcalis, y acabamos de ver aquí.una 
prueba mas directa de ello, ya en la parte no disuelta de 
este óxido, ya en la lexía del producto de la detonación 
del antimonio y del sulfureto del antimonio con el nitro. 
Esta lexía contiene una especie de sal formada por la union 
de una parte de óxido con la potasa, sal que podria lla
marse antimonito de potasa, pues que, según la observa
ción, del ciudadano Bertollet,es capaz de cristalizarse; 
goza un determinado grado de disolubilidad, yes descom
puesto por los ácidos. Pero si en este número hablo parti
cularmente de él, no es sino para llamar la atención de los 
químicos sobre las singulares combinaciones de este óxido 
acidiforme con las bases; y para empeñarlos en que hagan 
nuevos experimentos sobre estas combinaciones, lasquales 
hasta ahora solo sospechamos puedan existir. En general 
el óxido de antimonio, hecho por medio del nitro ó por 
la descomposición del ácido nítrico, parece ser mas oxida
do y mas próximo al estado de ácido que el que se obtie
ne por la simple combustion del antimonio fundido al ay
re. Con el óxido preparado por medio del nitro fué con el 
que Bergman hizo sus preparaciones sulfuradas, é inten
tando reducirle con el xabon negro, Geoffroy descubrió 
este piróforo que arde como un fuego de artificio, y del 
qual he hablado (número 23). En fin este óxido de antimo
nio, el mas oxigenado de todos, fué examinado escrupulo
samente por el ciudadano Thenars, quien halló en él 0,32 
de oxigeno. Los caracteres que en él reconoció fueron es
pecialmente el ser menos disoluble en el agua que todos los 
óxidos de antimonio; unirse con mas dificultad á los áci
dos ; necesitar para su desoxidación la mas alta tempera
tura , sin que por eso sea irreducible, como se tenia creído, 
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el no reducirse bien sino quando se le calienta con una 
porción de antimonio, quien, dividiendo su oxigeno ro
bado poco á poco , le hace volver á pasar sucesivamente 
por todos los grados de desoxidación, es decir,del blanco 
al amarillo, y de este al naranjado, de aquí al pardo y 
del pardo al negro. 

66 Si en vez de emplear tres partes de nitro y una 
de sulfureto de antimonio solo se ponen partes ¡guales de 
estos dos cuerpos, se obtiene por medio de la acción del 
fuego una vitrificación opaca, que se ha llamado hígado 
de antimonio. Bergman observa, lo qual se puede, apli
car á todos estos casos de combustion de sulfureto de an
timonio por medio del nitro, que, quando se echa la mez
cla en varias veces en un crisol enroxecido y destapado, se 
puede perder hasta casi la mitad de la mezcla; por lo qual 
aconseja que se eche la materia en un crisol frió, que se le 
cierre y aplique fuego hasta que se funda. Por este méto
do apenas pasa de una centésima parte lo que se pierde. El 
mismo consejo debe darse respecto de todas las preparacio
nes que se hacen con el nitro y el antimonio ó su sulfure
to. Así se obtiene debaxo de algunas escorias un vidrio de 
un pardo obscuro, opaco, bien fundido, que es un verdade
ro óxido de antimonio pardo, sulfurado éhidrosulfurado.vi
trificado, que se llamaba hígado de antimonio á causa de 
su color y de su opacidad , para distinguirle del vidria de 
antimonio transparente y de color de jacinto. Aquí se ve 
que la proporción del nitro no es suficiente para quemar 
todo el azufre, y también se ve que el antimonio se quema 
antes de él, como sucede en la preparación del kermes. Es
te hígado de antimonio, ó sulfureto de potasa antimonia-
do, contiene un poco de sulfito y de nitrito de potasa, que 
Bergman cree es el verdadero nitro antimoniado de Stahl. 
Observa también que estas sales impiden la deliqüescencia 
que padece el sulfureto antimoniado, hecho simplemente 
con partes iguales de álcali fixo y de sulfureto de anti
monio, fundidos juntos. Según lo que va dicho se concibe 
bien que, lavando este producto vidrioso, el agua, car
gándose con las sales, disuelve también una porción de óxi-
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do de antimonio hidrosulfurado, apota por medio del res
friamiento una porción de verdadero kermes, y da por 
medio de los ácidos el óxido naranjado hidrosulfurado ó 
azufre dorado. La parte no disuelta, de hígado de anti
monio , bien lavada y reducida á polvo, se llamaba enroco 
ó azafrán de metales. Bergman la tiene por una especie 
de kermes'ó de óxido de antimonio hidrosulfurado; da gas 
hidrógeno sulfurado por medio del ácido muriático; y aun
que no se ha hecho de él un análisis exacto y comparado 
al kermes mineral propiamente tal, es evidente que solo se 
diferencia de este por la mayor proporción de óxido de an
timonio, así como por su estado de oxidación mas adelan
tada; por lo qual es mas activo, mas purgante y mas emé
tico, y se le guarda para curar á los caballos. Las escorias 
que estan encima del hígado de antimonio son grises, y 
dan por medio de la lexía una sal cristalizada que se fun
de , se hincha con ruido al soplete , y presenta una espe
cie de detonación que permanece roxa ó amarilla por al
gun tiempo después de su resfriamiento; pero al fin pierde 
su color. Esta sal da gas hidrógeno sulfurado con mucha 
espuma con el contacto de los ácidos ; y fundida después 
al soplete sobre un carbon es absorvida, y solo dexa un 
rastro blanco circular en el sitio que ocupaba. Bergman 
deduce de estos experimentos que la sal de las escorias del 
hígado de antimonio es una mezcla de nitrito y de sulfito 
de potasa con algunos rastros de óxido de antimonio, y 
añade que estas escorias dan gas hidrógeno sulfurado por 
medio del ácido muriático, tanto antes como después del 
lavado; pero que no aposan óxido de antimonio hidrosul
furado. 

67 Nos acordaremos de que hemos dicho que, tratan
do ocho partes de sulfureto de antimonio con seis de tár
taro y tres de nitro, se obtiene el antimonio, porque el 
poco oxigeno del nitro está empleado en quemar el tárta
ro, reducirle á carbon, que impide la oxidación del metal, 
y quemar un poco de azufre , cuya mayor parte se com
bina con la potasa, base del nitro y del tártaro (véase el 
número 1 4 ) . Las escorias que nadan sobre el metal, y que 
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son abundantísimas y muy voluminosas, son sumamente 
compuestas. Hállase en ellas sulfureto de potasa antimo
niado, el qual, quando se le lava con agua caliente, obra 
absolutamente como ia lexía que da el kermes mineral y 
el azufre dorado, Va mezclado con sulfato y sulfito de 
potasa y con mucho carbon, Vemos pues que el antimo
nio no está completamente desprendido por este método, 
y que nose le debe mirar sino como un ensayo imperfecto 
de su minera, pues una porción, aun algo grande, queda 
oxidada y unida al sulfureto de potasa muy abundante de 
escorias. 

68 El antimonio parece capaz de descomponer el mu-
riato de sosa, según dice el ciudadano Monnet, quien ase
gura que, calentando en una retorta una mezcla de estos 
dos cuerpos, se obtiene un muriato de antimonio sublima
do 3 pero este químico no habla del residuo que parece 
no examinó, y que debe contener sosa, si es que la sal 
fué verdaderamente descompuesta. El antimonio no obra 
sobre el muriato amoniacal como Bucquet creia, y no da 
ni amoníaco ni muriato de antimonio quando se le destila 
con esta sal, como decia Juncker. 

60, Parece que el sulfureto de antimonio obra mas que 
el metal sobre los muriatos por razón de la atracción del 
azufre para con las bases de estas sales, y de este modo su
cede que, destilando una mezcla de este sulfureto con el 
muriato de amoníaco, se obtiene, según muchos químicos, 
un sublimado de púrpura pulverulento, que no puede ser 
sino un hidrosulfureto amoníaco-antimonial. Este experi
mento merecería que se repitiese con cuidado, 

JQ El muriato sobreoxígenado de potasa, el Unicode 
este género que se conoce bien, y se usa , obra fuertísima-
mente sobre el antimonio y sobre su sulfureto \ mezclado 
en dosis de dos partes con una de estos cuçrpos çombusti-r 
bles, é inflamado por el contacto de un cue-rpo en combus
tion, los hace arder con tanta actividad, que todo se disipa 
en un vapor blanco, y no queda sino un ligero rastro cir-= 
cular sobre el cuerpo en que estuvo esta mezcla. Quando 
se hace este experimento en una vasija tapada, se obtiene 
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con el antimonio un óxido blanco, que se separa del mu
riato de potasa por la acción del agua , quien disuelve á es
te último, y este es el medio de obtener este óxido perfec
tamente puro y aislado. Quando se golpea repentinamen
te sobre un montón de acero, la misma mezcla de sulfú
relo de antimonio, ó de antimonio y de muriato sobreoxí-
genado de potasa, fulmina con mucho ruido, y exhalan
do una llama bastante brillante y rápida como un re
lámpago. 

7 1 En otro tiempo se preparaba en los laboratorios 
de Farmacia dos compuestos vitreos antimoniados: el uno 
conocido con el nombre de rabino de antimonio ó mag
nesia opalina, el qual resultaba de la fundición de partes 
iguales de muriato de sosa decrepitado, nitrato de potasa y 
sulfureto de antimonio: de este modo se obtenia una masa 
vitriforme de un pardo poco obscuro, brillante y cubierto 
con una escoria blanca. La otra preparación , llamada im
propiamente regido medicinal, se hacia por medio de la 
fusion de una mezcla de quince partes de sulfureto de an
timonio, doce de muriato de sosa decrepitado y tres de 
tártaro. Resultaba de aquí un vidrio negro, lustroso, opa
co, sin apariencia metálica y muy denso. Estos dos com
puestos son unas especies de hígado de antimonio , que pro
vienen de una descomposición del muriato de sosa ó del 
nitrato de potasa, y que todavía no han sido examinadas. 

72 Tampoco se ha valuado la acción recíproca del 
antimonio, de su •sulfureto y de sus óxidos sobre los fosfa
tos , fiuatos, boratos y carbonates; únicamente sabemos 
que los fosfatos y los boratos fundidos con el óxido blan
co de antimonio se vitrifican y toman el color pardo ó el 
de jacinto; y que los carbonatos calentados con el sulfú
rete de antimonio pierden su ácido carbónico, hacen efer
vescencia en el instante en que se combinan con su azufre, 
y forman después sulfuretos antimoniados en que los álca
lis estan en estado cáustico. 

73 Scheéle halló en la acción reunida de las sales y 
de los ácidos un método muy sencillo y muy cómodo pa
ra procurarse abundante y fácilmente la especie de óxido 
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de antimonio, que siempre separa el agua de su disolución 
muriática, y que se conoce con el nombre de polvo de Al-
garoth, como diré en el artículo del mercurio. Según este 
método se hace un hígado de antimonio tratando por me
dio de la detonación una mezcla de una parte de su sulfure
to de antimonio y una y media de nitro. Una parte de es
te compuesto se mezcla con tres partes de agua y cerca de 
una de ácido sulfúrico, al qual se añade muriato de sosa 
en la misma proporción que este ácido. Esta mezcla colo
cada en un matraz se pone á digerir por espacio de doce 
horas sobre un baño de arena meneando continuamente la 
vasija. Hecha la disolución, y enfriada, se la cuela por 
un lienzo, se trata de nuevo el residuo no disuelto con el 
tercio del mismo disolvente, ácido sulfúrico debilitado y 
muriato de sosa, y se mezcla el licor filtrado con el pri
mero. Echando este licor en agua hirviendo, se forma un 
precipitado de óxido de antimonio blanco ó de polvo de 
Algaroth, que se lava con mucha agua, y se dexa secar 
para usarle. En esta operación el ácido muriático, despren
dido por el sulfúrico, disuelve el óxido contenido en el hí
gado de antimonio, y el agua que se añade le precipita. 

K. Usos. 

7 4 Vimos en otro lugar que los numerosos trabajos 
de los químicos sobre el sulfureto de antimonio tuvieron 
por objeto preparar medicamentos muy activos , y que no 
tuviesen los inconvenientes que se temían en esta substan
cia. En quantas preparaciones se han inventado desde en
tonces no ha quedado para los usos médicos sino el ker
mes , el antimonio diaforético, el azufre dorado y el vi
drio de antimonio. Se ha desistido de usar el antimonio en 
pildoras ó en bebida, porque sus efectos se ha conocido 
que son muy variables y muy inciertos. También sirven co
mo medicamentos muchas otras preparaciones que indica
remos en otro lugar. En general los antimoniales son emé
ticos, purgantes, sudoríficos é incisivos. Muchos médicos 
dudan de los efectos del sulfureto de antimonio desleído en 
tisanas y en decocciones, á quienes por mucho tiempo se 



2 4 6 SECCIÓN V I . ARTICULO XII. 

aprot de Berlin , á quien debemos el des
cubrimiento del titano y del urano, dio el nombre latino 

creyó" que comunicaba la propiedad sudorífica y depuran
te. El polvo de Chevalleraye , ó el óxido de antimonio por 
medio del nitro tratado siete veces seguidas con esta sal, y 
lavado en cada una, hace mucho tiempo que fué abando
nado como inútil y demasiado oxidado, porque en el dia 
está bien demostrado que el antimonio en el estado metá
lico no tiene virtud alguna, y toma una masó menos enér
gica quando está unido á una cierta proporción de oxíge
no, y que la pierde de nuevo quando llega á tener una 
gran cantidad de él. Los efectos de los medicamentos anti
moniados son muy fuertes, ya sea por el estado medio de 
oxidación en pardo, en naranjado ó en amarillo , ya por la 
union de estos óxidos con el azufre y el hidrógeno sulfu
rado , como se ve en los óxidos de antimonio sulfurados é 
hidrosulfurados, que se conocen con los nombres de ker
mes y de azufre dorado, y que son las mas activas pre
paraciones de este metal. 

75 El antimonio es útil á muchas artes: es la base de la 
aleación con que se hacen los caracteres de imprenta, quie
nes reciben de él la dureza. Se le hace entrar freqüentemen
te con el plomo y el estaño en aleaciones duras y correo
sas , sumamente útiles en muchos casos. El óxido de anti
monio sirve en la fabricación de los vidrios de colores, en 
los esmaltes, barnices y pinturas sobre la porcelana: se for
man de él los colores amarillos, pardos, naranjados, y los 
matices que se acercan mas ó menos al jacinto. Se le mezcla 
con otros muchos óxidos diferentes para producir efectos 
de coloración muy variados, cuyas resultas se conocen, 
aunque todavía no se han descubierto exactamente la.s 
causas. 

A R T I C U L O X I I I . 

Del teluro» 

A . HISTORIA. 
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de tellurium aun metal quebradizo, que descubrió á fines 
de 1 797 , y le dióá conocer en la junta pública de la Aca
demia de Berlin en 25 de Enero de 1 7 9 8 . Esta denomina
ción es la conseqüència de la que adoptó para los meta
les citados, y está, como aquellas, tomada de la fábula. 
Era de desear que este célebre químico prusiano la hubie
se tomado de una propiedad característica de este nuevo 
metal, como lo hemos hecho respecto del cromo descu
bierto por el ciudadano Vauquelin. 

2 Examinando la minera aurífera de Muriahilf en los 
montes Fatzbay en Transilvania, conocida con el nombre 
de minera de oro blanco, aurumparadoxum, aurumpro-
blematicum, fué como hizo este importante descubrimien
to. Mr. Muller de Reichenstein habia ya sospechado la 
existencia de un metal particular en esta minera el añoi 7 8 2 . 
Bergman, á quien este mineralogista habia enviado una 
muestra de esta minera, no habia podido decidir á causa 
de la corta cantidad que de él halló en esta muestra, si era 
un verdadero metal particular, ó solamente el antimonio, 
con quien tiene notables relaciones; pero se inclinaba á la 
primera opinion. 

3 Después de haber tratado esta minera con el ácido 
nitro muriático, Mr. Klaprot la precipitó y volvió á disol
ver con la potasa, y después la separó de nuevo por me
dio del ácido muriático. La materia separada del álcali, y 
aposada por medio de este último ácido, habiendo sido ca
lentada con un aceyte, dio el metal que él llamó teluro. 
Este descubrimiento todavía no ha sido confirmado por 
otros químicos, porque son muy raras las mineras en que 
le encontró Mr. Klaprot; pero son bastante conocidos el 
talento y la exactitud de este célebre químico, y así ad
mitimos con seguridad los resultados que anuncia. 

B. Propiedades físicas. 

4 El teluro tiene un color blanco tirante al gris de 
plomo, y un brillo metálico considerable. Es muy agrio, 
•sumamente quebradizo, y fácil de pulverizar. Su textu
ra está formada de láminas como el antimonio.: toma por 
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un resfriamiento lento una forma cristalina y regular, es
pecialmente en su superficie. Su pesantez específica es de 
6 , 1 1 5 . 

í Debe ser colocado entre los metales mas fusibles. 
No se conoce su propiedad conductriz, ni respecto del ca
lórico , ni respecto á la electricidad. Quando se le funde 
en vasijas tapadas hierve fácilmente, y se volatiliza, de 
modo que sus glóbulos brillantes se pegan á las paredes de 
las retortas, cuya propiedad le asemeja al mercurio; y 
por lo menos después de este metal líquido parece ser el 
mas volátil de los metales. 

C. Historia natural. 

6 Parece que se pueden distinguir hasta quatro mine
ras de teluro: la primera es aquella en que Mr. Klaprot 
descubrió primeramente este nuevo metal, y es la minera 
de oro blanco de Fatzbay, de que hemos hablado, y re
sulta de la union de este metal con el hierro y con el oro. 
Este aurum paradoxum es muy brillante, de un blanco 
gris, en granos cristalinos amontonados en una matriz de 
quarzo y de marga. 

7 La segunda minera es el oro gráfico de Offenbaya, 
formada del teluro, oro y plata: su color es el blanco 
amarillento; está en cristales prismáticos comprimidos, 
que imitan en quanto á su posición respectiva á las letras 
turcas. Hállase en un porfiro arcilloso, gris, azulado, im
plantado en un quarzo gris. 

8 La tercera es el mineral conocido con el nombre de 
minera de oro amarillo de Nagiag en Transilvania. Es mas 
complicada en su composición, pues contiene ademas del 
teluro, oro, piorno, plata y azufre. Su color es blanco de 
plata, que tira algo al amarillo de latón. Es compacto, y 
sembrado de quarzo y de espato pardo: se le halla tam
bién en radios anchos, y tiene fractura laminosa. 

9 En fin la quarta es otra variedad del mismo mine
ral de Nagiag llamada minera de oro gris en hojillas: pa
rece que solo se diferencia de la precedente en la propor-
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cion de sus principios, y ademas en un poco de cobre , to
do según ios análisis dados por Mr. Klaprot. El color de 
esta minera es de un gris de plomo obscuro, que pasa al 
negro del hierro; está en hojillas reunidas en tablas delga
das, oblongas, exàedras en partesacumuladas en celdillas, 
de una brillantez media, flexibles, y freqüentemente con
torneadas. Se halla en una matriz de quarzo mezclada con 
manganeso roxizo, á quien ha penetrado en todas di
recciones. 

1 0 Es verisímil que existen mineras de teluro,que to
davía no se conocen, y que se hallarán especialmente en 
las de oro. 

D. Docimasia. 

1 1 Ya he indicado como Mr. Klaprot habia llegado á 
obtener este nuevo metal; pero no he descrito con exactitud 
el ensaye de la minera de Fatzbay, por medio del qual no 
solo extraxo el teluro, sino que le separó de las demás ma
terias con quienes estaba combinado, haciendo con esto 
una análisis exacta del mineral telurífero. Es necesario des
cribir aquí su método, á fin de que puedan repetirle los 
químicos quando tengan á su disposición mineras análogas 
á esta. 

1 2 Haciendo calentar ligeramente la minera con seis 
partes de ácido muriático, y haciéndola hervir en segui
da, después de haber añadido tres partes de ácido nítrico, 
hubo una efervescencia considerable, y todo se disolvió. 
Desleída la disolución en un poco de agua destilada, fué 
mezclada con una lexía de potasa cáustica , bastante abun
dante para disolver el precipitado, y solo quedó un sedi
mento pardo en copos, formado de óxido de oro y de 
óxido de hierro. La disolución alcalina del óxido de teluro 
fué mezclada con el ácido muriático en términos de satu
rar la potasa, y se aposó un polvo blanco muy abundante 
y muy pesado. Reduciendo á pasta este polvo con un acey-
te craso , y calentándola después hasta enroxecerla en una 
retorta chica de vidrio, fué como Mr. Kiaprot obtuvo el 
teluro reducido, en parte fundido y cristalizado á su s u -

T O M O V. II 
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(Teluro 4 5 . 
jOro... 2 7 . 

C. La minera de oro amarillo de Nagiag....^ Plomo 1 9 , 5 -

1 Plata 8 , 5 . 
{.Azufre un átomo. 

1 0 0 , 0 . 

ÍPlomo 50 . 

Teluro 3 3 . 
JD. La minera de OTO g r i s , en hoji l las, d e ; Q r Q g . 
Nagiag- j . • " " , : > " 

Azufre.... 7 , 5 . 

LPlata y cobre... 1 . 1 0 0 , 0 . 

1 4 Nada podemos decir todavía de Ja metalurgia de 
las mineras de teluro, pues hasta ahora no se ha intenta-

períicie en el fondo de la retorta, en parte sublimado y fi
xado en gotas en la bóveda de esta vasija. 

1 3 Este mismo experimento repetido con las otras tres 
mineras que hemos indicado, el-oro gráfico y las dos de 
Nagiag, y añadiendo los métodos propios para separar las 
diferentes materias que estan unidas al teluro, dio á Mr. 
Klaprot los resultados siguientes, relativos á la docimasia 
de estas mineras. 

Í
Teluro p 2 5, y -
Hierro 7 2 0 

Oro 2 , 5 . 
1 0 0 0 , 0 . 

Í
Teluro 6 0 . 
Oro 3 0 . 

Plata 1 o. 
roo. 
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do sacar este metal, pues solo se le ha tratado para sepa
rar el oro. 

E. Oxídabilidad for medio del ayre. 
1 5 Quando se calienta el teluro al soplete sobre un 

carbon, se quema después de fundido con una llama muy 
viva, de color azul, que pasa al verdoso hacia sus bordes; 
y se volatiliza enteramente baxo la forma de un humo gris 
blanquizco, despidiendo un ok>r fétido particular, que 
Mr. Klaprot compara al de los rábanos. 

16 El óxido de teluro parece ser sumamente fusible, 
pues basta calentarle en una retorta para obtenerle en una 
masa pajiza, de una textura radiada quando está en frió. 
Se reduce rápidamente, y con una especie de explosion pa
recida á una detonación, quando se le calienta en un agu
jero de carbon rodeado de esta materia. 

F. Union con los combustibles. 

i 7 Mr. Klaprot solo ha dado á conocer la combina
ción del teluro con el azufre y el mercurio , y aun esta úl
tima solo está indicada, como que forma fácilmente una 
amalgama. Parece que forma con el azufre, y sin duda, me
diante la fusion , un sulfureto gris de plomo , de una estruc
tura radiosa y bien cristalizable. 

G. Acción sobre el agua y los óxidos. 

l8 No hay en la Memoria del químico de Berlin na
da que pueda dar á conocer- como obra el teluro con el 
agua y los óxidos metálicos. Sin embargo entre los hechos 
que he descrito hay muchos que prueban que es bastante 
débil la atracción de este metal para con el oxigeno; lo 
qual hace presumir que no puede tener ninguna acción so
bre el agua , ni sobre un gran número de óxidos metálicos,, 
pues el suyo es tan fácil de descomponer como he indica
do , y como voy á enunciar en la serie de las propiedades 
que me falta recorrer. 
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Ï Í . Acción sobre los ácidos. 

IQ El teluro parece ser muy atacable por la mayor 
parte de los ácidos, y ved aquí lo que el autor de su des
cubrimiento da á conocer respecto á su union con estos 
cuerpos quemados. Una parte de teluro , mezclada en frió 
en una vasija tapada, con cien partes de ácido sulfúrico 
concentrado hace tomará este ácido un hermoso color car
mesí. Añadiendo á esta disolución agua, gota á gota, des
aparece el color, y la corta cantidad de metal disuelto se 
aposa en forma de copos negros. La misma disolución ca
lentada pierde igualmente su color, y precipita poco á 
poco el óxido de teluro en polvo blanco. Empleando por 
el contrario ácido sulfúrico disuelto en dos ó tres partes de 
agua, y añadiendo una corta cantidad de ácido nítrico, 
este ácido mixto disuelve una cantidad de teluro bastante 
considerable: la disolución es clara y sin color, y no la 
descompone una mayor cantidad de agua. No se conoce la 

Jornia ni las demás propiedades de este sulfureto de teluro. 
20 El ácido nítrico disuelve fácilmente el teluro , y 

esta disolución es blanca y bien transparente. Concentra
da, da espontáneamente cristalitos blancos, ligeros y en 
forma de agujas, que presentan una agregación dendrítica. 
El ácido nitro muriático le disuelve también muy fácilmen
te: una gran cantidad de agua, que se añade á esta diso
lución nitro-muriática, precipita el óxido de teluro en 
polvo blanco, disoluble en el ácido muriático. Mr. Kla
prot no ha indicado la acción de este último ácido sobre 
el teluro metálico. 

2 1 Todos los álcalis puros precipitan las disoluciones 
acidas de teluro en óxido blanco disoluble en los ácidos: 
un exceso de álcali vuelve á disolver enteramente el preci
pitado: también se le separa usando con precaución de los 
ácidos que se han empleado. Si en lugar de un álcali puro 
nos servimos de un carbonato alcalino, da también un 
precipitado, pero que es mucho menos disoluble en el ex
ceso de precipitante. 
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22 Los sulfuretos alcalinos, añadidos á las disolucio
nes acidas de teluro, forman en ellas un precipitado par
do 6 negruzco, según que el metal está mas ó menos abun
dantemente oxigenado. A veces este precipitado se parece 
á los óxidos de antimonio hidrosulfurados, pardo, ó naran
jado , ó al kermes y al azufre dorado, y esta es una de 
las analogías que se hallan entre el teluro y el antimonio. 
El óxido de teluro sulfurado é hidrosulfurado, formado de 
este modo, expuesto sobre un carbon encendido, arde con 
una llama azul pequeña, y se volatiliza en humo blanco. 

23 La infusion de la agalla , echada en las disolucio
nes acidas de teluro, da un precipitado en copos de co
lor de Isabela. El prusiato de potasa bien puro no las pre
cipita. Este metal comunica esta propiedad bien nota
ble ai antimonio, al oro y al platino, y solo estos quatro 
metales son los que no son precipitados, ó cuyas diso
luciones acidas no son descompuestas por el prusiato de 
potasa-

24 El zinc y el hierro separan el teluro de sus diso
luciones acidas en el estado metálico , y baxo la forma de 
unos copos pequeños y negros, fusibles en un botón me
tálico, sobre una ascua, y capaces de recobrar su brillo 
por el simple frotamiento. El antimonio presenta la misma 
precipitación con el nitrato y el sulfato de teluro líquidos, 
prueba convincente de que estos dos metales son realmente 
distintos uno de otro. La misma propiedad tiene el esta
ño respecto al nuevo metal: su disolución muriática, mez
clada con la del teluro en el mismo ácido, da un precipi
tado negro y metálico. 

2 5 Los óxidos de teluro, precipitados de sus disolu
ciones acidas por medio de los álcalis, ó de sus disolucio
nes alcalinas por los ácidos, son reductibles con gran faci
lidad por medio del carbon, y en esta reducción pierden 
tan prontamente su oxigeno, que en esta operación pre
sentan un movimiento y una rapidez comparables á una 
detonación. Es suficiente mezclarlos con cuerpos crasos, 
y calentarlos en una retorta para obtenerlos convertidos en 
un teluro metálico, en parte fundido y reunido en residuo 
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en el fondo de la vasija, y en parte sublimado en gotas so
lidas en lo alto de ella. 

I. Acción sobre las bases y sobre las sales. 

26 Mr. Klaprot no nos dice nada en quanto á la ac
ción del teluro sobre las bases terreas y alcalinas, y lo que 
únicamente resulta de sus primeros experimentos es que el 
óxido de este metal es bien disoluble en los álcalis cáusti
cos líquidos. La fusibilidad espontánea de este óxido da 
margen á creer que puede entrar en vitrilicacion con las 
tierras, y que es capaz de dar á los vidrios el color pajizo. 

27 Su; fácil combustibilidad inclina también á pensar 
que debe ser quemado prontamente por el nitrato de pota
sa y por el muriato sobreoxígenado de la propia basé. No 
hay duda que, estando mezclado en polvo con dos partes 
de esta última sal, no puede inflamarse, y fulminar por la 
percusión, como lo hacen tantas otras materias metálicas. 

K. Usos. 

28 Nada hay que decir hasta ahora sobre los usos de 
un metal que tan poco tiempo ha que se conoce, y que 
hasta ahora parece ser tan poco abundante. Pero si se le 
encuentra en otras mineras ademas de las de Transilvania, 
lo qual es presumible, nose puede dudar que puede llegar 
á ser de mucha utilidad en las artes, como lo indican su 
fusibilidad extremada y su poca adherencia para con el 
oxígeno. No puedo dexar de observar aquí, para concluir 
este artículo, quan importante es para la ciencia el descu
brimiento de un metal que parece tener el término medio 
entre el antimonio y el mercurio, que es facilísimo de fun
dir, que con tanta facilidad se saca de las mineras, y quari 
superior es también este descubrimiento por las ventajas 
que promete al hombre, á los descubrimientos del urano y 
del titano , que debemos al mismo profesor; pero cuyo tra
tamiento es tan difícil, y tan limitada su reductibilidad y 
fusibilidad. 
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ARTICULO XIV. 
Del mercurio. 

A. HISTORIA. 

1 H i l mercurio que , bien así como otros muchos me
tales parece haber recibido su nombre del planeta, á quien 
le compararon los persas por causa de su naturaleza, que 
se acerca á la del oro qual este astro se acerca al sol, fué 
conocido desde la antigüedad mas remota. Hace mucho 
tiempo que, comparando sus propiedades á las de la pla
ta , se le llamó plata viva, hydrargyrum. En las especies 
de geroglíficos, que antes se usaban para representar los 
cuerpos, se habian reunido para el del mercurio los signos 
del sol y de la luna , ó del oro'y de la plata, enlazados en
tre sí, y sostenidos en una cruz. El signo del oro se co
locaba en el medio, y por encima se veia el de la plata, 
que parecia cubrir y dar color al primero: la cruz que los 
sostenia indicaba que todavía conservaba la acritud. Su 
uso en las artes sube hasta la antigüedad mas remota. 

2 Los alquimistas trabajaron mucho este metal: le mi
raban como muy parecido al oro y á la plata , de los que 
se diferenciaba muy poco: creian que le faltaba muy po
co para llegar á ser uno ú otro, y así esperaban constan
temente descubrir el modo de transmutarle en estos meta
les. Y aun hubo algunos que aseguraron haberlo consegui
do. Estos adeptas convienen en que.es mucho mas fácil 
mudarle en plata que en oro; y si les dieramos crédito, ve-
riamos que, para convertirle en plata , no es necesario ha
cer otra cosa que fixarle. Por lo qual en esta fixacion del 
mercurio han hecho consistir todo el arte de la gran obra 
y todo lo maravilloso de su ciencia, y así han dedicado 
á ella todas sus tareas. Sin embargo no hay ningún hecho 
comprobado en quanto áestas suposiciones, y quanto.mas 
se adelanta en el estudio de las propiedades del mercurio, 
mas diferencias se hallan,entre él y los-metales, á quienes 
se ha creído mas semejante. 
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3 A estas opiniones exageradas é hipotéticas, como 
todas las que pertenecen al supuesto arte de la alquimia, 
añadieron los adeptas otra todavía mas disparatada, y qui
zas mas ridicula. A fuerza de atormentar este metal de mil 
modos, y mirarle como el primero y mas importante ob
jeto de sus investigaciones, llevaron aquellos hombres la 
exageración hasta pretender que el mercurio era un prin
cipio de todos los seres, y que era uno de los elementos 
de la naturaleza, la que le empleaba en la composición 
de muchos cuerpos, y que estaba contenido en todos los 
metales; y por esto es por lo que distinguían dos mercu
rios: uno el de los filósofos, principio de un gran número 
de cuerpos, el qual suponían que sabian sacar, y poseían 
ellos solos, y el otro el mercurio común, que es el que se 
emplea en las artes. De aquí vino la hipótesis de un prin-r 
tipio mercurial ó de la tierra mercurial, que Beccher 
distinguió de las demás tie/ras, y que admitía en todos los 
cuerpos que eran á un mismo tiempo pesados y volátiles. 
Fácil es de advertir que ningún químico ha llegado á de
mostrar la existencia de esta supuesta tierra. 

4 ¿Quién querrá creer que del seno de todas estas ex
travagancias y de estas hipótesis destituidas de fundamen
to alguno ha salido no obstante la historia química del 
mercurio? ¿Quién podrá pensar que á las laboriosas-inves
tigaciones de estos desgraciados é infatigables artesanos de 
un arte que jamas existió, es á quien debemos los prime
ros y mas difíciles descubrimientos que se han hecho sobre 
este excelente metal? Sin embargo no hay cosa mejor de
mostrada que este aserto. A los alquimistas debemos el co
nocimiento de la volatilidad del mercurio, del arte de co
nocerle y de obtenerle puro, de su inalterabilidad en las 
vasijas cerradas, de su oxidación por medio del fuego y 
del ayre, y de los métodos acomodados para quemarle, 
evitando que se esparza por el ayre, de sus principales 
combinaciones, de la inmensa variedad de color, de sus 
precipitados, de sus sales y de sus diferentes estados; de 
su acción sobre los metales, de su union con el azufre, y 
en una palabra, de sus principales propiedades. 
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y Los médicos químicos, llevados siempre del deseo 
de apropiar los cuerpos naturales al tratamiento de las en
fermedades , de disminuir la acritud de las que eran dema
siado activas, de dirigir sus efectos &c, han hecho por su 
parte una porción de trabajos sobre el mercurio y sobre sus 
preparaciones farmacéuticas. Así han descubierto un gran 
número de sus propiedades, le han hecho entrar en una 
porción de diversas combinaciones, y han adelantado mu
cho el conocimento de las atracciones, á quienes debe to
das las modificaciones que es capaz de padecer. 

6 Los físicos mas célebres, y los químicos mas hábi
les, todos se han dedicado sucesivamente á este metal; 
han procurado determinar todas sus propiedades con mas 
órnenos exactitud, y el uso que de él se ha hecho des
de fines del siglo xvn , es decir, desde el tiempo de Boy
le, para la construcción de un gran número de máqui
nas de física, y particularmente de los instrumentos me
teorológicos , proporcionó freqüentes ocasiones de buscat 
y examinar sus diversos caracteres. Así es como sucesiva
mente se han averiguado su pesantez y su fosforescencia, 
su dilatabilidad, su volatilidad, su alterabilidad y movi
lidad &c. 

7 Bien se dexa conocer que una materia metálica tan 
interesante habrá empeñado á todos los químicos á tomar
la sucesivamenre por objeto de sus investigaciones. No hay 
uno en el espacio de un siglo que no haya trabajado sobre 
las combinaciones del mercurio, y seria menester citarlos 
todos para presentar aquí la lista de los autores que han 
tratado de este metal. Sin embargo entre todos es preciso 
distinguir á Boerhaave, quien reunió á la sagacidad de un 
físico instruido la infatigable paciencia de un químico, y 
á quien debemos una serie de buenos experimentos y de 
grandes resultados sobre el mercurio. Desde el profesor de 
Leyden hasta Bergman, que escribió una disertación inte
resante sobre el sublimado corrosivo, la mayor parte de 
los químicos han añadido cada uno algunos hechos á la su
ma de los que Boerhaave habia recogido ó descubierto. 

8 La aplicación de la teoría pneumática ha reunido 
TOMO v . K.K 



2 J 8 SECCIÓN V I . ARTICULO XIV. 

todos los hechos conocidos sobre las propiedades químicas 
del mercurio , ha descubierto un gran número, ha facili
tado la inteligencia de muchos hechos que no se habian po
dido explicar, ha sacado del olvido otros que estaban des
preciados ó como abandonados, ha disipado todo lo que 
quedaba obscuro, ó indeterminado ó incierto en la enun
ciación de sus propiedades, ha llevado á los químicos fran
ceses á muchos descubrimientos generales, quales son la di
ferencia de la mayor parte de las sales metálicas ó mercu
riales entre sí, el estado comparado de los diferentes óxi
dos del mercurio, la acción de cada óxido sobre este me
tal ó sus óxidos, la formación de muchas sales triples, la 
causa de la energía y de la causticidad aun de los óxidos ó 
de las sales mercuriales, la reducción espontánea de estos 
óxidos, su descomposición por medio de algunos metales, 
la naturaleza y los caracteres de muchos precipitados,, los 
diversos estados de ciertas disoluciones, la extinción del 
mercurio en muchas substancias que habian sido miradas 
como una simple division, y que es una verdadera oxida-r 
cion &c. &c. Por el conjunto de estos descubrimientos, 
así como por la reunion , la comparación, y aun en cierto 
modo la renovación de todos los antiguos resultados de los 
experimentos intentados antes del nacimiento de la doctri
na pneumática, la historia del mercurio no solamente ha 
llegado á ser mucho mas exacta y mucho mas clara que an
tes, sino que ademas ha adquirido un método, un orden 
regular y sistemático, que la hace como el compendio de 
todas las bases de esta doctrina, así como ya advertimos 
respecto á muchos cuerpos tan importantes como este. Es
ta última consideración me precisa á describir con mucha 
atención, y con toda la extension y detención convenien
tes, las propiedades del mercurio, quien por otra parte es 
una de las materias metálicas mas útiles á la medicina, á 
las artes y á todos los ramos de los conocimientos, cuya 
perfección acelera el de la razón humana. 
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B. Propiedades físicas. 
o El mercurio metal, siempre fluido, quando está pu

ro en la superficie y en lo interior del globo, es uno de los 
metales mas brillantes que se conocen, y forma un buen 
espejo quando su superficie está bien limpia. Su color es tan 
hermoso como el de la plata, á la qual siempre se le ha 
comparado. Después del platino y el oro pasa por el cuer
po mas pesado que se conoce. Su pesantez específica es de 
1 3 , 5 6 8 , siendo 1 , 0 0 o la del agua. Sin embargo el ciuda
dano Guyton le antepone el tungsteno , á quien atribuye 
una pesantez igual á 1 7 , 6 0 0 . Musckembroeck señaló la 
del mercurio desde 1 3 , 5 0 0 hasta 1 4 , 1 1 0 según sus diver
sos grados de pureza. Así es que los autores habian tenido 
gran cuidado de notar otras veces que todos los cuerpos, 
aun los mas pesados, nadaban en su superficie , y que so
lo el oro se hundia con él: en el dia debemos decir lo mis
mo del platino y del tungsteno. 

1 0 La divisibilidad de este metal líquido en un gran 
número de gotillas, mediante la presión, ha admirado á 
los físicos que han tratado de ella en particular. Boyle des
pués de haberle dividido extremadamente por medio de la 
destilación, recibiéndole en una campana grande de vidrio, 
cuya superficie interior cubría con una innumerable can
tidad de gotillas, halló que eran otras tantas esférulas ó 
espejillos que, reunidos sobre el vidrio, le daban un color 
blanco muy brillante. El modo con que por medio de la 
presión pasa al traves de los poros de las pieles, y el mo
do como correcomo una lluvia de plata, prueban también 
su extremada divisibilidad, como lo prueban también los 
males que su vapor produce en las personas que estan ex
puestas á él por algun tiempo. Liebknecht refiere que, ha
biendo golpeado un glóbulo de mercurio de seis líneas de 
diámetro, le dividió en gotillas tan finas, que el micros
copio le hizo percibir 1 0 0 , 0 0 0 , 0 0 0 . Así es que los físicos 
le citan como un exemplo de la divisibilidad de la ma
teria. 

1 1 No es de admirar que un metal siempre fluido, de 
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;una graft pesantez,- de un brillo perfecto, y al mismo 
tiempo de ü>na grande volatilidad , tan útil en una porción 
de artes, tan notable, y tan diferente de todos los demás 
metales en sus combinaciones y propiedades químicas, ha
ya sido tenido por un cuerpo en cierto modo indepen
diente, y aun como una especie de principio, que podia 
comunicar á otros cuerpos una parte de sus propiedades 
características. Esta era el agua que no moja, at¡ua non 
madefaciens manus} de algunos autores, la plata movi
ble, argentum movile , de algunos antiguos, palabras que 
verdaderamente se han traducido en la expresión francesa 
plata viva. Era pues, un agente poderoso de la naturale
za, qual parece ser un agente tan importante en las artes. 

1 2 Sin embargo se ha contado demasiado con él en 
las ideas singulares y en las exageradas pretensiones de los 
alquimistas sobre la fluidez del mercurio, como sobre una 
•propiedad indeleble. Boerhaave decía también en sus ele
mentos de Química que el.mercurio no podia consolidarse 

por ningún frió, aunque admitía una condensación" á —̂~ 
de su volumen primitivo, lo qual no puede verificarse en 
su verdadera congelación. Esta aserción de Boerhaave y de 
otros físicos que le siguieron ha sido reconocida por falsa 
en 1 7 5 o. Aquel año los académicos de Petersburgo, apro
vechándose de un frió natural excesivo para algunos ex
perimentos sobre sus efectos, le aumentaron todavía, mez
clando nieve y ácido nitroso humeante: el termómetro de 
mercurio, de que se valían, baxó hasta 2 1 3 grados de la 
-escala de Delisle, que corresponden á 46 — o de la esca
la de Pveaumur. Quando el mercurio no baxó mas, rom
pieron aquellos químicos la bola de vidrio del instrumento, 
y hallaron en ella el mercurio helado formando un cuer-

. po sólido, que se dexaba aplastar con el martillo. Descu
brieron pues que el mercurio podia hacerse sólido, y que 
en este estado goza de un cierto grado de ductilidad ; no
taron que á cada martillazo, como la presión arrojaba el 
calórico á lo interior del metal, le fundía, y le hacia cor
rer en globulillos. 
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1 3 Este primer experimento no fué en cierto modo 
sino un aviso dado á los físicos sobre una propiedad desco
nocida; y aunque hasta entonces se negaba al mercurio; 
después ha sido repetido muchas veces, y ha llegado á ser 
un experimento tan fácil y sencillo como la mayor parte de 
los que se hacen en la Química.-Pallas hizo congelar elmer-
curio en 1 7 7 2 en Krasnejark por medio de un frió natural 
de 5 5 grados y medio de la escala de Farenheit: observó 
que entonces se parecia al estaño blando, que se le po
dia aplastar, que se rompia fácilmente, y que sus pedazos 
reunidos se soldaban, como se verificaren todos los demás 
metales blandos; pero es claro que él no obtuvo una- ver
dadera solidificación ó .concreción completa, puesto que 
el mercurio todavía restaba: blando:; y solamente medio 
congelado. En 1 7 7 5 Mr. Hudchius observó la misma con
gelación en Albanifort, y Mr. Bicker ehJRbterdamen 1 7 7 6 
al grado 56 baxo.de, o. En 1 7 8 3 llegaron eia Inglaterra a 
obtener-la congelación, del mercurio con menor frió, y 
Mr. Cawendisch probó qué 3 1 , 5 ' -r— o del termómetro 
de Reaumur era el verdadero grado en que se verificaba. 

1 4 Dentro de la escuela politécnica, y casi en los pri
meros dias de su .instalación,.que fué en 5 de Enero de 
1 7 0 5, se hizo él experimento de la congelación del mercu
rio en mezclas refrescantes de hielo y muriato de sosa, y 
de hielo y de ácido nítrico. Estando la atmósfera á 9 — o 
baxó un termómetro alcohólico por el resfriamiento de es
tas mezclas, sirviéndose recíprocamente de baños á 3 1 — 
o. El mercurio bien puro, que estaba metido en este frió de 
3 1 —- o , y dentro de bolas muy delgadas de vidrio, -pa
só al estado sólido. En el momento en que se verificó la 
congelación, el que tenia en la mano el tubo de vidriosinr 
fció una pequeña sacudida producida por la pronta retira
da del metal fixado, especie de fenómeno,que también se 
-advierte muy sensiblemente quando se fixa el fósforo. Se 
ha observado en el mercurio una cristalización manifiesta 
en muy pequeños octaedros. Pelletier, habiendo puesto en 
la palma de la mano este mercurio solidificado, sufrió ua 
dolor que comparó á una quemadura. El parage de la ma« 

http://baxo.de
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no, que ocupó por algun tiempo este cuerpo, quedó con 
una mancha blanca, que pasó, á ser roxa, y permaneció 
bien señalada durante algunos dias después del experimen
to. Este mercurio batido sobre una plancha de acero, y 
con un martillo enfriado á — i 7 , se aplastó fuertemente,, 
y presentó una ductilidad bien manifiesta. 
• • "i j. Los físicos de la escuela politécnica quisieron sa---

ber todavía qual era la relación1 de la capacidad del mer
curio sólido á la del mercurio líquido, y quanto calórico 
absorvia para liquidarse, lo que "hicieron en quanto fué 
posible mezclando en un carbon hueco mercurio sólido á 
•31.-*-* o con. mercurio líquido ¡á 8 -+- o. El rebultado de 
la temperaturavqpe obtuvieron, les induxoá concluir, si
no con exactitud, al menos por aproximación, que el mer
curio sólido absorvia, para fundirse, una cantidad de ca
lórico , que si se hubiese llevado sobre la misma proporción 
de mercurio liquido;; elevaría su ¡temperatura cerca de 60 
grados j es-decir;' la calentaría hasta cerca de.38 —(- o de 
Reaumur; y que per conseqüència era mucho menos di
latable por una misma dosis de calórico en su estado sóli
do que en el líquido. 

1 6 Esté resultado, que en su generalidad no es toda
vía riguroso, conviene con una propiedad singular, que se 
ha observado muchas veces en el mercurio , y es que este 
en el instante en que se hiela se contrae repentinamente 
en una cantidad considerable, lo qual es la causa de la es
pecie de sacudida ó de conmoción, que se padece tenien
do las vasijas en que se hace.esta congelación. Este fenó
meno ha engañado también á muchos observadores que, 
notando la solidificación del mercurio, han juzgado de la 
depresión de temperatura en que se verificaba, tomando 
por medida de esta depresión el punto á que este metal ha
bía baxadò en el termómetro en el mismo instante de su 
congelación, punto qué da ademas del producto de la.con
gelación el efecto de su contracción instantánea. 

1 7 Se ha concluido del aplastamiento que el mercu
rio solidificado á 3 1 — o padece por la percusión del mar
tillo, que este metal goza de un cierto grado de ductili-
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dad, y por esto es por lo que le he colocado con el zinc 
en la tercera division de los metales, cuyo carácter es la 
semiductilidad. Pero se advierte bien que esta propiedad es 
muy limitada, y que tampoco se la puede determinar si* 
no con muchas dificultades, y que todavía estamos muy 
lejos de valuarla según conviene. Tampoco se ha tenido la 
precaución (excepto en el último experimento citado, el 
qual no ha podido extenderse mucho) de servirse, para 
"probar lá maleabilidad del mercurióydé instrumentas "en
friados á la temperatura báxa, que es la-única- que puede 
mantenerle en su es tado s ó l i d o : por lo qual corrió pronta
mente y casi desde los primeros martillazos que se le d ie
ron, especialmente en los primeros- ensayos; porque en 
los de la escuela politécnica, habiendo sido: enfriados á 
1 7 —'- o el montón de aceró y :el martillo5,:-Ia esfera-del 
mercurio sólido sufrió muchos golpes sin- fundirse y sin 
hendirse, y solo en el estado'de globo aplastado fué co
mo el ciudadano Pelletier le cogió y tuvo algun tiempo en 
la palma de-la mano. Ignórase pues la tenacidad; dureza 
'y elasticidad del'mèrcúrio , y solamente se sabe que en él 
son muy débiles éstas propiedades. • • • '" 

1*8 Eri otro'tiempo se insistia mucho sobre la seque
dad y propiedad no mojante del mercurio, y es verdad 
que este metal líquido no se pega á ninguno de los cuerpos 
que mojan el agua, los acéytes y otros licores; Però como 
esta propiedad dé mojar depende manifiestamente de la 
atraccion.de superficie, que estos líquidos exercen sobre 
los cuerpos, es claro que el mercurio no los moja, ó no se 
pega á su superficie á causa de la poca atracción que tie
ne para con ella: por lo qual moja verdaderamente las subs
tancias con quienes puede unirse, como son los metales 
que disuelve, el oro, la plata , el estaño, el plomo-&c, y 
por lo mismo no se le puede separar de la superficie de es
tos , á la qual adhiere fuertemente, sino por la acción del 
fuego quando no son fusibles, ó por las acciones químicas 
empleadas entonces en destruir la verdadera combinación 
que ha formado con ellos. 

1 9 El mercurio como metal siempre fundido, y siem-

http://atraccion.de
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pre líquido en la temperatura de nuestros climas, afecta 
constantemente la forma de glóbulos perfectos quando se 
le divide. Quando está encerrado en un frasco de vidrio ó 
en un tubo de la misma materia, su superficie es convexa, 
lo qual depende de la poca atracción que tiene para con 
las moléculas de vidrio; en efecto si se le echa en un va
so ó en un tubo metálico, al qual pueda alearse,su superfi
cie en vez de quedar convexa, se hace cóncava. Como es-
ta.superficie redondeada, curva y convexa puede causar 
algunos errores .en las observaciones barométricas, espe
cialmente en aquellas que se hacen con tubos de calibre 
delgado, en quienes la elevación del mercurio debe ser 
la medida exacta de la altura de los lugares que se quieren 
conocer, se ha intentado cortar esta fuente de errores ha
ciendo plana.la superficie del mercurio. Cassebois lo con
siguió haciendo hervir por mucho tiempo el mercurio en 
los tubos barométricos, entonces se le obtenia casi hori
zontal, especialmente en los tubos de grueso calibre. Pa
rece que esta horizontalidad dimanaba de la exacta sepa
ración del agua que tan freqüentemente se adhiere al mer
curio; porque, introduciendo allí algunas gotas de este lí-

. quido, volvía á presentarse al punto la convexidad de la 
superficie, aunque no era visible la corta cantidad de agua 
añadida. 
., 20 Todavía no se ha determinado con la mayor exac

titud la dilatabilidad del mercurio:por medio del fuego: se 
sabe que es muy buen conductor del calórico, y por esto 
parece tan frió quando se mete en él la mano, porque ro
ba prontamente, y por muchos puntos á un tiempo, el ca
lórico del cutis; que también por esta propiedad conduc-
triz es por la que un hierro hecho ascua, metido en el mer
curio, pierde en el mismo instante su color roxo, que hu
biera conservado por mucho tiempo al ayre, y aun den
tro del agua. Su dilatación por el calórico es constante en 
la progresión, y por esto se le usa en la construcción de 
termómetros. Quando está penetrado de una cantidad de 
este principio, que todavía no está bien determinada, pe
ro que se valúa á 1 4 0 grados del termómetro de Reaumur, 
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el mercurio hierve, se reduce á vapor, y se volatiliza. Si 
este experimento se hace al ayre, el mercurio se condensa 
al principio en un humo blanco, que puede dañar mucho 
á los animales, por lo qual he visto producirse en un hom
bre una asfixia y una parálisis. Si se hace en vasijas cerra
das en términos que su vapor se condense y se liquide 
prontamente, esto llega á ser un medio de destilación, en 
la qual el metal volátil obra como qualquiera otro líquido 
destilado. En esta operación, que se usa mucho para puri
ficar el mercurio, se acostumbra á adaptar al pico de la re
torta de hierro ó de barro, que se usa, un canal de lienzo, 
cuya extremidad entra en el agua que llena el recipiente. 
Por medio de este aparato el mercurio se condensa pron
tamente en forma líquida , y se le recoge enteramente de-
baxo del agua, de la qual se le separa después frotándole 
con papeles no encolados, desecándole á un fuego mode
rado , pasándole por una piel, amasándole con miga de 
pan, salvado bien seco y otros medios desecantes de igual 
naturaleza. Por esta destilación fácil de mercurio es por la 
que los químicos le han tenido como el mas volátil de los 
metales. 

2 1 En su reducción á vapor por medio del fuego, y en 
su condensación sucesiva, no padece el mercurio ninguna 
alteración si las vasijas, que sirven para esta operación, no 
contienen mucho ayre, si el aparato está bien cerrado, y 
si el vapor del mercurio se condensa prontamente por el 
contacto del agua fria. La destilación no es mas que una 
simple mutación física de estado y de forma causada por 
el fuego sobre el mercurio, y no le sucede ninguna altera
ción química. Boerhaave tuvo la paciencia de destilar mer
curio quinientas diez veces seguidas, y no le sucedió na
da; solamente creyó observar que este metal era mas bri
llante, mas pesado y mas fluido que antes. A la verdad 
obtuvo en este penoso experimento un poco de polvo gris, 
que le pareció era mercurio muy dividido, y que solo ne
cesitaba ser triturado en un almirez para llegar á ser mer
curio brillante y líquido. Bien pronto veremos que esto 
era un poco de óxido negro de este metal. 

TOMO V. LL 
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2 2 Los alquimistas pensaron que la exposición del 
mercurio á una temperatura elevada era un medio de fixar-
le ó de robarle su fusibilidad y su volatilidad. Para esto 
muchos aconsejan encerrarle en vasijas gruesas y de una 
gran resistencia, y sujetarle con esto á la acción de un 
fuego violento, continuado mas órnenos tiempo ; pero los 
ensayos de esta clase, que se han hecho, han probado que 
le sucede á este cuerpo lo mismo -que á todos los otros que 
son muy expansibles y muy volátiles, y que el fuego, le
jos de poder fixarle , no hace sino separar las moléculas en 
términos que en un gran estado de expansión rompe con 
violencia quantos obstáculos se oponen á esta separación̂  
Hellot refirió á la Academia de las Ciencias que un sugeto, 
habiendo querido fixar el mercurio, puso una cierta canti
dad de él en una bola de hierro muy bien soldada; echó 
esta bola en un brasero muy encendido; pero apenas se 
enroxeció, quando el mercurio rompió la bola con- gran 
ruido saltando hasta perderle de vista. El mismo fenómeno 
sucedió en casa de Geoffroy el boticario. "Un alquimista 
llenó una bola de hierro encerrada en otras muchas bolas, 
la última apretada con dos abrazaderas de hierro muy 
fuertes y cruzadas, y la echó 'en un horno bien encendi
do con el fin de enroxecerla. Pasado un cierto tiempo, el 
mercurio rompió todas estas trabas con estrépito, y des
pidió con tal fuerza los cascos de hierro , que se metieron 
en la pared como unos cascos de bomba. Sin exponerse á 
semejante desgracia, se hace el mismo experimento encer
rando el mercurio en unas botellitas de vidrio cerradas her
méticamente por su extremidad, las que se echan en las 
ascuas en un horno al ayre libre. Estas vasijas se rompen 
con ruido, y el mercurio, á cuya expansion nada resiste, 
salta convertido en vapor. 

23 El mercurio es muy buen conductor de la electri
cidad., y de la propiedad animal conocida baxo el nom
bre de galvanismo. A esta propiedad eléctrica es á la que 
probablemente se debe la fosforescencia y la luz tan bri
llante, que exhala quando se le mueve en el vacío. Este 
fenómeno fué observado la primera vez en 1 6 7 5 por Pi-
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card, geómetra francés, miembro de la Academia de las 
Ciencias de Paris. Este físico pasando por la noche á una 
pieza obscura un barómetro, que muchos años hacia que 
estaba en el observatorio de Paris, observó que el mercu
rio movido en el tubo despedía chispas luminosas seme
jantes á las del fósforo expuesto al ayre. Repitió después 
el experimento con otros muchos barómetros, y solo ha
lló uno que era del célebre astrónomo Cassini, que no le 
presentó igual fenómeno. Hízose mención de esta propie
dad en un tratado de termómetros, barómetros é higró-
metros, que se publicó en Paris en 1 6 8 6 , y en Amster
dam en 1 7 0 8 . También hablaron de elLo los diarios de 
aquel tiempo; pero se pasaron veinte y cinco años antes 
que se volviese á repetir su examen. El célebre Bernouilli 
describió en 1 7 1 0 en su obra de Mercurio túcente in va
cuo el modo de hacer barómetros luminosos, y propuso una 
especie de clepsidro formado por este metal, corriendo.de  
un tubo á otro, y que por la noche debia señalar la hora 
mediante la diminución progresiva y proporcional de la 
columna fosforescente. Sr Gravesando, "Weidler, Hauks-
bée, Homberg,. Leibnitz, dedicándose á la misma propie
dad, hicieron aplicaciones masó menos ingeniosas á las llu
vias luminosas, á los arroyos iluminantes y á las lámparas, 
perpetuas, comparando esta fosforescencia á la de otras 
muchas materias. Los físicos no tardaron en confirmar es
ta propiedad, y advirtieron que no era constante,, que 
variaba, que no se verificaba sino en tiempos, de calor y 
secos, quando era perfecto el vacío, y el mercurio, bien 
puro; y que se debilitaba poco á poco aun quando con
curriesen todas estas condiciones. Se conoció que esta fos
forescencia era un fenómeno eléctrico, que solo se verifi
caba por el frotamiento del mercurio contra las paredes 
del tubo, y que por ella no padecia este metal ninguna 
alteración sensible. 

24 Se advierte un olor y un sabor bien claro en el 
mercurio, y para asegurarse de esta propiedad basta fro
tarle algun tiempo entre las manos. La piel retiene bastan
te de él, el qual se divide tanto sobre este' órgano, que 
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afecta sensiblemente los nervios olfativos. Aplicándole tam
bién á la lengua, se halla en él una especie de sabor acre, 
como austero y metálico , que, aunque análogo al de otras 
muchas substancias metálicas, tiene sin embargo un carác
ter particular, bien maniiiesto, que la costumbre enseña á 
conocer. A este sabor es al que muchos médicos atribuyen 
la propiedad bien manifiesta que tiene el mercurio de ma
tar los insectos y las lombrices, y á él es también al que 
muchos atribuyen los efectos de este metal en algunas en
fermedades cutáneas, de cuyos efectos también han creí
do hallar y explicar la causar en los insectos microscópi
cos , aunque su existencia no se ha comprobado exacta
mente, ni la han admitido muchos hombres sabios del arte. 

C. Historia natural. 

25 Todavía no hay mas que quatro estados bien co
nocidos, ó quatro especies de mineras bien determinadas 
de mercurio en lo interior de la tierra: la primera el mer
curio nativo, la segunda el aleado ó amalgamado, la ter
cera el sulfureto roxo de este metal, y la quarta el muria
to de mercurio. En general las minas de mercurio no son 
tantas y tan abundantes en la naturaleza como las de 
otros muchos metales. Es una gran riqueza para los paises 
en que se hallan: la España, el Palatinado y el Friul, así 
como varias provincias de América, son las mas favoreci
das de la naturaleza en esta producción tan útil á muchas 
artes. 

26 El mercurio nativo, que se llamaba mercurio vir
gen , está baxo forma de glóbulos líquidos, que fácilmente 
se conocen por su brillo y liquidez. Se halla comunmente 
en las tierras ó piedras blandas y quebradizas, y freqüen
temente interpuesto entre las hendiduras y cavidades de 
sus propias mineras, especialmente de su sulfureto. Es ra
ro que esté perfectamente puro, y muchas veces contiene 
algun otro metal con quien está aleado; pero quando está 
bien líquido se le mira como verdaderamente puro ó nati
vo. En Idria, en España y en América se le saca de las ca-
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vidades ó hendiduras de las rocas adonde cae de todos la
dos. Se halla líquido en la arcilla en Almadén y en Si
cilia entre capas de creta. También se le halla en las mi
nas de plata , de plomo, y aun mezclado con el ácido ar
senioso ú óxido de arsénico blanco. , 

27 £1 mercurio aleado con otros metales es mas co
mún en la naturaleza que el mercurio nativo, pues es ra
ro que este último esté enteramente puro, y que no con
tenga algun otro metal. La amalgama mas freqüentey mas 
conocida es una combinación de mercurio y plata. Unas 
veces está en láminas ó capas superficiales extendidas so
bre la superficie de la matriz, otras en granos sólidos, que 
se adhieren á sus cavidades cubriéndolas. Varía mucho la 
proporción de estos dos metales componentes, y freqüen
temente abunda tanto el mercurio que la amalgama está 
como pastosa ó semilíquida. Bergman habla también de la 
amalgama nativa de oro y de bismuto. Algunos mineralogis
tas anuncian que la amalgama de plata se halla cristalizada. 

28 El sulfureto roxo de mercurio, conocido baxo el 
bárbaro nombre de cinabrio, es una minera de un color 
vario desde el roxo vivo v brillante de bermellón hasta el 
pardo parecido á ciertos óxidos de hierro. Su pesantez es 
bastante considerable. Musckembroek la valuó en 2 , 2 3 3 . 
Mr. Kirwan la determinó en 7 .000 . Unas veces está en 
masas compactas, otras laminosas formando parte de ve
táis ó filones, otras en cristales pequeños indeterminados, 
que Mr. Kirwan dice son unos cubos y otros prismas trian
gulares ó pirámides de un roxo transparente de rubí; tam
bién se le halla en polvo de un roxo vivo ó en eflorescen
cia , que entonces se llama bermellón nativo ó flores de 
cinabrio. No tiene naturalmente brillo metálico; sin em
bargo este brillo se manifiesta en las fracturas recientes, y 
desaparece constantemente, para dexar ver el hermoso co
lor roxo, que le caracteriza quando se raspa la parte que
brada. El ciudadano Haüy halló que pedazos bien lami
nosos se dividían con mucha claridad paralelamente á los 
lados de un prisma exàedro regular. Según el mismo mi
neralogista la fractura de esta minera es escabrosa en la di-
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reccion de las bases de los prismas que he dicho. Por lo 
demás dice que todavía no ha tenido ocasión de aplicar la 
teoría á los cristales de esta especie. Se encuentra también 
el sulfureto de mercurio mezclado con piedras ó arenas que 
entonces son roxas y muy pesadas. 

29 La quarta especie de minera de este metal es el 
muriato de mercurio. También se le llama mercurio córneo 
ó mercurio mineralizado por el ácido muriático. Mr.Woul-
fe, químico ingles, fué el primero que descubrió esta mi
nera en Obermuschel en Dos Puentes, y va siempre mez
clada con un poco de sulfato de mercurio. Esta sal nativa 
es brillante, blanca, laminosa; aveces se la halla amari
lla ó negruzca, mezclada con sulfureto de mercurio. El 
muriato de mercurio se halla allí en estado sobreoxigenado. 

3 0 A estas quatro especies bien distintas añaden mu
chos mineralogistas otras mineras de mercurio, que sin em
bargo todavía no han sido admitidas por todos, ó que per
tenecen claramente á otros metales. El ciudadano Sagé ha 
descrito un óxido de mercurio nativo, que provenia de 
Idria en el Friul, de un roxo pardo muy suave, granugien-. 
to en su fractura, mezclado con algunos globulillos de mer
curio líquido. Asegura que esta minera se reduce sola y sin 
adición por la acción del fuego á mercurio líquido. Mr. 
Kirwan la ha tenido por un carbonato de mercurio nativo: 
contiene 0 , 9 1 de mercurio. El Barón de Born habla tam
bién de un óxido de mercurio nativo en su catálogo de 
mineralogía del gabinete de la Señora de Raab. Cronstedt 
citó en su mineralogía una minera de mercurio, donde es
te metal está unido al azufre y al cobre; según su descrip
ción tiene un gris negruzco, es frágil y muy pesada; su frac» 
tura es vidriosa; decrepita al fuego , y se halla en Muschel-
Landsberg. El ciudadano Monnet indicó en su sistema de 
mineralogía, una minera traída en 1 7 6 8 del Dellinado por 
Montigny, en la que dixo habia hallado á un tiempo mer
curio, azufre, arsénico, cobalto, hierro y plata. Pero co
mo esta solo es una mezcla gris y quebradiza, en donde so
lo hay —— de mercurio y de plata, es claro que no 
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se la debe colocar entre las mineras de mercurio. En fin el 
Barón de Born habla de un sulfureto de mercurio alcalino; 
pero los mineralogistas modernos dudan con razón de su 
existencia. Entre estas quatro mineras últimas es evidente 
que no hay que añadir á aquellas, que he indicado como 
constantes, bien distintas y bien manifiestas, sino el car
bonato dé mercurio ó el óxido nativo si estuviese bien com
probada su existencia; porque la de Cronstedt no es mas 
que una pirita cobriza ó un sulfureto de cobre., que tie
ne mercurio verosímilmente diseminado, y no ¡combinado. 

D. Docimasia y metalurgia. 

3 1 Antes de Bergman el ensaye de las mineras de mer
curio, y especialmente el'del sulfureto nativo de este me
tal, porque no se atendía á otro .que a este, era una ope
ración ó muy Incompleta, ó muy superficial. Para cono
cer una minera qué con tenia mercurio, se la mezclaba en 
polvo con caló con álcali; se echaba esta mezcla sobre 
un ladrillo ca'Liente , que al punto se cubría con una cam
pana , en la que se volatilizaba el mercurio, y se conden
saba fixándose en gotillas por las paredes. Quando este en
saye (que freqüentemente era suficiente para empeñar aun 
trabajo en grande á causa del precio de este metal) no 
bastaba, y quando -se quería valuar el mercurio, que la 
minera contenía, ó podia dar, se la destilaba con mate
rias capaces de retener el azulre, y desprender el mercu
rio como la cal, los álcalis y el hierro. Poníase agua en el 
recipiente, se ataba un lienzo al pico de la retorta de bar
ro que se usaba, y después de la operación se pesaba el 
mercurio obtenido, y de éste modo se determinaba la dis
minución del peso del que quedaba en la retorta. 

3 2 Bergman propuso en su Disertación sobre la doci
masia húmeda, que se substituyesen á estos métodos de
fectuosos unos verdaderamente analíticos. El mercurio na
tivo está freqüentemente aleado con algunos metales extra
ños, que es útil determinar su proporción, para lo que pro
puso disolverle enteramente en el ácido nítrico. Si contiene 
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oro , queda este en polvo al fondo de la disolución; si bis
muto , se le precipita por medio del agua, que nosepara el 
óxido de mercurio. Se descubre la plata precipitando la diso
lución por medio del muriato de sosa: el muriato de plata y 
el de mercurio se aposan juntos; pero el último se disuelve 
en el agua con mas facilidad que el primero, y se le separa 
por este sencillo método. Mejor se podria hacer por me
dio del ácido muriático oxigenado , que disolvería el mu
riato de mercurio sin tocar al de plata. Los mismos méto
dos docimásticos sirven para las amalgamas nativas. 

33 El sulfureto roxo de mercurio es mas difícil de tra
tar por medio de los ácidos que le atacan muy difícilmen
te. Sin embargo se le descompone haciéndole hervir lige
ramente con ocho veces su peso de una mezcla de tres par
tes de ácido nítrico y de una de ácido muriático: la parte 
metálica se disuelve, y el azufre queda en polvo amari
llento. Yo propuse substituir el ácido muriático oxigenado 
á este ácido mixto. Ya Bergman habia aconsejado tratar es
te sulfureto por medio del ácido muriático y el óxido de 
manganeso; pero la mezcla de este último hacia muy difí
cil la separación del azufre , y así preferí la acción inme
diata del ácido muriático oxigenado. De este modo se ha
lla que cien partes de sulfureto roxo de mercurio contienea 
0,80 de metal y 0 , 2 0 de azufre. En esta combinación na
tural está claramente el mercurio en el estado de óxido; y 
así este compuesto merecía mejor el nombre de óxido de 
mercurio sulfurado que el de sulfureto de mercurio. 

3 4 En quanto al muriato y sulfato nativos de mer
curio dice Bergman que se les trate por medio del ácido 
muriático, quien se apodera del óxido de mercurio unido 
á la porción de ácido sulfúrico, y de este modo viene á 
reducir toda la masa al estado de muriato de mercurio: se 
precipita el licor que sobrenada por medio del muriato de 
barita , el que da el peso del ácido sulfúrico, que la sal na
tiva contiene por medio del sulfato de barita precipitado, 
y de consiguiente el del muriato de mercurio, que primi
tivamente estaba allí mezclado. 

3 5 A estos métodos docimásticos debo añadir los me-



DEL MERCURIO. 1JJ. 

dios de conocer la pureza del mercurio, y los que lray pa
ra obtenerle muy puro. La codicia suele alterar este metal, 
que siempre tiene en el comercio un precio mas ó menos 
subido. Se adultera por lo común añadiéndole plomo y 
bismuto, cuyas amalgamas sólidas separadamente tienen la 
propiedad de tomar mucha liquidez quando se las mezcla, 
de modoque el mercurio,se altera muy poco en su liquidez. 
Muchos autores han asegurado que podia contener una quar
ta parte de su peso sin que se advierta su liquidez. Se cono
ce que el mercurio está impuro según la reunion de todos los 
signos dados por los autores, por su color variado y apaga
d o , las impurezas y la suciedad que le cubre, por las que 
dexa en las vasijas barnizadas de blanco quando se le pasa 
por ellas, por el color negro con que mancha las manos ó 
cuerpos blancos sobre que se frota ;porque no se divide fá
cilmente en glóbulos redondos , sino que parece aplastar
se, arrugarse-, adherirse á las vasijas quando corre por ellas, 
y en fin quando forma una cierta liga-; por los glóbulos que 
no se reúnen prontamente en su contacto; por la canti
dad de polvo negro y gris, y de moléculas extrañas á su 
naturaleza, que quedan sobre el cutis quando se le frota 
Con él; por el polvo negro que dexa quando se le menea 
con agua; porque no se evapora pronta y completamente 
al fuego; porque dexa una mancha sobre los cuerpos en 
quienes se ha calentado; porque da disoluciones de colo
res en los ácidos; y en fin porque, haciendo calentar una 
corta porción de él .en una cuchara nueva de hierro, dexa 
en ella, al volatilizarse, una costra sucia y fixa formada 
por las materias extrañas que contiene. 

3 6 Advertiré acerca de todos estos signos ó caracte
res de la impureza del mercurio, que acabamos de anun
ciar, que el mas seguro:de todos, y sobre el que mas se 
debe contar, es la destilación de este metal en una retor
ta de barro, y el examen del residuo que dexa; y aun to
davía no es este mas que un medio preparatorio, y que nos 
pone en camino de un ensaye mas exacto , indicando si el 
mercurio que se examina contiene una cantidad notable de 
cuerpos extraños: porque seiba notado que el mercurio vo-
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laíilizárídose nevaba consigo una porcion.Helos metales.fi
xos que le alteraban. Por. lo qual, para conocer con exacti
tud la pureza del mercurio , no hay mejor medio que disol
verle en frió en el ácidonítrico con exceso. El agua, entur-
bia-esta disolución si'.contieríé bismuto , y el peso de esté 
precipitado da el de este metal', después se le precipita- en* 
teramente por medio del ácido muriático;¡y si.el precipi
tado está mezclado con muriato de mercurio y de:plomo, 
siendo el primero volátil y el segundo fixo y fusible, se le 
«¿lienta; en una retorta de-vidrio-,-y -se juzga por.la.pro-r 
porcion comparada del sublimado y del residuo-que se '•ob
tiene; deia mezcla quehabia.Con esté'motivo:añadiré que; 
desde que se necesita eh' los laboratorios grandes - cantidad 
des de mercurio paradlos experimentos de los gases, he te
nido muchas proporciorjes de examinar este metal para no 
ser'engañado quando lo compraba; cy ja'm as he jhailado 
masde'quatro á̂ cinc'Q- centésimas. denieuer-pascexttañas; y 
que ;me'hV:convencido:de qué ponió comúnrel:m!sreürio se 
•hallaba sucio, cubierto de'polvo:, obscuro; pocô Jíquido, 
y formando una diga aveces muy fuerte y sin que- por- ésto 
contuviese una notable cantidad de-metales,de baxaipre-
cio ,-y que casi siempre depepdia esto 'de'; un- principia de 
oxidación, ó tambiénrde la;humedadrque .«el:'mercurio ihas-
bia tomado- ' > • . ¡. .. .- : 

3 7 Temiendo emplear mercurio, impuro en los impor
tantes usos á que se destina esteí m e t a l ,.-ya.en la.Medici-
na ,-• ya en la -Física ya en la Química'-, ¡ó ya; también en 
'muchas artes, siempre se ha-aconsejado ¡extraerle unojnis-
mo del sulfureto de mercurio. Este fes :el que se ha i lámar 
-do mercurio revivificado ó resucitado-de cinabrio, expre
sión que indica bastante bien el estado oxidado de mercu
rio en su minera. Por lo común.'se hace-esta; operaciont.eii 
los laboratorios de Química y de.Farmacia y destilando'en 
una retorta de hierro ó de barró una mezcla-de hierro; y de 
óxido de mercurio sulfurado, nativo ó artificial; porque, 
como veremos mas abaxo, este compuesto artificiales mu
cho mas común en el comercio; el hierro está añadido en 
la cantidad de una media parte sobre una de cinabrio, y 



1 ; DEL MERCURIO;: 2 7) . 

bien: mezclado en-limadura fina con este compuesto mer
curial .por medio de vina exacta trituración. La destilación 
se hacecon las precauciones indicadas, se ata al pico de 
la retorta un pedazo d&<l¡ienzo:que forma un canal,. y. va á 
parar alaguay:;dé queaestii'-medio Heno i el recipientes El 
hierro, qué tiene masiatraccionvpara-con el oxigeno.y: para 
con el azufre- que laque tiene el mercurio, desoxida y 
desulfura él metal que.sube en-vapor, y se condensa en el 
agua,¡y ;quéda en laí retorta un sulfureto deihierro.jen el 
que''estê  metal está'un poco oxidado- El rnercurio. obteni
do» de este:modo, seco, y pasado por una/ piel, es muy 
puro y muy brillante. • : ' . ; ; ' J ' . 

,'. 38 Por métodos análogos al'que acabo de describir es 
por los que se extrae en grande él mercurio de sus mineras. 
El .que está líquido: y diseminado: en. -globulillos entre las-
piedlas se-recoge-fácilmente :desliéndolas en agua después 
de molidas ¡el1 metal se. precipita,. y el agua , quando cor
re , arrástralas partículas terreas.¡Así es como se saca el 
mercurio nativo y líquido en el Friul en Idria. En quanto 
al cinabrio ó sulfureto de mercurio natural observaremos 
primeramente que no se le puede tostar,ya sea para ablan-
darle, ó ya para separar de él el azufre, al menos en parte, 
porque el sulfuretose disiparía por medio de là acción del 
fuego. Como la naturaleza le presenta casi siempre mezcla
do con una substancia caliza d ferruginosa , ambas matrices 
vienen á. ser una especie dé intermedios muy propios para 
descomponer el sulfureto:, absorver el azufre , desoxidar:el 
metal, y-por conseqüència favorecer su volatilización por 
medio del calor. :" , 

3 0 Los métodos de esta extracción de mercurio, siem
pre fundados en la destilación, varían según los, países en 
que se hacen.'Antonio Jussieu describió en las memorias de 
la Academia de las Ciencias del.año de 1 7 IG-'ÜI modo co
mo en él Almadén se obtiene este metal. Observa primera
mente que las minas de -este terreno no dan ninguna exha
lación dañosa á los vegetales. Según, este autor lá minera de 
Almadén contiene hierro y un poco de carbonato, calizoi 
Se la introduce en. ciertos hornos de reverbero .qué se/c.a-
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lientan en el cenicero. Este horno no tiene mas aberturas 
que ocho agujeros á la parte posterior, y á cada uno se 
adapta una fila de cangilones de barro, el último de los 
quales va á parar á un edificio.pequeño bastante separado 
del horno. Éntrelas dos extremidadesdel aparato, que son 
el horno y el edificio, hay un terradito formado de dos 
planos inclinados, que sostienen los cangilones: quando al
guna juntura mal enlodada dexa escapar mercurio , sus 
glóbulos se reúnen donde se juntan los planos inclinados 
de este terrado. È1 fuego que se da al sulfuretoide.mercu
rio produce su descomposición por medio de la cal y del 
hierro, que absorven el oxigeno y el azufre. Una parte 
del mercurio se reduce á vapor, y pasa á los cangilones, 
y otra parte llega por la ligera cuesta que forman hasta el 
edificio. Luego que se ha concluido la operación, y que se 
ha enfriado todo el aparato, se llevan todos los cangilones 
al edificio ya dicho para vaciar el mercurio que contienen 
en una balsa colocada en medio del quarto. Se envia des
pués este mercurio en pellejos y toneles, que contienen mu
chos quintales. ;¡. 

4 0 En las memorias de la misma Academia, año de 
1 7 7 6 , se halla una descripción del método que se sigue en 
el Palatinado para la extracción del mercurio, dada por el 
ciudadano Sage. En aquel pais tienen una galería cargada 
con quarenta y ocho retortas de fundición, cuyo grueso 
es una pulgada y el largo mas de un metro, y que contie
nen cerca de sesenta, libras de material. Estas retortas es-
tan casi: siempre fixas sobre el horno que las sostiene. En 
ellas se introduce con una cuchara de hierro una mezcla 
de tres partes de minera bien molida y una de cal muerta: 
se calienta con carbon de piedra, y se mete por las dos ex
tremidades del horno, cuyos lados tienen muchas abertu
ras que forman corrientes de ayre, y hacen arder el car
bon. El mercurio se separa, y se volatiliza por medio de 
la reacción de la cal sobre el azufre; se le recoge en reci
pientes de barro adaptados á las retortas, y llenos de agua 
hasta el tercio de su cavida. Esta operación dura de diez 
á once horas; se conoce que está fundada sobre los mismos 
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principios que la anterior, y solo se diferencia de ella en 
la forma de los aparatos. 

E. Oxídabilidad por medio del ayre. 
4 1 En otro tiempo no se creia que el rnercurio fuese 

capaz de quemarse, y se le miraba como inalterable. Exa
minando con atención esta propiedad fué como los quí
micos modernos hicieron sus primeros y mejores descubri
mientos, de donde nació la doctrina pneumática. No sola
mente el mercurio es oxidable como todos los metales, si
no que tiene dos modos de quemarse; dos géneros de com
bustion como la mayor paite de U j substancias metálicas: 
una es la combustion ligera é imperfecta, que se verifica á. 
una temperatura muy baxa, y la otra la combustion fuerte 
y completa , que no se verifica sino á una temperatura muy 
elevada. Por mucho tiempo solo se miró la primera como 
una division del mercurio, y baxo este respecto fué bien 
descrita por Boerhaave; y por medio de ella mudó, sin co
nocer la causa , el mercurio en un polvo negro , que se lla
mó etiops per se, y en el qual;conoció, ya sea la reducti-
büidad por medio del calor, ó ya la disminución de peso 
durante su reducción. La otra , á quien los alquimistas tu
vieron por una especie de fixacion ó de precipitación del 
mercurio, no se verifica sino á la temperatura de su ebulli
ción : le convierte en un polvo roxo, que llamaron mercu
rio precipitado per se. Debemos dar á conocer cada una 
de ellas por menor. 

4 2 La oxidación ligera de mercurio se verifica en una 
temperatura muy baxa, y siempre que se menea este me
tal en contacto con el ayre. Aristóteles la conocía ya quan
do en su libro iv (Meteorologia comm. cap. xvni) dice 
que, mezclando por mucho tiempo el mercurio con la sa
liva, se forma un remedio útil para algunas enfermedades 
cutáneas. Ya sea que se frote con la mano el mercurio, ya 
que se le menee en el ayre, ya que , como dice Boerhaave, 
se le sacuda sin cesar en una botella atada al exe de un 
molino, ó ya que se triture el mercurio con qualesquiera 
líquidos, con tal que sean espesos, viscosos, y sobre todo 
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capaces de atraer el oxígeno atmosférico ;>en todos ¡estos 
casos se convierte el mercurio en óxido negro de sabor acre 
y cobrizo , que vuelve á pasar al estado de mercurio líqui
do por medio de la acción del fuego, y aun de la de la 
l u z , que contiene cerca de la vigésimásexta'parte de-su 
peso de oxígeno ¿ y que es mi verdadero óxido negro de es
te metal. N o se puede frotar el:mercurio sobre un cuerpo 
blanco, ni entre los dedos, sin oxidar una porción de él,; 
y se oxida igualmente en todas las operaciones que tanto 
repitió Plenk; en que este metal se apaga en.mezclas l í 
quidas viscosas, 6 'en• qualesquiera' sólidos^:.es decir, en 
donde pierde su forma. J e g l ó b u l o para- tomar la de polvo 
negro, ayudado de la division y.movimiento en contac
to con el ayre. La. superficie del mercurio, aun quando 
esté quieta, si está por largo tiempo al ayrey acaba por 
cubrirse de una película'enturbiada, la qual no è's mas qué 
esta especie de óx ido ; y aun' Bernovilli observó también 
que , dexando caer desde la altura de treinta, y aun dé 
quince centímetros, un glóbulo de mercurio sobre una ma
sa de este metal muy br i l lantey niuy pura-, se formaba-una 
mancha en el sitio donde cala; y aunque;la atribuyó á las 
impurezas que absorvia el glóbulo en el a y r e , es claro 
que no proviene sino del principio de oxidación que pa
dece. También produce esta oxidación en negro, menean
do mercurio en agua aereada. Esta es aquella cuyo efec
to se nota en el polvo negro que se forma freqüentemente 
en lo alto de los barómetros antiguos , y que contienen al
go de ayre. Últimamente , quando-se observan con aten
ción todas las circunstancias en que de qualquier modo se 
oxida el mercurio , se conoce que siempre pasa por este es
tado de óxido negro antes de llegar á una oxidación mas 
completa. En una palabra este estado de óxido negro es 
constantemente el primer término de la oxidación de este 
metal, y se observa igualmente que vuelve á pasar á él al 
instante antes de tomar la forma metálica en todos los c a 
sos de desoxidación, de que bien pronto tendré motivo de 
hablar varias veces. > • 

43 L a oxidación fuerte ó completa del mercurio és 
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una\operaeion que los alquimistas, practican hace; mucho 
tiempo, .como ya diximos, y para lo qual inventaron apa
ratos másió menos complicados, que en el.dia sé han aban
donado del todo. Bpyle., que no conocía la teoría , 2unque 
trabajó tanto sobre.ios,efectos del ayre.Tiabia inventado 
para .esta operación un frasco: chato,-que tapaba;icon un 
tapón; largo cilindrico., y que tenia una canalita en el me-
dip,' á.cuyo.aparato llamaba infierno de Boyle> porque se 
decia que allí hacia padecer al metal una verdadera tortu
ra. Boerhaave en las muchas destilaciones que hizo de este 
mçtal observó que á cada vez obtenia una; cierta cantidad 
de polvo; roxo brillantísimo, muy acre y. muy enérgico, has
ta el término dé causar,.'según'su expresión, un gran tras
torno en la economía animal. Con esto descubrió que este 
polyo roxo podia reducirse á mercurio por la acción del 
fuego; que él metal mudándolas!de forma,adquiria fixidez; 
pero creia que Ta causa de ésta: mutación , que solo admi
tía, él en'la .forma, ¡provenía del fuego, y pasaba al traves 
de Tas, vasijas.' Se contentó con impugnar en este punto la 
suposición de los alquimistas, y asegurar que el mercurio 
en.esie caso. no. sé; icon vertí a,ni en oro, ni en plata. La:oxí-
dacien connpletaadfd mercurio en;r.o.xo.:fué, por mucho tiem-
po.una. bperacionílarga e, incórhodaerî  los l̂aboratorios de 
.Química?': era preciso gastar meses enteros para.obtener al
guna, porción de este óxido ,que en el diá se consigue con 
mucha mas facilidad mediante un aparato muy sencillo. 
Como la volatilidad del.n-.ercuúo es Ja que se oponeá su 
entera; combustion; porque esta no .puede verificarse sino 
llevándole á una temperatura que le haga hervir, sé pensó 
darle un contacto suficiente con el ayie,para que pudie
se absorver el oxígeno que necesita para su oxidación, sin 
dexarle una abertura'tan-grande, que pudiese, disiparse en 
la atmósfera. Para esto se toman -matraces-de fondo cha.-
to, en los qualesse: introduce mercurio' bien puro, y en 
bastante cantidad, para cubrir absolutamente toda la su
perficie inferior con una capa de algunos centímetros de 
altura. Se tira después el cuello de estas vasijas á la lám
para hasta que se venga á reducir á un tubo casi capilar, y 
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se rompe la extremidad para abrir una ligera comunica
ción con el ayre. Colócase el matraz sobre un baño de are
na; allí se los mete hasta el parage adonde llega el mei cu
rio , y se da un fuego bastante fuerte para hacer hervir el 
mercurio suavemente, y se le mantiene de continuo en es
te estado. El metal se eleva en vapor; pero cae sobre sí mis
mo, excepto la corta porción que se adhiere á las paredes 
de la vasija. AI cabo de algunas horas la superficie del mer
curio toma un color manifiestamente negro á causa del prin
cipio de oxidación que padece; después de algunos dias de 
un fuego continuo se ven en su superficie moléculas roxas, 
que van poco á poco en aumento hasta que le cubren en
teramente. El movimiento de la ebullición las mantiene se
paradas , las arroja sobre sus bordes, en donde se acumu
lan, porque se forman sin interrupción. Quando el movi
miento no es muy fuerte, muchas moléculas de óxido ro
xo se reúnen , y forman cristales transparentes de color de 
rubí, que parecen ser octaedros ó pirámides quadrangula-
res prolongadas. Se puede convertir casi todo el mercurio 
introducido en el matraz en óxido roxo, continuando mu
chos meses seguidos esta operación. También se le obtiene 
muy abundante, colocando un gran numero de estos pe
queños matraces sobre un baño ancho de arena. La ope
ración va mucho mas veloz, y los cristales del óxidoson 
mucho mas manifiestos y mucho mas brillantes quando se 
hace pasar en los matraces gas oxigeno puro extraído del 
muriato sobreoxigenado de potasa. 

44 El óxido de mercurio roxo, así obtenido, contie
ne casi una décima parte de su peso de oxigeno según las 
investigaciones de Lavoisier. No solamente es acre, muy 
purgante y muy emético, como decia Boerhaave , sino que 
es cáustico y roedor, y es un remedio tan violento que se 
le puede contar entre los venenos. Si se le calienta en vasi
jas abiertas, se sublima en' un cuerpo transparente vitrifor-
me, del mas hermoso color de rubí. Calentándole suave
mente, y moviéndole sin cesar en él ayre, se hace pardo, 
y casi del color de tabaco. Calentándole fuertemente en 
vasijas cerradas en el aparato-pneumatoquímico> da gas 



D E L M E R C U R I O . 

oxigeno puro, y se reduce. Por este experimento fué por 
el que Mr. Priestley hizo en 1 7 7 4 el descubrimiento tan 
famoso y tan útil de este gas, y sobre el examen de esta 
reducción comparada al experimento inverso de la des
composición del ayre, de su alteración y de su absorción 
parcial por medio de los metales que á medida van aumen
tando de peso, fué sobre los que Lavoisier echó los pri
meros cimientos de la doctrina pneumática. Así pues es
te óxido es muy interesante para los químicos, pues ha si
do el'origen de'uno de los mas excelentes descubrimien
tos, y de una de las mas importantes verdades que ilus
tran nuestro siglo. Todas las veces que se observan con cui
dado los fenómenos de su reducción hecha con precaución, 
se le ve irse volviendo pardo á medida que da su oxigeno 
en gas, y quedan por lo común algunas partículas de óxi
do negro en la retorta que ha servido para esta operación. 
El solo contacto de la luz del sol, continuado por mucho 
tiempo, basta para producir, ó á lo menos para comen
zar la reducción, y por medio de este contacto vuelve á 
pasar al pardo, al naranjado y al amarillo. 

45 Tenemos una nueva y convincente prueba de la 
diversidad de los dos óxidos negro y roxo, que se obtie
nen por medio de la combustion inmediata de mercurio y 
de la atracción de la primera porción de este principio 
mas fuerte que la del segundo en el abandono de esta úl
tima porción, de la que hace pasar el óxido del negro al 
roxo, abandono que este óxido en el último estado hace al 
mercurio líquido quando se le tritura con él. Yo he descu
bierto que por medio de esta trituración el mercurio líqui
do pierde bien pronto su brillo y su estado metálico: su 
liquidez se apaga según la expresión vulgar; y haciendo 
pasar el óxido roxo al pardo y al negruzco nos indica que 
divide con él la porción de oxígeno , de que hablo. En otro 
lugar veremos por muchos hechos, que enunciaremos mas 
abaxo, que en el óxido de este metal el oxígeno solo está 
poco sólido, y que no ha perdido mas que una corta can
tidad del calórico que es su disolvente, que por esto es por 
lo que tarda tanto en hacerse , y es tan pronto en descom-

XOMO V . NN 
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ponerse , y ceder su oxigeno; que se adhiere á el tan poco 
que se le dexa robar por muchos otros cuerpos combusti
bles, y que inflama tan fácil y tan fuertemente á muchos 
de ellos, especialmente á algunos metales, como el zinc, 
el estaño &c. , • '-. 

E. Union con los cuerpos combustibles. 

46 El mercurio no contrae union alguna con el ázoe, 
el hidrógeno y el carbono: así pues no conocemos ni el 
azoreto , ni hidrureto , ni carbureto de mercurio; pero los 
dos últimos cuerpos combustibles obran sensiblemente so
bre su óxido negro. El hidrógeno tenido en contacto con 
este óxido en frió por mucho tiempo le va poco á poco dan
do color, y haciéndole pasar al estado de óxido negro. Es
te experimento sale mucho mas pronto en caliente. Si se 
hace pasar gas hidrógeno al traves de un cubo que conten
ga óxido roxo de mercurio calentado hasta el punto de co
menzar á enroxecerse, hay detonación: el mercurio pasa 
al estado metálico, queda algun rastro de óxido negro, en 
el tubo j y se desprende el agua producida. Esta detona
ción prueba que el oxigeno, que satura al mercurio, no és 
muy sólido, y retiene una gran parte de su primer disol
vente el calórico, quien se separa en su union con el hi
drógeno. 

47 El carbono no reduce al óxido de mercurio sino 
con la ayuda del calor. Esta operación, que da gas ácido 
•carbónico.y mercurio líquido, es una de las -que se deben 
repetir con mas cuidado en los experimentos de demostra
ción , porque es una de las que mas positivamente prueban 
tanto la existencia del oxígeno en los óxidos metálicos co
mo la proporción, la naturaleza del ácido carbónico , y la 
cantidad respectiva de este principio y del carbono, que 
entran en la composición del ácido gasoso producido. Se 
la puede hacer por un cálculo sencillo de un modo bastan
te exacto para que no quede nada de carbono, y que toda 
la mezcla se convierta en mercurio líquido puro, y en gas 
ácido carbónico. 



DEL.MERCURIO. . 283 

48: El fósforo no se une sino muy difícilmente al mer
curio, y únicamente por métodos particulares. 
A. Pelletier habiendo expuesto sobre un baño de arena por 
espacio de cerca de.tres meses un matraz pequeño, mediado 
de agua, en cuyo fondo puso partes iguales de mercurio y 
de fósforo , que siempre quedaba fundido mediante la tem
peratura delbaño, y que movia de' quando en quando , no 
contraxéron ninguna union estos dos cuerpos, y permane
cieron separados. La parte inferior del fósforo concreto, 
que se apoyaba sobre el mercurio, se volvió brillante y 
plateada por la adherencia de este metal á su superficie, 
lo qual anunciaba sin embargo una atracción entre estos 
dos cuerpos, por lo que creyó Pelletier que debia intentar 
su combinación por otros medios. 
B. Habiendo puesto en una retorta pequeña partes iguales 
de fósforo y mercurio , destiló hasta hacer pasar un poco 
de fósforo, yrdespues dexó,enfriar el aparato. Quebró lue
go la retorta ,• y halló al mercurio y al fósforo separados, 
y que no habian formado combinación alguna. 
C. Partes iguales de fósforo y de óxido roxo de mercurio 
(cerca de ocho granos de cada, uno dé .ellos en todos estos 
experimentos) cubiertas con un poco de agua en un ma
traz, fueron expuestas; á un calor de un baño de arena, y 
agitadas de tiempo en tiempo: el óxido no tardó en en
negrecerse , y se unió al fósforo: el agua retuvo ácido fos
fórico. Pelletier tiene al polvo negro por un mercurio divi
dido, y cree que esta division es necesaria para la fosfo-
racion; y en efecto seria muy posible que este metal se 
hubiese fosforado en su estado de óxido negro. 
D. El fosforeto de mercurio de este modo formado se 
ablanda en el agua hirviendo, y se hace consistente por el 
frió: teniéndole en agua bien caliente, y después de ha
berle encerrado en una gamuza , y exprimiéndole suave
mente , salió de él un poco de fósforo transparente, Lo que 
quedó en la gamuza era el fosforeto mercurial sólido negro, 
y que se podia cortar con el cuchillo, y contenia en su in
terior glóbulos de mercurio no combinados. Calentándole 
en un aparato destilatorio se descompuso, y dio fósforo y 
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mercurio separados. Exponiéndole al ayre seco despidió 
vapores blancos con olor de azufre. No hay pues una union 
bien íntima entre el mercurio y el fósforo. 

49 El mercurio se une facilísimamente al azufre, ya 
por la simple trituración en frió, ó ya por la acción del 
fuego. Triturando este metal líquido con dos partes de azu
fre, se ve desaparecer bien pronto el mercurio, apagarse, 
tomar y dar al azufre un color negro, y por esto es por lo 
que se llamó en otro tiempo á esta preparación etiope mi
neral. La sola inspección de este experimento basta para 
hacer ver que en esta operación el mercurio se oxida en 
negro, y que sucede en su combinación con el azufre lo 
mismo que en la del fósforo, de que acabamos de hablar; 
es decir, que no se une á él sino en óxido negro. Quando 
el mercurio ha perdido enteramente su forma y su brillo 
metálico, quando todo él esta convertido en un polvo ne
gro , igual y homogéneo, que se ennegrece mas y mas por 
el contacto del ayre, ya está concluida la operación, pues 
tenemos preparado el sulfureto de mercurio negro. Para 
probar que en esta trituración hay algo mas que una sim
ple mezcla, y que el azufre se combina realmente, ó se 
adhiere al mercurio, han advertido los químicos que no se 
podia en efecto separarlos sino por los medios químicos, y 
mediante la atracción de otros muchos cuerpos. A pesar 
de este principio de combinación se ven con una buena 
lente glóbulos de mercurio oblongos en el sulfureto negro 
hecho en frió, y por la sola trituración: emblanquece el 
oro quando se le frota sobre él: despide un olor fétido, y 
da una película negra quando se le trata con los álcalis lí
quidos. Contiene mas azufre que el siguiente, y los dos 
cuerpos que le constituyen estan en él menos adherentes 
y menos íntimamente unidos. 

50 Echando mercurio muy dividido, comprimiéndole, 
y haciéndole caer en forma de lluvia por medio de la ga
muza en azufre fundido en partes iguales, y meneando la 
mezcla, se verifica prontísimamente la oxidación del mer
curio en negro y su union con el azufre, el qual toma el 
mismo color. Es menester moverle sin interrupción, y apar-
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tar la mezcla del fuego quando el mercurio casi ha desapa
recido , seguir agitándole fuera del fuego, hasta que, me
diante el resfriamiento y el movimiento, se convierta el 
todo en grumitos que se reducen á polvo tenue en un al
mirez, que se pasan por un tamiz fino, y se guarda baxo 
el nombre de sulfureto negro for medio del fuego, ó etio
pe mineral for medio de la fundición. Todos los químicos 
dicen que en este sulfureto el azufre y el mercurio estan 
mas íntimamente unidos que en el que se hace en frio.Wa-
lerio le daba por caracteres distintivos del primero el no 
emblanquecer el oro, contener menos azufre, no.presen
tar glóbulos de mercurio tan visibles á la lente, sino par
tes brillantes y radiosas como una minera sulfurosa; no for
mar películas, y despedir un olor mucho menos fuerte por 
la acción de las lexías alcalinas: se observa también, al 
prepararle , que esta combinación hecha por medio del fue
go es muy capaz de inflamarse , lo qual, quando sucede, se 
la apaga para conservar su sulfureto negro, porque si no 
pasaria al violado, y tomaría ya el carácter de sulfure
to roxo. 

5 1 Igualmente se forma un sulfureto de mercurio ne
gro triturando por algun tiempo el óxido de mercurio ro
xo con azufre. Es menester cuidar de no calentar demasia
do esta mezcla quando se la quiere ayudar con la acción, 
del fuego, porque ella es capaz de detonación según los 
experimentos de Bayen, quien ha hecho fulminar todos los 
óxidos de mercurio, valiéndose , a la verdad , de una muy 
corta porción de azufre, y calentándolos vivamente. La 
misma combinación en sulfureto negro se verifica quando 
se agita el mercurio con agua cargada de gas hidrógeno 
sulfurado, como yo lo he descubierto en la análisis del 
agua de Montmorency , tratando el óxido de mercurio ro
xo, ó precipitando sus disokciones acidas por medio de 
la misma agua ó por medio de los hidrosulfuretos alcalinos. 
Adviértese pues que , bien sea tomando el mercurio líqui
do, ó bien tratando los mas ce tripletos óxidos de mercu
rio con azufre dividido, siempre pasa este metal al estado 
de óxido negro para combinarse con el azufre. En el pri-
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mer caso absorve de ayre cerca de la vigésima parte de su 
peso de oxígeno, que le es necesario para oxidarse en ne
gro ; y en el segundo pierde por el contrario la cantidad 
de este principio excedente solo de la vigésima parte de su 
peso, lo qual le es necesario para unirse al azufre, de lo 
que yo he deducido que el etiope mineral de los antiguos 
químicos es verdaderamente el óxido de mercurio negro 
sulfurado. 

52 La rapidez con que se oxida el mercurio líquido, 
y absorve la vigésima parte de su peso de oxigeno al pun-, 
to que se combina con el azufre , prueba que en esta com
binación su atracción para con el principio de la combus--
tion se aumenta , y ni aun queda en este primer estado de 
oxidación quando se eleva la temperatura del óxido de 
mercurio sulfurado negro. Calentando este compuesto en 
una vasija abierta , el azufre que allí está muy dividido, y 
también muy expuesto á quemarse, se inflama, y bien 
pronto se reduce á vapor ácido sulfuroso: el mercurio.pa
dece al mismo tiempo una oxidación mas fuerte; y des-* 
pues de haber perdido la mayor parte de su azufre, en tér
minos que no retiene , ílo que parece, sino un octavo ó un 
décimo de su peso, pasa.al estado de un polvo violado muy 
obscuro, después que cesó la combustion de la mas abun
dante porción de azufre contenido en el óxido de mercurio 
negro sulfurado. Si en este estado de polvo violado se ca
lienta este compuesto así modificado en un matraz á un 
gran fuego, se sublima en un pan roxo bien obscuro, bri
llante, cristalino y agujado, que en la antigua nomencla
tura se llamaba cinabrio artificial, porque.imita bastante 
bien al de la naturaleza ; pero yo le doy el nombre de óxi
do de mercurio sulfurado roxo. Los autores de las opera
ciones químicas varían entre sí sobre el modo de prepa
rar-este compuesto. El que mejor sale, y da mejor pro
ducto, es el que describió Vogel. Se unen siete partes de 
mercurio, que se hacen pasar al traves de una gamuza á 
una parte de azufre fundido en una vasija de barro, mo
viendo mucho la mezcla hasta que esté completamente re
ducida á óxido sulfurado negro. Se pone este sulfureto en 
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una redoma, ó mas bien en un matraz,que se coloca en un 
crisol rodeado de arena, el qual se calienta por grados en 
un horno hasta hacerla sufrir un violentísimo fuego, y 
hasta que se vea que la materia se ha sublimado en lo alto 
de la vasija. Se quita después.esta del crisol, se la rompe, 
y se halla en ella una masa en forma de agujillas roxas, 
de un color tanto mas brillante y mas hermoso, quanto 
mas fuerte fué el fuego, y quanto menos azufre retuvo 
allí el mercurio. Es inútil rectificar este cfxído de mercurio 
sulfurado roxo, y particularmente lo es repetir esta larga, 
costosa y difícil operación seis ó siete veces seguidas, co
mo aconsejan muchos químicos, pues quando está bien he
cha desde la primera vez, es muy hermoso y muy puro el 
producto. 

5 3 Muchas opiniones diferentes hay entre los autores 
de Química sobre la proporción de los principios del cina
brio artificial. Lemery creia que el azufre se hallaba en 
proporción de una parte á dos de mercurio. Cartheuser en 
la de 1 á 7 ! . Mender de 1. á 3 0 , Macquer de 1 á 7 ú 8. 
•De lo qual han inferido algunos químicos que este com
puesto podia .variar según la cantidad relativa del azufre 
y de mercurio,.que se emplea para preparar el etiope mi
neral , con el qual se le fabrica. El que se practica con es
ta mira en las fábricas de Holanda prueba que el azufre 
existe en la proporción de menos de un décimo en esta pre
paración quando tiene la qualidad que desean todos los ar
tistas por su bello color. Tuckert, boticario holandés., des
cribió en el diario de Crell el método de fabricación segui
do en un laboratorio de Amsterdam , en que se hacia una 
gran cantidad de él. Este método se publicó en los anales 
de Química de París, tomo 11, pagina aij. Se prepara 
primeramente el óxido mercurial sulfurado negro, mezclan
do 1 5 o partes de azufre y 1 0 8 0 de mercurio., exponiendo 
esta mezcla á un fuego moderado en una caldera de hierro 
chata y pulimentada; se le muele, se llenan de él unas bo
tijas pequeñas de barro, para ir echando por porciones la 
materia en el aparato en que se fabrica el óxido de mercu
rio sulfurado roxo. Este aparato consiste en tres tinajas 
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barnizadas por de fuera , y colocadas en los hornos, de mo
do que la llama circule libremente al rededor de ellas. Se 
enciende por la noche un fuego de carbon de turba debaxo 
de estas tinajas, de modo que el fondo se enroxezca; en
tonces se echa la materia de-una botija en la primera tina
ja , y así en las deinas, y se sigue echando en cada uno 
hasta dos ó tres botijas á un tiempo, según la fuerza y la 
rapidez de la inflamación; porqueel óxido de mercurio sul
furado negro se enciende de pronto á este calor del ascua, 
y la llama se levanta á veces á una ó dos varas sobre las ti
najas. Quando está algo calmada esta inflamación, se tapa 
cada tinaja con una cobertera de hierro, que cierra exac
tamente. Dura esta operación de echar la materia en las 
tinajas unas treinta ó quarenta horas, y cada una de estas 
tinajas condénelo partes de materia, á saber: 3 6 0 de mer
curio y 50 de azufre. Se mantiene el calor baxo las tinajas 
hasta que toda la materia se haya sublimado, para lo que se 
necesitan treinta y seis horas de fuego; se modera este se
gún la altura de la llama, que aparece, quitando la cober
tera ; y es conveniente el hacerlo quando esta llama, bas
tante viva, no se eleva sino á nueve ó á doce centímetros 
sobre la boca de las tinajas: por todo este tiempo se re
mueve la materia de media en media hora con un triángulo 
de hierro. Quando está concluida la operación, y frias las 
tinajas, se las aparta con los cercos que las sostienen, se 
las rompe, y se hallan en cada una 4 0 0 partes de óxido 
sulfurado roxo con 1 o de pérdida. Los obreros dixéron á 
Mr. Tuckert que jamas habia sucedido desgracia alguna en 
esta operación en los trece años que tenia el estableci
miento. 

5 4 Los pormenores de este método me parece prueban 
también que el mercurio está oxidado en el cinabrio artifi
cial , y ademas otros muchos hechos sobre la preparación de 
este compuesto, apoyan esta opinion. Siempre que se menea 
el mercurio líquido en una disolución de sulfureto amoniacal 
hidrogenado ó de hidrosulfureto de amoníaco, ó que se pre
cipita una disolución de este metal por qualquiera de estos 
compuestos, se tiene al principio un óxido de mercurio 



,solfur,ado ftegço} pe-*.Q; dexin̂ ole-.por' algunas -horas en él li-
„çpr, noytarda-eJi tomar un-roxo brillante. Lo. mismo se ve-
orifica con lqs. sulfuretos de.bases de álcalis fixos ó de tierras; 
pero no con tanta prontitud ni facilidad como el del amo
níaco, ni jamas es tan hermoso el color roxo, y toma un 
color,pardo çaido,,ó de ladrillo.obscuro. Ya probamos:ar-

,riba,¡que;enastas,operaciones el mercurio no pasa de su -esr-
.tado metálico, al negro, sitió és comenzando á,oxidarse'. Es 
evidente que, pasando del negro al.roxo, se oxida mas, y 
que el oxigeno es quien le da este color roxoque le carac-

.teriza. Así. pues le he debido llamar oxido de mercurio sul
furado roxo. • ; ' .:; .. • ; . .;:..'-.- .: 

55.: Las propiedades qué caracterizan este compuesto 
son por sí.mismas propias para probar el estado oxidado 
de mercurio que contiene. Es inalterable al ayre: calen
tándole en una vasija cerrada se sublima sin descomposi
ción: calentándole lentamente y por grados en una vasi
ja abierta se volatiliza el azufre, y él mercurio reducido se 
disipa completamente, lo que se verifica en las fumigacio
nes que se hacen con él: no da color, ni emblanquece el 
oro: los ácidos no le atacan, aunque en general tienen la 
propiedad de disolver los metales sulfurados. Si algunos de 
ellos le disuelven con el tiempo, es sin movimiento ni efer
vescencia, como si fuese un óxido de mercurio. La cal, 
las tierras alcalinas en general, y los álcalis le descompo
nen, absorven de él el azufre, y separan de él elmercu-
rio que se revivifica y se volatiliza, perdiendo entonces su 
oxigeno por el calor que se emplea para esta destilación. 
El cobalto,:el bismuto, el antimonio, el estaño , el hier
ro y el cobre tienen la propiedad de separar de él el mer
curio absorviendo el azufre. Hállase también que estos mis
mos metales tienen la de robar el oxigeno al mercurio, y 
por conseqüència la de reducir su óxido. Y si igualmente 
se ha hallado que la plata desprendía el-mercurio del ci-í 
nábrio, y si de aquí se ha concluido que tenia mas atrac-¡ 
cion para con el azufre que la que tenia el;mercurio, es 
porque no se ha visto que esto solo provenia de una triple 
atracción que se verificaba en esta operación, á saber: la 
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del calórico para çón el oxigeno y para con-; el mercurio, 
y la de la plata paraxon el azufre, C o n él qual se combi
na á medida que el mercurio desoxidado le abandona, y 
no puede permanecer unido á él. • 

56 En la preparación del óxido de mercurio por la 
•via húmeda, que se verifica meneando este metal liquidó, 
especialmente en el sulfureto hidrogenado de'amoníaco, 
seria posible que una parte de hidrógeno sulfurado se unie
se al óxido del metal que se forma, y que el cinabrio ob
tenido por este medio se diferenciase por esto del que se 
prepara por el método ordinario. Este objéto'és muy dig
no de una atención particular. No se puede dudarqué, 
quandoprecipitando una disolución de mercurio en un áci
do, el óxido vuelve á pasar al estado negro, una gran por
ción del oxigeno que pierde se dirige sobre el hidrógeno 
sulfurado, y que por esto es por lo que el agua que tiene 
e n disolución este hidrógeno sulfurado, como los sulfure-
tos hidrogenados con los hidrosulfuretos alcalinos líquidos, 
quedan un resultado semejante con las sales mercuriales, 
pierden su olor fétido al momento en que forman el óxido 
de mercurio sulfurado negro. 

57 El mercurio se une á muchas substancias metáli
cas, las disuelve , las ablanda , y forma con ellas combina
ciones que se llaman amalgamas, y son tanto mas sólidas 
quanto que contienen mayor cantidad de metales fuera del 
mercurio. Aunque el fuego las descompone en general, y 
separa de ellas el mercurio que se volatiliza, este metal se 
hace allí un poco mas fixo que en su estado natural, y por 
lo común cuesta mucho trabajo robarle las últimas partes. 
La mayor parte de estas amalgamas son capaces de cris
talización. 

5 8 Como no debemos tratar aquí sino de la union del 
mercurio con los metales precedentente tratados, nos con
tentaremos con describir laque contrae con el arsénico, el 
bismuto y el antimonio, observando que todavía no se le ha 
podido unir al cobalto, al nikelo ni al manganeso., y que 
tampoco se ha intentado combinarle con el tungsteno, e l 
molibdeno, el cromo, el titano ni el urano, que todavía 
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son tan poco conocidos, como vimos en los artículos pre
cedentes, y la mayor parte muy difíciles de reducir y ob
tener en el estado metálico, y hasta aquí tan poco abun
dantes en este estado.* .: i ; , < 
-' 59 Walerio dudaba que se pudiese unir el arsénico 
pon el mercurio baxo la forma de-una amalgama; pero 
Bergman, en su disertación sobre el arsénico, habló afir
mativamente de esta union el año 1 7 7 7 . Según este,, autor 
el mercurio disuelve el.arsénico mediante un. fuego-de al
gunas horas y una: agitación: continua, formando con él 
una amalgama gris. Se puede desprender de ella el arséni
co por medio del calor, pero lleva consigo una porción de 
mercurio. Lehman asegura que el óxido de arsénico se une 
también al mercurio, y que después de haberle desfilado 
con este metal queda en el fondo de la retorta un polvo 
gris compuesto: de dos metales. Si se vuelven á destilar es
tas dos materias sublimadas, dice él, que siempre se ob
tiene nueva cantidad de este polvo arsénico-mercurial. Hen
kel habia ya dicho en su pyritologia que el mercurio podia 
servir como el álcali .fixo para purificar el arsénico; pero 
na-es'fácil de concebir bien lo que los autores entienden 
por esto, pues es cierto que el arsénico unido al oxigeno 
no le puede ceder al mercurio, ni contraer con él union 
alguna. 

60 , El bismuto es uno.de los metales frágiles.que mas 
fácilmente se combinan con el mercurio. Pott dice que, 
triturando el bismuto en polvo con el mercurio y un poco 
de agua , se forma una amalgama; pero sale mucho mejor 
echando sobre una parte de bismuto fundido dos partes 
de mercurio caliente, y meneando esta mezcla; por este 
medio se tiene una amalgama bastante blanda, qué toma 
consistencia después de algun tiempo. También asegura 
Pott que el mercurio y el. bismuto se separan espontánea
mente, y que el último toma la forma de polvo. Esta amal
gama fluida pasa enteramente por la piel. Después de Pott 
se ha visto que la amalgama de bismuto es capaz de cris
talizarse en pirámides de quatro caras, que se reúnen al
gunas veces en octaedros: también está á veces en láminai 
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delgadas sin forma regular. Esta cristalización se verifica 
quando se dexa enfriar lentamente esta amalgama :despues 
de habér>la¡fundido. Calentándolaén..una retorta, no da 
el mercurio que la está unido sino con. mucha dificultad. 

6 i : Tampoco sé'une el mercurio .en frió con el anti
monio : en caliente , y quando el antimonio: está fundidô  
si se le mezcla con tres veces su peso de mercurio bien ca
liéntense obtiene, según Walerió, una amálgama;blanda 
poco durable, y que se descompone1 fácilmente. Ef mismo 
químico observó que > triturando: pon mucho tiempo el 
mercurio con el antimonio, este se separa del primero ba
xo la forma de polvo, y sin duda es por causà de la difi
cultad de formar esta combinación, y.también por la fa
cilidad con que se descompone espontáneamente, por lo 
que la mayor parte de los químicos desde AValerio dicen 
casi constantemente que el antimonio no se une al mercu
rio, y lo mismo sucede con el sulfureto de; antimonio. 

62 El óxido de mercurio es descompuesto por un gran 
número de metales, que:tienen mas atracción para con él 
que la.queél tiene para con el oxigeno,y que4e roban es
te principio. También; freqüentemente haciéndolos calentar 
en limaduras con el óxido de mercurio roxo, estos metales 
se inflaman al paso que roban al mercurio el oxígeno que 
pueden contener mas sólido, y al que se unen mas ínti
mamente que él. Y de-este modo obran el arsénico, el bis
muto, y especialmente el antimonio. Qúando:se les calien
ta vivamente con tres ó quatro veces su peso! de óxido de 
mercurio roxo, se ve bien pronto un gran número de chis
pas , y como una especie de detonación en esta vasija, que 
se llena de vapores, y se guarnece de.un.¡óxido pulveru
lento blanco. El metal que deteste modo arde sereduce en 
efecto á un óxido blanco, y el arsénico también á un áci
do arsénico mediante una suficiente cantidad de óxido dé 
mercurio roxo, y este último vuelve á pasar al estado me
tálico. 
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G. Acción sobre el agua y sobre los óxidos. 

63 E l agua no; tiene ninguna acción sobre el mercu
rio en frió,, ni sirve, sino para dividirle mediante el movi
miento; y quando así se logra convertirle en polvo negro 
oxidado , se debe esto al ayre contenido en el agua. Algu
nos autores han alabado esta preparación baxo el nombre 
de mercurio calcinado negro ; y solo la cito aquí para dar 
á. conocer con qué facilidad el mercurio absorve el ox íge
no i y tiraiá quemarse en óxido negro en qualquier parte 
donde.encuentra este principio. A l paso .que este metal ba
tido con el agua la roba el oxígeno, el agua absorve ayre , 
del.que provee al metal; porque es cierto que el agua siem
pre se carga igualmente de a y r e , J y se pone en equilibrio 
de combinación con él siempre que está en contacto. 

64- E l agua hirviendo no hace padecer al mercurio mas 
alteración que. el agua fria. Lemery habia probado ya á fi
nes del siglo x v i i que este metal no perdia nada de su pe
so quando,hervía en este :líquido. Boerhaave, repitiendo 
este experimentó con una paciencia infatigable, y haciendo 
hervir muchásrveces grandes cantidades, de agua sobre qua
tro granos.de mercurio', se aseguró igualmente de que este 
metal no había perdido nada. Sin embargo algunos buenos 
observadores en medicina han comprobado bien que esta 
agua , en la qual se suspendió un saquito de lienzo lleno 
de mercurio mientras su ebullición, tiene una 2Ccion antel-
.míntica ó vermífuga muy cierta ; y así es práctica común 
recetar este cocimiento á los niños, quienes freqüenrèmen-
•te arrojan lombrices después de haberle tomado. Algunos 
médicos adelantan mas las propiedades del agua que ha s i 
do destilada muchas veces sobre.el mercurio, pues quieren 
que esta agua-sea sensiblemente antisinlítica.Walerio, p a 
ra explicar estos efectos, creia que el mercurio volvía á to
mar en el agua el peso de la materia que perdia por su ebu
llición, y xjue por esto jamas se podia valuar su disminu
ción. Grashuys , que en su carta al Doctor Maty en 1 7 5 4 
habla de la virtud antivenérea comunicada al agua por el 
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mercurio, sostiene también que este metal pierde, sirvien
do para esta operación, la eficacia común , y no tiene des
pués la propiedad de matar los insectos. Pero es preciso 
convenir en que se necesitan experimentos mas decisivos 
que los hechos hasta ahora, para asegurarse bien de la ver
dad de estos asertos. • 

65 Lo que diximos en el número 62 sobre la descom
posición del óxido de mercurio roxo por medio de un gran 
número de metales prueba que el mercurio es uno de los 
que menos atracción y adherencia tienen para con el oxi
geno. Por lo qual hay muy pocos, y solo entredós menos 
combustibles, deque trataremos en seguida , á los que pue
de robar el oxigeno. Sin embargo, triturando mercurio lí
quido con ciertos óxidos metálicos muy cargados de este 
principio, y en los quales.la última porción , que está allí 
unida, es poco adherente en comparación de la primera, 
que retienen con mucha fuerza, se le ve apagarse conbas-
tante prontitud, y oxidarse en negro. Esto no sucede sino 
con aquellos óxidos, especialmente muy oxidados, para 
ser todavía disolubles en los ácidos; yen efecto veremos 
en adelante que estos mismos metales precipitan por el con
trario el mercurio de sus disoluciones acidas baxo la forma 
metálica , y toman su lugar en estas mismas disoluciones. 

H. Acción sobre los deidos. 

66 En la combinación del mercurio con los diferen
tes ácidos es en donde han hallado los químicos Tas mas 
singulares propiedades, y al mismo tiempo los usos mas 
importantes de este metal. No hay ácido que no tenga me
diata é inmediatamente acción sobre.el mercurio, ó que no 
se combine con su óxido, y no haga un compuesto salino 
mas ó menos digno de conocerse. Los fenómenos de estos 
diversos compuestos, ya mientras se forman, ya después 
de hechos, merecen ser estudiados con atención, y consti
tuyen uno de los ramos mas importantes de la Química. 
Los describiré pues con toda extension, porque las obras 
de Química no contienen todavía estos pormenores, y por-
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què el trabajo que he hecho sobre este punto en i 7 9 1 me 
•parece propio para ilustrar estas combinaciones. 

67 Los químicos no habian determinado antes del año 
de 1 7 7 7 } sino con mucha inexactitud, en qué consistia la 
acción recíproca del ácido sulfúrico y el mercurio. Todo lo 
que hasta entonces habian hecho no podia presentar sino 
incertidumbre y nociones vagas á causa del estado en que 
estaba la ciencia. Por aquel tiempo Lavoisier se sirvió de 
esta acción para determinar la naturaleza del ácido sulfú
rico; hizo ver que el mercurio, ayudado de la acción del 
calor, robaba á este ácido una porción de su oxigeno, des
prendía de él gas ácido sulfuroso, se oxidaba él mismo, y 
se unia á la porción de este ácido no descompuesta; que 
calentando fuertemente el sulfato de mercurio se obtenía 
gas ácido sulfuroso y gas oxigeno, y que la mayor porción 
del mercurio volvía al estado metálico; pero como su ob
jeto no era sino el tratar del análisis del ácido sulfúrico, 
no describió todos los fenómenos de esta combinación. 
Trece años después, esto es en 1 7 0 0 y 1 7 9 1 , emprendí 
yo un trabajo mucho mas extenso sobre este punto; exa
miné con el mayor cuidado quanto pasa en la reacción del 
ácido sulfúrico y el mercurio; y entre un gran número de 
hechos nuevos, que me presentó este trabajo, vi muchas 
circunstancias que solo habian sido indicadas, pero no ex
plicadas, por Kunekel, Rouelle el mayor, Monnet &c; 
llegué á distinguir con claridad muchos estados de union 
del óxido de mercurio con el ácido sulfúrico, que se ha
bian desconocido ó confundido. Ved aquí el resultado de 
mis investigaciones sobre este punto. 

68 La causa principal de las numerosas variedades que 
presentan las disoluciones del mercurio en el ácido sulfúri
co, no tanto dependen de la proporción del ácido y del 
metal, como de la cantidad de oxígeno que este absorve al 
ácido, según la temperatura á que se exerce su acción re
cíproca. En efecto la dosis de una parte de mercurio líqui
do y otra y media de ácido sulfúrico concentrado, que 
comunmente se toma para esta operación, y que se sabe 
que no obra el uno sobre el otro en frío, da origen á com-
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puestos muy variados según la temperatura áque se te.s tra
ta, y el mayor ó menor tiempo que se. les calienta. Esta 
mezcla llevada hasta la ebullición en una retorta de vi
drio, cuyo pico encorvado venga á dar baxo una campa
na llena de mercurio en él-aparato hidrargiro-pneumático, 
da gas ácido sulfuroso. En esta operación la atracción-del 
mercurio para con el oxigeno sube como la. temperatura; 
pues al calor ordinario es mas débil que la de este princi
pio para con el ácido sulfuroso, y no para con el azufre, 
-como creyó Lavoisier: en efecto ya vimos en otra parte 
que la porción de oxigeno que adhiere el ácido sulfuroso, 
llevado al estado; sulfúrico, sé adhiere menos que la que 
está unida al azufre en el ácido sulfuroso. £1 mercurio des
compone al ácido sulfúrico, le roba oxigeno, y hace pasar 
una parte al estado de ácido sulfuroso. Si se detiene la ope
ración quando el mercurio está mudado en masa blanca, 
pero no desecada, yquando todavía queda una porción 
de líquido en la superficie de esta masa, contiene ácido 
sulfúrico á descubierto; es acre y corrosivo; enroxece los 
colores azules vegetales; no amarillea por el contacto del 
ayre: el agua fria ó caliente no la convierte en polvo ama
rillo, que se llamaba en otro tiempo tur•biiÓA mineral á 
causa de su color (y del que hablaré mas abaxo), con tal 
que se tenga la precaución de separar de allí primeramen
te el ácido , lavándole ligeramente en agua fria, porque sin 
esto amarillearía por el efecto del calor producido en la 
reacción del agua y del ácido. Llamo á esta masa total, que 
resulta de la acción y de las dosis indicadas de ácido sulfú
rico y de mercurio, sulfato ácido de mercurio. No puede 
formar turbito sino quando se la calienta y se la deseca. 

69 Este sulfato ácido de mercurio puede contener do
sis muy variadas de ácido sulfúrico, según que se haya va
riado la cantidad primitiva; porque bien se ve que.se obten* 
driauna masa igualmente acida empleando mas de este cuer
po que la proporción indicada arriba, y según que por otra 
parte se haya desprendido una mayor ó menor cantidad 
por la acción del fuego: es en general tanto mas disoluble 
en el agua quanto mas ácido contiene, como han dicho 
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quántos químicos han hablado antes que yo de esta com
binación. Pero lo que no dixéron, y lo que se ocultó á sus 
investigaciones, fué el que, si se lava este sulfato ácido de 
mercurio con mucha menos agua que la que se necesitaría 
para disolverle completamente; si sé emplea esta agua fría, 
y en cortas dosis fraccionadas, hasta que no altere el pa
pel azul, queda una sal blanca sin acidez, mucho menos 
acre y corrosiva que lo era toda la masa salina de donde 
proviene, la que debe ser considerada como una sal metá
lica, verdaderamente neutra. Yo le llamo simplemente sul
fato de mercurio para distinguirle de los anteriores. £1 
agua de las lexías, hechas como he dicho , se lleva una par
te con el ácido sulfúrico. Ved aquí las propiedades carac
terísticas de este sulfato, que nadie describió antes qué yo. 
Las proporciones indicadas de ácido sulfúrico y de mercu
rio, tratadas, como he dicho, para obtener esta sal, dan 
casi la mitad de su cantidad total. Es blanco; se cristali
za en láminas yen prismas como agujillas muy finas; su 
sabor no es muy acre; necesita quinientas partes de agua 
á diez grados para disolverse, y solo algo mas de la mitad 
de esta dosis quando está.hirviendo. Baxo su forma seca y 
cristalina contiene sobre cien partes setenta y cinco de 
mercurio, ocho de oxigeno, doce de ácido sulfúrico y 
cinco de agua. El agua fria ó la caliente le disuelve entera
mente sin alterarle ni descomponerle : los álcalis puros ó 
cáusticos, y el agua de cal le precipitan en gris negro. 
Quando se le añade ácido sulfúrico se le pone en el estado 
de sulfato ácido, que indicamos arriba: entonces su solu
bilidad crece en proporciones relativas á la cantidad de 
ácido que se añadió: una duodécima parte de él la hace so
luble en ciento cincuenta y siete partes de agua á diez gra
dos, y en treinta y tres de agua hirviendo. 

70 Aunque el ácido sulfúrico se adhiere con una cier
ta fuerza al sulfato de mercurio, sin embargó se le puede 
separar, como diximos, lavando la masa con menos agua 
que la necesaria para disolver la totalidad del sulfato áci
do. Al indicar arriba este método no insistí sobre el modo 
con que el agua obra sobre la sal con exceso de ácido, y 
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así es necesario hablar de ello. Dixe que una duodécima 
parte de ácido, añadida al sulfato neutro, le hacia diso
luble en ciento cincuenta y siete partes de agua fria , sien
do así que antes de esta adición se necesitaban quinientas 
partes para disolverle; y debo añadir aquí que esta pro
porción de disolubilidad varía si en lugar de emplear de 
una vez estas ciento cincuenta y siete partes de agua fria 
necesarias para la disolución del sulfato ácido de mercu
rio, no se aplica al principio sino la quarta parte del di
solvente. Esta fracción de agua no quita solamente el quar
to de la sal neutra y el quarto del ácido que allí está en 
exceso, como la razón dicta, sino que también se lleva to
do el ácido excedente, el qual formando entonces un licor 
mas denso que si estuviese disuelto en ciento cincuenta y 
siete partes de agua, necesarias para su disolución com
pleta, disuelve mucho mas sulfato de mercurio, y lleva la 
sal á un estado de mayor acidez. Entonces la porción de 
esta sal, que queda después de esta primera lexía, necesi
ta quinientas partes de agua para estar disuelta, porque ha 
llegado á ser una verdadera sal neutra. El agua empleada 
en corta cantidad roba pues todo el ácido excedente y una 
porción de sal, de tal modo que'este contiene mas ácido 
excedente que el que contenia toda la masa primitiva. 

7 1 Para preparar el turbito mineral se espesaba por 
medio de una acción mas dilatada de fuego la masa sulfú
rica mercurial, de que se trató, número 68 . Se descompo
nía una cantidad mayor de ácido sulfúrico; se oxida
ba mas el mercurio; y echando después agua caliente so
bre la masa daba el polvo amarillo, conocido con el nom
bre de turbito. En esta preparación se obtenia este óxido 
en diferentes estados con colores muy variados, desde el 
amarillo pálido hasta el amarillo casi naranjado, sin que en 
otro tiempo se pudiese dar cuenta de estas diferencias, ni 
tampoco conducir la operación en disposición de tener 
siempre el mismo color y el mismo resultado en este com
puesto. Entre el gran número de experimentos que he he
cho sobre esta preparación, indicaré los que puedan acla
rar sus propiedades y su composición. 
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A . Si no se evapora con alguna fuerza, y á una tempera
tura elevada y sostenida, la mezcla de ácido sulfúrico y de 
mercurio; si queda un exceso bien sensible de ácido no 
descompuesto ó no volatilizado , la masa se disuelve ente
ramente en el agua sin tomar el color amarillo, ó no se ob
tiene sino muy poco turbito haciendo hervir por mucho 
tiempo el agua con esta masa; en vez de que, quando se 
hace calentar por mucho tiempo la masa sulfúrica mercu- . 
rial, amarillea un poco espontáneamente, y toma de re
pente por el contacto del agua un hermoso color amarillo. 
B. El agua fria , echada sobre esta última masa, les da un 
color verde amarillento muy hermoso. El agua hirviendo le 
vuelve amarillo puro sin mezcla de verde: el alcohol la 
amarillea también, pero menos que el agua fria. 
C Muchos químicos han tenido al turbito mineral por 
un simple óxido amarillo de mercurio, que no contiene 
ácido sulfúrico. Rouelle pensó que contenia ácido sulfúri
co , y mis experimentos convienen con este último aserto. 
Tratando el turbito mas bien lavado por medio del ácido 
muriático, la disolución precipita por medio del muriato 
de barita sulfato de esta base. Por esto llamo al turbito 
mineral sulfato con exceso de óxido de mercurio, ó sulfa
to amarillo de mercurio. 
D. Para conocer la mutación que padece el sulfato n e u 
tro de mercurio, pasando con ayuda del calor al estado 
de sulfato amarillo ó de turbito; he calentado fuertemen
te el primero en una retorta de porcelana: primeramente 
se desprendió agua, después gas ácido sulfuroso, en segui
da gas oxígeno, y el mercurio pasó baxo forma metálica 
y líquida al fin de la operación. En el instante en que se 
desprende el ácido sulfúrico, la sal enroxecida al fuego se 
funde y toma un color purpurino brillante: deteniendo la 
operación antes de que se desprenda gas oxigeno, y des
pués del desprendimiento del ácido sulfuroso se convierte 
la sal en sulfato amarillo. 
JE. Las propiedades que distinguen la sal con exceso de 
óxido de mercurio del sulfato neutro y del sulfato ácido 
prueban que el mercurio es allí mucho mas abundante y 
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sensiblemente mas oxidado. En efecto este sulfato amari
llo es descompuesto y disuelto por el ácido nítrico, que 
no obra sobre el sulfato neutro de mercurio; es igualmen
te disuelto por el ácido muriático caliente,que le convier
te en muriato sobreoxigenado de mercurio ó sublimado 
corrosivo, siendo así que este óxido hace pasar el sulfato 
neutro al estado de muriato simple de mercurio ó de mer
curio dulce. 
J 7 . La masa sulfúrica mercurial, calentada hasta el punto 
de dar sulfato amarillo, casi no amarillea por medio del 
agua que ha hervido por mucho tiempo antes de emplear
la en este uso. 
G. Este sulfato tiene mas peso que la masa mercurial blan
ca que le produce, quando se añade el de turbito con el de 
la porción de sal disuelta por el agua en el instante de su 
preparación. 
H. El sulfato amarillo, aunque ha sido mirado hasta aquí 
como indisoluble, se disuelve realmente en mas de dos mil 
partes de agua á diez grados, y en seis mil partes de agua 
hirviendo: su disolución es blanca. 
I. Molido con el mercurio líquido le apaga prontamente, 
primero toma un verde obscuro, y no tarda en pasar al 
estado de óxido negro. Quando se le hace hervir con agua 
y poco mercurio se verifica la misma conversion en óxido 
negro solo que es con mas lentitud. 
K. Todos estos hechos prueban que el sulfato amarillo 
se diferencia del sulfato neutro y del sulfato ácido de mer
curio en que contiene mas metal,'mas oxígeno y mucho 
menos ácido; que en todos los casos en que se forma á 
costa de los otros dos, siempre hay oxígeno añadido al 
óxido y ácido sulfúrico robado, ya sea que se le despren
da, ó ya que se le descomponga. 
i . Cien partes de sulfato amarillo de mercurio me dieron 
diez de ácido sulfúrico , setenta y seis de mercurio , once 
de oxígeno y tres de agua. 
M. Es disoluble en el ácido sulfúrico un poco desleído por 
medio del calor. Esta disolución saturada precipita por el 
agua fria un óxido blanco, y por el agua hirviendo un óxi-
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do amarillo: quando contiene un exceso de ácido no la 
precipita el agua. Se puede volver á disolver el precipita
do blanco en el ácido sulfúrico , é impedir á la disolución 
que se precipite por un exceso de ácido. 

72 Así pues todos los hechos expuestos acerca de la 
combinación del ácido sulfúrico con el mercurio deben ha
cer que distingamos tres sulfatos de mercurio, á saber: 
A. El sulfato de mercurio neutro cristalizable, disoluble 
én quinientas partes de agua fria, precipitable en gris por 
los álcalis, no descomponible por el ácido nítrico, y for
mando muriato dulce con el ácido muriático. 
B. El sulfato ácido de mercurio, mas disoluble que el pri
mero , precipitable en naranjado por los álcalis, de los qua
les se le roba el exceso de ácido y una porción de sal aun 
con la quarta parte del agua, que seria necesaria para di
solverle completamente, dexando sulfato de mercurio neu
tro después de la disolución : indescomponible por el áci
do nítrico. 
C. El sulfato de mercurio, con exceso de óxido; es amari
llo disoluble en doscientas partes de agua, precipitable en 
gris por los álcalis, descomponible por el ácido nítrico, y 
que da muriato sobreoxígenado de mercurio por el ácido 
muriático. 

73 Entre las diferencias que distinguen á los tres sul
fatos de mercurio indicados, se debe atender especialmen
te á la de su precipitación por medio de las substancias al
calinas. No es fácil de conocer lo que ocasiona que el sul
fato neutro, que es blanco, es precipitado en gris obscu
ro por medio de los álcalis fixos; pero se conoce que si el 
sulfato ácido lo es en naranjado por los álcalis, esto de
pende de que absorve repentinamente el oxigeno de la at
mósfera con ayuda del calor que se manifiesta en la mez
cla. En quanto al amoníaco, de cuya acción sobre estas 
sales he tratado mas detenidamente, he hallado que pre
cipitaba los sulfatos de mercurio en gris mas ó menos ne
gro, y que acercaba constantemente sus óxidos, en qual-
quier estado en que estuviesen, al estado metálico , dismi
nuyendo la proporción de oxígeno que contenían.- Hallé 
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ademas que este óxido precipitado de los sulfatos de mer
curio por medio del amoníaco era menos abundante que el 
que se separaba por medio de las tierras y de los álcalis fi
xos; y esta diferencia de cantidad, que sobrepuja tan cla
ramente á la simple diminución que podia depender de su 
desoxidación, me indicaba que el amoníaco no separaba 
todo el óxido de los sulfatos de mercurio. Y he descubier
to con las nuevas investigaciones, á que este hecho me con< 
duxo, que se formaba una sal triple ó sulfato amoníaco 
mercurial, cuyas principales propiedades voy á enunciar, 
porque la misma formación de las sales triples amoníaco-
.metálicas se verifica en otras muchas disoluciones de me
tales , y debe conducir á los químicos á nuevos y mejores 
descubrimientos. 

74 Echando amoníaco en una disolución de sulfato de 
mercurio neutro se forma un precipitado gris muy abun
dante , que expuesto al sol se reduce en parte á mercurio 
líquido, y en parte á polvo gris. Este último es sulfato 
amoníaco mercurial, y es disoluble en el amoníaco; no se 
aposa con el primero sino quando no se emplea un exceso 
de amoníaco, en el qual pueda disolverse. Empleando una 
gran porción de este último solo se tiene poco precipita
do enteramente negro, y reductible eii mercurio líquido á 
los rayos del sol; entonces el licor tiene en disolución la 
sal triple ó sulfato amoníaco mercurial. En esta operación 
el amoníaco solo descompone una porción del sulfato neu
tro del mercurio, cuyo óxido reduce. El sulfato amonia
cal formado se une á la otra porción del sulfato de mer
curio no descompuesta, y forma una sal triple poco di
soluble , pero que lo es en un exceso de amoníaco. La mis
ma descomposición sucede con otro fenómeno sobre este 
sulfato de mercurio sólido. Echando amoníaco sobre la sal 
se hace una viva efervescencia, y se oye un chisporroteo 
notable; se desprende gas ázoe, producto de la descom
posición del amoníaco por la parte del óxido de mercu
rio separado; este ocupa el fondo de la mezcla baxo la 
forma de un polvo negro, y el líquido que nada sobre ella 
tiene en disolución sulfato amoníaco mercurial. 
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75 Evaporando el licor que tiene la sal en disolución, 
después de haberla formado por qualquiera de los méto
dos indicados, ya mediante un calor lento, ya por la ex
posición al ayre, aposa al cabo de algunas horas cristales 
brillantes, polígonos, duros, de los quales los mas peque
ños reunidos forman en la superficie una película blanca y 
apavonada. Esta cristalización-dimana de la volatilización 
del amoníaco, que tenia la sal en disolución. Si en vez de 
esperar este sedimento regular se añade de repente á la di
solución una gran cantidad de agua ,'se hace blanca y lác
tea; se precipita un polvo blanco, que no es mas que la 
misma sal, sin forma regular, porque se separa precipita
damente , lo que proviene de que el agua añadida divide 
el licor; le hace mas ligero, y se apodera del amoníaco; 
queda en el licor un sulfato de amoníaco, que se obtiene 
cristalizado por medio de la evaporación. Se forma pues 
mas de este último que lo necesario para llevar el sulfato 
de mercurio al estado de trisalio amoníaco mercurial; lo 
que en efecto prueba la análisis de este que contine mas 
óxido de mercurio que el que contenia por sí solo el sul
fato metálico. 

76 El sulfato amoníaco mercurial tiene un sabor pi
cante y austero: decrepita y da por medio del calor amo
níaco, gas ázoe, algo de mercurio líquido y un pocodesul-
fito de amoniaco. Queda en la retorta sulfato de mercurio 
amarillo; es poco disoluble en el agua; los álcalis y la cal 
le precipitan en polvo blanco, que todavía es una sal tri
ple con exceso de base, ó privado de mucha parte de su 
ácido. Este precipitado expuesto al sol se ennegrece, y se 
reduce á mercurio líquido por medio de la descomposición 
recíproca del óxido mercurial del amoníaco. Este sulfato 
amoníaco mercurial es disoluble por medio del amoníaco, 
del qual retiene una parte quando se cristaliza por la eva
poración de este álcali volátil. Cien partes contienen diez 
y ocho de ácido sulfúrico, treinta y tres de amoníaco, 
treinta y nueve de mercurio y diez de agua. Esta análi
sis prueba que esta sal triple contiene una gran porción de 
las dos bases sobre la del ácido sulfúrico, y que en esta 
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combinación la atracción se diferencia mucho entre las tres 
substancias que la forman, respecto de la que hay entre 
dos de ellas en particular. 

7 7 Todo lo que acabamos de exponer pertenece á la 
descomposición del sulfato neutro de mercurio por medio 
del amoníaco. Hay otros fenómenos en la descomposición 
del sulfato ácido y del sulfato amarillo, ó con exceso de 
óxido por el mismo álcali; pero esta diferencia es fácil de 
determinar según lo que arriba diximos. El amoníaco echa
do en una disolución de sulfato ácido de mercurio no for
ma precipitado, porque el álcali, uniéndose al ácido ex
cedente, se dirige en forma de sulfato amoniacal sobre el 
sulfato de mercurio, con el qual se combinan en sal triple; 
este se asemeja entonces perfectamente al del licor que so-» 
brenada al precipitado negro por medio del amoníaco en 
la disolución del sulfato neutro de mercurio. La acción de 
este mismo álcali sobre el sulfato amarillo es absolutamen
te la inversa de la que exerce sobre el sulfato ácido: aquí 
el exceso de óxido hace que se forme mucho mas óxido ne
gro que sal triple por causa de la acción del amoníaco so
bre este óxido: ademas de que aquí solo se ha formado un 
poco de sal triple ó sulfato amoníaco mercurial.: • 

78 Para confirmar todos estos nuevos resultados: som
bre la formación de esta sal triple, sobre su naturaleza, y 
especialmente sobre la diferencia de saturación del ácido 
sulfúrico por medio de estas dos bases que le estan uni
das, hice una mezcla de las disoluciones concentradas de 
sulfato de mercurio bien neutro, y de sulfato de amo
níaco igualmente neutro : se aposó al instante un pol
vo blanco, que conocí por una combinación triple, y el 
licor sobrenadante contenia un poco de ácido sulfúrico 
á descubierto. Este último hecho probó particularmente 
que en su union recíproca y simultánea con el ácido sul
fúrico el óxido de mercurio y el amoníaco necesitan me
nos de este ácido que lo que hubiera exigido separadamen
te la suma de estas dos bases para ser saturada cada una en 
particular. Igualmente he confirmado la causa de la por
ción de óxido de mercurio precipitado en negro, y redu-
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eido por la acción del amoníaco, examinando en particu
lar la de este álcali sobre el óx'ido de mercurio hecho por-
medio del fuego. Volveré á hablar de esta acción en uno de 
los números siguientes. 
f: 70 No hay ninguna acción entre el mercurio líquido 
y el ácido sulfuroso, y así debe ser, puesto que este me
tal no descompone al ácido sulfúrico sino hasta llevarle al 
estado de ácido sulfuroso; pero pasa una fuerte alteración1 

entre el óxido del mercurio y este último ácido. Si se po
nen en contacto el óxido roxo de mercurio y el ácido sul
furoso, aquel se vuelve de repente blanco como la leche, se 
desprende calórico, y se disipa repentinamente el olor del 
ácido sulfuroso. No empleando mas que una corta porción 
de este ácido se forma sulfilo de mercurio; pero si se echa 
mucho, el óxido de mercurio vuelve completamente al es
tado metálico , y se halla en el licor ácido sulfúrico. Este 
último fenómeno le acelera mucho el contacto de los ra
yos del sol. Así pues nunca se puede obtener por este mé
todo sino el sulfato de mercurio. De que en este experi
mento el óxido de mercurio roxo es emblanquecido prime
ro, y luego reducido completamente por el ácido sulfuro
so, no hay que concluir -que esto es contradictorio con la 
descomposición del ácido sulfúrico por medio del mercu
rio , porque no hay pariedad entre estos dos fenómenos: 
el primero solo se verifica en frió, y el segundo solo me
diante el calor. El mismo experimento prueba también que 
el óxido de mercurio blanco contiene menos oxígeno que 
el roxo. 

80 El ácido nítrico es descompuesto rápida y fácil̂  
mente por medio del mercurio: esta acción es mucho mas 
fuerte que la que exerce sobre el ácido sulfúrico. Se verifi
ca en frió y en el punto del contacto de estos dos cuer
pos : no comienza espontáneamente, ya sea quando el áci
do está demasiado concentrado, ó ya quando está dema
siado disuelto en agua: va acompañada de una efervescen
cia que proviene del desprendimiento del gas nitroso, y 
es uno de los modos de adquirir este gas, y también este 
es el experimento por donde comenzó Lavoisier el análisis 

T O M O V . QQ 
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del ácido nítrico. El agua fuerte del comercio obra sobre 
el mercurio, pero sin despedir mucho vapor roxo. Quando 
se hace la operación en una vasija cónica muy prolongada, 
y quando el ácido cubre al mercurio hasta una grande al
tura , se observa freqüentemente un fenómeno que admira 
á los químicos. En el principio de la operación elácido se 
tiñe de verde azulado hacia el fondo, y este color depen
de claramente del óxido nitroso, que se separa de la por
ción inferior del ácido descompuesto: y en efecto este óxi
do no se desprende entonces en forma de gas: el color de 
la disolución aumenta mientras que no hay burbujillas que 
se.formen á la superficie del licor: se advierten burbujillas 
que salen desde encima del mercurio, y que desaparecen 
en la parte inferior de este líquido: quando la acción mas 
fuerte desenvuelve mas calor , el gas nitroso se escapa, y 
el licor pierde el color que habia tomado. Este fenómeno 
prueba que el mercurio tiene mas atracción para con el oxí
geno que la que tiene el óxido de ázoe. Al paso que se que
ma se disuelve el metal oxidado en la porción de ácido no 
descompuesto, porque comunmente se emplea para esta 
disolución mucho mas ácido que el necesario para oxidar 
simplemente el metal, y se puede separar en la idea la to
talidad en dos partes, respectiva la acción diferente que 
cada una de ellas exerce sobre el mercurio, y son, la par
te oxidante y la parte disolvente. La disolución se detie
ne quando hay equilibrio entre la proporción de óxido 
mercurial formado, y la del ácido nítrico necesario para 
disolverle. Este ácido puede disolver de este modo una 
cantidad de mercurio igual á la suya. 

81 La disolución nítrica de mercurio, hecha en frió, 
es blanca y sin color; es muy pesada, y de una caustici
dad tan fuerte que en la cirugía sirve baxo el nombre im
propio de agua mercurial para corroer las carnes fungo
sas. Sobre el cutis imprime manchas parduscas y casi ne
gras, que no desaparecen hasta que va cayendo la epider
mis. Tiñe del mismo color todas las substancias vegetales 
y animales, y este color es indeleble. Ya espontáneamen
te, ó ya por esa evaporación, da cristales de forma muy 
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variada según el estado de este licor, y según las circuns
tancias de esta cristalización. Yo los he visto baxo quatro 
formas diferentes: por medio de la evaporación espontá
nea he sacado cristales transparentes, regulares, con cator
ce facetas formadas por medio de la reunion de dos pirá
mides tetraedras, como truncadas muy cerca de sus bases, 
y á los quatro ángulos que resultan de la union de las pi
rámides. La misma disolución evaporada, y puesta después 
á enfriar, aposa á las veinte y quatro horas unas especies 
de prismas agudos estriados obliquamente por su ancho, y 
formados por medio de la aplicación sucesiva de laminitas 
puestas al modo de tejado. Estas láminas examinadas con 
cuidado parecen ser los mismos sólidos de catorce facetas 
que los cristales indicados mas arriba; pero mas pequeños 
y mas.regulares que ellos. Una disolución nítrica, hecha 
con un calor moderado, da por medio del resfriamiento 
agujas chatas muy largas, agudísimas y estriadas en su 
longitud: estas son las que se obtienen mas comunmente,' 
y se hallan descritas por la mayor parte de los químicos, 
y particularmente por Macquer y Rouelle. Últimamente 
hay una quarta forma muy irregular, y consiste en una 
masa blanca llena por lo común de agujillas largas, sedo
sas y flexibles; pero esta forma pertenece á otra disolu
ción ó á otra modificación del nitrato de mercurio, cuyas 
propiedades debemos considerar. 

82 Aunque algunos químicos habian indicado antes 
de Bergman el estado de esta segunda disolución nítrica, á 
este es á quien se debe el primer conocimiento exacto de 
esta notable modificación del nitrato mercurial. Este ilus
tre químico observa en su disertación sobre la análisis de 
las aguas que las disoluciones nítricas de mercurio se di
ferenciaban entre sí según el modo con que habian sido 
preparadas. La que se hace en frió , y de la que ya habla
mos, y que no dio lugar al desprendimiento de vapores 
roxos, no es descomponible por el agua destilada; pero si 
se ha ayudado su disolución por medio del calor, y si se 
ha desprendido de ella una buena cantidad de gas nitroso, 
precipitará por medio del agua, y no podrá servir de reacti-
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v.o seguro. No hablaré, aquí de la teoría errónea, que Berg
man admitía para explicar esta diferencia; y daré la que me
llan hecho adoptar mis propios experimentos. Este fenó-r 
meno nace de la misma causa en la disolución nítrica que: 
en la sulfúrica. Esta especie de disolución con exceso de ; 

mercurio es precipitada por medio del agua destilada, por 
que esta muda la densidad del l icor, y disminuye la a d 
herencia del óxido de mercurio para con el ácido nítrico; 
y así el precipitado es un nitrato con mucho exceso de mer
cur io , muy oxidado, y muy amarillo si se echa en agua 
caliente la disolución, ó blanco si se le echa en agua fria.. 
Se puede dar el color amarillo de turbito-á-éste último la
vándole en agua hirviendo en el instante mismo de su pre
cipitación. Por el contrario, como la disolución hecha en 
frió no contiene mas que nitrato sin exceso de óxido de 
mercurio, pues solo puede cargarse de óxido superabun
dante median-te el calor, el agua destilada no puede pro
ducir allí ningún precipitado. Lo que prueba esta aser
ción es que se-puede vo lver , según se quiera, la misma 
disolución mercurial descomponible, ó n o , por medio,del 
agua , añadiéndola óxido de mercurio ó ácido, y hacerla 
pasar muchas veces seguidas por qualquiera de estos esta
dos. Si se añade mercurio á una disolución nítrica de este 
metal hecha en frió, y no precipitándola por medio del 
agua, favoreciendo la acción por medio del calor se carga 
de nuevo óx ido , y se hace capaz de ser precipitada por 
medio del agua. Si se calienta por algun tiempo la misma 
disolución de mercurio, que no muda de naturaleza por 
el agua , se hace bien pronto capaz de mudarla, porque 
con esto se disminuyó la proporción de su ácido, y se au
mentó la del óxido de mercurio, así como su oxidación, 
como lo prueba el gas nitroso, que en este experimento se 
desprende: el óxido, por su abundancia y su estado sobre
cargado de oxigeno, y a no es adherente al ác ido , como lo 
era antes, y el agua tiene desde entonces la propiedad de 
separarle y precipitarle en polvo blanco ó amarillento.. Es
ta especie de disolución forma con el ácido muriático una 
sal soluble mientras que la del nitrato neutro ó del nitrato 



áeido dé mercurio forma con este óxido una sal indiso
luble. 

.83 Sin.embargp de esto el precipitado que se obtie
ne no está compuesto de .todo el óxido de mercurio unido 
al ácido nítrico : por .mas grandes que sean las cantidades 
de agua, de que se hayan usado para formarle, hay en el 
licor, después de la separación de su sedimento,. una cor
ta porción de óxido uni.da al ácido que queda. Me asegu
ré de esto echando en éste.licor ya precipitado por medio 
del agua, y sobrenadante, álcalis fixos que: separen la por
ción de óxido que allí queda. Hallé también que el mis
mo licor podia dar cristales de nitrato de mercurio, y que 
se conduce en muchas cosas como la primera disolución in
descomponible'por medio de solo el agua. Así pues infie
ro de todos estos hechos, y de todos los experimentos,has--
ta el d¡a conocidos sobre la combinación del ácido nítrico 
y del mercurio, que hay tres especies de combinaciones 
entre este ácido y el óxido de este metal, bien así como 
hay tres especies de sulfato de mercurio, y por el mismo 
principio y denominaciones análogas distingo tres nitra
tos, á saber: 
A.. ,El nitrato de mercurio neutro: este es el.que da en 
cristales regulares la disolución en buen estado, que no se 
precipita por medio del agua. 
B. El nitrato ácido de mercurio: se le obtiene disolviendo 
el primero en el agua cargada de mas ó menos ácido nítri
co, ó añadiendo de qualquier modo este ácido á los otros 
dos nitratos: este es el producto mas freqüente que se ob
tiene en la mayor parte de las disoluciones de mercurio he
chas para la farmacia y para las artes. 
C. El nitrato con exceso de óxido de mercurio: existe en 
Ja disolución que se precipita por el agua, ó que en otro 
tiempo se llamaba en mal estado, ó quando sé tratan las 
dos primeras especies por la acción del fuego. Pasa fre
qüentemente al estado de óxido amarillo en el instante dé 
su precipitación ó un poco después, y se convierte en lo 
que antes se \\2maka4urbito nitroso. 

84 Aunque estos tres nitratos se asemejan en muchas 
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de sus propiedades y en algunos fenómenos de su d e s c o m 
posición , sin embargo ofrecen algunas diferencias, que es 
útil conocer y valuar; se le puede formar examinando los 
caracteres del verdadero nitrato de mercurio, del que es 
neutro, que el agua no separa de su disolución, y que tan 
freqüentemente pasa ó al estado ácido , ó al sobrecargado 
de óxido en los diferentes tratamientos que se le hace p a 
decer. Vamos á ver que el examen de este podrá natural
mente conducir al conocimiento de los otros dos. El n i 
trato de mercurio, puesto sobre una ascua, detona débil
mente, aunque con llama blanca m u y viva y m u y rápida, 
quando se tiene Cuidado de que escurra bien, y aun de se
carle antes entre dos papeles: quando está húmedo se funde, 
se ennegrece, mata la porción de carbon encendido á que 
t o c a , despide chispas roxizas con una ligera decrepitación 
sobre sus bordes desecados. El nitrato con exceso de óxido 
es menos sensible aun como detonante. El que tiene e x c e 
so de ácido hierve, se hace m u y l íquido, se hincha m u 
cho , exhala mucho vapor r o x o , y no detona sino m u y 
débilmente. Si se calienta el nitrato de mercurio neutro en 
un crisol sin el contacto de materia combustible, se funde, 
exhala gas nitroso, se vuelve de un amarillo obscuro, bien 
pronto pasa al naranjado, y de este al roxo brillante. En 
este estado se le llamaba en otro tiempo precipitado ro
xo : en la nomenclatura'metódica se le ha designado con-la 
expresión de óxido de mercurio roxo por el ácido nítrico. 
Se le prepara freqüentemente para formar una escarótica. 
en la cirugía, calentando y descomponiendo el nitrato en 
redomas medicinales. Si la operación se hace con lentitud 
y precaución , se le obtiene baxo la forma de escamas b r i 
llantes del mas hermoso color de púrpura, y de una acritud 
considerable. No contiene y a ácido quando está bien p r e 
parado y bien homogéneo , ni es mas que un óxido de mer
curio roxo y p u r o , en todo semejante al que se obtiene por 
la simple oxidación al a y r e ; y los químicos que han a t r i 
buido su causticidad á la presencia del ácido nítrico se 
engañaron mucho. Quando todavía le conserva es porque 
no es un verdadero precipitado r o x o , porque no ha sido 
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bastante calentado, y que encubre todavía porciones de 
nitrato de mercurio.amarillo , que con la parte de óxido ro
xo formado constituyen un polvo naranjado: también nece
sita, para ser bien preparado, que tenga un color de púr
pura vivo sin mezcla de amarillo, verde, naranjado óclaro. 
Es bien cierto: que su acritud depende del oxígeno y de su 
estado de verdadero óxido roxo. Se puede muy bien hallar 
alguna utilidad en lá cirugía en no apurar tanto su descom
posición, y en dexarle un poco de ácido nítrico para que 
sea mas enérgica y mas prontamente cáustico; pero no es 
este el verdadero precipitado roxo de los químicos, quie
nes deben apurarle hasta qué no contenga ácido alguno. 
Este experimento prueba que á una temperatura elevada 
el óxido de mercurio blanco, unido baxo forma salina al 
ácido nítrico, descompone á este ácido, le roba su oxige
no, le lleva al estado de óxido de ázoe, pasa el mismo has
ta su máximo de oxidación, y hace ver que es un princi
pio de esta acción , el que se verifica siempre que se calien
ta esta sal aun en disolución, especialmente quando se le 
hace pasar del estado de nitrato neutro al de nitrato corí 
exceso de óxido, y descomponible por medio del agua. 

8 j Mejor aun se ve lo que pasa en esta descomposi
ción del nitrato de mercurip por medio del fuego quando 
sé hace el experimento?en una retorta: mientras que está 
fundido y amarillo da agua acídula y gas nitroso. En el 
instante que se vuelve roxo ya no da mas que gas oxigena
do, mezclado con un poco de gas ázoe, particularmente ha
cia el fin de la operación. Para obtener este último produc
to es menester un fuego mas fuerte que" para los primeros. 
Al paso que el gas oxigenado se desprende, el óxido se re
duce, y pasa al estado de mercurio líquido, como el óxido 
per se, del que solo se diferencia por la corta porción de 
gas ázoe, que proviene del ácido nítrico, y se halla entre 
sus productos aeriformes. De este precioso experimento fué 
del que se sirvió Lavoisier para comenzar la análisis del 
ácido nítrico, y por él fué por el que poco á poco se ele
vó al conocimiento general de la naturaleza de los otros 
ácidos y de la teoría de la acidificación. . i? 
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£ 'y 86, ;E1"nitrato dé mercurio puro y -neutro, ¡expuesto al 
ayre en cristales ¿ sé alterasin cesar ;;absorve poco á po
co el oxígeno atmosférico; pasa del color blanco al amari
llo; no se le puede conservar sin alteración sino en vasijas 
bien tapadas -..quando ha-tomado un tinte amarillo por su 
superficie, sise intenta disolverle en agua-, se-'separade él 
un. pólvriidel mismo color; pálido si el agua es.fria, y más 
obscuro si está hirviendo, Este eri' QV turbito nitroso de 
Monnet, y ya se conoce su formación por lo que queda 
dicho. Este polvo es un óxido amarillo, que conserva un 
poco de ácido nítrico : es un nitrato con exceso de ¡óxido 
de mercurio> que.pasa mas fácil y mas;prantamente al estado 
de.precipitado ó,de óxido roxo quando se le calienta, por
que ya como nitrato de mercurio ha padecido una parte 
de su descomposición. El agua hirviendo obscurece su co
lor, no solo porque favorece su union con el oxígeno at
mosférico , sino también porque se. separa de él una por
ción de nitrato de mercurio blanco;.que está mezclado; 
con él: también se advierte que ésta especie de turbito ni' 
troso está mas oxidado que el que se hace por medio del 
ácido sulfúrico, porque está mucho mas cargado de oxi
geno por el primero que por el segundo de estos ácidos. 
Y así es que pasa prontamente al estado de óxidoróxo¡por 
la acción del fuego mientras que el que proviene del áci-"-
do sulfúrico no padece sino con mucha dificultad este gé
nero de descomposición. 

.8.7 Fácilmente se debe comprehender que el.nitrato 
de-mercurio'no es completamente disolubles en el agua-si
no quando está bien blanco y bien puro. Se ha observado 
que.el que tiene exceso de ácido se altera menos al ayre, 
y amarillea mucho menos que el neutro, y que en general 
á.unabaxa temperaturaun exceso.de ácido nítrico se opo
ne á.-la:oxidación del mercurio,.y hace al nitrato, de es
tel metal mas -permanente;--y.riiénos descomponible, que 
q.úandd era puro. Por otra parte, este es un fenómeno ge
neral en todas las combinaciones de los óxidos metálicos 
con los ácidos. Como estos no pueden disolver los óxidos 
sino á un cierto término de oxidación, fuera del qual estos 
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últimos no;pueden unirse, ó se separan de ellas, los áci
dos que-les estan combinados los retienen, interrumpen su 
oxídabilidad por medio del ayre, ó retardan á lo menos sus 
progresos en razón de la adherencia que han contraído con 
ellos, y esta oxídabilidad vuelve á tomar toda su fuerza 
en. el instante en que los óxidos se separan de los ácidos. 
Y el exemplo mas manifiesto de este efecto le vimos ya en 
la historia del manganeso. -

88 El nitrato de mercurio és descompuesto por todas 
las materias alcalinas con diferentes fenómenos, según su 
estado, y especialmente según el grado de oxidación del 
óxido que contienen; porque esta condición influye mas. 
sobre la diferencia de los precipitados que la de la propor
ción del ácido nítrico. Bergman distinguía las dos disolu
ciones de mercurio , la que no precipita por medio del 
agua, ó que está en buen estado? respecto á su uso cómo 
reactivo, de la que precipita, y que baxo el mismo punto 
de vista está en mal estado por la diversidad de los precipi
tados que cada una de ellas es capaz de dar con ayuda de 
las materias alcalinas. Según él la primera da por medio de 
la potasa un óxido de un blanco que tira á amarillo; por 
el carbonato de potasa un óxido blanco ; por el amoníaco 
un óxido gris negro; por el ácido sulfúrico y.los sulfatos 
un polvo blanco granugiento; por el ácido muriático y los 
muriatos un precipitado espeso como la cuajada. La se
gunda mas acre , y menos cristalizable , da por los álcalis 
fixos precipitados mas amarillos ó mas pardos; por el amo
níaco un precipitado blanco; por el ácido sulfúrico y los 
sulfatos un precipitado amarillento , y por el ácido muriá
tico una cuajada mas abundante. Ved aquí los hechos que 
he observado sobre la descomposición del nitrato de mer-: 
curio con exceso de ácido por medio del amoníaco. Este 
álcali le precipita en polvo negro muy poco abundante 
quando se echa con grande abundancia. Si se echa poco, el: 
precipitado es blanquecino ó gris: la disolución clara que 
sobrenada al precipitado da mucho precipitado blanco 
quando se la deslíe en agua : se obtiene el mismo sedimen
to blanco mezclando nitrato de mercurio y nitrito de amo-

TOMO v . RR 



3 I 4 SECCIÓN" V I . ARTICULO XIV. 

níaco: evaporando el licor que se enturbió con el agua apo
sa cristales prismáticos de seis lados á medida que se vola
tiliza el amoníaco libre: el precipitado blanco es una sal 
triple, especie de nitrato amoníaco mercurial muy poco 
soluble, con exceso de óxido de mercurio y de amoníaco, 
relativamente á la dosis del ácido nítrico, en el que el óxi
do de mercurio parece saturar al amoníaco, y formar una 
especie de mercuriato amoniacal. En efecto está compues
to de 6 8 , 2 0 de óxido de mercurio, de ló de amoníaco, y 
de 1 ) , 8 0 de ácido nítrico y de agua. 

89 La combinación del óxido de mercurio con el áci
do muriático forma dos compuestos muy importantes, en 
los que los químicos han trabajado mucho de un siglo á 
esta parte, y que han sido en particular objeto de muchos 
descubrimientos en la doctrina pneumática. Se puede decir 
también que, á pesar de los numerosos hechos que habian 
sido notados y descritos sobre las sales antes del estable
cimiento de esta doctrina, eran mas propios para obscu
recer que para aclarar el conocimiento de sus propiedades. 
Hay tanta relación entre estos hechos y la teoría pneumáti
ca como entre todos los que pertenecen á la importante 
historia del mercurio: en su exposición se halla por un la
do el verdadero fundamento de la doctrina de los químicos 
franceses, y por otro la única explicación feliz de sus cau
sas y de sus efectos. Esta doble razón exige que se busque 
con cuidado, y se examine por menor quanto pertenece á 
la union de estas substancias; Los árabes tuvieron algunas 
nociones en el décimo y undécimo siglo de los muriatos de 
mercurio: los alquimistas fueron los primeros que los des
cubrieron y describriéron entre los experimentos que hicie
ron sobre la piedra filosofal; y los químicos farmacológi
cos trataron particularmente de ellos. Bergman los exami
nó detenidamente; pero no conoció su naturaleza, ni aun 
sospechó su diferencia; y esto era en 1 7 6 9 , tiempo en que 
á la verdad era imposible comprehender nada en quanto á 
sus diferencias y composición. El ciudadano Bertollet fué 
el primero que, después de sus investigaciones sobre el áci
do muriático oxigenado, explicó los dos estados principa-
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-les del muriato de mercurio, y aclaró mucho sus caracte
res distintivos en virtud de sus ingeniosos experimentos. 
Desde estos descubrimientos ya no ha presentado ninguna 
obscuridad la historia de sus importantes combinaciones, 
y ha sido verdaderamente uno de los triunfos de la doctri
na pneumática, como vamos á ver en la exposición que me 
propongo hacer. 

90 El ácido muriático no tiene ninguna acción sobre 
el mercurio ni en frió ni en caliente: sin embargo se ha su
puesto que, haciendo que este ácido se encuentre con este 
metal en vapor, se unian y formaban un compuesto sali
no sublimado. Poulletier-de-la Salle, editor francés de la 
Farmacopea de Londres, cita un experimento, en el que fa
bricó por este método muriato de mercurio corrosivo; pe> 
ro es claro que no pudo obtener de este modo sino una muy 
corta cantidad de sal, pues que no teniendo el mercurio, 
aun en vapor, acción ni sobre el agua ni sobre el ácido mu
riático , y no pudiendo robar oxígeno á ninguno de estos 
cuerpos, no puede unirse á este ácido sino en quanto esté 
anteriormente oxidado por el ayre del aparato; y por mas 
grande que este sea, es difícil que el metal pueda oxidarse 
sensiblemente por este método sencillo. Así es que todos 
los autores que han indicado este método convienen en que 
solo da poca sal, y que es mas curioso que útil. 

9 1 Pero si el ácido muriático no tiene ninguna acción 
sobre el mercurio , la tiene muy fuerte sobre los óxidos de 
esté metal, como Margraff lo hizo ver el primero en 1 746. 
Según el estado de oxidación de estos óxidos y la cantidad 
de oxigeno que contienen es diferente el modo con que son 
atacados por el ácido muriático. Apenas el óxido negro es 
capaz de unirse á él. El óxido blanco le absorve, y for
ma con él un muriato negro, indisoluble si está poco oxi
dado, y un muriato soluble si lo está mas; porque mu
chos hechos prueban que el óxido blanco de mercurio pue
de variar en la oxidación. El óxido amarillo, y especial
mente el roxo puesto en contacto con el ácido muriáti
co, hacen una efervescencia sensible: se desprende ácido 
muriático oxigenado, y el óxido, pasando al color blan-
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co, se une á la otra porción de ácido muriático en térmi
nos de formar ün muriato soluble. Estos fenómenos prue
ban que la atracción entre los óxidos de mercurio y el áci
do muriático es muy fuerte, y anuncian ya qué puede 
haber dos ;géneros de combinacionesentre estos cuerpos.' 

Q 2 A esta atracción es á quien se debe el modo como 
este ácido obra con las disoluciones de mercurio en los 
ácidos sulfúrico y nítrico: en general roba el óxido de mer
curio á estos ácidos; pero producé.un doble efecto con es
tas dos sales,.según su estado: Si se trata el sulfato de mer
curio amarillo ó el nitrato metálico precipitante por el agua, 
así como el nitrato de mercurio amarillo sólido con el áci
do muriático, se forma un muriato soluble, que se llama 
muriato de mercurio corrosivo á causa de su excesiva acri
tud , y algunas veces muriato sobreoxigenado de mercu¿-
rio por la superabundancia de oxígeno, que tiene en su 
composición la sal de este modo preparada. Si al contrario 
se trata por medio de este ácido el sulfato de mercurio áci
do ó neutro, y el nitrato de mercurio no precipitante por 
el agua, se obtiene en los líquidos mezclados un precipi
tado pesado, cuajado, blanco, indisoluble, poco .sabro
so, que antes se llamaba mercurio dulce, y nosotros mu
riato de mercurio ó muriato de mercurio dulce. Es preciso 
observar que los mismos resultados se obtienen, ya sea 
quando se tratan al fuego los muriatos alcalinos, y especial
mente el muriato de sosa con los sulfatos ó los nitratos de 
mercurio, ó quando se mezclan disoluciones de estas diver
sas sales recíprocamente. la única diferencia en los pro
ductos es que los muriatos de mercurio son volatilizados 
en el primer caso , y precipitados ú obtenidos por la eva
poración de los líquidos en el segundo; y como casi siem
pre se han preparado estas sales en la Química por la via 
seca , se han llamado los productos sublimados corrosivos 
ó dulces. 

93 Quando se pone en contacto mercurio líquido con 
el ácido muriático oxigenado líquido, el.metal se oxida 
prontamente, y se convierte en polvo negro y gris, que 
se disuelve en este ácido.quando su proporción es bastante 
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grande. Esta •disolución se verifica sin efervescencia ni mo
vimiento , porque el mercurio al robar el oxígeno no nece
sita desprender este principio de otro que deba escaparse 
en gas. Si la dosis de ácido muriático oxigenado es corta, 
se forma un polvo blanco , que es. un- muriato mercurial 
dulce: si se aumenta la proporción del ácido oxigenado, 
se vuelve á disolver el polvo salino, y entonces el licor tie
ne en disolución un muriato mercurial corrosivo. Se ve que 
este método muy sencillo y expedito es uno de los mejo
res que se pueden emplear para preparar estas sales, aun
que yo no sé que hasta ahora se le haya usado en las fá
bricas donde al fin llegarán á adoptarle, y en las que bas
tará calentar en aparatos cerrados, propios para las subli
maciones , una especie de pasta ó mezcla hecha con sul
fato de hierro, muriato de sosa, óxido de manganeso y 
mercurio líquido: se variarán las dosis para obtener ó mu
riato corrosivo ó muriato dulce; la teoría de estas ope
raciones es bastante sencilla. El sulfato de hierro calen
tado dexa desprender su ácido sulfúrico, que desaloja de 
lá sal marina al ácido muriático: este se dirige al óxido 
de manganeso , pasa al estado oxigenado , cede bien pron
to su oxigeno al mercurio, y se une á su óxido en muriato 
dulce si abunda poco el ácido muriático, ó en muriato cor
rosivo si la dosis es mayor: por lo qual bastará con variar 
las dosis respectivas para tener qualquiera de estos pro
ductos. 

04 Fácil es de entender , según esto, que el ácido mu
riático oxigenado debe disolver con mas facilidad aun to
dos los óxidos de mercurio que este metal líquido; por lo 
tanto no hay ninguno con el que no se forme casi al ins
tante , y en el de su contacto, muriato sobreoxígenado y 
corrosivo. También quando se mezcla este ácido con los 
sulfatos de mercurio en qualquier estado en que estén, los 
convierten en muriato corrosivo; y si se le añade á las 
disoluciones nítricas, vuelve á disolver constantemente los 
precipitados que ocasiona al principio quando se le pone 
en cantidad suficiente; y también hay casos en que no 
produce precipitado sensible en la disolución nítrica de 
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mercurio; y aun á veces este quando contiene un óxido de 
mercurio muy oxidado no se enturbia por el ácido muriáti
co común, que forma allí entonces muriato de mercurio cor
rosivo. Prueba de que la proporción considerable de oxi
geno es la única condición necesaria para la composición 
del muriato sobreoxígenado de mercurio, y que es indife
rente que esta proporción dimane del ácido ó del óxido. 

9 5 Hay pues dos combinaciones muy diferentes en
tre el ácido muriático y el óxido de mercurio, que tienen 
gran relación con las que han sido distinguidas igualmente 
en la historia del sulfato y del nitrato del mismo metal, 
dependiendo como en estas de la proporción de oxígeno, 
y que es necesario describir y estudiar en particular. Ve
remos bien pronto que hay una tercera combinación con 
exceso de ácido. Lo que ya se ha dicho sohre la naturale
z a general de estos muriatos ha debido bastar.para pro
bar que se les puede preparar de muchos modos diferen
tes. También los autores han variado entre sí sobre los mé
todos propios para formar estas dos sales. Wallerio con-? 
taba ya en su tiempo diez métodos para fabricar, el subli
mado corrosivo.; Bergman en su disertación, escrita en 
1 7 6 9 , describe un gran níimero de ellos; pero hay mu
chos adoptados generalmente por su sencillez y buen éxi
to. Aunque dexo indicado mas arriba uno nuevo, que pue
de llenar los deseos de los fabricantes de estas sales, daré 
aquí algunos de los métodos mas extendidos para prepa
rar el muriato sobreoxígenado de mercurio, por el qual co
menzaré su historia, y haré lo mismo respecto al muriato 
de mercurio dulce, de que hablaré en seguida. 

96 Por lo mas común se mezclan partes iguales de ni
trato de mercurio desecado, de muriato de sosa decrepita
do, y de sulfato de hierro calcinado á blanco. Se pone esta 
mezcla en un matraz, cuyas dos terceras partes deben que
dar vacías: se mete esta vasija en un baño de arena, que se 
calienta por grados hasta que se enroxezca el fondo del ma
traz. Se espera que el aparato esté bien frió para quebrar
le, y sacar el muriato de mercurio sobreoxígenado y cor
rosivo , que se halla sublimado en lo alto del matraz. En 
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esta operación el ácido sulfúrico, desprendido del sulfato de 
hierro por la acción del fuego, descompone al muriato de 
sosa, cuyo ácido muriático separa el ácido nítrico del ni-
trato de mercurio, robándole una porción de su oxigeno. 
Sobrecargado así de este principio se une al óxido mercu
rial, con el qual forma el muriato corrosivo: se desprende 
gas nitroso; y queda en el fondo de la vasija una masa 
roxa, coloreada por el óxido de hierro, del que se extrae 
por medio del agua sulfato de sosa. Se asegura que en Ho
landa en las fábricas por mayor se obtiene este producto 
exponiendo á un gran fuego una mezcla de partes iguales 
de mercurio, muriato de sosa y sulfato de hierro. En este 
método indicado por muchos autores parece que el óxido 
de hierro roxo , residuo de la descomposición del sulfato, 
cede bastante oxígeno al ácido muriático para darle la pro
piedad de dirigirse al mercurio, combinarse con él, y re
ducirle al estado de muriato sobreoxigenado. También es 
posible obtener la misma sal tratando al fuego mezclas de 
sulfato de hierro, muriato de sosa y diversos óxidos de 
mercurio obtenidos por la precipitación de sus disolucio
nes mediante los álcalis. 

97 Boulduc restableció un método antiguo de Kunc-
kel, que sale muy bien , y que es mas sencillo que los an
teriores; consiste en calentar en un matraz una mezcla de 
partes iguales de sulfato ácido de mercurio desecado, y 
muriato de sosa decrepitado. En este caso, después de la 
sublimación del muriato sobreoxigenado de mercurio, que
da en el fondo de la vasija un sulfato de sosa puro y so
lo. Este método es entre todos el que da mas puro el mu
riato sobreoxigenado de mercurio, porque el de Holanda 
está por lo común mezclado con óxido de hierro, ó quizas 
con muriato de hierro, que descomponiéndose en cada su
blimación que se le hace padecer, dexa siempre en el fon
do de las vasijas sublimatorias un poco de óxido de este 
metal. Lo que hemos dicho del sulfato de mercurio en los 
números anteriores explica fácilmente la producción del 
muriato sobreoxigenado de mercurio, que se verifica en es
te método de Kunckel. La fuerte oxidación del mercurio 
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basta aquí como quando se pone ácido muriático en con-, 
tacto con un óxido de este metal-, este es el caso del sul
fato amarillo , que , como ya expusimos mas arriba, forma 
constantemente muriato sobreoxígenado de mercurio con 
el ácido muriático. Monnet asegura que, tratando el mu
riato de sosa en una vasija sublimatoria con,el óxido de 
mercurio precipitado de su disolución nítrica por el álcali 
fixo, se obtiene también un sublimado corrosivo. Este ex
perimento, que parece contradictorio con las atracciones 
conocidas, necesita ser repetido; y ningún químico lía 
confirmado su éxito después del que le propuso. 

: 98 Se puede preparar prontamente el muriato sobre-
oxigenado de mercurio echando en una disolución nítrica 
de este metal el ácido muriático oxigenado, y evaporando 
el licor luego que contiene este ácido en superabundancia. 
El ácido de nitro se desprende en vapor; se volatiliza una 
parte del ácido muriático oxigenado; y el líquido da des
pués de una suficiente evaporación, y dexándole enfriar, 
cristales regulares y puros de muriato mercurial corro
sivo. Este método sencillo sin aparato ni peligro de vapor 
es sobre todo muy propio para usarse en los laboratorios 
de farmacia; y su producto como muy puro puede espe
cialmente dedicarse á los usos medicinales: no es necesario 
sublimar la sal obtenida de este modo. 

00, El muriato oxigenado ó sobreoxígenado de mercu
rio tiene un sabor en extremo acre y cáustico. Quando se 
pone un poco dé él sobre la lengua dexa por mucho tiem
po en la boca una sensación de estipticidad metálica muy 
fuerte y muy desagradable. Esta impresión , que se extien
de hasta la garganta y la laringe, causa unas contracciones 
espasmódicas y un sentimiento de extrangulacion , que du
ra muchas horas, y que mortifica mucho á los sugetos ner
viosos: su acción es mucho mas viva todavía sobre el estó-
mago.y los intestinos: si permanece por algún tiempo apli
cado á sus paredes, los corroe , los agujerea, ó los inflama 
y los esfacela, y las partes que ha tocado se caen en esca
ras gangrenosas. Antes de este terrible efecto excita dolo
res rabiosos, nauseas, vómitos, convulsiones, desmayos y 



• DEL MERCURIO. 3 2 I 

todos los terribles síntomas, anuncios de la pronta muerte 
que ocasiona. Este es uno de los cuerpos que, después de 
haber excitado violentamente. IQS movimientos vitales, los 
debilita,; y al fin los corta con la mayor energía, y ator
menta rápidamente las partes que toca mediante su acción 
química y mortífera. Se reconocen fácilmente los efectos 
destructores de un cáustico y de un comburente muy ac
tivo en las señales que dexa después de su acción. Los an
tiguos químicos explicaban estos efectos del muriato sobre-
oxigenado de mercurio por la presencia del ácido. Pero na--
da es mas falso que esta teoría, y en el dia todo prueba 
que esta acción proviene del estado de oxidación de mer
curio. Juzgúese después de estos hechos quan peligroso es 
recetar el muriato sobreoxigenado de mercurio baxo forma 
sólida, como sin embargo lo hacen inconsideramentehom
bres poco instruidos. 

1 0 0 La forma del muriato sobreoxigenado de mercu
rio es sumamente varia. Por medio de la sublimación da un 
gran número de agujas ó de prismas finísimos, apretados 
entre sí, que parecen ser .tetraédricos y comprimidos. Los 
autores" los han comparado á las barbas de! las plumas. 
Quando está cristalizado por medio del agua está ó en.cu
bos ó en paralelepípedos, obliqüos, ó en prismas muy del
gados. Algunas veces da prismas quadrangulares, con pla
nos alternativamente angostos y anchos, terminados por 
vértices cuneiformes, y que presentan dos planos inclina
dos. También se dice haberle obtenido en prismas exàedros 
muy regulares. En general presenta puntas agudas en sus ex
tremidades, y los químicos han abusado de esta forma pa
ra compararle á las puntas de espada ó puñal, creyendo 
explicar de este modô  su efecto sobre la economía animal, 
que dista mucho de ser el producto de una acción mecáni
ca. Los físicos han variado igualmente entre ellos, que
riendo valuar su pesantez específica. En la física de Coste 
se la halla valuada en 6,3 2 5 mientras que Muschembroeck 
la hace ascender á 8 , 0 0 0 . 

1 0 1 Esta sal es bastante volátil, y por esto es por lo 
que se le ha dado el nombre de sublimado corrosivo. Se re-

T O M O V. SS 
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duce fácilmente á vapor en el ayre, y este vapor es muy 
peligroso quando pasa al pulmón. No es descomponible 
por la acción del calórico, ni das gas oxigeno, aunque lo 
han dicho algunos autores modernos; pues si así fuese, se 
convertiria en muriato de mercurio dulce, y es bien cla
ro que no padece esta conversion por la acción del fuego. 
Es inalterable al ayre, donde sin embargo pierde un poco 
de su transparencia, y se hace blanco, opaco y pulveru
lento en su superficie. Es disoluble en cerca de veinte par
tes de agua fria : el agua caliente le disuelve algo mas; sin 
embargo se cristaliza muy poco por el resfriamiento, y no 
da cristales regulares sino por la evaporación lenta. El áci
do sulfúrico le hace mucho mas disoluble, pero le precipi
ta por el resfriamiento y sin alteración, lo que se confor
ma con la descomposición del sulfato de mercurio median
te el ácido muriático y los muriatos. El ácido muriático 
produce el mismo efecto sobre el muriato sobreoxígenado 
de mercurio , se adhiere sensiblemente á él, y hace variar 
su cristalizabilidad, pues después no se le obtiene masque 
baxo la de pequeñas agujas, y ya no se le puede hacer cris» 
talizar: el ácido nítrico exhala disolviéndole vapores de áci
do muriático oxigenado , según Bergman , quien sin embar
go asegura que se le puede obtener después baxo su forma 
cristalina, sin que haya perdido nada de su peso ni de sus 
propiedades. 

1 0 2 Todas las materias terreas y alcalinas tienen la 
propiedad de descomponer el muriato sobreoxígenado de 
mercurio, y precipitar su disolución. Bergman observa 
que los álcalis fixos forman con él en general un precipita
do roxo; pero que este precipitado varía según la propor
ción del ácido que creia variable, y que se acerca al blan
co quando es muy abundante la cantidad del ácido. Hay 
que observar en esto que el muriato sobreoxígenado de 
mercurio bien neutro, que enverdece el xarabe de viole
tas, que es de una forma cristalina regular, es una sal me
tálica idéntica, y que no varía en la proporción de sus 
principios: es por un error antiguo, reconocido como tal 
hace mucho tiempo, por lo que se admitía en él un ácido 
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muy abundante: no puede contener ácido excedente sino 
quàndo está mal preparado: su disolución pura y neutra 
precipita siempre por medio de los álcalis fixos un óxido 
que primero es un amarillo naranjado, que después toma 
el color de ladrillo al paso que absorve el oxígeno atmos
férico , como lo prueba la identidad del color que comien
za en la parte superior del licor. Los carbonatos alcali
nos forman allí un precipitado menos obscuro, de un co
lor simplemente amarillo, y que no se obscurece como el 
primero, porque el ácido carbónico impide la absorción 
del oxígeno. La disolución del muriato sobreoxigenado de 
mercurio es un buen reactivo, para conocer en qualquier 
licor la presencia de un álcali; porque es precipitado muy 
sensiblemente en amarillo ó en roxo por la menor cantidad 
posible de esta base. 

1 0 3 Se prepara para el uso farmacéutico baxo el nom
bre de,agua fage• denica, á causa de su acritud , una mez
cla de casi trescientas partes de agua de cal y una de mu
riato de mercurio sobreoxigenado. Se produce al instante 
un precipitado amarillo, que bien pronto pasa al pardo, 
y que solo es un óxido mercurial, capaz de obrar como un 
ligero escarótico por muy poco abundante, y por mas di
suelto en agua que esté: sírvense de él en la cirugía, y 
tienen cuidado de menear el licor cada vez que han de 
usarle. 

1 0 4 Hace mucho tiempo que se sabe que el amonía
co ó álcali volátil precipita la disolución de muriato so
breoxigenado de mercurio en blanco; pero no se cono
cía la naturaleza de este precipitado. Ved aquí los ex
perimentos que me lo han hecho conocer. Cien partes de 
muriato de mercurio corrosivo, mezcladas con el amonía
co en exceso, me dieron ochenta y seis partes de este pre
cipitado blanco bien seco, siendo así que la sosa solo me 
dio setenta y cinco de óxido de color de ladrillo. Este 
precipitado blanco no tiene primeramente sino un sabor 
terreo, que se vuelve metálico y desagradable después de 
algunos instantes: no parece que el agua le disuelve. Des
tilado en una retorta da amoníaco en gas y líquido, gas 
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ázoe y 0,86 de muriato de mercurio dulce. El ácido sulfú
rico ha formado con esta substancia un muriato corrosivo 
y un sulfato amoníaco mercurial: el ácido nítrico convirtió 
este precipitado en muriato corrosivo y en nitrato amonía
co mercurial: el ácido muriático le disolvió enteramente 
formado un muriato mercurio amoniacal disoluble, verda
dera sal alembrot, de los antiguos químicos, de que ha
blaré mas abaxo. Una análisis exacta me ha probado que 
este precipitado contenia 0,81 de óxido de mercurio, 0 , 1 ó 
de ácido muriático y 0 ,03 de amoníaco: quedaba en el 
licor sobrenadante el precipitado de muriato de amoníaco 
puro. La gran diferencia de la precipitación del muriato 
sobreoxígenado de mercurio á la del sulfato y nitrato del 
mismo metal consiste en que no hay óxido de mercurio 
reducido, y en que el precipitado es enteramente una sal 
triple indisoluble. Esto indica que el amoníaco, sin des
componer al muriato sobreoxígenado de mercurio, y sin 
separar de él óxido, forma una sal triple donde este óxido 
mas abundante que en el sublimado corrosivo es saturado 
por el amoníaco, á quien satura al mismo tiempo al modo 
de un ácido. 

1 0 5 Todas las precipitaciones del muriato sobreoxí
genado por medio de las materias alcalinas conducen á co
nocer las proporciones de los principios de esta sal, y sin 
embargo no tenemos aun en quanto á esto una determina
ción exacta. Según Tackenio el mercurio es allí al ácido co
mo ;f: 1 . Lemery indica esta proporción:: 5i: 1 . Berg
man, que parece acercarse mas á la verdad, dice en su do-
cimasia húmeda que cien partes de muriato sobreoxígena
do de mercurio contienen 24,5 de ácido muriático y 7 5 , 5 
de mercurio; pero en esta hay un error, porque si es
ta sal contiene 0 ,75 de mercurio líquido, como Bergman 
indica, es claro que sobre las 24,5 de ácido es menester 
quitar la proporción del oxígeno, que no puede ir á menos 
de 9 á 1 2 sobre las 7 5,s de metal: debe pues haber allí 
mas de 1 5 . 5 de ácido muriático, ó á lo menos 1 2 , 5 de 
este ácido en cien partes de muriato sobreoxígenado de 
mercurio. Se necesitan pues nuevos experimentos para de-
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terminar esta valuación, que solo puede ser aproximativa. 
1 0 6 La disolución del muriato sobreoxigenado de 

mercurio es descompuesta por el agua caigada de gas hi
drógeno sulfurado, así como por los sulfuretos hidrogena
dos y por los hidrosulfuretos alcalinos. Estos combusti
bles mixtos dan todos igualmente un precipitado de óxido 
de mercurio sulfurado negro, que pasa mas ó menos pron
tamente al color roxo, y se destruye el olor fétido de los 
sulfuretos hidrogenados. También se hace un óxido sulfu
rado negro ó roxo por la via húmeda con este método. El 
fósforo que descompone fácilmente el nitrato de mercurio, 
quando se le tiene por algun tiempo metido en su disolu
ción , no produce tan fácilmente la descomposición del mu
riato sobreoxigenado de mercurio, porque sus principios 
son mas adherentes que los del nitrato. El gas hidrogenado 
fosforado le precipita en polvo negro. No hay acción por 
parte del carbono sobre esta sal ni en frió ni en caliente. 

1 0 7 Entre las sales hasta aquí examinadas solo se co
nocen bien los efectos del muriato amoniacal sobre el mu
riato sobreoxigenado de mercurio. Hace mucho tiempo 
que los alquimistas descubrieron y examinaron esta com
binación que la llamaron sal alembrot ó sal de la sabi
duría, porque tenian mucha confianza en sus propiedades 
para el éxito de la gran obra, y porque todo lo que en es
te género lisonjeaba sus quiméricas esperanzas iba decora
do, tanto en sus expresiones como en su opinion, de un tí
tulo pomposo; y tal vez es esta la primera sal triple cono
cida y descubierta. El muriato de amoníaco hace al muria
to sobreoxigenado de mercurio mucho mas soluble que lo 
es naturalmente , pues que una parte del primero , disuelta 
en tres de agua, vuelve cerca de cinco del segundo diso
lubles en el mismo licor, siendo así que se necesitarían pa
ra estas cinco partes del último cerca de ciento de agua 
para disolverle si estuviese solo. En este experimento se 
produce calor á causa de la densidad que toma el licor, 
y este se solidifica después por el resfriamiento •. se puede 
inferir que su estado líquido depende de la elevación de 
temperatura, que acompaña á la disolución. El muriato 
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amoníaco mercurial es igualmente formado, ó por riiejor 
decir, no es descompuesto por la sublimación , y las dos sa
les unidas, que le constituyen , conservan su adherencia y 
su combinación recíprocas en la volatilización, que se las 
hace sufrir. Quando se trata esta sal triple, hecha con par
tes iguales de las dos sales por medio de un carbonato al
calino, se obtiene en precipitado blanco la primera sal tri
ple formada de otras proporciones, cuya descripción he
mos dado arriba en la historia de la precipitación del mu
riato sobreoxígenado de mercurio por medio del amoníaco. 
En la Farmacia llaman á la sal obtenida por este último 
método mercurio precipitado blanco, aunque este nombre 
se dé también al muriato de mercurio dulce, formado por 
el ácido muriático, echado en una disolución de nitrato de 
mercurio. Se llama también á este último precipitado mer
curio cosmético ó leche de mercurio. Para distinguir esta 
especie de precipitado blanco, ó muriato triple de mercurio 
y de amoniaco, del que es soluble, y se llamaba en otro 
tiempo sal alembrot, llamo á este último muriato amonía
co mercurial soluble, y al primero muriato mercurio amo
niacal indisoluble. 

1 0 8 El muriato sobreoxígenado de mercurio es des
componible en caliente por muchas substancias metálicas, 
que tienen mas atracción para con el oxígeno que la que 
tiene el mercurio. Estas descomposiciones dan por un la
do mercurio reducido baxo forma líquida , y por otro mu
riatos metálicos á veces sobreoxígenados, que todos son 
mas ó menos volátiles, concrescibles por medio del frió, 
fusibles á un calor moderado, descomponibles por el agua: 
llamábaseles antes mantecas metálicas, y son mas ó me
nos útiles en las artes y en la farmacia. Nótese también 
que estas descomposiciones del muriato sobreoxigenado de 
mercurio son producidas por los sulfuretos ó los óxidos 
sulfurados de los mismos metales, y que en vez de tener en
tonces mercurio líquido, se obtiene óxido de mercurio sul
furado roxo. Hay que observar también que los óxidos de 
estos metales solos no descomponen por lo común el mu
riato sobreoxigenado de mercurio, porque no pudiendo 
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producirse esta descomposición sino por la atracción de 
estos metales para con el oxigeno que roban al mercurio, 
no pueden producir este efecto quando estan saturados de 
él. Así pues el óxido de arsénico , los de bismuto y de an
timonio no descomponen solos al muriato sobreoxigenado 
de mercurio, siendo así que sus metales le descomponen; 
pero estos óxidos unidos al azufre le descomponen, por
que el óxido de mercurio es atraído por el azufre, siendo 
así que el ácido muriático atrae por su lado cada uno de 
estos óxidos que convierte en muriato volátil. 
- 1 0 0 Esta teoría general de la acción de los metales y 
de los sulfuretos metálicos sobre el muriato de mercurio so
breoxigenado se aplica fácilmente á cada una de las des
composiciones particulares, que estos cuerpos producen en 
esta sal. 
A. Destilando á un calor suave dos partes de muriato so
breoxigenado de mercurio con una de arsénico metálico, 
antes pulverizados y bien mezclados en un almirez de vi
drio, pasa al recipiente una materia de la consistencia del 
aceyte, transparente una parte, de la qual se fixa en una 
especie de gelatina, que se ha llamado aceyte corrosivo ó 
manteca de arsénico , y es un muriato de arsénico su
blimado ; después pasa el mercurio líquido. El muriato 
arsenical es descompuesto por el agua, quien precipita 
ácido arsenioso. Esta misma sal acre y cáustica destruye 
prontamente los órganos de los animales. 
B. Partes iguales de óxido de arsénico sulfurado y muria
to sobreoxigenado de mercurio dan por medio de la desti
lación muriato de arsénico y óxido de mercurio sulfurado 
roxo, que antes se llamaba cinabrio de arsénico. 
C. Dos partes de muriato de mercurio corrosivo y una de 
bismuto destiladas dan por producto un líquido espeso, 
congelado en parte como una grasa muy fusible, precipi
table por el agua, conocido con el nombre de manteca de 
bismuto, y la qual es un muriato de bismuto sublimado. 
El mercurio queda unido á una parte del bismuto en amal
gama cristalizada, ó se volatiliza en parte. Poli, que des
cribió este experimento en 1 7 1 3 en las memorias de la Acá-
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demja , dice que , destilando muchas veces esta manteca de 
bismuto, queda en la retorta un polvo brillante, nacara
do, del Color de las perlas, grasiento, viscoso, juave al 
tacto, y de tan buen color que le creyó útil en la pintura. 
D. Moliendo una parte de antimonio en polvo con dos de 
muriato de mercurio sobreoxigenado, se excita calor, que 
indica una acción muy fuerte entre los dos cuerpos, y que 
solo proviene del paso y de la ñxacion del oxigeno de mer
curio en el antimonio. Esta mezcla destilada en una retor
ta de vidrio á un fuego suave da un líquido espeso, de una 
apariencia grasienta, algo humeante , que se fixa en el r e 
cipiente y en el cuello de la retorta, de cuyo pico cuelga 
en forma de estaláptitas en una masa de un blanco agrisa
do , muchas veces cristaliforme y radiosa en su superficie. 
Este producto pesa la quarta parte mas que el antimonio. 
En otro tiempo se la llamaba manteca de antimonio, yen 
el dia muriato de antimonio sublimado. Quando esta sal 
va pasando, y se detiene la operación, el residuo es e n 
tonces una especie de amalgama de antimonio: una por
ción de este último metal sobrenada baxo la forma de un 
polvo gris. Continuando en calentarla , y mudando de glo
bo después de haber obtenido el muriato de antimonio, se 
obtiene el mercurio líquido. Si se hace la operación con el 
sulfureto de antimonio se sublima después el muriato a n 
timoniado, y por medio de un fuego fuerte un óxido de 
mercurio sulfurado violado, que no contiene bastante oxi
geno para tener un hermoso color roxo , y que antes se lla
maba cinabrio de antimonio sublimado. Para que se veri
fique la operación por este método, es necesario indispen
sablemente una retorta de porcelana y un gran calor. El 
muriato de antimonio sublimado, preparado por qualquie-
ra de estos métodos, puede cristalizarse por medio de un 
resfriamiento lento en paralelepípedos muy grandes. Es un 
cáustico violento, que corroe y quema los órganos animales, 
y el que se usa con muv buen éxito exteriormente para des
truir la virulencia que se introduce en la piel, y especial
mente la hidrofóbica, que proviene de la mordedura de los 
animales rabiosos. El muriato de antimonio sublimado to-
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ma color á la luz y al ayre; se funde y corre como una gra
sa al calor moderado; atrae la humedad de la atmósfera, y 
se vuelve á resolver en un líquido espeso y aceytoso; es 
descompuesto y precipitado por el agua, quien separa de 
él un óxido de antimonio muy blanco, que antes se cono
cía con el nombre muy impropio de mercurio de vida y 
con el de polvo de Algarot tomado de Algarothi, médico 
italiano, que fué el primero que le recomendó y usó co
mo purgante y emético. El agua después de haberle pre
cipitado conserva una porción de él en disolución en el 
ácido muriático que roba. El ácido nítrico disuelve con 
calor efervescencia y desprendimiento de gas nitroso al 
muriato de antimonio sublimado; forma un nitro muriato 
de antimonio en licor roxo al principio, que bien pronto 
precipita un polvo ó masa blanca, haciendo evaporar esta 
disolución hasta sequedad, y añadiendo después su peso 
de ácido nítrico, que se hace evaporar de nuevo. Repi
tiendo tercera vez esta operación, y calentando última
mente este residuo en un crisol que se tiene enroxecido por 
media hora, se obtiene un óxido blanco por encima, algo 
rosado por abaxo, que se llamaba antes bezoard mineral, 
y que es análogo al óxido hecho por medio del nitro. He
mos visto que el antimonio disuelto inmediatamente en el 
ácido muriático podia, mediante la sublimación, dar origen 
al mismo producto que se obtiene todavía mejor por medio 
del ácido muriático oxigenado; pero siempre se le ha pre
parado por medio de la descomposición del muriato sobre-
oxigenado de mercurio. 

no Una de las mas singulares propiedades que ha 
presentado á los químicos el muriato sobreoxigenado de 
mercurio respecto á la acción que exercen los metales so
bre él, es su union con el mercurio líquido, con el qual 
forma la combinación llamada mercurio dulce ó mercurio 
sublimado dulce. La preparación de esta especie de sal 
fué tenida por un secreto importante al principio del siglo 
decimoséptimo. Crollio la elogió mucho callando el méto
do. Berguin la describió en 1 6 0 8 con mucha exactitud en 
su tirocinium chemicum con el nombre de dragon mode" 
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rado á causa de la dulzura que comunicaba'de este modo 
al sublimado corrosivo. Se extendió mucho mas baxo el 
nombre de .panchymagoga de Quercetan ó de Duches le. 
Neumman fué quien le dio el nombre de mercurio dulce. 
En diversos tiempos se le conoció, con las denominacio
nes de sublimado dulce, águila mitigada, águila blanca; 
águila alba, maná de metales , panacea , calomelas, se
gún los diversos modos de prepararle. Los autores que me
jor han tratado de esta sal son el ciudadano Baumé, Berg
man y Scheele. La doctrina pneumática ha dado á cono
cer exactamente su naturaleza designándole como un mu
riato de mercurio simple, y oponiéndole de este modo al 
anterior llamado muriato sobreoxigenado de mercurio. 

iii Quando se tritura esta última sal con mercurio 
líquido , se advierte bien pronto que.este metal desaparece 
al instante , que se apaga en la sal, y que le tiñe de gris 
negruzco. En otro tiempo se hacia esta operación en un al
mirez de vidrio, añadiendo mercurio hasta que rehusaba 
apagarse ; y se habia notado que de este modo absorvia las 
tres quartas partes de su peso. Se echaba la mezcla en re
tortas, matraces ó simples redomas, cuyas dos terceras 
partes quedaban vacías: se las ponia en un baño de arena; 
se le calentaba fuertemente hasta que la masa se sublimase 
enteramente; después se dexaba que las vasijas se enfriasen 
bien; se separaba el polvo acre del muriato corrosivo, que 
se habia levantado el primero, y un polvo negro que le en
suciaba. Algunos autores querían que se le sublimase tres 
veces seguidas; y después de estas tres sublimaciones era 
quando se le llamaba águila alba. Otros prescribían que 
se le triturase de nuevo con mercurio á cada sublimación. 
Seis de estas operaciones sucesivas formaban el calomel ó 
él calomelas; denominación absurda según la observación 
de Bergman, quien sin embargo dice que se da en Suecia 
al mercurio dulce en su primera sublimación. Un tal La-
brune habia aumentado estas fastidiosas operaciones, según 
dice Maluino, pues aconsejaba se preparase la panacea 
mercurial por medio de nueve sublimaciones sucesivas. 
• \ .i 1 2 Este método es tan largo,.y tiene tantos incon-
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venientes (sobre todo el peligro del polvo acre, que se le
vanta mientras la trituración, á pesar de la precaución que 
tenia el artista de cubrirse la cara con una servilleta) que 
los químicos han trabajado á porfía en perfeccionarle y 
corregirle. El ciudadano Baumé aconseja echar un poco de 
agua sobre las materias que se trituran, substituir el pór
fido al mortero, y lavar el producto sublimado una vez 
en agua caliente para disolver la porción de muriato so— 
brexígenado ó corrosivo que en él se halla. Otros han pro
puesto emplear el óxido gris precipitado del nitrato de mer
curio por medio del amoníaco en lugar del mercurio, para 
disminuir el tiempo y las dificultades de la extinción. El 
ciudadano Bailleau prescribió el que se haga una'pasta con 
el muriato sobreoxígenado de mercurio y con agua, tritu
rarla con el mercurio líquido, que allí se apaga fácilmen
te, y en el espacio de una media hora, sin hacer volati
lizar polvo corrosivo, hacer digerir en seguida la materia 
á un fuego suave, lo que la emblanquece favoreciendo la 
combinación, y últimamente sublimar una sola vez la 
mezcla, lo que, dice, basta para obtenerle muy puro. 

1 1 3 La teoría de esta operación es sumamente clara 
y sencilla. El muriato sobreoxigenado de mercurio cede 
muy-fácilmente al mercurio una porción de su oxígeno: de 
aquí proviene la prontitud de la extinción de este metal y 
el color gris que toma la mezcla, como lo hace el mercu
rio triturado con un óxido roxo: la acción entre los dos 
cuerpos se detiene después de su extinción , que es limita
da en su tiempo como en sus proporciones, porque la di
vision del oxígeno entre el óxido del muriato de mercurio 
corrosivo y las tres quartas partes de su peso de mercurio, 
una vez terminada, constituye un equilibrio permanente.' 
La mezcla ha perdido ya su acritud y su disolubilidad; 
pero todavia no hay una combinación bien íntima entre 
las dos porciones de óxido y la del ácido: el calor acaba 
la union recíproca que se halla completa después de una 
sublimación: todas las sublimaciones que se añaden á es
ta, y con mas razón las nuevas trituraciones con el mer
curio , son inútiles, y el lavado con agua caliente basta 
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para robar perfectamente la corta proporción de muriato 
corrosivo, que todavía pudo quedar allí: un poco de mu
riato de amoníaco, que se añada á esta lexía, asegura aun 
la separación del corrosivo por la tendencia que tiene pa
ra unirse en sal triple, siendo así que no exerceria la mis
ma acción sobre el muriato de mercurio dulce. 

1 1 4 Es fácil de entender el por qué el muriato de 
.mercurio sobreoxígenado, unido por este método á las tres 
quartas partes de mercurio, pierde su propiedad corrosiva, 
pues tenemos tantas pruebas de que el oxigeno disminui
do y dividido sobre una mayor cantidad de mercurio, al 
qual se adhiere mas, disminuye en mucho el sabor y la 
acritud de este compuesto. No es menos fácil de conocer 
que, como la diferencia de estas dos sales depende en gran 
parte de la cantidad del oxigeno menor y mas adherente, 
así como de la proporción menor del ácido muriático en 
el segundo que en el primero; siempre que se combine el 
ácido muriático con el mercurio poco oxidado, y que se 
forme en esta combinación una sal indisoluble , se obten
drá muriato de mercurio dulce. Por lo qual Lemery habia 
dicho que el precipitado blanco común, formado por la 
mezcla de una disolución de muriato de sosa con una diso
lución de nitrato de mercurio, bastaba con que se le subli
mase para que llegase á ser mercurio dulce; é igualmente 
Neuman habia hallado una perfecta semejanza entre estos 
dos cuerpos. Sobre esta identidad fué sobre la que Schéele 
se fundó para dar un método para preparar por la vía hú
meda el muriato de mercurio dulce. Aconseja disolver mer
curio en su peso de ácido nítrico mediante un ligero calor; 
que se haga por otra parte una solución de un poco mas 
de la mitad de h dosis de mercurio de muriato de sosa en 
treinta y dos veces su peso de agua hirviendo; mezclar los 
dos licores calientes; menear continuamente la mezcla;de-
xar que se apose el precipitado; decantar el licor claro que 
sobrenada, y endulzarle con agua caliente hasta que esta 
salga sin sabor; echarlo todo en un filtro, y hacerlo secar 
á un calor moderado. Este muriato de mercurio es tan dul
ce y tan puro como el que está preparado por medio de 
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la trituración, la extinción y la sublimación: el método 
es sencillo, fácil y seguro: no tiene ninguno de los incon
venientes de este último, y es preferible á él. 

1 1 5 Las propiedades del muriato de mercurio dulce 
son esencialmente distintas de las del muriato de mercurio 
corrosivo. Solo tiene muy poco sabor; no obra baxo la for
ma sólida sino como un purgante ligero, siendo así que es
te es un veneno de los mas fuertes. Pesa 1 2 , 353 según 
Muschembroék, quien le vio disminuir de pesantez especí
fica al paso que se sublimaba: se ennegrece estando mucho 
tiempo á la luz, es luminoso y fosfórico quando se le fro
ta en la obscuridad. Es mas difícil de volatilizar y de su-
bli mar que el muriato de mercurio sobreoxígenado: así 
pues este se eleva antes de él quando estan mezclados , y 
se le halla encima en los aparatos sublimatorios. Sublima
do lentamente y con precaución da cristales en prismas 
tetraedros terminados en pirámides de quatro caras: á ve
ces son dos pirámides quadrangulares, unidos base á base 
en un octaedro muy prolongado y muy agudo. Es tan po
co soluble que, según los ensayes hechos por Rouelle en 
1 7 5 4 , son precisas 1 1 5 2 partes de agua hirviendo para di
solverle. Esta disolución enverdece el xarabe de violetas, 
los álcalis fixos la enturbian ligeramente, se hace opalina 
sin dar ningún precipitado sensible por medio del amonía
co, toma un color pardo por el contacto del agua de cal, 
del amoníaco y de los álcalis fixos. No se une al muriato 
de amoníaco, quien sirve para separar de él el muriato so
breoxígenado, al qual esta última sal se une tan fácilmen
te. No puede ni absorver mas mercurio que el que contie
ne , ni estar en un estado medio entre el suyo y el de mu
riato sobreoxígenado mercurial, estado que algunos auto
res han admitido sin prueba alguna; tampoco puede unir
se con este último que se separa de él fácilmente por me
dio de la volatilización. El ácido nítrico no le muda en 
muriato corrosivo, ni padece esta conversion sino quando 
se le trata con su peso de muriato de sosa y el doble de 
sulfato de hierro: la adición del ácido muriático oxigena
do le disuelve en el mismo instante, y le muda en muriato 
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sobreoxigenado. No se conocen todavía bien las propor
ciones de ios principios del muriato de mercurio dulce. Le-
mery dice que el ácido era allí al mercurio como i:6-|« 

1 1 6 No se conoce sino muy poco, en comparación de 
lo que acabamos de exponer de la acción de los tres prime
ros ácidos sobre el mercurio, la de los otros ácidos sobre 
este metal. El ácido fosfórico no puede obrar sobre el mer
curio, pero se une á su óxido. No produce bien esta union 
sino precipitando nitrato de mercurio con una disolución 
de fosfato alcalino. Se forma al instante un precipitado 
blanco de fosfato mercurial insoluble. La mayor parte de 
los líquidos animales dan esta especie de sal mezclada con 
el muriato de mercurio dulce quando se echa en ellos ni
trato de mercurio. El fosfato de mercurio es fosfórico y lu
minoso quando se le frota en la obscuridad. Expuesto al 
fuego, y especialmente con un poco de carbon, da fós
foro. Han intentado probar que el sublimado corrosivo era 
descompuesto en el cuerpo humano por los fosfatos que se 
hallan en él; pero no han dado prueba química alguna de 
esta proposición. 

1 1 7 El ácido fluórico no tiene acción alguna sobre el 
mercurio líquido, pero se une á su óxido; y los fluatos 
solubles, mezclados con el nitrato de mercurio, forman en 
él un precipitado blanco de fluato mercurial, cuyas pro
piedades aun no se han examinado. 

1 1 8 El ácido borácico no obra tampoco por la via in
mediata sobre el mercurio; pero mezclando disoluciones de 
boratos solubles con la disolución nítrica de mercurio, se 
logra un precipitado amarillento de borato mercurial, que 
el ciudadano Monnet ha dado á conocer el primero. Eva
porando lentamente el licor sobrenadante, se separa de él 
baxo la forma de películas brillantes una nueva porción de 
esta sal. Para tener el borato de mercurio puro no nos de
bemos servir del bórrax del comercio, porque la sosa con
tenida en exceso en este da una porción de óxido de mer
curio de color de ladrillo mucho mas acre que el borato 
de mercurio. Débese pues tomar borato saturado de ácido 
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borácico. El borato mercurial adquiere un color verdoso 
quando se le expone al ayre: el muriato de amoníaco le 
hace disoluble y cristalizaba: el agua de cal le precipita 
en polvo roxo; se le ha propuesto y empleado en la me
dicina. 

no El ácido carbónico no tiene acción sobre el mer
curio, pero se le puede unir á su óxido precipitando sus 
disoluciones en los otros ácidos por medio de los carbona-
tos alcalinos. Estos precipitados son blancos ó de poco co
lor: no se obscurece en el ayre, como los que estan hechos 
por medio de los álcalis puros ó cáusticos. Al secarse to
man no obstante un color pardo; y á causa de este ma
tiz que adquiere algunas veces, al enfriarse al ayre , el óxi
do de mercurio hecho por sola la acción del fuego , se cree 
á este último óxido cargado entonces, ó en el caso de 
su. coloración en pardo de ácido carbónico. Por lo demás 
este compuesto no es disoluble en el agua: los ácidos an
teriores desalojan de él al ácido carbónico en forma de gas 
y con efervescencia. 

1 2 0 No se ha examinado aun con cuidado la union 
délos quatro ácidos metálicos, conocidos con el óxido de 
mercurio: solo se sabe que estos ácidos generalmente tie
nen poca acción sobre el mercurio, porque este metal no 
los puede robar su oxígeno. Schéele ha indicado algunas 
de las propiedades del arseniato, tungstato y molibdato 
de mercurio , que se preparan echando en la disolución ní
trica de este metal sales alcalinas ó solubles formadas por 
estos ácidos. 
A. El ácido arsénico, tratado en una retorta con el mer
curio, es en parte descompuesto por este metal; se subli
ma ácido arsenioso, mercurio líquido y un poco de óxi
do amarillo de mercurio ; queda una masa amarilla no fun
dida, indisoluble en el agua, en los ácidos sulfúrico y ní
trico, disoluble en el ácido muriático, y que después da 
por medio de la evaporación y la sublimación de esta di
solución muriato sobreoxígenado de mercurio y ácido ar
sénico fundido: el mercurio ha descompuesto una parte de 
este ácido robándole una porción de su oxígeno , y dexán-
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dole la que forma el ácido arsenioso: el óxido de mercu
rio formado se une á la otra parte de este ácido en forma 
de arseniato de mercurio, que el ácido muriático ha des
compuesto, y en donde ha hallado en el mercurio bastan
te oxigeno para llevarle al estado de muriato corrosivo. 
JB. El ácido arsénico precipita el sulfato y el nitrato de 
mercurio en blanco; descompone el muriato mercurial dul
ce , y le muda en muriato corrosivo; no obra nada sobre 
este último, ni tampoco sobre el óxido de mercurio. 
C. El ácido túngstico y el molíbdico precipitan la di
solución nítrica de mercurio en blanco : parece que el 
tungstato y el molibdato de mercurio son blancos é in
disolubles. 
D. El ácido crómico, combinado con el óxido de mercu
rio por medio de la union de la disolución de un cromato 
alcalino con la del nitrato de mercurio, forma un preci
pitado indisoluble de un color de púrpura vivísimo y muy 
brillante, que descubrió el ciudadano Vauquelin, y cree 
que puede ser muy útil para la pintura. 

I. Acción sobre las bases alcalinas y sobre las sales. 

1 2 1 El mercurio no padece ninguna alteración por 
parte de las tierras alcalinas y de los álcalis. En los expe
rimentos de Westendorf y de Wallerio acerca de este me
tal, que se supone combinado con los álcalis fixos median
te la fusion en crisoles, parece que tomaron la union de 
un óxido de hierro con estas bases por la del mercurio, 
que verdaderamente no padece mutación alguna. 

1 2 2 No sucede lo mismo con los óxidos de mercu
rio, ademas de que muchos son capaces de unirse en ge
neral á los álcalis, y formar con ellos combinaciones en 
que estos óxidos parece hacen veces de ácido; hay por 
parte del amoníaco una notable acción sobre estos cuerpos 
quemados, cuya acción indicamos ya quando tratamos de 
las precipitaciones de las sales mercuriales, pero de la que 
debemos volver á hablar. Ya vimos que el amoníaco echa
do sobre los óxidos de mercurio blanco, amarillo y roxo, 
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los ennegrecía, daba con ruido y efervescencia gas ázoe, 
y que esto nacia de la descomposición recíproca de estos 
dos cuerpos, que formaba agua por la union del hidróge
no del amoníaco con el oxigeno del óxido, mientras que 
el ázoe quedando libre se desprendía en gas; pero hay otro 
efecto químico en esta acción que me hizo conocer una ca
sualidad. Habia notado que la efervescencia y el despren
dimiento del gas ázoe eran muy poco sensibles, y no pa
recía estar en relación con la proporción de los óxidos re
ducidos: en conseqüència de esto examiné con mas cuida
do el producto de esta operación, y evaporando la lexía 
de una mezcla de óxido roxo de mercurio y de amoníaco 
en exceso, que habia producido en parte la reducción, 
obtuve una verdadera sal triple, un nitrato amoníaco mer
curial: así pues hay ácido nítrico formado por medio de 
esta descomposición. El oxigeno del óxido de mercurio se. 
divide entre los dos principios del amoníaco: una porción 
forma agua con su hidrógeno, otra constituye con su ázoe 
ácido nítrico, que uniéndose auna parte del óxido y del 
amoníaco no descompuestos produce el nitrato amoníaco 
mercurial que resulta. Este fenómeno concuerda con el que 
se verifica quando se hace pasar gas amoníaco en un tubo 
enroxecido, que contiene óxido de manganeso: también 
se le halla en las descomposiciones de los sulfatos de mer
curio por medio del amoníaco, en los que siempre se en
cuentra su poco de nitrato amoníaco mercurial quando se 
examinan con atención los productos del experimento. La 
propiedad que tiene el amoníaco de reducir prontamente 
los óxidos de mercurio, me ha movido á emplearle para 
limpiar y purificar en cierto modo las superficies de las cu
betas hydrargiropneumáticas. Quando el mercurio está su
cio y oxidado por los gases salinos, y especialmente por 
el gas ácido muriático oxigenado, le vuelvo todo su bri
llo y pureza echando y pasando por su superficie el amo
níaco con un papel de estraza: al instante toma su pro
pio color y brillantez. 

1 2 3 El mercurio y sus óxidos no tienen ninguna ac
ción sobre los sulfatos, nitratos, fosfatos térreos y álcali-
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n o s , ni sobre ningún otro género de sales, excepto los mu
riatos. Vimos mas arriba que el ciudadano Monnet habia 
indicado la descomposición del muriato de sosa por medio 
del óxido de mercurio y la formación del muriato de mer
curio corrosivo. Lagaraye en una especie de preparación 
medical empírica llegó también á descomponer el muriato 
de amoníaco por medio del mercurio líquido, como Mac-
quer comprobó, examinando escrupulosamente el método 
de su tintura mercurial. Lagaraye trituraba en un morte
ro de mármol una parte de mercurio líquido con quatro de 
muriato de amoníaco, humedeciendo la mezcla con un po
co de agua hasta que fuese completa la extinción; expo
nía después la mezcla al ayre por espacio de muchas se
manas, meneándola de tiempo en tiempo; la trituraba de 
nuevo , la hacia calentar entonces en un matraz con un 
buen alcohol, que también hacia hervir ligeramente: el al
cohol se tenia de amarillo, y blanqueaba una lámina de 
Cobre. Macquer se aseguró que habia muriato sobreoxige
nado de mercurio en disolución en este licor, que con el 
tiempo el muriato de amoníaco habia sido descompuesto 
por el mercurio que se habia oxidado, y que se habia for
mado una especie de muriato amoníaco mercurial ó de sal 
alembrot. 

K. Usos. 

1 2 4 Hay pocas substancias metálicas tan utiles co
mo el mercurio. En la física sirve baxo su forma metálica 
para la construcción de los instrumentos meteorológicos 
y de un gran número de máquinas: en las artes se le em
plea baxo la misma forma para el dorado, plateado, azo
gado de los espejos, yen la metalurgia: sus disoluciones se 
usan en los tintes/sombrererías &c. 

1 2 5 En la Química sirve para un sinnúmero de usos, 
todos igualmente importantes. Ademas de los experimen
tos á que se le destina para la demostración de las princi
pales verdades de la ciencia, ha llegado á ser de una ne
cesidad absoluta para llenar los cubetos destinados á re
coger , conservar y combinar los fluidos elásticos de natu-
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raleza salina. Llámase á estos aparatos cubetos hidrargy-
ropneumáticos. No es menos útil para enlodar ó tapar los 
tubos movibles, y para exercer presiones. Lavoisier habia 
ya intentado servirse de él en lugar de aquella especie de 
betún ó argamasa con que se enlodan las vasijas, y que 
tantas veces son en los experimentos causa de trastorno, de 
error y de inexactitud. Es de una gran utilidad á los ana
tómicos para sus inyecciones mas finas y difíciles como las 
de los sistemas linfático y absorvente en todos los anima
les, y del traqueal de los insectos y de los gusanos. 

1 2 6 No es menos importante por sus usos medicinar
les. Desde que se conocen sus buenos efectos en las enfer
medades de la piel, y su virtud específica en las afeccio
nes sifilíticas, se ha variado mucho su forma y sus prepa
raciones. Como se atribuía al metal mismo esta propiedad 
se habia procurado dulcificarle ó modificarle ; pero antes 
casi siempre no se hacia otra cosa, sin saberlo, que darle 
por el contrario mas actividad combinándole con el oxi
geno, que es la verdadera causa de sus efectos. En general 
se ha de considerar el mercurio en sus preparaciones mé
dicas como una materia ox'ifora, como un cuerpo que in
troduce oxigeno en la economía animal, que le cede fácil
mente á los humores y á los sólidos; y las variedades de 
estas preparaciones baxo la relación de la cantidad de es
te principio que contienen. Los compuestos menos oxida
dos son pocos activos; tales son los óxidos negros de mer
curio, que se prepara por los muchos métodos de extinción 
con la ayuda de los mucilagos, xarabes, mieles, gelatinas 
y líquidos animales como la saliva y las grasas. 

Debemos colocar en una segunda clase las sales mer
curiales poco solubles, cuyo óxido, ó poco oxidado ó su
jeto en cierto modo por los ácidos, casi no da toda su 
fuerza á la fibra ó á los humores animales; tales son el mu
riato de mercurio dulce, el carbonato, borato y fosfato de 
mercurio. En la tercera clase se deben colocar los óxidos 
de mercurio unidos al azufre, el negro y el roxo, que so
lo obran ligeramente, ó que no obran sino en vapor sobre 
la economía animal. 
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Últimamente hay una quarta clase de estos medica
mentos mercuriales, formada por los óxidos mas cargados 
de oxígeno, ya sea solos, ó ya unidos á los ácidos, como 
los diversos precipitados amarillos, blancos, roxos, y los 
sulfatos, nitratos y muriatos sobreoxigenados de mercu
rio. Estos son unos cáusticos terribles; queman y destru
yen los órganos; sirven exteriormente como cateréticos, é 
interiormente como remedios fuertes, que se deben admi
nistrar con prudencia, que solo es permitido usar al buen 
profesor adornado de la circunspección y conocimientos 
propios de los verdaderos médicos. 

1 2 7 Lo que prueba que la acción de las preparacio
nes mercuriales depende del oxígeno que contienen, de la 
separación de este principio, y de su introducción en los 
órganos y líquidos animales, es que los óxidos que los cons
tituyen se ennegrecen, y se reducen en lo interior del 
cuerpo, y que freqüentemente se halla el mercurio líquido 
en las cavidades interiores del cuerpo, en el sistema linfá
tico, en los mismos huesos, después que el cuerpo ha re
cibido mayor ó menor cantidad de mercurio. 

1 2 8 Lo que no he podido hacer sino enunciar aquí, 
y presentar como generalidades, se halla explicado muy 
á la larga en la obra de mi amigo el Doctor Swediaur , tra
tado el mas completo, el mas nuevo, y el mas filósofo que 
se ha publicado hasta el dia sobre las enfermedades sifilíti
cas. Muchos capítulos de esta excelente obra ofrecen todos 
los nuevos datos que he presentado hace muchos años so
bre las propiedades de este medicamento como oxíforo, cu
yos datos ha confirmado con sus observaciones este hábil 
médico. Concluye su obra con una tabla metódica de es
tas preparaciones, que tiene por título Pharmacopea si-
fhillitica j y allí se verá toda la utilidad que el autor ha 
sabido sacar del estado actual de los conocimientos quími
cos para la clasificación de estos remedios. 
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ARTICULO XV. 

Del zinc. 

A. HISTORIA LITERARIA. 

1 Según Bergman el zinc no era conocido de los 
antiguos químicos. Paracelso fué el primero que habló de 
él, y le dio el nombre que tiene; después Boyle le llamó 
speltrum. Alberto Magno, que murió en 1 2 8 0 , da de él 
una noticia muy clara: sabia que se quemaba, se inflama
ba , y tenia los metales. Parece que ha mucho tiempo que 
se extrae el zinc de sus mineras en las Indias orientales, se
gún que Jungio nos lo dixo por la primera vez en 1 6 4 7 . 
Se le trae de aquellos países baxo el nombre de tutenagiie. 
Sin conocerle en particular, ni distinguirle exactamente de 
los demás metales, parece que los griegos le usaban, pues 
se dice que entraba en la composición del famoso metal de 
Corinto. 

2 No se conoce el método que siguen los chinos para 
obtener este metal que usan en muchas aleaciones: se cree 
que le extraen por la destilación. Henckel anunció en 1 7 2 1 , 
en su Piritologia, que se podia sacar el zinc de la calami
na. Swab le sacó en 1 7 4 2 por medio de la destilación, y 
Margraff trató de esta extracción en 1 7 4 6 . 

3 Lemery tenia al zinc por una especie de bismuto. 
Glaubero y los alquimistas pensaban que era un azufre so
lar no maduro. Homberg le tuvo por una mezcla de hierro 
y de estaño, Kunckel por un mercurio coagulado, Schlut-
ter por un estaño hecho frágil por medio del azufre ; y en 
una palabra, solo hace unos cincuenta años que se sabe que 
es un metal particular, puro, bien caracterizado y difer-
rente de los demás metales. 

4 Los químicos que acabo de citar, bien así como to
dos los que han abrazado en sus obras el conjunto ó el 
sistema de los cuerpos naturales, han examinado sucesi
vamente el zinc, y descubierto sus propiedades. Hellot> 
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Pott, Maluinoj Lasone, Monnet, Baumé y Bergman son 
los que han hecho sucesivamente investigaciones particu
lares sobre este interesante metal. Gellert ha tratado de 
sus aleaciones: Maluino le ha comparado al estaño: Berg
man ha dado una docimasia extensa y muy circunstancia
da de sus mineras. Elciüdadano Sage fué el primero que 
determinó su propiedad dúctil: Dehney el ciudadano Guy
ton trataron especialmente de su combinación con el azu
fre. Gaubió comprobó muchas propiedades de su óxido: 
Macquer insistió sobre sus usos económicos; y Pelletier 
describió con cuidado su union con el fósforo. 

5 Desde la revolución y renovación de la Química, 
producida por la doctrina de los franceses, no se han he
cho nuevas investigaciones ni trabajos seguidos sobre el 
zinc; pero los datos y las bases exactas de esta doctrina 
han dado mucha claridad y exactitud al conocimiento de 
las propiedades químicas de este metal; por manera que 
su historia es mas fácil y mas metódica que antes de este 
tiempo, y todos los hechos que la pertenecen estan uni
dos entre sí por relaciones mucho mas íntimas que lo ha
bian sido en el tiempo de la teoría del flogisto. 

6 Sin embargo se conocerá por los pormenores que 
serán objeto de este artículo, que aun no se ha descubier
to todo lo que pertenece al zinc , y que los químicos pue
den hacer sobre él muy útiles investigaciones, valiéndose 
principalmente de" los nuevos instrumentos que en el dia 
poseemos. • 

B. Propiedades físicas. 

7 El zinc puro tiene un blanco brillante, con un ma
tiz azulado bien sensible en su estado metálico: presenta 
una textura laminosa muy manifiesta; pero sin embargo sus 
láminas son menos anchas que las del bismuto y del anti
monio. Poniéndole al lado de estos dos metales se ve la 
manifiesta diferencia de su color. Su densidad es tal que 
pierde en el agua cerca de la séptima parte de su peso, y 
pesa 7 , 1 9 0 . Es bastante duro y elástico para no romperse 
tan fácilmente como los demás metales tratados hasta aquí, 
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y así le he colocado en la tercera division de los metales 
bien dúctiles. 

8 En efecto el zinc no es frágil como las substancias 
metálicas antecedentes. Es preciso una violenta y súbita 
percusión para quebrar las planchas ó barras chatas que 
nos vienen por el comercio; y quando está en barras gran
des se necesita para reducirlas á otras mas pequeñas, cor
tarle con cuñas de hierro á golpe de martillo. Quando se 
le golpea sobre un yunque de acero se aplasta en vez de 
romperse, se le reduce á planchas gruesas, que no se res
quebrajan hasta que se les aplasta mucho. Forma láminas 
muy delgadas sin romperse; quando se le pasa por la lámi
na del torno con una presión suave y graduada, sus plan
chas son flexibles y elásticas; pero distan mucho de la sua
vidad y docilidad de los metales blandos. 

Q Sin embargo su tenacidad es muy débil. Las limas 
le gastan con dificultad, y las embota según la expresión 
de los trabajadores. Así pues, para obtenerle en molécu
las bastante finas para muchísimos experimentos, es nece
sario/educirle á granillos muy pequeños, ó vaciarle fun
dido en el agua dividiéndole. Macquer advierte que se ha
ce quebradizo , y que se le puede pulverizar en un almirez 
quando se le calienta mucho sin fundirle. El mejor méto
do que se puede usar para reducir el zinc á polvo consiste 
en hacerle fundir, y molerle en un mortero de piedra ca
lentado, de modo que se dividan sus moléculas, que se las 
impida el reunirse y aglutinarse quando se enfrien, y que 
se las tenga separadas en el instante mismo que se fixan. 
Quando está frió se la pasa por un tamiz de cerda, que 
detiene las pailetas mas gruesas, y de este modo da un 
polvo de zinc mucho mas fino que la mayor parte de las 
limaduras de los metales. 

1 0 No se ha valuado ó determinado aun la propiedad 
conductriz del zinc respecto al calórico. Solo se sabe que 
se calienta muy pronto, y que se dilata fácil y fuertemen
te. Se funde quando se enroxece, y por esto se le coloca 
entre los metales de una fusibilidad media. El ciudadano 
Guyton valúa esta propiedad en 206 grados de la escala 
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de Reaumur. Si después de la fusion se sigue calentándole en 
vasijas cerradas, se levanta en vapor, y se sublima, pegán
dose , baxo forma brillante, metálica y laminosa, á la par
te superior de estas vasijas. Quando se le hace enfriar tran
quilamente , después que está fundido, se cristaliza en agu
jas por lo común muy finas, y cuya forma no es determi
nada. El desgraciado mineralogista Mongez el mayor, que 
se ha desaparecido con Lapeyrouse en su viage al rededor 
del mundo, fué el primero que cristalizó este metal; para 
lo que se sirvió de una cápsula de barro algo profunda, 
con muchos agujeros en su fondo, los que tapaba con hue
sos molidos. Quando el zinc, que fundía allí, se fixaba 
en su superficie , destapaba los agujeros, y pasaba por 
ellos un hierro hecho ascua, que removia en la masa del 
metal, haciendo con esto que se saliese la porción aun lí
quida , y de este modo hallaba en las cavidades que que
daban cristales en forma de agujas. 

ii El zinc es conductor de la electricidad como to
dos los metales, y en quanto á esto no se le ha hallado 
nada de particular. Sin embargo la fuerza con que afecta 
la sensibilidad humana en los experimentos galvánicos pa
rece que le da en este género una preferencia ó preeminen
cia sobre las demás materias metálicas. Quando se coloca 
una lámina de zinc baxo la lengua, y que, cubriéndola 
superficie superior de este órgano con otro metal, y espe
cialmente con una pieza de oro ó de plata, se inclina la 
extremidad de esta hacia la punta para acercarla á la lámi
na de zinc; en el instante en que se tocan estos dos meta
les la persona que hace este experimento padece una pica
zón muy sensible, calor, irritación, y una especie de sa
bor acerbo en la lengua, casi siempre acompañados de un 
desvanecimiento momentáneo, ó de un círculo luminoso, 
que se advierte en el ayre, y que de repente hiere la vis
ta. Ningún metal produce este singular efecto con la fuer
za que el zinc. 

i 2 También se halla en este metal un ligero olor y un 
sabor particular, del que se impregnan los dedos quando 
se les tiene por algun tiempo aplicados, ó se les frota so-
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bre este metal. Aunque se conocen fácilmente y sin equi
vocación estas dos propiedades como metálicas, y que en 
esto se parecen á las que se hallan en otros muchos meta
les, sin embargo no se puede dudar que no son en el zinc 
las mismas que en otras substancias metálicas. También se 
pega el zinc muy fuertemente á la piel, y la ennegrece. 
Este es uno de los metales que va rodeado de una de las at
mósferas metálicas mas sensibles, con la que cubre lo mas 
pronto, y con el mas ligero contacto, á todos los cuer
pos sobre quienes se le frota: v. g. basta pasar muy lige
ramente una lámina de zinc sobre otra de hierro, plata ó 
plomo para dar á estos metales la propiedad de conducirse 
en los experimentos galvánicos, como si fuesen diferentes 
de lo que son: es decir, para producir por la comunica
ción con las láminas de la misma especie convulsiones en 
los músculos de las ranas, lo que indica que su superficie 
está cubierta de una capa de zinc, que hace veces de me
tal diferente. 

C. Historia natural. 

1 3 Muchos mineralogistas han pensado que el zinc era 
uno de los metales mas abundantes en la naturaleza, y que 
acompañaba constantemente á las minas de hierro; pero 
aunque las minas de zinc se encuentran con bastante fre
qüència en muchos paises, sin embargo creen falta mu
cho para que se pueda comparar su abundancia á 'a de las 
minas de hierro; y por otra parte está bien probado en el 
dia que la materia metálica, mezclada tan freqüentemente 
con el hierro, no es mas que el óxido de manganeso, á 
quien por mucho tiempo tuvieron por el zinc los mismos 
mineralogistas. 

1 4 El ciudadano Haüy, el mas sabio, mas exacto y 
mas moderno autor de mineralogia no cuenta mas que tres 
especies de mineras de zinc, que son su óxido nativo, su 
sulfureto y su sulfato. Valmont-Bomare dice haber visto 
en las minas de Goslard y en las del Ducado de Limbourgo 
muy ricas de este metal, zinc nativo en pequeños filamen-

TOMO V. XX 
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tos doblegadizos, de color agrisado , y fácilmente inflama
bles. Esta observación no ha sido confirmada por los natu-
ialistas. Algunos otros admiten un carbonato de zinc nati
vo : otros creen que hay razones para dudar de ello; pero 
bien pronto veremos que esta sal existe realmente en la na
turaleza. Freqüentemente se hallan mezcladas las mineras 
de zinc con las de plomo, hierro y manganeso; pero no de
bemos tratar aquí sino de aquellas en que el metal mas 
abundante es el zinc. 

1 5 El óxido de zinc, ó el zinc oxidado, forma la ca
lamina ó la piedra calaminaria de los antiguos mineralo
gistas. Esta minera de segunda formación ó de transporte, 
aposada en capas, ó baxo forma regular, ó en incrusta
ciones, y en estalactitas en lo interior de la tierra, no ha 
presentado por lo común sino cristales muy pequeños, se
mitransparentes , blanquizcos, y de un aspecto como un
tuoso, muy fácil de conocer: su forma mas común es una 
lámina recrangular, cuyos bordes estan substituidos por fa
cetas ó segmentos de octaedros cuneiformes, ó en pirámide 
quadrangular, prolongada, que salta fuera de su matriz. 
Esta forma se halla en el sulfato de barita. Los cristales de 
óxido de zinc nativo han presentado al ciudadano Haüy la 
propiedad de ser electrizados por medio del calor sin fro
tamiento como la turmalina. El calor de una buxía encen
dida, á la que se les exponga por dos ó tres segundos, bas
ta para que nos manifieste este carácter. Y observaré aquí 
con el célebre mineralogista, á quien debemos este descu
brimiento , que hay ya cinco minerales conocidos, que tie
nen esta propiedad : tres piedras, que sen la turmalina , el 
topacio y la zeolita; una sal, que es el borato magnesio 
calizo, nativo, y el óxido de zinc cristalizado fósil. 

El óxido de zinc está freqüentemente en masas irregu
lares, foliculares, cavernosas, granugientas, duras ó que
bradizas. Se le hallan de diversos colores, y especialmen
te agrisados y amarillentos aun entre las muestras transpa
rentes. Se halla abundantemente cerca de Limburgo, dé 
Namur, de Friburgo, en el Nottingham y el Sommerset. 
Bergman siempre halló allí sílice, alúmina y óxido de hier-
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ro en diferentes proporciones. El zinc varía desde 0 ,0 ,4 
hasta 0 , 3 0 . 

Según el ciudadano Haüylos mineralogistas modernos, 
al distinguir las calaminas que contienen ácido carbónico 
ó los carbonatos de zinc nativo, han incurrido en errores 
ó en contradicciones, pues unos los colocan falsamente en
tre los óxidos, y otros por el contrario refieren á ellos los 
óxidos, en quienes el análisis exacto no ha manifestado es
te ácido. Tai es el óxido de zinc nativo de Brisgaw, exa
minado por Pelletier, y que Deborn coloca en la especie 
de carbonato de zinc. Tratando los pedazos de esta mine
ra tomada en diversos lugares por el ácido nítrico, no vio 
el ciudadano Haüy ninguna efervescencia. Observó que los 
polvos térreos, que freqüentemente los cubren, se disol
vían en ellos con desprendimiento de burbujillas, y por 
esto.se inclinó á creer que la efervescencia proviene del 
carbonato de cal mezclado en el óxido de zinc nativo. 
Probaré al instante que existe verdaderamente un carbona
to de zinc nativo. 

1 6 El sulfureto de zinc, ó el zinc sulfurado, fué lla
mado blenda ó falsa galena por los mineralogistas. Fre
qüentemente está dispuesto en escamas, á veces cristaliza
do en tetraedros, octaedros ó dodecaedros: su color es á 
veces como el de la miel, á veces metálico, y análogo al 
del plomo, ó pardo, violado obscuro, y aun negro, y á 
veces roxizo. Se le halla muchas veces mezclado con el sul
fureto de plomo ó la galena, con el qual parece formar 
una especie de brecha metálica. Antes que se conociese la 
naturaleza del metal contenido en esta minera se la llama
ba sterile nigrum, porque con la apariencia de una mina 
de plomo no se podia sacar de ella por los métodos meta
lúrgicos el zinc, que entonces no se sospechaba allí, ex
halándose en vapor. Muchos sulfuretos de zinc son mas ó 
menos fosfóricos quando se les frota en la obscuridad, y 
algunos lo son tanto que basta frotarlos con un palillo pa-_ 
ra que salgan chorros de luz: frotándolos exhalan un olor 
de hidrosulfureto, y dan gas hidrógeno sulfurado quando 
se les trata con los ácidos. No se conoce bien su natura-
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leza, ni se sabe si el zinc está allí en estado metálico ó en 
el de óxido: si está unido solo con el azufre, ó si bay uno 
ó muchos otros cuerpos que le sirvan de intermedio. Al
gunos químicos han admitido en él hierro y otros cal. Es
tas son las principales variedades en que se distingue el sul
fureto de zinc. 
A. Sulfureto de zinc , dodecaedro con planos rombos, 
forma que se extrae de las masas de sulfureto de zinc por 
medio de secciones bien hechas. Siempre tiene facetas adi
cionales. 
B. Sulfureto de zinc con doce trapezoides y doce trián
gulos. 
C. Sulfureto de zinc en octaedro regular. 
D. Sulfureto de zinc en tetraedro regular. 
E. Sulfureto de zinc-.variedades numerosas de color. 
F. Sulfureto de zinc fosforescente y no fosforescente. 
G. Sulfureto de zinc en descomposición: láminas separa
das y brillo destruido, que pasa al estado de óxido. 

1 7 El sulfato de zinc se halla nativo, y es muy fácil 
de conocer por su color blanco y transparente, sabor acre 
y fuerte , su disolubilidad en el agua y su fusion aquosa. 
Raras veces está en la tierra en cristales romboydales, lo 
mas común en estalactitas, ó en agujas finas y filetes sedo
sos, semejantes á los del amianto. Muchas veces se le ha 
confundido en este último estado con el alumbre de plu
ma. Se le halla en Italia y en las minas de Hartz. 

i 8 El carbonato de zinc nativo, que por lo común 
se confunde con el óxido de zinc, ó la calamina , es trans
parente , blanco ó amarillento como él. Se halla freqüen
temente en los mismos países. El ciudadano Vauquelin ha 
examinado uno muy puro de la colección mineralógica del 
ciudadano Macquart. Esta sal insípida é indisoluble en el 
aguase disuelve enteramente, y con viva efervescència, en 
los ácidos nítrico y muriático. 

D. Ensaye y metalurgia. • 

io, El ensaye docimástico de las mineras de zinc, al 
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ménos el que se miraba como aplicable al conocimiento 
metalúrgico, era muy sencillo y muy inexacto. Consistia 
en pulverizar los óxidos de este metal ó las calaminas, mez
clarlas con carbon , y calentar esta mezcla en un crisol que 
se cubria con una lámina de cobre. El óxido se reducia á 
zinc, que se volatilizaba por medio del calor, y se unia al 
cobre, á quien mudaba en latón ó en cobre amarillo. Se 
juzgaba por la fuerza ó por la intensidad del color blanco 
de la riqueza de la minera; pero es claro que este ensaye 
informe no podia servir sino para asegurar por una parte la 
existencia de una minera de zinc, y por la otra para pro
bar que esta minera era capaz de convertir el cobre en la
tón. Tostábanse los sulfuretos de zinc para separar el azu
fre, y se trataba el residuo como las calaminas. 

20 El ciudadano Monnet es el primero que propuso 
ensayar estas mineras, por medio del ácido nítrico, cuya 
acción creyó debia disolver el metal, y separar de él el 
azufre, y después reducir el oxido de zinc separado del 
ácido por medio de la destilación. Pero Bergman aumentó 
y mejoró mucho este análisis por la via húmeda. Se sirvió 
del ácido sulfúrico para analizar los óxidos de zinc; preci
pitó estos óxidos por el carbonato de sosa; halló que 1 9 3 
partes de este precipitado representaban 1 0 0 partes de 
metal. 

Como empleó zinc para separar de la disolución el 
hierro, que por lo común va mezclado con estas mineras, 
rebaxó del peso del precipitado la cantidad del metal em
pleado para esta operación. Como la mayor parte de los 
óxidos de zinc nativos contenían alguna cosa mas que hier
ro y zinc, y especialmente alúmina, sílice, carbonato de 
cal con óxidos de hierro y de plomo, ved aquí el méto
do que describió para proceder con exactitud en el análi
sis de estas mineras complicadas: se tratan tres veces se
guidas los óxidos pulverizados con dos partes de ácido ní
trico; se calientan hasta reducirlo todo á sequedad: de es
te modo el hierro se oxida mucho, y se hace indisoluble 
en los ácidos: disuelve la parte soluble por medio de una 
quarta dosis de ácido nítrico; y el óxido de hierro, la síli-
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ce y la alúmina quedan por lo común sin d̂isolverse. El 
ácido tiene en disolución cal y óxidos de zinc y de plomo. 
Se precipita el último óxido por medio del ácido muriá
tico, se separa la cal por el sulfúrico, se precipita el óxi
do de zinc por el prusiato de potasa, y el quinto del peso 
de este indica la proporción del zinc. También se sirvió 
del ácido sulfúrico, llevado hasta sequedad al fuego, coló 
el residuo con agua, precipitó esta lexía por medio del 
amoníaco para separar el óxido de hierro y la alúmina del 
óxido del zinc, que es muy disoluble en este álcali. 

2 1 En quanto á los sulfuretos de zinc, Bergman , que 
también los examinó muy por menor, describe en su diser
tación sobre las mineras de este metal el método que siguió 
en este análisis. Separó primero por medio de la destilación 
el agua, el arsénico y una parte del azufre, los trató en 
seguida por diferentes ácidos, segunsu grado de disolubir 
lidad en ellos, y los precipitó por los diferentes reactivos 
conocidos en el arte, y de que he hablado muchas veces. 
Halló tantas diferencias entre diversos sulfuretos de zinc 
de varios paises, que parecía no hallarse propiedades y 
composiciones generales é idénticas en las mineras. Sin em
bargo se puede pensar que este trabajo dista mucho de la 
perfección , y que es necesario todavía que se dediquen á 
él sugetos instruidos. Quedan importantes descubrimientos 
que hacer, ya sea sobre los sulfuretos de zinc nativo, ya 
sea sobre las diversas mineras de este metal. Así es que, re
duciendo en vasijas cerradas una calamina en polvo, obtu
vo el ciudadano Vauquelin gas hidrógeno con zinc en di
solución, y probó, como yo lo habia sospechado hace 
mucho tiempo, especialmente respecto del arsénico, el es
taño y el hierro, que muchos metales son disolubles en el 
gas inflamable, como lo son el carbono, el fósforo y el 
azufre. 

22 Es raro que se beneficien las minas del zinc por sí 
mismas, y con sola intención de sacar de ellas este metal: 
ya nos acordaremos de que diximos arriba que no se habia 
hablado de su tratamiento particular y de la extracción 
del zinc sino hacia principios del siglo xvin. Por lo co-
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mun, fundiendo las mineras de plomo mezcladas con el 
sulfureto de zinc , es como se saca este último metal baxo 
dos formas: baxo la de óxido , que proviene del zinc subli
mado, y quemado mientras su sublimación , que se pega á 
las chimeneas de los hornos, y forma incrustaciones grises, 
granugientas y como terreas, que en la metalurgia y en el 
comercio se llaman atutía ó cadmía de los hornos: baxo la 
de metal, que se obtiene refrescando con agua fria la par
te interior del horno, que es mas delgada en este parage, 
y que se llama camisa en.términos de construcciones me
talúrgicas. El zinc reducido á vapor por la acción del fue
go viene á condensarse en este parage, y cae en granillos 
en el polvo del carbon con que se ha cubierto una piedra 
colocada debaxo de la camisa, y que por este uso se lla
ma el asiento de zinc. El carbon preserva al metal de oxi
dación , se le funde después segunda vez en un crisol, se le 
amolda en barras redondeadas por una de sus caras, ó en 
planchas de algunos centímetros de grueso, y algunos de
címetros de largo ó de ancho. Este método se practica, 
especialmente en Rammelsberg, de donde particularmen
te sacan los franceses este metal. 

23 El arte de extraer el zinc por mayor es capsz de 
mucha perfección , y ganará mucho en ser mas estudiado 
que lo ha sido. Se ignora absolutamente los métodos qué 
practican los orientales, y especialmente los chinos, que 
en sus aleaciones hacen de este metal mayor uso que la ma
yor parte de los pueblos de Europa. Un gran número dé 
géneros chinos vienen envueltos ó metidos en hojas ó vasi
jas de una aleación blanda , ó mas ó menos fuerte , gris, y 
un poco oxidada por su superficie exterior, freqüentemen
te grabada de diversos modos, y en la que el zinc es uno 
de los principios mas abundantes. Hace muchos siglos que 
nos viene de aquella nación tan indrustriosa una especie de 
zinc con el nombre de toutenagüe; pero zinc mucho mas 
puro que el de Ramelsberg, que siempre contiene plomo. 
Mr. Engestroem hizo en 1 7 7 5 el análisis de una calamina 
frágil de la China, que Mr. Kirwan llama toutenagüe en 
su mineralogia, y que contiene de 0 ,60 á o,po de zinc. 
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De una minera semejante es de la que sacan los Chinos su 
zinc; pero se ignora el método que siguen para ello. Al
gunos mineralogistas dicen que se saca en Inglaterra el zinc 
de su óxido nativo por medio de la destilación ó de la su
blimación; pero no nos son conocidos ni los medios ni los 
aparatos de esta importante operación. 

E. Oxídabilidad del zinc for medio del ayre. 

24 El zinc no padece sino una muy lenta y muy dé
bil alteración por el ayre frió -. su brillo se amortigua un 
poco, y con el tiempo se cubre de una capa sumamente 
delgada de óxido gris: aun la que se ve sobre las barras 
del comercio no se ha producido sino quando este metal, 
moldeado en vasijas abiertas, se halló bien caliente, ex
puesto por algun tiempo al ayre atmosférico, del qual ro
bó un poco de oxigeno que oxidó su superficie. Quando 
el zinc fundido en vasijas cerradas es expuesto al ayre ca
liente, yen el momento en que comienza á fixarse , se co
lorea de matices azules, amarillos, rosados, brillantes, y 
que imitan al arco iris. Este es un principio de oxidación. 

2 5 Fundiendo el zinc con el contacto del ayre , y no 
dándole sino la temperatura necesaria para fundirle, sin 
elevarle á lo menos mucho mas, su superficie se hace pa
vonada , se arruga , pierde su brillo , y no tarda en tomar 
un gris sucio. Quitando esta porción , que forma película, 
se forma otra al instante semejante á la primera, á la qual 
si se quita, sucede otra, de modo que todo el zinc puede 
reducirse así hasta la última capa. Este óxido gris se for
ma mucho mas pronto quando se menea el metal fundido, y 
quando se le hace tocar al ayre por muchos de sus puntos: 
haciendo calentar estos grumos grises, que de este modo 
se obtienen con el contacto del ayre, se dividen poco á 
poco, y se convierten en un polvo gris uniforme, que al 
fin toma un color amarillento sucio. Entonces no se pue
de adelantar mas la oxidación del zinc por este método. 
El óxido amarillo así formado pesa -cerca de diez y siete 
veces mas que el zinc por cien partes de este. Se reducen 
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fácilmente á zinc por la acción de las ascuas: á un gran fue
go se funde en-un vidrio: amarillo. 
- 26 Quando se calienta fuertemente el zinc én un cri
sol en términos de enroxeceile bien., y quando, después 
dehaberle.destapado, se menea el. zinc así. enrojecido, y 
casi en el punto de volatilizarse , se enciende súbitamente, 
y despide una:llama blanca algo verdosa, sumamente bri
llante , y que iluminando fuertemente qüantos objetos hay 
al rededor, forma un espectáculo agradable. Entre todos 
los metales es el que arde con llama,mas sensible, y á la 
temperatura menos elevada. Esta combustion rápida , esta 
deflagración, que con razón ha sido comparada á¡ la del 
fósforo por su brillo, vivacidad y color, así como por el 
fuerte calor que la acompaña, verificándose en el instante 
mismo en que el zinc se reduce á vapor, y en parte en este 
vapor mismo , el óxido de zinc , que se forma de repente, 
y que despide un humo blanco oloroso.,y acre , cuya sen
sación afecta principalmente la, garganta, se condensa en 
la atmósfera en copos y en una especie de filamentos de 
un hermoso blanco, ligerísimos, de una textura muy de-, 
licada, bastante parecida á los sutilísimos hilos que se agi
tan en el ayre en los dias serenos' de la primavera y el oto
ño. A este óxido así formado se le han dado los nombres 
de flores de zinc, pompholys, nihil album, lana, ó algo-
don filosófico. 

2 7 El óxido de zinc sublimado, oxidum zinci subli-
ntati, está enteramente saturado de oxígeno; contiene mu
cho mas de él que el óxido gris y amarillo", de que hablé 
(número 2 4 ) , porque es producto de una combustion mu
cho mas fuerte, y es á este primer óxido lo que el ácido 
fosfórico al ácido fosforoso. Algunos modernos piensan que 
contiene mas de la mitad del peso de zinc en oxigeno, y 
el ciudadano Guyton lleva la proporción de este princi
pio hasta 0,6.1. No es volátil por sí mismo. Conserva por 
algun tiempo, después de haber sido preparado, un res-? 
plandor fosfórico. Es irreducible, y no da nada de su oxi
geno por la acción del mayor fuego, que le funde en vi
drio de un amarillo puro y bien limpio. El oxígeno está allí 

TOMO V . Ï Ï 
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en un gran estado de'condensación y de fixidez. No se. le 
reduce sino con dificultad, y á una temperatura muy ele
vada, con él auxilio del carbono, cuya operación no sale 
sino en vasijas tapadas: se sublima al reducirse. El hidró
geno contenido en el carbon, y desprendido por la acción 
del fuego, mientras esta reducción roba consigo una por
ción de zinc, que le da pesantez y la propiedad de arder 
con Una llama brillante y'un sedimento de óxido. En ge
neral este óxido de zinc retiene con macha tenacidad el 
oxigeno que le está unido, y ningún metal puede quitárse
le. Seria muy útil examinarle por quantos medios tiene la 
ciencia en el estado actual, porque promete descubrimien
tos importantes. 

F. Union con los combustibles. 

28 No hay combinación alguna entre el ázoe y el 
zinc , ni entre éste metal ni el hidrógeno : este último cuer
po disuelve en algunas circunstancias, y eleva en forma de 
gas al zinc metálico; sin embargo este gas reduce él óxido 
de zinc á una temperatura elevada. Tampoco se conoce 
union entre el carbono ni el zinc; sin embargo freqüen
temente se extrae una corta cantidad'de carbon de este 
metal; pero como el carbono quede él se separa está com
binado con el hierro, se cree que este último metal es el 
que en cierto modo le ha introducido en el primero. No 
tardaremos en volver á hablar de este hecho. 

20 El fósforo se une muy bien al zinc con la ayuda 
del calor. Margraff no habia advertido sino, la union de su 
óxido con este cuerpo combustible, y le habia obtenido 
en un sublimado naranjado roxizo. Pelletier, que hizo mu
chos experimentos sobre esta combinación, observóla mis
ma composición en sublimado roxo; pero distinguió cui
dadosamente el fosforeto de zinc que formó, ya calentan
do zinc con el fósforo en un crisol, ya destilando estos 
dos cuerpos en una retorta, y a descomponiendo el ácido 
fosfórico vidrioso por medio del carbón, y añadiendo á es
ta mezcla limaduras de zinc. El método que mejor le salió 
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fué echar fosforo sobre el zinc enroxecido en un crisol. De 
este modo obtuvo un fosforeto de zinc de apariencia me
tálica, menos- blanco.que el. zinc, y" también de un gris 
aplomado, que se etfténdia algo al golpe del martillo, y 
despedía al fuego el olor de fósforo, dexando un residuo 
esponjoso. Observa que, calentando en una retorta zinc y 
fósforo, una parte del metal se oxidó siempre, y que á 
causa de esto se obtiene un sublimado roxo, de que se tra
tó : atribuye este efecto al agua, de la que dice es muy di
fícil privarle completamente. 

3 0 No se puede combinar directamente el zinc con el 
azufre: quando se calientan estàs dos materias combusti
bles juntas en un crisol, el azufre se separa sin unirse al 
zinc, quien solamente toma un poco de mas infusibilidad. 
Mr. Dehne observó que, teniendo por algun tiempo estas 
dos materias fundidas juntas en un crisol, el zinc se oxi
da, y entonces se une al azufre tomando color pardo ó 
gris. El ciudadano Guyton descubrió después de la obser
vación de Mr. Dehne que se podian combinar fácilmente 
juntos el óxido de zinc y el azufre por medio de la fusion, 
y que de aquí resultaba un mineral ó una especie de mine
ra gris, semejante al sulfureto de zinc de Huelgóet, del 
que á veces se elevaban agujas prismáticas amarillas bri
llantes sublimadas sobre, la tapa del crisol. Concluyó de 
aquí que la blenda contiene el.zinc en estado de óxido; 
pero que se diferencia de la combinación artificial, porque 
está hecha por la via húmeda, como lo prueba el agua que 
contiene; siendo así qué el arte no ha llegado todavía á 
formar esta combinación de otro modo que por la via seca. 
Maluino ha comprobado que los sulfuretos alcalinos líqui
dos no disolvían el zinc 

3 1 El zinc se combina con muchas materias metáli
cas; rehusa alearse con el cobalto, con el bismuto y con 
el nikelo: quando se funden estos metales juntos se les ha
lla en seguida separados según el orden de su pesantez. 
Todavía no tenemos noción alguna sobre la acción recí
proca del tungsteno, del molibdeno, del cromo, del ti
tano , del urano y del manganeso sobre el zinc. Se han exl-
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minado sus combinaciones con el arsénico, el antimonio' 
y el mercurio. > 
A. Maluino advirtió que el arsénico metal no se unia tan. 
bien al zinc como su óxido ó el ácido arsenioso. Sin em
bargo, destilando una mezcla de este ácido, sebo y zinc¿ 
obtuvo una masa negruzca semejante á la blenda, pero mas 
tierna. Parece que si el ácido arsenioso se unia allí es por
que cede su oxígeno al zinc, y vuelve á pasar al estado me
tálico. De-qualquier módodebia repetirse el ensayo de Ma
luino sobre esta combinación. 
B. El zinc y el antimonio se combinan y se alean muy 
bien por medio de la fusion: forman una aleación dura 
con pequeñas facetas, quebradizas, que parece asemejarse 
al acero. El sulfureto de antimonio, fundido con este me
tal, queda allí separado. 
C El zinc se une al mercurio aun por la trituración. Se
gún Pott se hace mejor esta combinación uniendo el zinc 
fundido con el mercurio caliente; se tiene una amalgamà 
que fácilmente se hace fluida por medio déla trituración. Se 
cristaliza por medio dé un resfriamiento lento en láminas 
quadradas y en biseles sobré sus bordes. Chispea al fuego. 
Muchos químicos aseguran que, lavándola en agua calien
te , el zinc se separa de ella en óxido. También se creé que 
el zinc separa al antimonio del mercurio, y esto concuer
da con la diferencia de grados de adherencia para con este 
metal líquido, que el ciudadano Guyton hadado á cono-4 
cer, pues que el antimonio no se adhiere allí sino con una 
fuerza representada por 1 2 6 , mientras que la del zinc se 
figura por el número 204 . 

G. Acción sobre el agua y sobre los óxidos. 

! 3 2 . El zinc tiene mucha tendencia á descomponer él 
agua en razón de su grande atracción para con el oxígeno. 
Por lo qual este metal hecho polvos, dexando aun al frío 
en contacto con el agua en lo alto de una campana llena 
de mercurio, presenta una efervescencia, forma un polvo 
gris de óxido, y da gas hidrógeno. Esta acción se aumen-
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34 No hay metal que tenga sobre los ácidos una ac-

ta de tal modo, y se hace tan enérgica en temperaturas 
elevadas, que la efervescencia y el hervor producen deto
naciones peligrosas, como dice Lavoisier. Bien pronto ve
remos que esta descomposición se veriricaen otros muchos! 
experimentos, y que por esto es por lo que el zinc sirve' 
freqüentemente á los químicos para obtener gas hidrógeno 
el mas puro que puede procurarse. 

Es muy notable que esta oxídabilidad del zinc por 
medio del agua se aumenta mucho quando se le coloca so--
bre otro metal, mientras que está metido en este líquido. 
Así es que , poniendo dos láminas de zinc en dos vasijas de 
vidrio, cuyo fondo esté cubierto con bastante agua para 
que el zinc esté sumergido en ella, y variando la condición 
de este metal de modo que en uno de los vasos esté solo en 
contacto con el agua, mientras que en el otro se apoye 
sobre una lámina ó una pieza de plata, esta última queda 
cubierta y como envuelta en copos de óxido blancos al 
cabo de algunas horas; mientras que la lámina de zinc sola 
ó no se oxida, ó no presenta sino una ligera apariencia de 
oxidación. 
: 33 Este metal obra con mucha energía sobre la ma
yor parte de los óxidos metálicos, á quienes roba en ca
liente la mayor parte de su oxígeno. Como tiene el segun
do lugar después del manganeso en el orden de las atrac
ciones para con este principio, puede servir para descom
poner casi todos los óxidos; y como es al mismo tiempo 
el metal que absorve el oxigeno mas sólido , freqüentemen
te se inflama en el instante en que se apodera de este prin
cipio. Así es que, calentando rápidamente en una retorta 
de vidrio una mezcla de limaduras finas de zinc , ó polvos 
de él con el óxido roxo de mercurio, se ve en el momen
to en que se enroxecen estos cuerpos una llama ó ch'ispasj 
que corren y llenan el aparato, yen seguida se halla mer
curio reducido, y el zinc en óxido, barnizando por todas 
partes los lados de la retorta. 

H. Acción sobre los deidos. 
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cion mas pronta, que los descomponga, ó al agua que los 
acompaña, con mayor actividad, y que se disuelva mas 
abundantemente en estos cuerpos. El ácido sulfúrico di
suelto en agua, echado sobre el zinc en limaduras ó peda
zos , parece atacarle con fuerza; se produce prontamente 
y en frió una viva efervescencia; y la mezcla se calienta 
mucho. Se desprende gran cantidad de gas hidrógeno, que 
tiene en disolución un poco de carbono; pero que es sin 
embargo uno de los mas puros y ligeros que pueden tener 
los químicos. Así se sirven de este gas para volver á com
poner el agua en sus experimentos exactos; y él es el que 
en el experimento que hicimos en mi laboratorio el año de 
i 790 los ciudadanos Seguin, Vauquelin y yo, nos dio por 
la primera vez agua muy pura y sin ácido. El poco carbo
no disuelto en el gas hidrógeno, así obtenido, proviene de 
la corta cantidad de carbureto de hierro contenida en el 
zinc, y de que voy á hablar al instante. No se puede du
dar que el agua descompuesta por este metal, muy ansio
so de oxígeno, no sea aquí el origen de este gas, pues el 
ácido sulfúricoconcentrado no disuelve el zinc sino con la 
ayuda del calor, y pues que descompuesto el mismo en el 
caso de su concentración , da gas ácido sulfuroso. El agua 
pues produce en este caso la oxidación del metal, cuyo 
óxido se disuelve al paso que es formado en el ácido sulfú
rico , que se halla en efecto todo entero después de la di
solución. Al paso que se produce esta disolución se ve na
dar en el licor un poco de polvo negro muy dividido, que 
por mucho tiempo fué desconocido por los químicos, y que 
solo es un carbureto de hierro ó la plombagina existente 
primitivamente en el zinc , del que se separa como indiso
luble. Quando el desprendimiento del gas hidrógeno se ha 
concluido, y se ha hecho la disolución del zinc, el licor 
tiene un olor particular, análogo al de una manteca ran
cia: se enturbia y llena de un polvo blanco, que poco á 
poco desaparece, y dexa tomar una perfecta transparen
cia á esta disolución quando se la añade agua que la disuel
ve. Evaporándola convenientemente, y dexándola enfriar, 
se obtiene el sulfato de zinc cristalizado. 
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35 EI sulfato de zinc bien puro, y de este modo pre
parado, es blanco y transparente. Cristaliza en prismas 
tetraedros terminados por pirámides de quatro caras, cu
yos lados son lisos, y tienen algunas relaciones con los del 
sulfato de magnesia. Esta cristalización no es muy difícil; 
y quando la sal es pura sale siempre bien , dexando enfriar 
su disolución algo espesada por medio del fuego. Esta sal tie? 
ne un sabor acre, estíptico, y metálico muy fuerte. Tam
bién se la prepara disolviendo el óxido de zinc, gris, ó blan
co en el ácido sulfúrico , que se satura sin embargo con mu
cha mas dificultad que quando el. metal es oxidado poco 
á poco por medio del agua. Calentando el sulfato de zinc 
en una retorta se funde , pierde su agua de cristalización, 
da una parte de su ácido en estado de ácido sulfuroso y un 
poco de agua; se deseca y se descompone en parte; de 
suerte que, quando después se intenta volverle á disolver 
en el agua , queda una porción de óxido de zinc indisolu
ble. Expuesto al ayre, el sulfato de zinc se eflorece , y pier
de su agua de cristalización. Es descompuesto y precipita
do en óxido blanco por todos los álcalis, y estos precipi
tados , sobre todos los que se han hecho por medio de los 
carbonatos, proveen de colores blancos para la pintura. 
Este óxido precipitado es disoluble en los ácidos y en un 
exceso de los álcalis precipitantes, especialmente del amo
níaco. El sulfato de zinc es también descompuesto con el 
auxilio del fuego por medio del nitro , á quien descompone 
al mismo tiempo: de esta descomposición hecha en una 
retorta resulta ácido nítrico en parte nitroso, y sulfato de 
potasa mezclado con óxido de zinc. Los sulfuretos alcali
nos y los hidrosulfuretos precipitan también al sulfato de 
zinc en naranjado obscuro ó pardo , y entonces se aposa 
óxido de zinc sulfurado é hidrosulfurado. 

3 6 Hállase en el comercio baxo los nombres de capar
rosa blanca, vitriolo blanco , vitriolo de Goslard un sul
fato de zinc preparado por mayor en Goslard. Está en for
ma de masas blancas granugientas como el azúcar, freqüen
temente manchadas de amarillo. Se le prepara haciendo tos
tar el óxido de zinc sulfurado nativo, ó la blenda: tratan-
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do esta minera tostada, y ya mudada en sulfató por la 
combustion del azufre con el auxilio del agua , decantando 
el licor claro, haciéndola evaporar y cristalizar rápidamen
te por medio del resfriamiento , y haciendo también fun
dir esta sal para quitarla una porción de su agua de crista
lización, y obtenerlas en masas informes sólidas y granu-
gientas. Esta sal presenta todas las propiedades del sulfato 
de zinc, que acabo de describir; y solo se diferencia de él 
por ser impura, y contener sulfato de hierro; pero quan
do se la hace disolver, y quando se dexa su disolución al 
ayre, se separa un óxido de hierro roxo, y los cristales que 
se obtienen, tienen por lo común un color de rosa, indicio 
cierto de la presencia de este último metal, lo que tam
bién se prueba por el color violado ó negro, que toma la 
disolución de esta sal impura luego que se la añade un po
co de agalla. También se cree que esta sal de comercio 
contiene un poco de plomo. Para purificarla se aconseja 
poner en su disolución pedazos de zinc, que precipitan los 
metales extraños. Entonces es muy pura, y puede servir 
como el sulfato de zinc artificial, con tal que el zinc em
pleado en la preparación de este último esté exento de 
hierro, lo que se verifica quando , al fabricarle, se tiene 
cuidado de poner en el ácido sulfúrico mas zinc que el que 
puede disolver. 

37 El ácido sulfuroso ataca prontamente al zinc en 
polvo ó limadura; se produce mucho calor; se desprende 
gas hidrógeno sulfurado: el licor primero se hace pardo; 
á veces se enturbia, y toma color amarillo de azufre , y al 
fin de la acción se aclara. Esta disolución tiene sabor pi
cante , astringente y sulfuroso. Los ácidos sulfúrico y mu
riático desprenden con efervescencia gas ácido sulfuroso, 
y precipitan un polvo blanco amarillento. El ácido nítrico 
separa primero gas sulfuroso, y después un precipitado en 
copos, dúctil y pegajoso. El precipitado ès un verdadero 
azufre. Expuesto al ayre, la disolución sulfurosa de zinc se 
espesa como la miel líquida, da agujas ó prismas delgados 
tetraedros con pirámides quadrangulares muy agudas , que 
se vuelven blancas al ayre, y forman un polvo blanco in-
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disoluble en el agua. Calentada al soplete esta sal se hin
cha , despide luz viva y brillante como el zinc que arde, 
se eleva formando ramificaciones de arbustos muy bonitas, 
ó tubérculos coronados de otros muchísimos mas peque
ños, y es uno de los mas singulares y agradables espectá
culos que presentan los experimentos hechos al soplete. 
Es en parte disoluble en el alcohol: la parte no disuelta 
no da mas que gas ácido sulfuroso por medio del ácido sul
fúrico, siendo así que la parte disuelta al mismo tiempo 
que da el mismo gas por este ácido, presenta un abundan
te precipitado de azufre. Este sulfito de zinc , destilado en 
una retorta, da agua, ácido sulfuroso y sulfúrico y azufre 
sublimado; queda óxido de zinc mezclado con un poco 
de sulfato de este metal. El polvo amarillo, separado de 
esta sal por los ácidos, arde con color azul sobre las as
cuas ; se disuelve en sulfureto pardo por los álcalis líqui
dos. Así pues esta sal es un sulfito sulfurado de zinc: en 
su disolución por medio del ácido sulfuroso líquido el me
tal ha descompuesto el agua y una porción del mismo áci
do sulfuroso, pues se desprende gas hidrógeno sulfurado: 
el azufre separado no se precipita mientras la disolución, 
y se combina con el sulfito de zinc : sin embargo este no 
está saturado de él, pues que el alcohol, disolviendo sola
mente la porcion-de sulfito sulfurado, que contiene, se
para sulfito de zinc. 

38 Como el zinc es uno de los metales que con mayor 
energía presentan las propiedades bien notables de una do
ble combinación con el ácido sulfuroso; y como estas com
binaciones todavía no han sido convenientemente descritas, 
ni aun indicadas por los químicos, haré aquí conocer con 
alguna detención otra segunda especie de sal ó de sulfito 
de zinc no sulfurado como el precedente. Este es resultado 
de los muchos experimentos que hemos hecho el ciudadano 
Vauquelin y yo, el que expondré aquí porque aclara mu
cho estos compuestos hasta ahora desconocidos, y que sin 
embargo son muy útiles de conocer para los progresos de 
la Química. Ya he indicado las bases en el primer artículo 
de esta sección. 

TOMO V. ZZ 
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Mezclando óxido de zinc blanco con el ácido sulfuro
so muy concentrado, estos dos cuerpos se combinan sin 
movimiento con calor y destrucción de olor por parte del 
ácido. Quando la saturación es perfecta se forman en la su
perficie del licor cristales blancos en forma de tolva de mo
lino. Esta sal, ó sulfito de zinc puro, comparada á la pre
cedente ó al sulfito sulfurado de zinc, presenta las pro
piedades siguientes. 
A. Tiene un sabor menos picante, pero mas estíptico que 
el último. 
B. Es menos disoluble én el agua , y se cristaliza mas fá
cilmente. 
C. Los ácidos conocidos hasta aquí, ó de radicales sim
ples, le descomponen con efervescencia; pero no separan 
de él azufre como del sulfito sulfurado. 
D. Es indisoluble en el alcohol, siendo así que el anterior 
lo es enteramente, y aun con abundancia. 
JE. Forma con los álcalis precipitados blancos, siendo así 
que el sulfito sulfurado los da amarillos. 
F. Expuesto al ayre se convierte prontamente en sulfato 
de zinc, y el sulfito sulfurado se conserva por mucho tiem
po al ayre sin alteración. 
G. El precipitado , que el sulfito de zinc da por medio de 
los álcalis, es completamente disoluble en frió en el áci
do sulfúrico: el que da el sulfito sulfurado solo lo es en par
te , y dexa azufre puro después de la separación del óxido 
de zinc por este ácido. 
H. Se mudan todas las propiedades de este sulfito de zinc, 
y se le convierte en sulfito sulfurado quando, en vez de 
disolver óxido de zinc puro en el ácido sulfuroso, se tra
ta en caliente por este ácido una mezcla de azufre y de 
óxido de zinc: sin embargo es menos sulfurado por esta 
operación que el que ha sido preparado con el zinc y el 
ácido sulfuroso; porque en este último caso el zinc, des
componiendo el ácido sulfuroso, y separando de él el azu
fre , se une allí mas íntimamente , y con mayor abundan
cia , á causa de su gran estado de division. 

'30 El ácido nítrico concentrado puede inflamar el 
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zinc: para producir la disolución es menester tomar este 
ácido debilitado, y el zinc en pedazos algo gruesos. Se pro
duce un calor considerable : la efervescencia que acompa
ña á esta disolución da lugar al desprendimiento de una 
gran cantidad de gas nitroso, que se enroxece pronta y 
fuertemente con el ayre quando se hace la operación en 
vasijas abiertas, y de este modo se recoge mucho gas ni
troso. Así pues el zinc descompone con rapidez al ácido 
del nitro, y le roba oxigeno. Quando este metal contiene 
hierro este se separa en la superficie de la disolución baxo la 
forma de un óxido roxizo: quando está puro solo dexa un 
poco de polvo negro de carbureto de hierro como el ácido 
sulfúrico. El óxido de zinc, al paso que se forma, se disuel
ve en el ácido nítrico, quien también toma de él muchomas 
que el ácido sulfúrico. Esta disolución es por lo común de 
un amarillo verdoso y muy caustica , aunque hecha con un 
ácido disuelto en agua. Da por medio de la evaporación y 
el resfriamiento cristales en prismas tetraedros, comprimí-
dos y estriados, terminados en pirámides de quatro caras. 
Esta sal se funde sobre los carbones chispeando en la parte 
seca. Al detonar despide una llamita roxiza. Fundida en 
un crisol dexa desprender prontamente vapores roxos, to
ma un color obscuro y una consistencia gelatinosa. En
friada en este estado conserva por algun tiempo su blan
dura. Si se continúa en calentarla se deseca , da gas nitro
so , gas oxigeno, y dexa un óxido amarillento. Hellot 
trató detenidamente del ácido nitroso, que se saca de esta 
sal, y del color roxo que toma al fundirse. El nitrato de 
zinc atrae la humedad del ayre, y pierde su forma. Es 
bien descompuesto por el ácido sulfúrico : los álcalis preci
pitan de él un óxido blanco, que vuelven á disolver , y los 
carbonatos alcalinos dan precipitándole un carbonato de 
zinc muy blanco. No se conoce el nitrito de zinc , aunque 
es verisímil que el nitrato calentado, y quando ha tomado 
un color roxo, está en este estado. 

40 El ácido muriático obra sobre el zinc con mucha 
rapidez; le disuelve dando con gran efervescencia gas hi
drógeno muy puro; favorece pues fuertemente la des-
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composición del agua por medio de este metal. Al paso que 
el zinc oxidado se disuelve en el ácido muriático se separa 
un polvo negro de carbureto de hierro. La disolución mu-
riática de zinc es blanca y sin color; no da cristales por 
mas fuertemente que se la evapore ; pero se traba en una 
masa transparente y blanda como la gelatina. Da por me
dio de la destilación un poco de ácido muy humeante, y 
un muriato de zinc sólido y fusible á un calor suave, que 
se llamaba antes manteca de zinc. Este muriato de zinc 
sublimado y congelado tiene buen blanco, forma peque
ños prismas pegados unos á otros. Es descomponible por 
el ácido sulfúrico , que desprende de él el ácido muriático 
en vapor ó en gas. Los álcalis le precipitan en blanco; el 
agua no le precipita; la atrae poco á poco de la atmósfe
ra , y bien pronto forma una gelatina transparente. Tam
bién se le obtiene descomponiendo el muriato sobreoxíge
nado de mercurio por medio del zinc. 

4 1 El zinc , echado en polvo en el gas ácido muriáti
co oxigenado, se inflama y se oxida en blanco tanto como 
por medio del ácido nítrico. Después se hace disoluble en 
el ácido muriático común, y forma la misma sal que por 
medio de la disolución del zinc en este ácido simple. El 
ácido muriático oxigenado líquido disuelve al zinc sin mo
vimiento ni efervescencia, porque este metal se oxida qui
tándole tranquilamente el oxigeno, y se va uniendo al mis
mo tiempo al ácido muriático desoxigenado. Esta disolu
ción no se diferencia de la del metal ó de su óxido en este 
ácido simple. No se conoce todavía el muriato sobreoxí
genado de zinc, que parece reproducirse quando se trata 
el óxido de zinc por medio del ácido muriático oxige
nado. 

42 El ácido'fosfórico disuelto en agua ataca al zinc 
con desprendimiento de gas hidrógeno debido á la descom
posición del agua: bien pronto se ve formarse un-polvo 
blanco, que se aposa, y es fosfato de zinc. También se le 
obtiene en precipitado blanco, debido al efecto de una 
doble atracción electiva necesaria quando se echa en una 
disolución de sulfato , nitrato ó muriato de zinc , la dé los 
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fosfatos de potasa, sosa ó amoníaco. Todavía no se cono
cen las propiedades características del fosfato de zinc. Ca
lentado este metal fuertemente con el ácido fosfórico vi
treo reduce á fósforo una porción de .el, con la qual se 
combina en fosforeto de zinc. 

4 3 Todavía no se lian examinado las combinaciones 
de los ácidos fluórico y borácico sobre el zinc. El primero 
le ataca con efervescencia, y desprendimiento de gas hi
drógeno. El segundo no le-ataca sino débilmente per el 
contacto inmediato; pero se combina con su óxido quan-
db "se echa la disolución nítrica ó muriática del zinc en las 
disoluciones de borato de potasa ó de sosa. No se han exa
minado las propiedades distintivas del borato de zinc: so
lo se sabe que es indisoluble en el agua. 
- 4 4 Elzinc en polvo.fino, puesto en el ácido carbó
nico líquido i es oxidado y disuelto con bastante abundan
cia después de veinte y quatro horas de estar en este áci
do, para que, según Bergman , esta disolución expuesta al 
ayre se cubra de una,película diversamente coloreada de 
carbonato,de zinc. Así es sin duda como Ta naturaleza pre
para el carbonato que se halla :en las minas secundarias de 
este metah'Nada prueba mejor que esta disolución de zinc 
en el agua, cargada de ácido carbónico, la gran tenden
cia que tiene este metal para unirse al oxígeno, y la pro
piedad que tiene de descomponer fácilmente el agua ; por
que no hay duda , aunque no se ve aquí efervescencia, 
que se desprende gas hidrógeno, como se conoce por el 
olor de la disolución. 

4 5 Los ácidos arsénico, túngstico, molíbdico y cró
mico son capaces de unirse al óxido de zinc , que en-el es
tado metálico los descompone y los roba el oxígeno. To
davía no se.ha obtenido el arseniato, tungstato, molibda
to y cromato de zinc sino por atracciones dobles, preci
pitando el nitrato de zinc por las combinaciones de estos 
ácidos con los álcalis. Estas sales se aposan en polvo, por
que son indisolubles en el agua: las tres primeras son blan
cas, y el cromato de zinc es de un roxo naranjado. Los 
ácidos precedentes aislados destruyen estos compuestos. 
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I. Acción sobre las bases y las sales. 

4 6 Entre las bases salificables no se conoce aun sino la 
acción de los álcalis sobre el zinc. Quando se le mete en 
disoluciones de potasa ó de sosa se empaña, ennegrece su 
color, y también quando se hace hervir estos licores se 
desprende un poco de gas hidrógeno. Los álcalis se tiñen 
entonces de amarillo sucio, y se puede precipitar un óxi
do de zinc blanco por medio de los ácidos. El amoníaco, 
según los experimentos de Lassone, obra mas aun en frió 
sobre este metal; se desenvuelve mas gas hidrógeno; el 
óxido formado se disuelve con mas abundancia en el licor, 
y al cabo de algun tiempo se ve una gran cantidad de es
te óxido blanco al fondo del álcali volátil. Estas disolucio
nes alcalinas se enturbian poniéndolas al ayre, cuyo oxi
geno y ácido carbónico, obrando simultáneamente , pre
cipitan el óxido. Ved aquí una nueva prueba de la fuerte 
atracción del zinc para con el oxigeno, y de la facilidad 
con que produce la descomposición del agua, ayudada so
lamente en este caso de la acción de los álcalis. 

47 El zinc descompone los sulfatos alcalinos y tér-
reos mediante el calor; se apodera del oxígeno del ácido 
sulfúrico, y le reduce al estado de azufre, que se une á 
las bases de los sulfatos. Una vez formados estos sulfuretos 
se combinan , aunque con dificultad , con el óxido de zinc; 
y quando se cuela esta masa fundida, se disuelven en el 
agua los sulfuretos que solo tienen muy poco óxido de 
zinc en disolución. La mayor parte de este óxido queda 
puro y aislado después de la acción del agua. Pott ha ob
servado que el zinc descomponía el alumbre por medio de 
la ebullición, y en este caso se forma un sulfato triple de 
zinc y de alúmina. 

48 Los nitratos queman vivamente al zinc con ayu
da de la temperatura roxa : su ácido es descompuesto. El 
oxigeno se dirige al metal, con el qual se une mas sólida y 
mas íntimamente que lo estaba en su combinación nítrica; 
de aquí nace la actividad y el resplandor de la detona-
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cion y de la llama, que acompañan á esta combustion rá
pida. El ázoe se desprende en gas, y el resultado de está 
operación es un óxido de zinc al máximo de oxidación 
unido en parte á la base del nitrato que ha servido. Lo mas 
común es emplear para esta combustion el nitrato de po
tasa. Tres partes de este se mezclan bien secas con una de 
zinc en limadura fina ó en polvos pasados por tamiz; se 
echa la mezcla en un crisol enroxecido; la violencia de la 
inflamación, que se verifica al instante, es tal que arroja 
lejos de la vasija chorros de materia ardiente, despidiendo 
llamaradas y una luz vivísima , y así es preciso hacerla con 
precaución. El dxido de zinc que produce se halla unido 
á la potasa; y quando se cuela este residuo, el agua disuel
ve una parte con el álcali, de modo que se puede conocer 
su existencia echando un ácido en esta lexía. Hellot asegu
raba que este líquido era tenido y administrado por un tal 
Respour, alquimista hábil, como una especie de alkaesto 6 
disolvente universal de los metales. La hermosura de la lla
ma y del espectáculo, que resultan de esta viva combus
tion del zinc por medio del nitrato de potasa, ha hecho 
que sea uno de los medios que emplean los polvoristas pa
ra las bombas que saltan en el ayre, arrojando fuegos blan
cos y estrellas brillantes, cuya hermosa luz ilumina un 
gran espacio. 

49 Aunque la acción del zinc sobre los muriatos es 
mas débil que sobre las sales anteriores, dista mucho de 
ser nula. Pott describió algunos experimentos que parecen 
probar que este metal es capaz de descomponer el muria
to de sosa. Macquer vio que, trituradocon el muriato amo
niacal, desprendía el amoníaco aun en frió. Buoquet ha 
observado que, destilando esta sal con zinc, se obtenia gas 
amoníaco y gas hidrógeno. Este último producto no pue
de provenir de la descomposición del agua contenida en la 
sal por medio del zinc, que la produce antes de unirse z\ 
ácido muriático. El residuo de esta operación es el muria
to de zinc , que se puede sublimar á un fuego mas fuerte. 
Según Hellot el óxido de zinc produce la misma separa
ción de los principios del muriato de amoníaco. 
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50 Los fosfatos y los boratos se funden con el zinc, 
y se combinan por medio de la fusion con su óxido, que 
da á sus vidrios un tinte de un amarillo verdoso. No hay 
descomposición de estas sales por medio del metal. Qual-
quiera que sea su atracción para con el oxigeno , no puede 
obrar mas que el carbon sobre el ácido fosfórico, unido á 
las bases terreas y alcalinas, el ¡qual, como hemos visto en 
la sección precedente, es fuertemente fixado por estas 
bases. 

5 1 El zinc descompone el mayor número de las sa
les y de las disoluciones.metálicas por su fuerte atracción 
para con el oxígeno. Precipita de ella los métales baxo for
ma metálica! desquemándolos completamente,:ó:baxo .la 
de óxidos menos oxidados que lo estaban. Por esta pro* 
piedad es muy útil para los análisis de las mineras. Tam
bién su óxido tiene mas atracción para con los ácidos que 
la mayor parte de los demás. 

K. Usos. 

5 2 El zinc tiene unos usos tan numerosos como im
portantes en,muchas artes. Hace parte de muchas aleacio
nes algo duras y blancas. Sirve principalmente para la fa
bricación de las tumbagas y latones, de que hablaremos 
en otro lugar. Los orientales, y particularmente los chi
nos , se sirven de él, como hemos visto, con mas freqüèn
cia que-los europeos, sin duda porque, le tienen con mas 
abundancia que nosotros, y quizá porque conocen mejor 
sus propiedades útiles. Se le ha propuesto para estañar el 
cobre, de cuyo uso volveremos á hablar en la historia de 
este metal. Maluino en sus memorias, insertadas entre las 
déla academia, años de 1 7 4 3 y 1 7 4 4 , comparó el zinc 
con el estaño en quanto á sus propiedades económicas, y 
casi.siempre le dio la preferencia. 

53 La medicina ha sacado ya partido del zinc y de 
sus preparaciones químicas. Su propiedad conductriz de la 
electricidad animal, que en tan alto grado disfruta , le ha
rá algun día muy útil al arte de curar. En otro tiempo se 
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ha usado del sulfato de zinc, como emético, baxo el nom
bre de ¿illa vitrioli. El óxido de zinc, preparado en los la
boratorios de farmacia, es administrado como antiespasmó-
dico en dosis de un medio decigramo hasta la de algunos 
decigramos quando mas. Se le ha alabado mucho en las en
fermedades convulsivas de los niños; y un cierto Ludeman 
de Holanda lo recetó al principio como un remedio secre
to , dándole el nombre de luna fixada; pero habiéndole 
examinado Gaubins, halló que solo era el óxido de zinc, 
llamado entonces flores de zinc. Sirve este óxido, y prin
cipalmente la atutía y el sulfato de zinc, como muy bue
nos medicamentos externos para las enfermedades de los 
ojos. 

FIN DEL TOMO QUINTO. 

TOMO V. AAA 
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